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Nota de la autora 
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condados y castillos nombrados existían en esa época, tanto la trama como los 
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Dedicado a Manu: 
Por ser amiga desde la distancia. 


PRIMERA PARTE 


“Un matrimonio ha de ser como las manos y los ojos. Si duele la mano, los 
ojos lloran, y si estos lloran, la mano seca sus lágrimas.” 
Proverbio japonés. 
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CAPÍTULO 1 


Condado de Essex. Castillo de Hedingham, Año 1251 


Hacía un día frío y ventoso, y Ada agradeció llevar puestas las calzas de 
lana más gruesas que tenía. De vez en cuando, el viento del norte le ponía la 
piel de gallina y le secaba el sudor que le corría por la cara y la espalda, 
provocándole escalofríos. 

Estaba luchando con su amigo Otto, jefe de la guardia de su padre, en el 
llano que había entre la pared montañosa y el recodo del río, junto al puente 
de la puerta del Agua de la ciudad. A ese lugar solía ir todos los días que 
podía escaparse del ojo avizor de su padre, el conde Bennet, que intentaba 
impedir que su hija mayor se entrenara en el arte de la guerra con su mejor 
soldado. Aunque la mayoría de las veces no podía evitárselo, porque 
simplemente no conseguía enterarse. 

Consideraba que una dama de diecisiete años, hija de uno de los condes 
más conocidos de Inglaterra, no tenía necesidad de saber utilizar arma alguna 
para defenderse. Para eso estaban los hombres forjados tras años y años de 
combatir en diferentes batallas. Si hubiese sabido lo que iba a suceder poco 


después, no habría puesto pegas a que ella aprendiese a luchar. 

Pero no había manera de hacerla claudicar. Nunca había conseguido que 
las diferentes institutrices contratadas para enseñarle a su hija música o a tejer, 
como debían aprender las damas de alta cuna, tuvieran éxito. En cambio, 
aprendió a montar a caballo sin montura, a cazar con arco y a defenderse con 
una espada igual que cualquier guerrero, por lo que consiguió ganarse el 
nombre de Ada, la Rebelde. Jamás lo reconocería en voz alta, pero se sentía 
muy orgulloso de ella, cuando no estaba enfadado, que era la mayoría de las 
veces. 

Ahora esperaba que las cosas cambiaran, ya que, al cumplir los 18 años, 
tenía que buscarle un marido, y aunque ella se negaba, no tendría más 
remedio que aceptar lo que él decidiera. Y eso era lo que pensaba hacer ese fin 
de semana, dar una fiesta de cumpleaños para tal fin. No obstante, el conde 
llevaba más de un mes con un importante dolor de cabeza, ya que ella había 
rechazado a todos los condes que le había propuesto. Tenía un carácter 
endiablado. Por otra parte, a ella se la llevaban los demonios también al saber 
que esa noche su casa estaría llena de buitres deseando echarle el guante. Pero 
como conocía a casi todos los invitados y a todos ellos, sin excepción, los 
había rechazado ya anteriormente, esperaba que ese fin de semana pasara 
cuanto antes sin que nada cambiara en su vida. Como había estado haciendo 
en los últimos dos años, desde que cumplió los dieciséis, edad que 
consideraban suficiente para que se comprometiera en matrimonio. 

Pero Ada siempre había dicho que se casaría por amor, igual que habían 
hecho sus padres. No pensaba hacerlo con un hombre al que no quisiera o, por 
lo menos, del que no sintiese cariño y admiración. 

—Estás distraída. —Otto le dio una suave patada en el trasero para que se 
concentrara, lo que la mosqueó aún más. 

—S1 llevaras la semana que llevo yo, entenderías por qué... —bufó ella. 

—No tienes excusa. —Volvió a lanzarle una estocada que ella cortó sin 
problema—. Te he dicho infinidad de veces que, cuando pelees por tu vida, a 
tu contrincante no le importará nada excepto matarte. No se lo pongas fácil ni 
dejes que tus sentimientos interfieran en una lucha. 

Ada estaba cansada... llevaba días sin dormir bien y ya estaban esa 
mañana más de una hora entrenando. Pensaba pedirle que lo dejasen, ya que 
su padre le había ordenado que estuviese presente para la hora de la comida, 
pues se suponía que ya habrían llegado los invitados. De pronto, un 
inconfundible ruido de cascos de caballos cruzando el puente, y de risas y 
charlas de hombres, la distrajo de nuevo. 

—;¡Ada, atenta! 

La visión de dos personas luchando con la espada junto al río, y el 
considerable cambio de envergadura entre los combatientes, fue lo que atrajo 
la atención del conde de Cumbria. Este iba al castillo del conde Bennet, a 
pedirle hospedaje unos días para él y sus hombres. Venían de combatir junto 
al rey de Inglaterra y aún les quedaba un largo camino hasta llegar al castillo 


de Carlisle, su hogar. Paró el gigantesco caballo negro a los pies del puente y 
observó con atención las dos figuras, que seguían peleando ajenos al ejército 
que comenzó a rodear a su jefe para mirarlas también con curiosidad. 

Aslak se fijó en la más pequeña, que se defendía bastante bien y se quedó 
analizando la trenza de pelo negro, como el ala de un cuervo, para bajar luego 
por su espalda y quedarse mirando su trasero. Que comenzase a excitarse le 
indicó algo a lo que a simple vista no había caído. Parpadeó sorprendido y la 
estudió mejor para poder verle la cara, ya que ese trasero respingón era 
indudablemente de una mujer. Hecho confirmado porque, aunque jamás había 
visto a una con calzas de hombre, esas caderas redondeadas, las largas piernas 
torneadas y ese trasero redondo no podían ser de un hombre. 

Y cuando la mujer en cuestión se dio cuenta de que los soldados se habían 
parado frente a ellos y los estudiaban con atención, dejó de luchar y se volvió 
hacia ellos. Ya ninguno tuvo dudas de que, efectivamente, era una mujer. Y 
muy hermosa, tuvo que reconocer Aslak. Lo mismo debieron pensar sus 
hombres que, tras mirarla, comenzaron a silbarle y a decirles groserías. 

—Cuando acabes de jugar a los soldaditos con ese hombre, puedes venir a 
calentarme la cama —le gritó su soldado de confianza, Jerk, para risas de los 
demás. 

La mujer en cuestión se acercó a su caballo y lo cogió de las riendas para 
enfrentarse a él directamente, sin pizca de miedo en sus enormes ojos oscuros. 

—-¿Quién es el baboso que osa hablarle así a una dama? 

Algunos de sus hombres comenzaron a reírse por el comentario de ella, lo 
que hizo que el genio del soldado aflorara también. Jerk no era conocido 
precisamente por su delicadeza, y menos con las mujeres, a las que 
consideraban seres inferiores que solo valían para servirles a ellos. 

—No tengo que rendir cuentas ante una furcia como tú. 

El soldado que estaba con ella ahogó un gemido y se acercó al caballo. 

—-¿ Quién sois para hablarle así a mi señora? 

—Otto, déjame a mí. No necesito que me defiendas. —Y se volvió al 
vikingo gigantesco, barbudo y sucio que la había insultado. 

Intentó recordar la cara de pocos amigos de ese hombre o la del que 
parecía ser el jefe que estaba junto a él, por si podía ubicarlos en algún 
condado de los alrededores, pero no fue capaz de reconocerlos, ni a ellos ni al 
blasón con el lobo negro que ondeaba junto a ellos. 

—¿Por qué no desmontáis y os demuestro lo que son modales? ¿O es que 
teméis que una furcia como yo os arrastre por el fango? 

Más risas de los hombres, ante lo que Jerk, más enfadado aún, comenzó a 
bajarse del caballo de malos modos. Aslak decidió intervenir, ya que le dio 
pena la mujer. Evidentemente no tendría nada que hacer ante un soldado 
como él, aunque pensase que ese lenguaje con desconocidos iba a traerle más 
de un problema. Sabía que Jerk no tendría ninguna piedad con ella, y mucho 
menos después de haberlo avergonzado. 

—Ya basta, Jerk, deja a la chica en paz. Y vos, milady —le dijo con dureza 


—, deberíais tener cuidado con esa lengua antes de insultar a los hombres del 
conde Aslak. 

—Él ha insultado primero a la hija del conde Bennet —soltó Otto, aunque 
se ganó una mirada fría de ella. 

Aslak la observó con atención. «Así que esa era la famosa hija rebelde del 
conde Bennet... Vaya, vaya», se dijo. Ante la mirada altiva de ella y los 
murmullos de sus hombres sobre quién era, pensó disculparse, pero no tenía 
tiempo para eso. Llevaba cabalgando más de una semana después de luchar 
junto al rey contra el ejército francés. Y deseaba llegar a un lugar decente 
donde poder comer una comida caliente y descansar antes de seguir su camino 
hasta su propio castillo. Estaba fuera más de dos meses. Al fin y al cabo, iba a 
quedarse unos días en casa de su padre y no le interesaba enemistarse con él, 
pese a que tendría que decirle algunas palabras sobre cómo educar a su hija, 
por el bien de todos. 

—Lo siento, tendrá que disculpar a Jerk, no sabía que era la hija del conde 
Bennet. —Se quedó imperturbable ante la mirada ceñuda que le dedicó este. 

—¿Y vos sois...? —preguntó el guerrero que estaba con la mujer, curioso. 

—Aslak Nielsen, conde de Cumbria. —Y sin decir nada más, volvió su 
caballo hasta el camino y siguió hacia el castillo de su padre. 

—Es el conde Vikingo —susurró Otto mirando cómo los soldados daban 
media vuelta y lo seguían dentro de la ciudad. 

Había oído hablar de Aslak, el Vikingo. Había llegado hacía unos años 
asediando tierras inglesas y arrasando todo a su paso, tanto ciudades, campos 
de cultivo como aldeas. El rey de Inglaterra negoció con ellos para evitar más 
destrucciones, y al descubrir que era un guerrero formidable, solía llevarlo 
junto a sus hombres a todas las guerras, saliendo siempre victorioso. En 
agradecimiento por los servicios prestados, le concedió el condado de 
Cumbria, al norte del país. Hacía frontera con Escocia, y se decía que le había 
dado esas tierras para mantener a los escoceses a raya... y desde entonces se 
había convertido en la mano derecha del rey. Contaban que no había en toda 
Inglaterra un soldado más fiero, pese a su juventud, ya que aún no tenía treinta 
años. También que no estaba casado. Al parecer, esclavizaba a las mujeres de 
las tierras que asediaba, algo que era común entre los vikingos. Así que 
mujeres no parecían faltarle. 

«Son todos una panda de salvajes», pensó Ada al recordar la apariencia 
greñuda y sucia que tenían los guerreros. Y el conde Aslak, el peor. Llevaba 
cota de malla, y eso le daba una apariencia temible debido a su gran tamaño. 
Su pelo rubio lo tenía trenzado y sujeto con una cinta de cuero, igual que la 
barba también iba trenzada y sucia. Pero sus ojos... sus ojos de un celeste 
muy claro la habían mirado con una frialdad que la habían estremecido. 
Aunque del que sabía que debía cuidarse era de Jerk. No había disimulado su 
desprecio hacia ella. 

—Debes tener cuidado con esos vikingos, Ada. Están acostumbrados a 
tomar todo lo que quieren, y aunque por ser la hija del conde deberías estar a 


salvo, intenta no quedarte a solas con ninguno de ellos 

—Espero que no vengan a pedir mi mano también. —Sintió un escalofrío 
solo de pensarlo. 

—Se dice que el conde Aslak no busca esposa. Tiene mujeres de sobra, 
tanto vikingas como esclavas de las tierras que ha asediado todos estos años. 

—¿Tiene amantes? —Lo miró con ojos sorprendidos por la noticia. 

—Recuerda que sus costumbres nórdicas no son las mismas que las 
nuestras. 

—Pero vive con nosotros, y aquí esas costumbres son de bárbaros. — 
Bueno, a decir verdad, tener amantes estaba a la orden del día, pero se 
intentaba llevar con discreción. 

—Es la mano derecha del rey, recuérdalo. —Comenzaron el regreso al 
castillo—. Y mantente alejada de ellos, sobre todo del tal Jerk. Ese hombre 
me da mala espina. 


O 
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CAPÍTULO 2 


La fiesta en el comedor del castillo estaba en todo su apogeo. Se estaba 
acercando la noche, y después de haber pasado la hora de comer, los juglares 
habían tomado la estancia y tenían a los invitados entretenidos con sus 
canciones. Ada lucía su vestido nuevo de un tono celeste claro, hecho 
especialmente para ese día. En el castillo solo estaban los lores con algunos de 
sus hombres de confianza, incluido Aslak, habían dejado al grueso de su 
ejército celebrando la fiesta en el patio del castillo con el resto. 

Ella estaba sentada junto a su padre y su hermana menor, Ella, ya que su 
madre había muerto hacía unos años por unas fiebres. De ahí que su padre 
hubiese pospuesto su compromiso, pues había estado tan triste por la muerte 
de su mujer, que no se encontraba con fuerzas de enfrentarse a su hija en un 
tema que siempre los llevaba a discutir acaloradamente. 

El conde Aslak la miraba de vez en cuando. No esperaba sorprenderse 
tanto al verla vestida como la dama que era, habiéndola visto antes con ropas 
de hombre. Tenía que admitir que le gustaba mucho, y que lo observaba a él 


en particular con cara de desagrado, y al resto de los invitados con desgana. 
No parecía estar muy contenta por su cumpleaños, y aunque algunos invitados 
se habían acercado para dejarle un regalo, ella no mostraba preferencia por 
ninguno de ellos. «Has oído lo que dicen de mí», pensó Aslak dedicándole un 
brindis al pillarla observándolo con cara de desagrado. 

Ella alzó la cara orgullosa cuando vio el gesto. Aslak no pudo más que 
sonreír abiertamente. Sí, la dama había oído todo lo que decían de él, y 
aunque no todo era verdad, le venía muy bien que sus enemigos supiesen de 
todas las batallas en las que había participado y salido victorioso. Con cierto 
disimulo se tocó el hombro, aún dolido por una herida de flecha en la última 
batalla con el rey Enrique III. 

Sin preguntarse por qué, sacó la daga con el mango enjoyado que había 
conseguido en uno de sus mayores botines y se acercó a la mesa del conde 
Bennet y sus hijas. Tres pares de ojos se clavaron en él. Se había bañado y 
cambiado de ropa, lavado el pelo sucio y recortado un poco la barba, y ahora 
llevaba unos calzones de piel de color oscuro, botas altas y jubón de color 
burdeos bordado con hilos dorados. Ya no parecía el temido guerrero nórdico 
de hacía unas horas, pero Ada sabía quién era, un bárbaro saqueador y asesino 
de su propio pueblo, y no pensaba pasarlo por alto. No pudo evitar el odio de 
su mirada. 

—Milady, desearía haberos traído un regalo más acorde con vos, pero he 
recordado que no sois una dama como las demás, así que he pensado que os 
gustaría esta daga como regalo de cumpleaños. 

Ella deseó negarse, pero la mirada que le dirigió su padre la contuvo. 
Abrió los ojos admirada cuando vio el arma que el hombre había puesto sobre 
la mesa. Era una joya preciosa. 

—Veo que ya habéis oído hablar de mi hija —dijo Bennet mirando la daga 
que su hija había cogido para admirar más de cerca. 

—Tuvimos un encuentro hace un rato, junto al río. —El padre suspiró 
cansado, muestra de que no estaba enterado de esa escapada. 

—Y a, bueno, intentar tenerla controlada es como domar un caballo salvaje. 
—Rio, haciendo que Aslak sonriera también. 

—¡Papá! —exclamó ofendida, lo que los divirtió aún más. 

—Cariño, si no te hubiese visto él mismo, ya se habría enterado por otros 
invitados de que prefieres salir a cazar o entrenarte con mis hombres, que 
dedicarte a tareas más propias de una dama. 

—¿Por qué no puedo hacer ambas cosas? ¿Quién dice que una mujer no 
debe saber defenderse? 

—Milady, su padre y el ejército que tiene son los encargados de su 
protección, no debería disfrazarse de hombre y escaparse a hurtadillas para 
luchar. En una de esas, alguien podría confundirla y dañarla. 

—Que se atreva nadie a ponerme una mano encima. 

Aslak se estaba divirtiendo. Con sus ojos misteriosos y oscuros, casi 
negros, lo miraba echando chispas por dudar de su habilidad. 


—No consigo hacérselo ver —se quejó su padre de nuevo. 

—Cuando se case, quizás su marido le haga ver las cosas de otra manera 
—soltó Ella divertida, observando al conde con coquetería. 

—NOo necesito un marido para que me defienda. 

—Pero quizás a su esposo no le guste que se vista de hombre y empuñe 
una espada como si fuese uno de ellos. 

—Pues mi futuro esposo tendrá que aceptarme como soy —aseguró 
mientras pensaba «¿Quién se cree que es para decirme lo que debo hacer? Él 
es un salvaje sin moral alguna». 

—Sois una mujer muy extraña, milady, suerte en encontrar un esposo al 
que no le vais a dar más que dolores de cabeza. —Y sin darle opción de 
réplica, se dio la vuelta y volvió a su asiento junto a Jerk y otro hombre de 
cabellos y barba rojizos, al parecer primo del conde. 


ES 


Algunas horas más tarde, la fiesta continuaba, pero los hombres habían 
bebido tanto que ya no resultaba seguro seguir en el salón, así que Ada y su 
hermana se retiraron a sus habitaciones en la planta alta. Desde allí se oían los 
gritos y las risas... y ella seguía sin decidirse a escoger un marido. El conde 
de Devon, Erick, era uno de los que no le desagradaba, pero se había 
desposado recientemente. 

—-Debéis dejaros de tantas dudas y elegir ya a uno, antes de que vuestro 
padre lo haga por vos. 

Ada miró a su sirvienta Edith con cariño. Hacía unos años que había 
entrado a servir en el castillo. Cuando murió su madre, su padre pensó que 
necesitaría tener cerca a una mujer que la ayudara a arreglarse todos los días, 
y aunque tenía algunos años más que ella, había sido un apoyo importante y 
una amiga fiel. 

—Son los mismos que he rechazado estos años —le recordó volviéndose 
para mirarla, obligándola a que dejase de peinarle el largo pelo negro. 

—¿Habéis visto lo apuesto que es el vikingo? A él no lo conocéis lo 
suficiente. —Ante la mirada sorprendida de Ada, añadió—: Se os acaba el 
tiempo, milady, vuestro padre no va a esperar eternamente. 

—¿ Acaso no has oído lo que dicen de él? 

—No hagáis caso a las habladurías. Es un hombre muy guapo. Tan grande, 
con ese pelo rubio y esos ojos tan claros. —Su mirada pícara la divirtió—. 
¡Oh, venga ya! No me creo que no lo hayáis mirado bien. Todas las sirvientas 
en el castillo no hablaban de otra cosa. 

—Es un salvaje. Sus costumbres están alejadas de las nuestras. 

—Lleva tiempo viviendo en Inglaterra. Supongo que también habrá 
adquirido algunos de nuestros hábitos. 

—Él no ha venido a buscar esposa. —Se levantó de la silla dando por 
terminado el cepillado del pelo, y se sentó en la cama mirando a Edith, 
divertida—. Creo que has estudiado a esos vikingos más de la cuenta. 


La risita que le lanzó le indicó que había dado en el clavo. 

—¿Habéis visto al que llaman Daren? —Ante la negativa de la otra mujer, 
se acomodó junto a ella en la cama, observándola emocionada—. Creo que es 
también su hombre de confianza, uno de pelo y barba rojizos, con los ojos del 
color de las hojas en primavera. Se ve tan grande y fuerte... Me estuvo 
mirando esta tarde, pero no me dijo nada cuando me subí con vos —añadió 
con pesar la sirvienta. 

—Olvidemos a los vikingos y vayamos a dormir. Veremos qué sucede 
mañana. 

—Sabéis el plazo que se os dio. Si vos no habéis decidido, vuestro padre lo 
hará, y luego no podréis quejaros del elegido... 


O 
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CAPÍTULO 3 


Ada no podía dormir. No hacía más que repasar la cara de todos los condes 
que conocía y que sabía que habían ido a pedir su mano de nuevo... Charles, 
conde de Chester, tenía la cara picada por viruela... . Ewdard, conde de 
Middlesex, era feo como el diablo. El de Rutland la odiaba, porque ella le 
soltó un puñetazo cuando intentó robarle un beso... 

De pronto, un gemido en el pasillo la sacó de su ensimismamiento. Ella 
aguzó el oído. Aunque no pensaba interrumpir a dos amantes entusiasmados, 
el gemido se convirtió en quejido y se levantó de un brinco, creyendo 
reconocer esa voz. Era Edith. 

Como sabía que ella jamás había mantenido relaciones en una escalera, 
salió en su ayuda, sin percatarse de que iba en camisón. No se había 
equivocado. En el rellano, entre las sombras del rincón, un hombre la 
aprisionaba contra la pared. Se quedó un momento dudando si intervenir o no, 
cuando ella intentó volver a gritar y el hombre la golpeó en la cara sin 
compasión. 


Cuando dejó de oponer resistencia tras el golpe, el sujeto en cuestión le 
levantó las faldas e intentó bajarse sus propios calzones con manos torpes, 
debido a tener que sujetar a la mujer a la vez. 

—;¡Soltadla, hijo de perra! 

Ada aún no sabía quién era el hombre, pero no pensaba dejar que violaran 
a su sirvienta ante sus narices. Se abalanzó sobre él e intentó separarlo, 
empujándolo por la espalda, pero el tipo era enorme y no consiguió moverlo. 

—Esperad vuestro turno, mujer. 

Se quedó helada al oír esa voz. Era Jerk, el hombre del conde, que, al 
parecer, no pensaba detenerse, ya que siguió bregando con su bragueta sin 
hacerle el menor caso. Cuando consiguió liberar su sexo, se acomodó entre las 
piernas de la sirvienta, que ya no mostraba resistencia, y comenzó a empujar 
con su pelvis con fuerza, gruñendo de satisfacción a la vez, para luego 
mecerse de delante a atrás. Ada comenzó a darle patadas, pero estaba descalza 
y no conseguía interrumpir a aquel salvaje, que seguía empujando entre sus 
piernas. En esos momentos, Edith recuperó la consciencia y, al verse entre los 
brazos de ese vikingo gigantesco, comenzó a gimotear y forcejear. 

«Piensa, Ada, piensa, no pierdas la calma», se dijo, al tiempo que recordó 
las palabras que Otto le repetía cuando entrenaban: «No dejes que los 
sentimientos te nublen la razón». Pidió perdón mentalmente al dejar a la 
sirvienta en brazos de ese salvaje que había comenzado a moverse aún más 
rápido, haciendo que Edith gritase de dolor, y entró en su habitación para 
coger el puñal que el conde Aslak le había regalado. Después, volvió 
rápidamente al rellano. Solo oía los gritos que daba Edith, que parecían 
excitar aún más al vikingo, quien gruñía de manera descontrolada. 

—;¡Sí, así, grita! ¡Me encanta cuando gritáis! 

Ada sabía que poco podía hacer ya por su honor, pero había oído que el 
hombre tenía que derramar su simiente dentro de la mujer para poder dejarla 
embarazada, y ya que el vikingo parecía no haber acabado aún, cogió el arma 
y se la puso en el cuello, apretando lo suficiente como para que la sintiese. 

—Soltadla inmediatamente. —Apretó más el arma, y cuando comenzó a 
salir sangre de su cuello, se paró en el acto. 

—Os mataré por esto —amenazó el hombre dejando de mecerse, pero sin 
salir aún de la criada, que seguía sollozando aterrada. 

—-4Os he dicho que la soltéis. 

El hombre se retiró de ella levantando las manos y volviéndose a ella, aún 
con el pene fuera de los pantalones y manchado de sangre. Ada miró un 
momento a Edith y vio su sexo y entrepierna llenos de sangre antes de bajarse 
el vestido y dejarse caer al suelo llorando 

—La siguiente seréis vos. —Ada apartó la vista, asqueada. 

—Guardaos esa porquería antes que os la corte a pedacitos. 

—-¿Qué vais a hacer ahora? —El hombre se guardó su pene y se enfrentó a 
ella—. Cuando os quite ese puñal, voy a follaros a vos sin piedad, os enseñaré 
a no meteros en lo que no os importa. 


—Voy a delataros a mi padre y a vuestro conde. Sois un canalla. No 
penséis que vais a quedar impune. 

No se esperaba la rapidez con que se movió, pero con un golpe certero, le 
arrancó el puñal de las manos y la cogió por el cuello, acercando su cara a la 
de él. Tan cerca, que el olor a alcohol de su boca le dio arcadas. 

—6Os lo dije, no deberíais haberos metido donde no os llamaban. —Acercó 
su cara aún más y la besó con rudeza. 

Ella sintió un asco extremo, sobre todo cuando sintió la lengua de él 
intentando colarse en su boca. Comenzó a golpearlo con los puños en un 
intento de soltarse, pensando por qué no aparecía nadie esa noche. El hombre 
le tiró del pelo con la intención de hacerla gritar y que abriera la boca, cosa 
que consiguió, y le metió la lengua saboreando su boca con lujuria. La apretó 
contra él y sintió su sexo, duro y palpitante, contra su abdomen, lo que la 
aterró aún más. El hombre la apoyó con brusquedad sobre la pared para 
comenzar a sobarla por encima del camisón sin ningún cuidado. En esa 
postura, se arañaba la espalda y las nalgas, y al tener la cabeza inmovilizada 
por tener su pelo enredado en su enorme puño, no podía rechazar su lengua, 
que recorría su boca con lascivia. Cuando le pellizcó un suave pezón, intentó 
gritar de dolor, lo que hizo que el hombre la apretara aún más fuerte y gimiese 
excitado. Consiguió separarse de su boca y coger aire para gritar, pero solo 
consiguió soltar un gemido cuando le dio una fuerte bofetada que le hizo ver 
las estrellas. «¡Piensa, Ada!», se exigió mientras le desgarraba el camisón y 
mordisqueaba sus pechos sin ningún cuidado. Ella le golpeaba con los puños 
y gimoteaba aterrada, pero no podía luchar contra él. Sabía que solo podía 
salvarse si lograba resistir hasta que alguien lo interrumpiese. 

—Sois mucho más dulce de lo que pensaba, y supongo que virgen. Cuando 
acabe con vos, ningún noble os querrá. Os cogeré como mi esclava. 

Le comenzó a subir el camisón ante la resistencia de ella, le sujetó las dos 
muñecas con una de sus manos para manosearla a voluntad, y le subió el 
camisón hasta la cintura, apoyándola tan fuertemente entre la pared y su 
cuerpo que estaba prácticamente en el aire, lo que la colocaba a su altura y le 
facilitaba el trabajo para violarla. Ella ya no podía patearlo, y cuando lo sintió 
volver a buscar en su bragueta, entró en pánico. 

Intentó soltar sus manos, pero era inútil, y no podía hacer absolutamente 
nada para evitar que siguiese lastimándole sus pechos y que le rompiese su 
ropa interior de un fuerte tirón. 

—Ahora voy a enseñaros cómo folla un vikingo de verdad, dulce palomita. 
Esto os enseñará a no meteros donde no os llaman. 

Metió una mano entre sus piernas y comenzó a manosearla de delante 
atrás, mientras ella se echaba a llorar desesperada. Cuando se colocó sobre 
ella y la elevó un poco más para meterle su enorme sexo, ella intentó gritar 
con todas sus fuerzas, lo que le hizo ganarse otro bofetón. 

—Gritad cuanto queráis —murmuró en su oído—, nadie va a meterse en 
esto. Seréis de mi propiedad de por vida. 


Podía sentir su sexo caliente y duro buscando la apertura de su vagina, y 
Ada pensó que no podía ser violada por aquel salvaje asqueroso en su propia 
casa. Cuando comenzó a empujar para meterse en ella, volvió a besarla con 
ferocidad. Le había hecho sangre en los labios, y ese sabor metálico en su 
boca junto con el de su asquerosa lengua, le provocaron una arcada... Por 
propio instinto de supervivencia, le dio un fuerte mordisco. 

— ¡Serás perra! Me has hecho sangrar —espetó sin soltarla, dándole 
después otra bofetada. 

—;¡Déjala, Jerk! 

La voz autoritaria de Aslak hizo que se detuviera en el acto. 

—Me ha buscado ella —alegó sin quitarse de entre sus piernas. Aún no 
había podido penetrarla, y ella supo que el conde acababa de salvarla de la 
peor humillación a la que una mujer podía ser sometida. 

—Te he dicho que la sueltes. 

Y la soltó, momento que ella aprovechó para darle un fuerte puñetazo en la 
cara y un rodillazo en su sexo, tirándolo al suelo. 

—;¡¡Eres un hijo de puta!! —bramó mientras intentaba patearle las 
costillas. 

—Ya basta. —Aslak intentó apartarla de Jerk, que se retorcía en el suelo, y 
ella se soltó de un manotazo. 

—¡No me toquéis! No os atreváis a tocarme. 

Intentó sujetarse el camisón desgarrado y miró al conde, aún aterrada. 

—NOo voy a haceros daño. —Levantó las manos en señal de rendición—. 
¿Qué hacéis retozando en las escaleras con mis hombres, milady? 

—Ese asqueroso ha violado a mi doncella —Señaló a Edith, que seguía 
sentada en el suelo—, y cuando he intentado ayudarla, lo ha intentado 
conmigo. Voy a matarlo. —Cuando hizo intento de volverse a patear a Jerk de 
nuevo, la detuvo, cogiéndola por la cintura. 

—;¡He dicho que ya basta! —MIiró a la sirvienta que los observaba desde el 
suelo en silencio—. ¿Es eso cierto? 

La sirvienta solo asintió. 

—¿ Acaso dudáis de mi palabra? 

—¿Cómo osáis salir aquí fuera en camisón? Ya deberíais saber el peligro 
que corríais ambas. —Miró de nuevo a la sirvienta—. No parecéis tener ni 
una pizca de sentido común en esa hermosa cabecita vuestra. 

—No pensaba dejar que ese salvaje violara a mi sirvienta — Insistió. 

—Vos no deberíais poneros en este peligro, ¿qué hubiese pasado si yo no 
hubiese subido en este momento? 

—¿Me estáis culpando a mí? —Lo miró con ojos enfadados—. No voy a 
permitir que vuestros hombres violen a mis sirvientas, ¿me oís? 

—Vuestras sirvientas han elegido ellas solas a mis hombres para retozar 
esta noche. Supongo que a la tuya las caricias de Jerk le han salido más caras. 

Sus palabras consiguieron enfadarla aún más, pues parecía que estaba 
disculpando la actitud de sus hombres, y sin pensar en las consecuencias, 


intentó abofetearlo. 

—Cuidado, milady, si me golpeáis os aseguro que no os va a gustar mi 
respuesta. 

—Pienso decirle a mi padre lo que ha sucedido, él se encargará de este 
asqueroso vikingo. 

—Del castigo de mis hombres me encargo yo —le susurró con frialdad—. 
Recoged a vuestra doncella y no volváis a salir de vuestras habitaciones. 
Dejad de provocar a los hombres. 

—Sois un ser repugnante —le soltó cuando pasaba junto a él—. Si tratáis 
así a las mujeres, no me extraña que os llamen bárbaros. Sois exactamente 
igual que él, no os hacéis idea de cuánto os aborrezco. 

—Vos no tenéis ni idea de cómo trato yo a las mujeres. —Se agachó para 
recoger el puñal que estaba tirado en el suelo—. ¿Veis como sí necesitáis la 
protección de un hombre después de todo? 

Ambas mujeres se marcharon a sus habitaciones, mientras Aslak se hacía 
cargo de Jerk. 


O 
O 


S 


CAPÍTULO 4 


—Milady, debéis levantaros. Vuestro padre os espera en el salón de 
reuniones. 
Edith abrió los cortinajes dejando entrar la luz del día, y luego se volvió 


hacia Ada, que intentaba despertarse del todo. Apenas había podido dormir. 


Los recuerdos de la noche anterior la atormentaban. 


—Edith, ¿qué tal te encuentras? 


La sirvienta se acercó a ella y se sentó junto a la cama. Su cara mostraba 
un pómulo amoratado y la comisura de la boca partida. 
—Estoy bien, milady, gracias a vos. Aunque no debisteis enfrentaros a él, 


mirad lo que os hizo —dijo, mirando su cara con atención y apreciando una 


herida en sus labios. 
—No te preocupes, me encuentro bien. No iba a permitir que te violara... 
no podía quedarme impasible. 
—Milady, no es la primera vez que un invitado se pasa con las atenciones. 


Ada abrió los ojos, sorprendida. 


—¿Me estás diciendo que ya te lo habían hecho antes? 

—Puedo aseguraros que los vikingos no son los únicos que piensan que las 
mujeres estamos en el mundo solo para servirles a ellos. Es algo muy común 
entre los hombres, sean de donde sean. 

—¡Oh, Edith! —se lamentó, frustrada por la realidad que vivían las 
mujeres que no nacían en familias acomodadas—. Deseo que, al menos, no 
quedaras embarazada de ese asqueroso. 

—Eso espero, milady, y todo gracias a vos. —Se volvió a sacar un vestido 
de invierno de su ropero—. Ahora, daos prisa. 

—-¿Qué ocurre? ¡¿Ha tomado una decisión sobre mi matrimonio?! 

—NO0, no tiene nada que ver con eso. —Y bajando el tono, le susurró—: 
Ha llegado una misiva del rey. 

Eso sí la sorprendió. Se pasó el vestido por la cabeza tras quitarse el 
camisón, dejando momentáneamente al descubierto el morado que tenía en un 
pecho, tras las «caricias» del vikingo. 

—Madre mía, milady, os hizo daño de verdad. 

—No importa. —Se dejó abrochar el vestido, aguantando la respiración 
mientras le apretaba los cordeles—. Solo espero no tener que encontrármelo 
de nuevo. 

—NO lo haréis. —Comenzó a trenzarle el pelo con rapidez—. El conde 
Aslak lo ha repudiado y lo ha desterrado de sus tierras en castigo por atreverse 
a tocaros anoche. 

—-¿En serio? 

Ada quedó pensativa, pues no esperaba esa actitud tras las palabras en las 
que la creía culpable por ir a ayudar a su sirvienta. De hecho, un odio visceral 
la invadió, deseando que ese miserable se marchara y no tuviera que volver a 
verlo. 

—-¿Qué dice esa misiva? 

—Ni idea, pero parece que el conde Aslak ha recibido otra. Está con 
vuestro padre, esperándoos. 

—¿Qué? —Se paró en la puerta del cuarto cuando iba a salir—. ¿Y qué 
tiene que ver conmigo? 

—NO0 lo sé. Si bajáis de una vez, nos enteraremos todos —murmuró 
impaciente. 

Ella se apresuró a reunirse con él, teniendo un extraño presentimiento. No 
recordaba que el rey le hubiese mandado misiva alguna a su padre 
anteriormente, excepto las condolencias por el duelo de su madre. No se 
quitaba de la cabeza la idea de que el conde Aslak estaba detrás de eso; al fin 
y al cabo, decían que era su mano derecha. 

Entró en la sala y se encontró a los dos hombres sentados alrededor de la 
mesa del salón de recepción, y ambos levantaron la cabeza para mirarla. El 
conde Aslak vestía totalmente de oscuro, con pantalones de piel, botas altas y 
jubón azul, que hacían resaltar su pelo claro, recogido en una cola, y sus ojos 
azules como una mañana de invierno. «¿Acaso espera que le dé las gracias 


por castigar a ese bárbaro? —se preguntó—. Que espere sentado... De hecho, 
ni siquiera pienso dirigirle la palabra». 

—Querida, ya estás aquí. —El tono de disculpa en la voz de su padre la 
previno, haciéndole pensar que había malas noticias. 

—-¿Qué sucede? 

Su padre observó al conde Aslak, que le devolvió la mirada sin decir nada. 
Parecía que el vikingo tampoco estaba muy contento. 

—Creo que será mejor que te sientes. 

—Papá, me estás preocupando, ¿qué ocurre? Dime que no has elegido a mi 
prometido. 

La sonrisa que el conde Aslak le dedicó le puso los pelos de punta. 

—No0, vuestro padre no ha sido quien ha elegido —1informó con suavidad. 

—-¿Qué queréis decir? —preguntó, olvidando su deseo de no hablarle—. 
¿Papá? 

—Lee, será más sencillo así. —Y le dio el pergamino con el sello del rey. 

Estimado conde Bennet. 

Ha llegado a mis oídos que estos días hacéis una 
fiesta para encontrarle marido a vuestra hija mayor, 
cosa que ya debería haber sucedido años antes. 

También sé que el conde Aslak, al que tengo en gran 
estima, está descansando del largo viaje que aún le 
queda por recorrer para llegar a su hogar unos días en 
vuestro castillo. No sé si es cosa de Dios o del destino, 
pero que se hayan encontrado estos días, y que ambos 
estén solteros, es una señal que no debemos pasar por 
alto. 

Yo, el rey Enrique TIL, os ordeno que se celebre el 
matrimonio lo antes posible entre vuestra hija Ada y 
el conde de Cumbria, Aslak Nielsen, para afianzar 
lazos entre los dos pueblos. 

Y para que conste, firmo el documento. 

10 de octubre de 1251 del año de Nuestro Señor. 


Y se quedó mirando el sello, sin dar crédito a lo que leía. 

—No puede ser verdad —susurró angustiada, y cuando miró al conde para 
saber qué pensaba al respecto, este tampoco parecía contento—. No puedo 
casarme con él, es un salvaje. 

La maldición que soltó el conde la sobresaltó, pues Ada se percató de que 
había pensado en voz alta. 


—Yo tampoco quiero casarme con vos, ¿qué os pensáis? —Su tono 
ofendido la molestó y se irguió, orgullosa. 

—Entonces, negaos. —Se levantó y se obligó a acercarse a él, con 
cuidado, ya que la aterraba. 

—Nadie puede negarle nada al rey, cariño. Vais a tener que buscar la 
forma de soportaros. —dijo su padre, mirando a los dos jóvenes, que se 
estudiaban como midiendo sus fuerzas—. Voy a organizar la boda para 
mañana, el conde Aslak quiere partir antes de que llegue el invierno. 

Y salió dejándolos a los dos solos en el salón. 

—Esto es una locura... —murmuró sin querer darse por vencida, pues 
tenía la convicción de que era un salvaje que creía que las mujeres solo 
existían para servir a los hombres, y ella no pensaba hacerlo. Él seguía 
mirándola con frialdad—. Vos ni siquiera me amáis —le soltó desesperada al 
ver que no hacía nada para evitar el matrimonio. 

—Yo ni siquiera os soporto —aclaró con frialdad—. Lo único que me 
faltaba es tener que casarme con una inglesa caprichosa y egoísta con locas 
ideas. He debido ofender mucho a Odín para que me castigue con una mujer 
como vos. 

—;¡Pues entonces haced algo, maldita sea! 

Aslak se levantó para no seguir viendo la desesperación en sus ojos. Le 
dolía el claro rechazo de ella, motivado por las habladurías y los prejuicios 
que tenían todos de los vikingos. Ni siquiera se había molestado en conocerlo. 
«¡Al diablo con ella y con todos! —pensó—. Si se empeña, le enseñaré una 
versión peor de la que quiere ver. Conocerá a Aslak, el Temible». 


ES 


Esa misma tarde, Ada estaba en el claro del bosque con Otto, aunque en 
esta Ocasión no entrenaban. Ambos se habían sentado sobre un árbol seco, y 
charlaban sobre su futuro. 

Ada se encontraba tan abatida, que Otto intentaba darle ánimos, aunque iba 
a sentir mucho dejar de verla. La quería como a una hija, aunque no tuviese 
edad para serlo. Temía que ella tuviese razón y el vikingo no fuese capaz de 
ver ese espíritu libre y aventurero que tenía. Era una mujer valiente que 
pensaba que un matrimonio debía basarse en el amor, o como mínimo en el 
respeto entre ambos, y nunca en la dominación del hombre sobre la mujer. 
Además, no necesitaba que nadie la defendiera, y si tenía un arma en las 
manos, era una contrincante sorprendente. Si pensaban tenerla en una jaula de 
oro, dedicándose a cuidar de los hijos y del hogar, la matarían. También si 
intentaban reprimir su personalidad rebelde y libre. 

¡Iba a echarla terriblemente de menos! Llevaba entrenándola casi a diario 
desde que era una niña y la había visto crecer y convertirse en la mujer que 
era ahora. Inteligente, divertida, valiente y hermosa. Ese vikingo debería 
sentirse afortunado por casarse con una mujer así. 

Ada, por su parte, contemplaba el claro del río con añoranza. Era un lugar 


muy hermoso, con helechos en una orilla y altos fresnos en la otra. El río, de 
aguas frías y cristalinas, corría en ese tramo casi sin agua, apenas le llegaría a 
los tobillos, pero podía oírse el agua correr con fuerza más arriba. El jolgorio 
de los pájaros en las ramas aderezaba el momento. 

—¿Crees que habrá parajes tan bonitos como estos? —preguntó Ada. 

—Sé que también pasa un río por allí, y he oído que el conde tiene una 
bonita ciudad amurallada, protegiendo el castillo de Carlisle. —Ella, en 
respuesta, solo suspiró—. Ada, no debes enfrentarte a él. Intenta conocerlo y 
que te conozca, solo así podrá haber respeto entre vosotros. 

El ruido de un caballo acercándose evitó una respuesta. Aslak llegaba con 
cara de pocos amigos. 


O 
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CAPÍTULO 5 


Ada se quedó esperando a que acabase de cruzar el puente y se acercase a 
ellos, mientras pensaba: «¿Y este qué quiere ahora?». 

—Milady, os estaba buscando. —A ninguno le pasó desapercibido el 
reproche de su voz—. Cuando no os he encontrado en el castillo, he supuesto 
que estabais aquí. No me gusta que mi prometida ande por el bosque vestida 
así con soldados —añadió mirando a Otto de malos modos. 

«Ya empezamos», pensó ella. 

—Milady no corre ningún tipo de peligro estando conmigo, el conde sabe 
que daré mi vida por ella en caso necesario. 

—No quiero que os volváis a acercar a mi prometida, ¿está claro? 

Ada pensó que ya que se suponía que se casaba al día siguiente con él y se 
marcharían a la otra punta del país, de nada valía ya la petición. Que ella 
sonriera no gustó demasiado al vikingo. 

—Subid al caballo. 

Se acercó más a ellos y le tendió la mano para ayudarla a subirse, pero ella 


no pensaba ni acatar sus órdenes ni dejarse amedrentar. 

—¿Para qué? 

Sus ojos azules la miraron con frialdad. 

—Quería dar una vuelta por aquí, por el cauce del río —dijo indicando el 
camino, que era frecuentado por los vecinos del pueblo—, y pensé que os 
gustaría acompañarme y enseñarme este sitio. 

—NOo me apetece montar con vos. 

—Ada... —El tono de advertencia de Otto hizo que ella lo mirara molesta. 

—NOo os lo estoy preguntando —aclaró el conde con seriedad—. Subid de 
una vez, no tengo todo el día. 

Ella pensaba volver a negarse, pero Otto la animó para evitar que siguieran 
enfrentándose. 

—-Ve con él y enséñale los alrededores, os valdrá para conoceros un poco. 

Ella bufó molesta y el conde agradeció las palabras del soldado con una 
leve inclinación de cabeza. Luego, le cogió la mano para ayudarla a montar y 
la 1zó con rapidez hasta situarla delante de él, dejando caer su cuerpo menudo 
sobre su ancho pecho. «¡Qué grande es!», pensó Ada entre sus brazos. 

Aslak, por su parte, no esperaba tener el culo de ella justo ante su 
entrepierna, separados solo por la fina tela de las calzas. Así que apretó los 
dientes y se obligó a pensar en otra cosa mientras el caballo comenzaba a 
andar. Era un ejemplar negro, precioso y gigantesco. Llevaba la cola y las 
largas crines trenzadas, al igual que su dueño. 

Ada no podía relajarse sabiéndose entre sus brazos. Era incómodo, se 
sentía nerviosa y no sabía bien por qué. Se cruzaron a un grupo de aldeanos 
que venían de pescar truchas en la zona alta del río, saludaron a ambos con 
deferencia. «Al parecer todo el mundo está enterado de nuestro futuro 
enlace», se dijo ella con rencor. 

—¿Me podéis contar qué ha sucedido con Jerk? 

Aslak miró la coronilla de ella, que se encontraba bajo su mentón, 
pudiendo oler el agradable aroma a flores de su pelo. 

—NOo voy a consentir ese comportamiento de ninguno de mis hombres 
cuando estemos de invitados. —Se quedó callado unos segundos, pensando si 
contarle el resto—. Además, nadie toca a mi futura mujer. Y eso va también 
por ese soldado que os sigue a todas partes como un perrito faldero. 

—Otto no hace eso. —Intentó volverse a mirarlo, pero el movimiento del 
caballo se lo impidió. 

—He mandado empaquetar vuestras pertenencias para que estén listas 
cuando nos marchemos. Vuestra sirvienta puede venir con nosotros si lo 
deseáis. 

—Perdonad, milord... —Volvió la cara para que notase que no estaba 
contenta con esa noticia—. ¿No podíais haberme preguntado primero? 

—Acostumbraros a que nunca tomo ni permiso ni opinión —espetó con 
seriedad, creyendo que debería agradecer el detalle de llevar con ella a su 
sirvienta—. Todos hacen lo que ordeno sin rechistar. No esperéis ser una 


excepción. 

—Os recuerdo que no soy uno de vuestros hombres, ni una de vuestras 
malditas esclavas. 

—No0, vos seréis mi esposa cristiana, que debo aceptar por imposición real, 
y sabed que valdréis mucho menos que esas esclavas a las que tanto os gusta 
mencionar. Al menos a ellas las elijo yo. 

—Sois un hombre odioso —le soltó, henchida de dignidad. 

—¿Por qué? ¿Porque no os digo lo que queréis oír? Solo soy sincero. 
Acostumbraos, milady, os ahorrará futuros problemas. 

—No pienso quedarme aquí con vos oyendo cómo me insultáis. 

Saltó del caballo antes de que él pudiese detenerla, y la vio dar media 
vuelta y dirigirse con rapidez al pueblo. Él no pudo menos que seguirla al 
galope. Comenzaba a hacerse de noche y no parecía un lugar seguro para que 
caminase sola por el bosque. 

—;¡Subid al maldito caballo! 

Ella no se dignó a mirarlo, pero por su tono de voz pensó que no parecía 
muy contento de su acción temeraria. 

—;¡¡Montad!! —Su voz autoritaria no la amedrentó. 

—No —le gritó, volviéndose ante él. 

—-Os recuerdo que no os lo estoy pidiendo. 

—Y yo os recuerdo que todavía no soy vuestra esposa, así que no tengo 
que obedeceros, hombre odioso. Hasta mañana haré lo que me dé la real gana. 
¿Ha quedado claro? 

«¿Cómo se atreve esta mujer a desafiarme abiertamente? Nadie, desde que 
soy un hombre adulto, se había atrevido nunca a negarse a una de mis 
órdenes», pensó, sintiendo intensos deseos de atraparla y darle unos azotes. 

—Aprovechad vuestro último día de mujer soltera, porque os juro que a 
partir de mañana doblegaré ese carácter rebelde que tenéis. 

—Podéis intentarlo, pero os prometo que no lo conseguiréis. Tendréis que 
matarme antes. 

Aslak echó el caballo a galopar dejándola sola en el camino, pensando 
«¡Al diablo con ella!». 


ES 


Esa noche tuvo que asistir a la fiesta que su padre daba en honor de los 
prometidos, y Ada se obligó a disimular su malestar, sentada como estaba con 
Aslak a su derecha y su padre al otro lado. 

—Sonreíd, milady —le dijo él, divertido—, no parecéis una mujer dichosa 
por vuestro futuro enlace. Debéis saber que soy un hombre muy rico, 
generoso con la gente que me importa, y temible con mis enemigos. 

—¿En qué posición se supone que estoy yo? 

Eso consiguió arrancarle una carcajada, y ella se le quedó mirando 
sorprendida por lo extraño de verlo reír. Era un hombre bastante serio, de 
modales rudos, al que parecía no importarle demasiado las normas sociales ni 


lo que se esperaba de él. Aun así, Ada tuvo que reconocer que solo mostraba 
ese carácter arisco y malhumorado con ella. Así que suponía que estaba igual 
de fastidiado que ella con el futuro enlace. 

—Bueno, vos parecéis tener el extraño poder de sacarme de mis casillas. Si 
os comportáis como se espera que lo haga una dama como vos, no deberíamos 
tener problemas con la convivencia. 

—Definidme cómo esperáis que me comporte, por favor, milord, 
ilustradme. 

Él se la quedó mirando, ignorando el sarcasmo de su voz. Tenía que 
reconocer que era una mujer muy hermosa. Se había retirado el largo pelo de 
la cara con pequeñas trenzas, dejándoselo luego suelto sobre la espalda, y él 
estaba fascinado por toda esa melena negra que le caía casi hasta la cintura en 
hermosas ondas. Sus ojos Oscuros, casi negros, prometían guardar secretos, y 
tenía una boca carnosa de labios generosos que lo tentaban a probarlos. No 
podía quitarse de la cabeza la imagen de su trasero respingón y sus largas 
piernas torneadas, que tan bien había podido apreciar el día anterior y esa 
misma tarde, cuando montó ante él en el caballo...Sin duda, le parecía una 
mujer muy hermosa. 

—Bueno, solo espero que no se os ocurra volver a poneros esas ridículas 
calzas y me avergoncéis ante mis hombres. 

Ella en respuesta solo alzó una ceja, lo que hizo sonreír al guerrero. 

—¿Algo más? 

Ada quería saber de verdad lo que él esperaba de ella y de su futuro 
matrimonio. Se llevaban tan mal que deseaba poder encontrar algunos lazos 
en común para no seguir discutiendo sin parar. 

—Espero, por supuesto que nunca se os ocurra contradecirme. Y que seáis 
una esposa y una madre adecuada. 

—¿Y si no? —preguntó, queriendo estar al tanto del castigo a recibir si no 
era la mujer que él quería. 

—Ya se me ocurrirá algo... —Y acercándose más a ella, añadió para 
enfadarla—: He estado tentado más de una vez en bajaros esas ridículas calzas 
y daros unos azotes a ver si consigo meter algo de sentido común en esa loca 
cabecita que tenéis. 

Ella bufó y se le encaró enfadada. 

—Ya os digo yo que podéis intentarlo, pero os prometo que saldréis tan 
perjudicado o más que yo. 

El brillo de sus ojos azules no la ayudó a aplacar su genio. 

—Creedme que estoy deseando que me desobedezcáis. 

¡La guerra estaba declarada! 


O 
O 


S 


CAPÍTULO 6 


El día de la boda hacía un frío glacial, con negros nubarrones que 
amenazaban una tormenta inminente, recordando que el invierno se acercaba. 
Ya había oído hablar de lo duros que eran en el norte del país, donde estaba el 
castillo de Carlisle, justo en la frontera con tierras escocesas, y todo eso le 
hacía recordar que estaba a punto de casarse con un vikingo salvaje y 
pendenciero que pretendía doblegar ese carácter rebelde que decía que tenía. 
Aunque ella no pretendía dejarse dominar por él, por muy marido suyo que 
fuese. 

Además, cuando recordaba lo que decían de él sobre ser un guerrero 
terrible y un astuto negociador, los nubarrones que sentía sobre su cabeza la 
oprimían cada vez más, preguntándose qué tipo de vida le esperaba con un 
hombre como él. 

—Puedo oír vuestra cabeza pensando desde aquí... —+Edith siguió 
trenzándole el largo pelo con las flores blancas que había decidido poner en su 
cabeza para la boda—. Dejad de haceros tantas preguntas y pensad que hoy 


comienza una nueva vida para los dos. —Terminó con el pelo y la rodeó para 
poder mirarla a la cara—. No importa con qué os haya amenazado , pensad las 
cosas buenas que ha hecho por vos estos días. 

—¿Cosas buenas por mí? —cuestionó indignada. 

—Cosas buenas, sí. Si no queréis recordarlas, os las enumeraré. Ha 
apartado de su ejército a un hombre que parecía de su confianza solo por el 
susto que os dio la otra noche, porque las dos sabemos que no lo hizo por 
violarme a mí —La sirvienta se estremeció al recordarlo—. También tenéis 
que agradecerle que me haya permitido acompañaros hasta su hogar, algo que 
no es demasiado habitual. Además —siguió enumerando la mujer, mientras le 
colocaba unas flores que se la habían movido de su sitio—, ha retrasado 
nuestra partida hasta mañana para dejaros descansar y disfrutar del día de 
vuestra boda. Os recuerdo que él también se ve obligado a casarse con una 
mujer que sabe que lo odia por encima de todas las cosas. No habéis dudado 
en decirle a la cara lo que pensáis de él y lo mucho que lo detestáis, pero 
tendréis que dejar vuestro agrio carácter a un lado y sonreír para comenzar 
con buen pie el matrimonio. Quizás os ahorréis muchos disgustos si procuráis 
caerle bien... 

Ada la observó en silencio, reconociendo que era verdad todo lo que decía. 
Había hecho algunas concesiones por contentarla, o eso parecía, aunque a ella 
no le extrañaría que tuviese motivos ocultos... 

Unos toques en la puerta anunciaron la llegada de su padre, engalanado 
con sus mejores ropas. No todos los días se casaba su hija mayor. 

—¿Estás lista? —Se le quedó mirando, deslumbrado por la imagen que 
ella ofrecía con su traje de un celeste muy claro, bordado con flores blancas, 
de enormes mangas largas y entallado hasta la cintura, desde donde caía hasta 
los pies en suaves pliegues. El pelo, también trenzado con flores blancas 
formando una corona, le daba un parecido muy de acorde a las hadas del 
bosque, como bien indicaba con su propio nombre... Ada—. Mírate, cariño, 
estás preciosa... Mi preciosa hija es toda una belleza. Estoy muy orgulloso de 
ti, de la mujer en la que te has convertido. —Y tras dar dos vueltas a su 
alrededor, se acercó a besarle dulcemente la cara—. Nunca olvides que tu 
padre y tu familia siempre estarán aquí para protegerte si lo necesitas. 

Esas palabras hicieron que su ya maltrecho ánimo se tambalease un poco 
más y no pudo evitar que se le saltasen las lágrimas. 

—;¡Ay, papá! 

¿Qué podía decirle para no preocuparle aún más? Él sabía que ella no 
quería casarse ni con Aslak ni con nadie. Y que éste tampoco deseaba casarse 
con ella. Además de que estaban en pie de guerra, porque difícilmente podía 
ocultarle a su padre lo que pasaba por su cabeza. No era justo preocuparle en 
un día como ese. Así que sonrió, se enjugó el llanto que le corría por la 
mejilla, y besó a su padre con cariño. 

—Gracias, papá, lo sé. 

—Por cierto, se me olvidaba. —Sacó del bolsillo de su jubón bordado una 


preciosa gargantilla de plata, con piedras azules semipreciosas engastadas con 
una delicada filigrana—. Tu esposo me ha pedido que te la dé, deseando, que, 
si te gusta, la luzcas en el día de tu boda, como gesto de buena voluntad. 

—¡ Vaya, es muy hermosa! —Edith la miró sorprendida. 

Ada la había cogido y la miraba al trasluz alabando los caprichosos juegos 
de destellos azules que la luz arrancaba a la pieza de joyería. 

—;¡Sí que lo es! 

Tuvo que reconocer que era una joya preciosa, y le venía perfecto al color 
del vestido. 

—Deja que te la ponga. —Su padre se situó a su espalda y le levantó el 
pelo para abrochárselo. Luego, se volvió a ver cómo le quedaba puesta—. 
Estás preciosa. Termina de arreglarte, te espero fuera. El novio y los invitados 
aguardan ya en la capilla. 

Ella se quedó mirando la puerta por la que su padre salía con lentitud. 

—Ahí tenéis otro detalle de vuestro futuro esposo. —Edith le recolocó la 
joya sobre el escote cuadrado del vestido, que le dejaba al aire la suave piel de 
su torso, donde la alhaja atraía irremediablemente la vista—. Cambiad esa 
idea que tenéis de él y sonreíd. Vuestro futuro esposo está esperando, así que 
casaos y disfrutad de él y de la noche de bodas. —Y le guiñó el ojo, divertida, 
al verla sonrojarse con sus palabras. 


ES 


A Aslak le costaba reconocer que estaba algo nervioso. Al fin y al cabo, no 
todos los días se casaba uno, aunque fuese por obligación y su esposa tuviese 
extrañas ideas sobre cómo debía comportarse y vestirse una dama. Y ante los 
murmullos de la gente que llenaba la capilla, supo que su dama acababa de 
entrar. 

Se volvió con curiosidad y se quedó atónito, pero atónito de verdad, al 
verla acercarse con su hermoso vestido, sobre el que destacaba el escote y el 
collar que él mismo le había regalado. Su pelo trenzado con flores naturales 
realzaba el color claro de su piel, así como sus enormes ojos oscuros y 
misteriosos. «Un hada preciosa», reconoció a regañadientes, sonriendo 
cuando sus ojos se clavaron en los suyos y demostraron que ambos estaban 
igual de nerviosos. Le tomó la mano y se la besó con galantería. 

—Estáis muy hermosa. 

Ella lo contempló en silencio y se preguntó de dónde había sacado él un 
traje tan elegante si se suponía que venía de la guerra. Llevaba una hermosa 
túnica gris claro de terciopelo y calzas oscuras. Lucía su pelo rubio, trenzado 
como acostumbraba, pero se le veía limpio y suave, al igual que su barba. Sus 
ojos claros la miraban halagadores por primera vez. 

—Vos también. 

Y se dio cuenta de que era verdad. Pese a su gran tamaño, era un hombre 
muy atractivo, con nariz larga y recta, boca grande forjada para el pecado, y 
unos preciosos ojos claros típicos de los vikingos. Esperaba que pudiesen 


llevarse bien. Hubiese preferido casarse por amor, pero sabía que debía 
adaptarse a las circunstancias, y que casi nunca era posible conseguir lo que 
deseabas. 

Tuvieron un pequeño problema cuando debían intercambiarse los anillos, 
parecía que nadie había caído en eso. Después de mirarse unos a otros 
pensando en quién era el culpable de ese olvido, Ada se quitó el anillo, que 
era de su madre, y se lo ofreció a él. Solo le cabía en el dedo pequeño. Y él le 
ofreció uno de plata que llevaba y, como le quedaba enorme, se lo colocó en 
el colgante, descansando justo sobre el hueco de los senos. 

—Prometo comprarte uno de tu tamaño en cuanto lleguemos a casa. 

«¡A casa!», pensó Ada, esperanzada en que algún día consiguiese ver su 
castillo como su hogar. 

Estuvieron todo el día celebrando la boda de dos de los condes más 
poderosos de Inglaterra. Hubo mucho vino y cerveza, asaron cerdos y 
corderos, y se comenzaron a cantar canciones sobre los contrayentes, cosa que 
a ella no le hacía demasiada gracia. Le costaba mucho hacerse a la idea de que 
se había casado con un vikingo de verdad, y que nada podía hacer ya por 
evitarlo. 

Ella estuvo bailando toda la tarde. Se había propuesto disfrutar y pasárselo 
bien, como si su boda hubiese sido con el hombre que amaba, así que simuló 
estar radiante y aceptó todas las felicitaciones que, tanto los hombres de su 
pueblo como muchos que no conocía le ofrecieron. 

—-¿0Os lo estáis pasando bien, milady? 

Se sentó junto a su marido de nuevo y le sonrió encantada, porque sí era 
cierto que se estaba divirtiendo. No quería pensar que al día siguiente se 
marcharía con él al norte, dejando atrás a sus familiares y los pocos amigos 
que tenía. 

—SÍí, la verdad es que sí. ¿Vos no bailáis? 

—Bailar no es lo mío —reconoció él, divertido y ruborizado, aunque había 
estado haciéndolo gran parte del día—. Soy un hombre de guerra, no de 
bailes. 

—Lo uno no tiene por qué estar reñido con lo otro. 

—¿Me enseñaréis? No conozco este baile, es totalmente diferente a los 
nuestros. 

—Bueno, yo os enseño a bailar este si vos me enseñáis a bailar los 
vuestros. 

Aslak sonrió, no le parecía mal plan. Le gustaba verla reír y disfrutar como 
lo estaba haciendo. Solo había visto de ella la faceta arisca y malhumorada de 
días atrás, y esta le gustaba mucho más. Recordaba vagamente el beso suave 
que le había dado en la capilla para sellar su unión, y se había quedado con 
ganas de más. Aún tenían la noche de bodas, y tenía curiosidad por conocer 
cómo se presentaría. 

Sabía que esa mujer era totalmente imprevisible. No se imaginaba cuánto. 


O 
O 


CAPÍTULO 7 


Se iba acercando la hora de retirarse a dormir, y Ada ya había observado 
cómo su recién estrenado marido se le quedaba mirando de vez en cuando. Se 
preguntaba si de verdad tenía que acostarse con un hombre al que no conocía 
de nada. Según pasaban las horas, más nerviosa se ponía. 

—;¡¡Es hora de que los novios se retiren a disfrutar de la luna de miel!! — 
gritó alguien desde el centro del salón. 

Ella supuso que era de los hombres de Aslak, pues sus palabras arrancaron 
un montón de silbidos y comentarios obscenos, seguidos de carcajadas. «Son 
todos una panda de groseros y salvajes», pensó ella, molesta. 

—¿Subimos, esposa? 

Aslak se acercó a ella tendiéndole la mano con una sonrisa divertida. Podía 
leer el desconcierto en su cara, y eso en cierto modo le enternecía. Parecía que 
su esposa era más inocente de lo que en un principio había pensado. 

—¿( Tenemos que retirarnos ya? 

Levantó una ceja, sorprendido por su pregunta. 


—-¿TÚú qué crees? 

—Pero yo me estoy divirtiendo. 

Ese comentario arrancó las risas de los que estaban cerca de ellos, lo que 
hizo que Aslak la mirara con frialdad, herido ante su reticencia, aunque la 
sonrisa no se borró de su cara. 

—Tenemos que subir ya. 

Y sin darle más opciones, la cogió en brazos y se la echó sobre el hombro 
derecho, como si fuese un saco de patatas, lo que volvió locos a todos los 
hombres, que comenzaron a armar más ruido con los silbidos y las risas. A 
ella, por supuesto la indignó aún más. 


—;¡Bájame, maldito...! —exclamó, pensando un apelativo malo para poder 
decirle—. ¡...salvaje! ¿Cómo te atreves a tratarme así delante de todo el 
mundo? 


Saludaron a su padre, que bajaba las escaleras en ese momento y que los 
miró, primero sorprendido por ver a su hija en esa postura, y luego divertido. 

—Buenas noches, querida... ¿Aslak? 

—Buenas noches, milord. 

Instantes después entraron en la habitación de ella sin decir ni una palabra. 
Cuando la puso en el suelo, estaba tan avergonzada y tan fuera de sí que le dio 
una sonora bofetada. Ambos se quedaron mirándose, sorprendidos. «¡Dios 
Santo, Ada! ¿Qué has hecho?», meditó. 

—Escúchame... mujer —siseó acercando su cara peligrosamente a la de 
ella—. Si volvéis a hacer algo así, os juro que no os van a gustar las 
consecuencias. 

—NOo debisteis tratarme como a una vulgar ramera —le recordó ella sin 
disculparse, pues lo veía como un gigante salvaje y sin modales. 

—Vos os habéis negado a subir cuando os lo he pedido, avergonzándome 
delante de mis hombres —le aclaró, aún furioso—, y os recuerdo que os 
trataré de ahora en adelante como me plazca, ¿me habéis oído? 

—NO hace falta que me gritéis. —Se encaró a él con su escaso metro 
sesenta sin amilanarse—. Si vais a tratarme así, no os extrañéis de que me 
rebele contra vos. 

—-0Os aconsejo que no os enfrentéis a mí. —La miró desde su altura de casi 
uno noventa, sorprendido de que su pequeña mujer no le tuviese ningún 
miedo—. Deberíais saber en qué batallas embarcaros y en cuáles no. 

—Lo mismo os digo a vos. 

La observó largo rato, antes de suspirar cansado y darse la vuelta para 
prepararse para dormir. Estaba claro que su mujer no era sumisa y obediente, 
y él no quería empezar su matrimonio castigándola por su desobediencia... Se 
sentó en la cama para quitarse las botas, y Ada se le quedó mirando, 
sorprendida y pensando «¿De verdad cree que me voy a acostar con él 
después de cómo me ha tratado?». 

—-¿Qué hacéis? 

Él levantó la mirada de la hebilla de sus botas y la miró con 


condescendencia. 

—¿Qué creéis que estoy haciendo? 

—No pensaréis que me voy a acostar con vos... 

Aslak la observó calibrando su respuesta... No tenía que darle ninguna 
explicación, al fin y al cabo, era su esposa y podía hacer con ella lo que 
quisiese, pero le gustaba que las mujeres con las que se acostaba lo desearan y 
lo hicieran por voluntad propia, así que decidió que debía ser ella quien lo 
buscase. «Al fin y al cabo, tengo mucho tiempo por delante para afilarle las 
uñas a esta gatita», se dijo. 

—nNo0, está claro que no vamos a intimar esta noche, ni siquiera me gustáis 
—espetó para molestarla, aunque no era cierto—, pero no voy a dormir en el 
suelo, si es lo que me estáis proponiendo. Podéis acostaros tranquila, que no 
Os pienso tocar. Cuando queráis algo conmigo, tendréis que pedírmelo. 

—;¡Seréis presumido y arrogante! Si pensáis que voy a pediros que 
compartáis la cama conmigo, vais listo. 

—Todo a su tiempo, mi querida mujercita... Ahora acostaos de una vez, 
que mañana saldremos temprano. ¿Necesitáis ayuda con la ropa? 

No quería dejar que la tocase, pero si tenía que llamar a Edith para 
ayudarla a desvestirse, despertaría habladurías sobre ellos. Así que pensó 
rápidamente qué sería lo que él vería cuando le desabotonara el vestido, y se 
dijo que la camisola que llevaba debajo era lo suficientemente decente para no 
mostrarle demasiado. Se volvió de espaldas sin decirle nada más y se retiró el 
largo pelo trenzado, y se estuvo quieta mientras sentía sus manos grandes y 
ásperas peleándose con los lazos de su ropa. 

Aslak iba mirando la piel desnuda de ella según le iba bajando el vestido, y 
su olor corporal a flores frescas le inundó las fosas nasales, haciendo que su 
entrepierna comenzara a despertar. Cuando acabó se alejó de ella y se giró 
para quitarse el jubón y la camisa, dejando su espalda de músculos fuertes y 
definidos, y algunas cicatrices, ante su vista. Una herida reciente llamó la 
atención de ella, que se había quedado solo con la camisa que pensaba utilizar 
para dormir. 

—¿Qué os ha sucedido? —Aslak se volvió ante la pregunta, sin saber bien 
a lo que se refería—. Vuestro hombro... ¿Ha sido una flecha? 

Ada se acercó y contempló la lesión con curiosidad, no parecía que 
estuviese sanando bien, así que comenzó a explorar la zona, que estaba 
hinchada y comenzaba a supurar. Sin esperar respuesta, lo empujó con 
suavidad para analizarla con más detalle. 

—No tiene importancia, mujer. 

La tenía tan cerca que su aroma lo desconcertó, produciéndole una 
incontrolable sensación de deseo mientras ella lo examinaba con sus dedos. 

—Está infectada —le aclaró ella sin hacerle caso al gruñido de dolor que 
soltó él cuando le apretó—. Si no os la lavo y os la curo adecuadamente, os 
dará fiebre, y luego necesitaréis mucho más tiempo para que sane. 

—¿Sabéis curar heridas como esta? 


Por más que intentaba verla como sanadora, no conseguía ubicarla en ese 
papel. 

—-Edith me ha enseñado algunos remedios básicos, y a ella a la vez, su 
madre, que fue la sanadora del pueblo. Estoy dispuesta a aprender todo lo que 
pueda transmitirme. —Miró sus ojos azules, que ahora estaban a su altura y la 
observaba como si le hubiese nacido una segunda cabeza—. Esperad unos 
minutos, pediré agua caliente y cogeré todo lo que necesito de mi talega. Hay 
que lavar a fondo esa herida y vendarla en condiciones. 

—S1 muero, os libraréis de mí. ¿No lo habéis pensado? —le dijo él, riendo 
y dejándose hacer, sorprendido ante sus habilidades. Algunos de sus hombres 
podrían necesitarlas en los días que faltaban hasta llegar a su hogar. 

Ella solo le sonrió desde la puerta de la habitación. 

—Prefiero no tener una muerte en mi conciencia, si puedo evitarlo. —Y 
salió con rapidez, dejándolo a él sentado en la cama. 

Tardó solo unos segundos en volver, lo que le mostró que tenía a alguien 
pendiente de sus necesidades. Sacó su talega, de donde cogió algunas hierbas 
para mezclarlas con rapidez en un mortero. Poco después llamaron a la puerta, 
y Edith y otra de las sirvientas entraron llevando ollas de agua caliente, paños 
limpios y algunas vasijas y vasos que dejaron en silencio junto a Ada. Aunque 
la sirvienta se marchó de inmediato, Edith comprobó unos segundos lo que 
estaba haciendo su señora, y después de hacerle unas rápidas aclaraciones, se 
acercó a él. 

—¿Puedo veros la herida, milord? 

Aslak no tuvo más remedio que asentir y dejar que la criada, de pelo claro 
y rasgos dulces, se aproximara y comenzara a palpar la zona, movilizando el 
brazo derecho para comprobar cómo tenía la articulación. 

—-Deberíais haber avisado de esta lesión cuando llegasteis, milord. 

Aslak se sorprendió, risueño, de que la joven sirvienta lo regañara de 
manera tan poco adecuada. 

—Me curaron cuando me hirieron y pensábamos que estaba sanando bien. 
Solo hace unos días que ha empezado a dolerme más. 

—Se ha infectado —le aclaró con rapidez—, ahora hay que abrir para 
limpiar con más profundidad. La cicatriz se notará mucho más. 

—Da igual una cicatriz más. —Se carcajeó Aslak—. A un guerrero no le 
importan esas cosas. 

Edith se acercó a decirle algo más a Ada, que terminó la mezcla y vertió 
unas hierbas en una copa con agua caliente, haciendo que el ambiente se 
llenara de un olor acre y pestilente. 

—NO0 pensarás que voy a beberme eso, ¿no? 

La sirvienta comenzó a reír por lo bajo y se dirigió a la puerta, deseando 
las buenas noches antes de salir. Sabía que su señora lo tenía todo controlado 
y era más que capaz de curar a su marido. 

Ada se acercó a él llevando el cuenco con agua caliente, donde había 
metido algunos paños que necesitaría para lavar la herida. Aslak la miró 


detenidamente, preguntándose si debía o no fiarse de ella. 

—Esto va a dolerte —le susurró cuando comenzó a curarlo, primero con 
suavidad. 

—Podré soportarlo —murmuró él, sonriente y orgulloso. 

Un rato después, y ya con la herida abierta, ella seguía limpiando 
concienzudamente la herida, pero Aslak ya no sonreía. De hecho, había 
pensado más de una vez en apartarla sin miramientos. 

—Es imposible que siga teniendo la herida sucia —murmuró ya 
malhumorado—. Termina de una vez, ¿quieres? Creo que ya te has vengado 
suficientemente de mí por esta noche. 

—Aún tengo que coserla y vendarla. 

A él no le pasó desapercibido el tono jocoso de su voz. 

—¿Te estás divirtiendo? —Su mirada de ojos entrecerrados aún la divertía 
más. 

—No exactamente —murmuró ella, cosiéndole la herida con rapidez, sin 
querer demostrarle nada. 

Intentó poner cara seria ante sus ojos azules escrutadores. Luego, la apartó 
un momento para levantarse. Ella se extrañó cuando mojó uno de los paños 
limpios con la sangre que caía de su herida y destapó la cama, manchando las 
sábanas ante el grito de disgusto de ella. 

—-¿Por qué habéis hecho eso? Eran nuevas... 

Aslak la miró extrañado de que no hubiese caído en el motivo de por qué 
lo había hecho. 

—_Las sirvientas hablarán mañana de vuestras sábanas y de vuestra primera 
noche de casada. He pensado que esto es lo que esperan encontrar... ¿o me he 
equivocado con vos? 

Ella le puso la cataplasma en la herida y comenzó a vendarlo con lentitud, 
calibrando sus palabras. 

—No deberíais insultarme cuando aún estáis en mis manos. ¿Lo habéis 
pensando? 

Él movió el hombro con cuidado cuando terminó de vendarlo, y se 
sorprendió de que su dolor hubiese mejorado. 

—Me arriesgaré. 

—Tenéis que beberos esto. —Y le sonrió con inocencia, aunque sus ojos 
chispeaban. Después de todo, sí que se estaba vengando de él—. Es lo mejor. 

Aslak olisqueó el contenido y arrugó la nariz con cara de asco. 

—Ni muerto. ¿Intentáis asesinarme, mujer? 

Y le devolvió el vaso sin probarlo. 

—Combatirá la infección desde dentro y os ayudará a dormir con menos 
dolor. 

—Me arriesgaré con la infección, y soy muy capaz de dormir con 
molestias en el brazo. He aguantado dolores peores. 

Ella no se amilanó. 

—Bebedlo de una vez, no seáis tan quejica. 


—-¿Intentáis envenenarme con esa porquería? 

—No0, para envenenaros utilizaré algo más efectivo y rápido. 

La miró entrecerrando los ojos con desconfianza, lo que hizo que ella 
soltase una carcajada. Aslak se dijo que era la primera vez que se reía con él. 
Y el sonido le encantó. 

—En vuestra conciencia quedará. —Y se lo bebió con rapidez—. Ahora 
limpiad la habitación y acostaos, que mañana saldremos temprano y hay que 
descansar. 

Él se levantó y se quitó los calzones mientras ella sacaba todos los paños 
manchados de sangre y los baldes con el agua, dejándolos en el pasillo para 
que alguna sirvienta los recogiera. 

Cuando volvió dentro, se encontró con Aslak acostado y tapado con las 
mantas. Como no pensaba dormir en la misma cama por mucho que le hubiese 
prometido que no la tocaría, cogió una manta de las que tenía de reserva, una 
almohada, y apagó la lámpara de velas para dejar el cuarto en penumbra, 
alumbrado solo por el fulgor que la luna llena irradiaba en la habitación. 

—-¿Qué demonios estáis haciendo, mujer? 

Esa manera de dirigirse a ella la ponía de muy mal humor, así que contestó 
desde el suelo. 

—_Intentar dormir, si os calláis de una vez. 

Aslak se incorporó, molesto, y la miró desde su sitio en la cama. «No 
puedo dejar que esta cabezota duerma en el suelo», pensó. 

—Ya os he dicho que estáis a salvo durmiendo aquí. Hace demasiado frío 
en el suelo —recalcó. 

Ella ya se había dado cuenta, pero aun así no iba a acostarse con él. 

—¿Necesitáls otra manta, milord? ¿Tenéis frío? 

El comentario solo consiguió hacerlo bufar, como ella sabía que haría. 

—Haced lo que queráis. 

Y se dio la vuelta intentando olvidarse de su mujer y del frío que debía 
hacer en el suelo. En sueños, ella sintió que alguien la izaba y la colocaba con 
cuidado en un lugar blandito y calentito, y se acurrucó con un suspiro 
satisfecho entre los brazos del que ya era su marido, para seguir durmiendo 
junto a él en su enorme cama sin percatarse de nada. 


O 
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CAPÍTULO 8 


Ada iba mirando cómo salía del pueblo el pequeño ejército que quedaba 
para acompañar al conde Aslak y su nueva esposa al norte del país, unos diez 
hombres lo acompañaban a caballo y una carreta donde iban las cosas de Ada 
y de Edith, que viajaba tranquilamente sentada junto al vikingo que conducía 
la carreta. El grueso del ejército se había adelantado el día anterior, dejando 
solo a los hombres indispensables para defender a su jefe en caso de 
necesidad. 

Le había costado mucho despedirse de su padre y de su hermana... y de 
Otto, que era el mejor y único amigo que tenía. 

—S1 ese vikingo no consigue hacerte feliz, vuelve a casa con tu familia. — 
Le acarició la mejilla con suavidad mientras la sentía aferrada a él sin querer 
soltarlo, como si presintiese que era la última vez que lo iba a ver—. Sabes 
que tu padre te apoyará siempre. 

Y esas últimas palabras eran las que iba recordando continuamente 
mientras atravesaba el paisaje de bosques con lentitud. Los tramos conocidos 


dieron paso a los nuevos para ella. 

Veía de reojo cómo los hombres la miraban con curiosidad. Se había 
puesto para viajar su vestido más cómodo y abrigado, que le permitía montar 
a horcajadas como los hombres. «Si creen que voy a montar durante una 
semana de lado como las damiselas, van listos», pensó, pues sus riñones le 
comenzaban a dar latigazos cuando montaba de esa manera tan incómoda. 

Se arrebujó mejor en su capa de piel, evitando que el frío viento del norte 
que corría esa mañana se colara por sus ropas. Pero incluso así, llevaba las 
manos heladas, y de su pelo recogido en una trenza sencilla se habían soltado 
algunas hebras que se empeñaban en volar por su cara, haciéndole cosquillas 
continuamente. 

Aslak viajaba junto a ella mientras hablaba con Daren, su primo, al que 
estaba muy unido. El hombre se había acercado a ella presentándose con unos 
modales corteses y en su propia lengua, y la observaba sonriéndole con 
simpatía. 

—Tenéis una yegua muy hermosa. 

Ada miró a su marido en su gigantesco caballo negro, de nombre Odín. 

—Fue un regalo de mi padre cuando cumplí los quince años —explicó ella 
acariciando las suaves crines de Frufrú, que bufó nerviosa. Estaba 
acostumbrada a más actividad y el animal extrañaba ese paso tranquilo en vez 
de galopar como a ambas les gustaba hacer. 

—Creo que es demasiado nerviosa para una mujer. Necesita unas manos 
firmes que le digan quién manda. 

Ada levantó una ceja de manera interrogativa. Era cierto que era un animal 
muy nervioso y no le gustaba para nada la gente. Solía dejarlo bastante claro 
cuando alguien se le acercaba más de lo necesario. Solo dejaba que ella le 
diese los mimos justos que le gustaban. 

—Es perfecta para mí. 

Y era cierto. Era el mejor caballo que había en la cuadra de su padre y 
estaba muy compenetrada con el animal, y ella era de las pocas personas que 
la yegua dejaba que la montasen. 

—S1 Os parece bien, me gustaría cruzarla con Odín. —Acarició el cuello de 
su caballo con orgullo—. Saldrán unos ejemplares fantásticos. 

—Bueno, no suele ser muy receptiva con otros animales... —+explicó, 
antes de añadir con picardía—: es algo salvaje. 

Y rio al recordar la última vez que intentaron cruzarla, cuando pateó al 
mozo que iba a sacarla de la cuadra. Nadie más lo intentó desde entonces. 

—Odín la tratará como se merece. 

El caballo relinchó en respuesta, como si supiese de lo que su dueño estaba 
hablando. 


ES 


Llevaban toda la mañana viajando, y al mediodía Aslak decidió hacer una 
parada rápida para comer y que los animales bebiesen y descansasen un poco. 


Contempló el recodo del río al que acababan de llegar y le resultó un lugar 
idóneo para ello. 

—Pararemos aquí. 

Se bajó del caballo y se ofreció a Ada para ayudarla a desmontar, pero ella 
lo hizo sin necesitar su ayuda. Uno de sus hombres se llevó los caballos de la 
rienda, y la yegua intentó morderlo en el brazo cuando lo tuvo a su alcance. El 
hombre le tiró con decisión para corregirla mientras le decía algo en su 
idioma, y el animal lo siguió con docilidad. 

—Tiene carácter... 

El tono divertido de Aslak al contemplar lo sucedido hizo que ella sonriese 
a Su vez. 

—Parece que vuestro hombre la entiende. 

—Egil sabe bien cómo tratar a los caballos. 

Se acercó a la carreta donde Aren, que era quien la conducía y hacía 
también el papel de cocinero, le dio un plato de comida para ellos dos. 
Llevaba un trozo de queso, carne fría, pan y fruta de las provisiones que les 
había dado el conde Bennet. Se sentó junto a su primo, que estaba sentado con 
Ada, y dejó caer su espalda en el tronco de un enorme roble. 

Daren miró a Edith, que se había sentado a comer también junto a Aren, y 
se disculpó para dirigirse allí con paso rápido y acomodarse junto a ella. Ada 
la contempló sonriendo. 

—Parece que tu sirvienta gusta a mis hombres. —Negó con la cabeza y 
comenzó a comer con ganas—. Espero que no haya problemas con ninguno. 

—¿Qué estás insinuando? —De repente, se le quitó el hambre—. No es 
una ramera, si es lo que te preocupa. 

—Cálmate, fierecilla —dijo ante su ataque de genio—. No me refiero a 
eso, sino que mis hombres llevan viajando más de dos meses y no han estado, 
casi sin excepción, con mujer alguna desde entonces, y tu sirvienta es una 
mujer muy hermosa. 

Lo que sintió Ada bien podía parecerse a un ataque de celos. Le 
sorprendió, porque ellos apenas se soportaban como para que le importara lo 
que su marido pensaba de su sirvienta. Y, además, era verdad. 

—Ella sabe cuidarse bien. 

—¿ Igual que con Jerk? 

Se levantó con rapidez sin haber empezado a comer todavía. «¿Por qué se 
empeña en provocarme una y otra vez?», se preguntó, pareciendo que una 
tregua entre ellos era imposible. 

—Eso es un golpe bajo. No tendremos consideración con tus hombres si 
piensan que ella está aquí para complacerlos. Esta vez estaremos preparadas. 

—Nadie osará volver a molestarte a ti. —Siguió comiendo sin hacerle 
demasiado caso a su nuevo ataque de genio, que parecía frecuente en ella—. 
Y me encargaré de que tampoco la molesten a ella... si ella no quiere ser 
molestada, claro está. 

Miró que estaba sentada junto a dos de sus hombres, y todos reían 


divertidos por algo que estaban contando. 

—-4Os repito que no es una ramera. 

—Lo sé, Ada. Volved a sentaos y comed un poco. Será mejor que guardéis 
ese genio para cuando haga falta. ¿Siempre sois tan irascible? 

—Vuestros comentarios ofensivos son los que me molestan. —Y se dio la 
vuelta dispuesta a sentarse con Edith y sus hombres—. De hecho, creo que me 
iré a comer con ellos antes de indigestarme. 

Aslak no le quitó ojo mientras seguía comiendo tranquilamente y ella se 
situaba junto a su sirvienta y sus hombres. 


ES 


Por la noche decidieron acampar cerca del río que iban siguiendo, pues los 
llevaría casi hasta su destino, al norte del país, justo en la frontera con tierras 
escocesas. 

Aslak sabía perfectamente lo que el rey pretendía dándole esas tierras, que 
ese paso de los escoceses a Inglaterra fuese seguro y estuviese bien protegido. 
Pero como el condado era grande y podían dedicarse a diferentes tareas para 
ganarse la vida, aparte de la pesca y el ganado tenía minas de oro y plata que 
le habían hecho ser aún más rico, y había dado dinero a sus hombres y una 
relativa calma, ya que ahora solo iban a acompañar las batallas al rey. Sus 
vidas habían ganado mucha tranquilidad a ese respecto. Estaba terminando de 
amurallar la ciudad, y tenía su castillo de Carlisle casi listo. Solo necesitaría la 
decoración de unas manos femeninas. 

Miró a Ada, que estaba organizando la cena junto a Edith y Aren, que tras 
la muerte del que había sido el cocinero por unas fiebres, era encargado de ese 
menester. Sin embargo, al pobre no se le daban nada bien los guisos, y todos 
sus hombres, sin excepción, preferían que las mujeres se encargaran de las 
comidas, para alegría de Aren, que odiaba ese trabajo. «Ya veremos lo que las 
inglesas nos preparan para cenar», pensó resignado Aslak. 

Aún no había anochecido, pero decidió, tras mandar a algunos de sus 
hombres que hicieran una batida de reconocimiento por los alrededores, dar 
una vuelta por el margen del río por si podía cazar algo. Se sentó 
tranquilamente junto a un árbol a ver la puesta de sol, que pintaba de distintos 
tonos dorados las aguas del río gracias a los reflejos que se colaban entre las 
ramas. Era un lugar precioso, y aun haciendo muchísimo frío, decidió darse 
un rápido baño en las aguas limpias y cristalinas, que en ese lugar formaban 
una especie de poza. 

Se desnudó con rapidez, dejando su ropa a suficiente distancia del agua 
para que no se le mojase, y se adentró en el río estremeciéndose por el frío... 
y así se lo encontró Ada cuando daba un paseo buscando las hierbas que Edith 
le había pedido, para reponer la talega de medicamentos que llevaban consigo. 
No se esperaba a nadie por allí, ya que había visto que varios hombres habían 
salido a hacer guardia por los alrededores, y el resto montaba el campamento 
para hacer noche. Ni siquiera se había dado cuenta de que Aslak no estaba por 


allí. Y verlo así, gloriosamente desnudo, bañándose tranquilamente con el frío 
que hacía, y con lo fría que tenía que estar el agua, le intrigó aún más. No 
soportaba el olor a sudor rancio que solían llevar los hombres, y más después 
de la lucha. Tanto tiempo con esa cota de malla puesta, sin tiempo ni ganas de 
darse un baño después de verse la cara con la muerte todos los días. Estaba 
acostumbrada a eso y no entendía por qué su marido se bañaba ese día, allí, al 
aire libre, cuando sabía a ciencia cierta que se había bañado en su castillo los 
días anteriores. ¡Qué raro era! 

Y ella, aun sabiendo que no debería quedarse allí quieta, mirándolo, no 
hizo el intento de marcharse; al contrario, se dejó caer en el mismo árbol 
donde él había estado momentos antes y decidió disfrutar de las vistas. 
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CAPÍTULO 9 


Ella nunca había visto a un hombre desnudo. Al criarse con su hermana y 
su padre, principalmente, sin ningún hermano varón, no había tenido nunca 
esa ocasión. Y mirar el cuerpo de su marido era sencillamente delicioso. 

Él se encontraba de espaldas a ella y desde donde estaba podía distinguir 
perfectamente algunas de las cicatrices que tenía por la espalda. Era ancha y 
fuerte, con todos esos músculos marcados... Ella se preguntaba cómo no se 
había dado cuenta antes de lo bien que se conservaba su marido. 

Se soltó el pelo y se agachó en el agua para mojárselo y lavárselo. Debía 
de llevar algún jabón, porque estuvo un tiempo restregándose y luego se 
enjuagó, zambulléndose en el agua de golpe. Volvió a salir un poco después y 
seguía dándole la espalda. Ella agradecía que no pudiese verla, ya que se 
avergonzaría si él supiese que ella lo había estado espiando de manera tan 
descarada, ¿o no? 

Recorrió con la mirada su figura, desde su glorioso pelo dorado, suelto, 
cayendo por su espalda morena, y bajó por su trasero, duro y prieto, sonriendo 


divertida al percatarse de por qué le quedaban tan bien las calzas. 

Siguió recorriendo sus muslos fuertes y torneados, donde también tenía 
alguna cicatriz. «¿Por qué siento tanto calor de repente?», se preguntó a punto 
de darse aire con la mano cuando él se dio la vuelta, quedándose desnudo ante 
ella. 

Ada abrió los ojos, sorprendida. Ya había visto su pecho la noche anterior, 
pero no le pareció tan tremendamente hermoso ni erótico como en ese 
momento. Sabía que debía darse la vuelta o marcharse, y no quedarse allí 
mirándolo embobada. Pero aún no le había echado un buen vistazo a todo lo 
que quería mirar. «Al fin y al cabo, es mi marido», se dijo para justificarse al 
mirar por primera vez su sexo. 

Aun a la distancia que estaba de él, podía ver, bajo los rizos de esa zona, el 
miembro de Aslak, del que se suponía que disfrutaría en cualquier momento. 
«¡Vendrás tú a pedírmelo!», se recordó y sonrió ante la idea. De pronto, abrió 
los ojos alucinada cuando pareció tomar vida ante ella. Hubiera jurado que 
estaba hacia abajo mientras se bañaba, y ahora se erguía. Siguió mirándolo sin 
parpadear, pensando que debía ser causa de las sombras que empezaban a 
cubrirlo, pero decidió que no, era indudable que había crecido de manera 
considerable, y no podía apartar sus ojos. «¿Y se supone que eso tan grande 
tiene que entrar dentro de mí?», se preguntó. Ahora sí tenía calor de verdad, y 
comenzaba a sentir un desasosiego extraño que la desconcertó hasta el punto 
de creer que se estaba poniendo enferma. 

—¿Queréis dejar de contemplar y pasar a la acción, querida esposa? 

AIZÓ la vista y se encontró con que Aslak la miraba con intensidad. Muerta 
de vergiienza, sabía que no podría justificarse, pues llevaba mirándolo no 
sabía ya durante cuántos minutos. 

—Hace demasiado frío para bañarse. 

—Os prometo que os calentaré —explicó señalándose el miembro, que 
había crecido aún más—. Mirad cómo de excitado me tenéis por vuestra 
curiosidad. ¿No habíais visto antes un hombre desnudo? 

Ella bajó la vista momentáneamente y tragó saliva, no entendía por qué de 
repente se le había quedado la boca seca. 

—-Por supuesto que no. 

Aslak comenzó a acercarse con lentitud, mientras ella miraba sus ojos 
azules como si estuviese en trance. Brillaban con un toque peligroso que la 
puso más nerviosa. 

—Mejor todavía. Prometo volveros loca de placer. 

Volvió a bajar la mirada con rapidez, sorprendiéndose del tamaño de su 
sexo, que estaba tan cerca que podía tocarlo. Sintió un cosquilleo en la punta 
de los dedos por el deseo de poder acariciarlo. 

—¿Qué? ¿Aquí? —Su voz ronca la obligó a carraspear y mirar tras ella, 
nerviosa—. Estáis loco si pensáis que voy a retozar en la orilla de un río a la 
vista de cualquiera que pase por aquí. Deberíais tener más cuidado con «eso». 
—-Y lo señaló de nuevo, desconcertada. 


Aslak sonrió y se puso la camisa sin haberse secado del todo. 

—Una lástima, mujer. No sabes lo que te pierdes. Y «esto» está así por 
vuestra culpa. 

Lo miró sorprendida de nuevo. 

—(¿Mía? Yo no os he hecho absolutamente nada —le recordó muy digna. 

—Me habéis mirado hambrienta... y habéis despertado mi apetito sexual, 
que os recuerdo que como mi esposa deberíais satisfacer. 

No tuvo reparos en llevarse su mano al pene y comenzar a acariciárselo de 
arriba abajo con suavidad, cerrando los ojos para disfrutar del placer que él 
mismo se daba. Ella lo miró horrorizada y se volvió como si de repente 
temiese por su vida, y volvió a sentir calor. 

—Sois un bárbaro. 

Y decidió volver al campamento antes de quitarle la ropa y acariciar su 
piel desnuda, que era lo que de verdad deseaba, y poder tocar esa parte de él 
que le había fascinado por su tamaño. «¡Márchate de una vez, Ada!», se 
exigió. 

—Es posible, pero los ojos llenos de lujuria con los que me has estado 
mirando todo el rato dicen mucho de ti, esposa. Y no precisamente de que 
seas tan pura y recatada como quieres hacerme creer. 

—No sé de qué me hablas. 

Y se volvió para marcharse con rapidez. Esta vez sí. 

—Y a te lo demostraré. 


ES 


Estuvo huyéndole toda la noche. Seguía bastante nerviosa después de lo 
sucedido en el río y no sabía bien cómo afrontarlo. Podía sentir sus ojos 
azules mirándola con picardía por los esfuerzos más que evidentes que hacía 
ella para no acercarse a él. 

Aren se dio un corte con su puñal en la mano izquierda, requiriendo que lo 
lavasen y curasen con cuidado, incluso necesitó algunos puntos de sutura. Los 
hombres la miraron con recelo cuando, tanto Edith como Ada, se ofrecieron a 
tratarle la herida que el hombre aguantó sin soltar una queja, hasta que vio a 
Ada con los instrumentos para coserle la mano. 

—NOo, ni hablar —dijo muy serio. Había visto cómo desperdiciaban un 
buen whisky como desinfectante—. No dejaré que me la cosáis como quien 
remienda unos calzones. 

—Prometo que no te dolerá. 

Ada intentó acercarse al hombre junto al fuego, para que le alumbrara lo 
suficiente y poder suturar el enorme tajo. Los ojos asustados de la mitad de 
sus compañeros advertían que no confiaban en ellas lo suficiente como para 
dejarles hacer a sus anchas. 

—Mirad —dijo Aslak enseñando su herida—, ella me curó anoche y debo 
reconocer que estoy mucho mejor. Podéis fiaros de ellas sin problema, saben 
lo que hacen. 


—Necesitareis que la cure de nuevo antes de volver a taparla —le indicó 
Ada al mirar los puntos de Aslak. Era cierto que la lesión tenía mejor aspecto 
que el día anterior. 

—Seré todo vuestro cuando acabéis de curar al quejica de Aren. 

El hombre en cuestión se acercó más a su conde y contempló la herida. 
Sabía que era de una flecha y que hasta hacía dos noches no estaba cerrando 
bien. Que él se hubiese dejado curar por ella, decía mucho a su favor y se 
decidió. 

—Pero daos prisa, que hay que recoger todo esto todavía. 

—Ada, ¿os encargáis vos? Yo voy a preparar el ungiiento para el hombro 
de Aslak. 

Edith rebuscó entre sus cosas para poner a macerar las hierbas que 
necesitaba para curar el hombro del vikingo, y Ada cosió la mano al otro 
hombre ante el silencio sepulcral de todos los demás. Tener tantos jueces 
esperando a que acabara la estaba poniendo nerviosa. 

Por su parte, Aslak estaba asombrado de que se hubiese ofrecido a curar a 
sus hombres sabiendo que aún la miraban con recelo, pero supo que antes de 
que acabase el viaje se habría ganado ya la confianza de todos ellos. O eso 
esperaba. Él, no obstante, no se quitaba de la cabeza la mirada embelesada de 
ella sobre su miembro. De hecho, no había tenido una erección tan rápida, sin 
que una mujer lo tocara, desde que era un adolescente y vio por accidente al 
panadero hacérselo a la sirvienta, de pie, por detrás. No podía negar que 
deseaba a su mujer con desesperación. Le bastaba estar junto a ella y oler el 
perfume de su cuerpo para empalmarse de manera bastante dolorosa. Pensó 
que las noches, y hasta los días, iban a ser divertidos a partir de entonces. 

Cuando acabó de curar y vendar la mano de Aren, algunos hombres se 
atrevieron a consultarle a Edith y a ella qué remedios usar para algunas 
heridas y dolores persistentes. Edith se quedó fuera hablando con ellos, 
formando una especie de consultorio médico, mientras Ada entraba en la 
tienda que le habían preparado para dormir con Aslak, a resguardo de ojos 
indiscretos. Como hacía bastante frío fuera, decidió que sería más conveniente 
curarlo bajo resguardo y no al relente, ya que, al fin y al cabo, tenía que 
desnudarse de cintura para arriba. 

—-De antemano digo que no pienso beberme esa cosa pestilente. 

Entró en la tienda y se sentó sobre las pieles que formaban la cama en el 
suelo, y comenzó a quitarse la camisa de hilo que llevaba bajo la capa. Ada 
acercó más a su cuerpo un candelabro con velas para alumbrarse, y esperó a 
que Aslak terminara de quitarse la ropa. Aún se sentía nerviosa y avergonzada 
al recordar cómo se había quedado mirándolo desnudo de manera tan 
escandalosa. 

No pudo dejar de observar su vientre chato y musculoso como el resto del 
pecho. Aunque apenas tenía vello, era tan rubio como el de la cabeza y 
formaba desde sus pezones una fina línea por el centro del abdomen hasta 
perderse bajo la cintura. No se dio cuenta que estaba observando fijamente sus 


pantalones cuando lo oyó quejarse. 

—Ada, no me hagas esto otra vez, ¿quieres? 

Le sorprendió tanto esa relajación puntual del trato, y que la llamara por su 
nombre con ese tono de voz, que lo miró sobresaltada. 

—¿Qué? ¿Que no te haga el qué? ¿No querías que te curara? 

—NOo me vuelvas a mirar así si no quieres compartir el lecho conmigo... 
ahora. 

Buscó sus ojos negros para hacerle entender bien a lo que se refería. 

—ZL o siento, lo siento. 

Se preguntaba qué demonios le pasaba, lo veía semidesnudo y se ponía a 
recordarlo sin ropa. Era lo más vergonzoso y escandaloso que le había pasado 
nunca, así que se obligó a pensar en otra cosa mientras comenzaba a lavar la 
herida de nuevo con cuidado. 

—¿Dónde va a dormir Edith? —preguntó aún sonrojada, evitando la luz 
para que él no se diera cuenta. 

—Tiene una tienda justo al lado. 

—¿Estará segura? 

Él le levantó la barbilla con un dedo para que lo mirara a los ojos. 

—Mis hombres no la tocarán si ella no quiere, ya lo dije, mujer. ¿No 
confiáis en mi palabra? —dijo, molesto. 

—No tengo demasiados motivos para ello, ¿no? Ni siquiera nos 
conocemos. 

—Quizás el que sea un conde bastante respetable sea suficiente, y que soy 
vuestro marido y es mi deber protegeos a vos y a todos los vuestros, también 
debería contar. No deberíais insultar a un hombre dudando de su palabra tan 
alegremente. 

Su tono de voz y su lenguaje corporal le indicaron que se sentía ofendido, 
y tenía motivos. Pensaba que no estaba siendo justa con él, ya que no le había 
dado ningún motivo desde que se casaron, o mejor, desde que la conoció, para 
dudar de su palabra y de su honor. Ella no tenía excusa, excepto que la ponía 
muy nerviosa, y cuando estaba nerviosa se volvía insegura y patosa. 

—Lo siento. Tenéis toda la razón. Perdonadme. 

Él solo asintió dando por buena la excusa y se quedó en silencio viéndola 
curarlo. Llevaba el pelo recogido en una trenza que llevaba ese día para viajar, 
y contempló su cara de tez pálida a escasos centímetros de la suya. Tenía unas 
pestañas largas y rizadas y unos ojos grandes, oscuros y misteriosos. Unas 
pequeñas pecas en el puente de la nariz le daban una apariencia traviesa a sus 
rasgos elegantes. La nariz era algo chata en la punta, y los labios, carnosos, 
con el de abajo algo más grueso y de color sonrosado. Le dieron ganas de 
probarla. Era muy hermosa, y era su mujer, y Aslak presentía que, si 
conseguían un punto de entendimiento en vez de estar siempre enfrentándose, 
podrían tener un matrimonio como los demás. 

Quería que ella lo llamase a su cama porque lo deseara en vez de tomarla 
por la fuerza, aunque le fuese muy fácil despertar su pasión. Quería que 


cuando yaciese con ella, no se arrepintiese a la mañana siguiente y lo odiase 
más todavía. Ya lo odiaba lo suficiente. O al menos, eso era lo que ella se 
empeñaba en decirle cada vez que tenía la oportunidad. 

Cuando ella levantó la vista al acabar de taparle la herida, clavó sus ojos en 
los de él y ya no pudo resistirse más... la besó. 
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CAPÍTULO 10 


Ada no se esperaba que la tomasen por sorpresa, pero sentir sus labios 
suaves sobre los suyos la desconcertó. Y el roce de su barba le resultó 
tremendamente erótico. Nunca la habían besado así, con suavidad. Las únicas 
veces, dos concretamente, habían sido besos robados, dados de manera rápida 
que la habían molestado más que otra cosa. 

La boca de él se acopló a la suya, y cuando vio que no se resistía, atacó de 
verdad. Su lengua pidió permiso para adentrarse y ella, con un suspiro, lo 
dejó... y se perdió en lo que le hacía sentir. Soltó lo que tenía en las manos y 
se aferró a su cabeza para que no se separara. Su lengua danzaba con la suya y 
su sabor en la boca, potente y sexi, le hizo perder la cabeza. 

Se olvidó de respirar por un momento, solo atenta a lo que él le provocaba. 
Había pasado a mordisquearle los labios con suavidad, lo que le hacía soltar 
gemidos descontrolados de placer. «¿Esto es parte de un beso?», pensó. Ella 
quería corresponderle y hacerle sentir a él lo mismo, y sacó con timidez su 
lengua para intentar adentrarse en su boca. Aslak gimió mientras la devoraba 


por entero. Hasta las piernas dejaron de sostenerla y se vio sujeta por los 
brazos de él, que la apretaban tanto que apenas la dejaba respirar. La tenía en 
volandas. No recordaba haber estado en un lugar donde se sintiese mejor. 

No quería que parase. Tenía calor, mucho calor, y ese malestar de su 
vientre se intensificó. Sentía una humedad desconocida entre sus piernas y se 
preguntó cómo un simple beso podía despertar en ella todo eso. Aslak pegó su 
cuerpo al de ella, por lo que podía sentir su sexo duro y palpitante justo en el 
centro de su femineidad, lo que la hizo gemir aún más alto y empeoró ese 
dolor interior. Aslak separó su boca y comenzó un reguero de tiernos besos 
por su mandíbula hasta llegar al lóbulo de la oreja, que atrapó entre sus 
dientes y comenzó a lamer con lentitud, haciendo que ella se derritiese aún 
más. 

—Más... Bésame más —imploró con los ojos cerrados para disfrutar más 
de las sensaciones. 

—Busquemos una postura más cómoda —susurró él y la tumbó sobre las 
mantas, tendiéndose con cuidado sobre ella. 

Así podía sentirlo aún más pegado, y cuando él restregó su pene de nuevo 
por su sexo, ella no pudo controlarse y abrió las piernas para dejarle cabida 
entre ellas. Aslak no quería follársela así. Al menos no todavía, pero no se 
esperaba que un simple beso provocara ese volcán en ella, y no pensaba dejar 
pasar la oportunidad de catarla un poco más. Solo un poco más. 

Le había asegurado que no se acostaría con ella hasta que ella no fuese a 
pedírselo expresamente, y sabía que se estaba saltando un poco las normas... 
pero la deseaba; y saber que ella lo deseaba a él también... lo volvía loco. 
Aunque no sabía si tendría la fuerza de voluntad de pararse y no hacerle el 
amor sin descanso. Estaba claro que ella no iba a negarse. Su más que 
evidente inocencia aún lo había puesto más caliente, y que se abriera de 
piernas sin poner ningún reparo lo estaba llevando más allá de sus propios 
límites. 

Volvió a asolar su boca a conciencia y ella gimió, y sus manos nerviosas 
comenzaron a acariciarle la espalda desnuda. Él volvió a apretarle la pelvis en 
esa zona que la estaba volviendo loca y ella se restregó a su vez. 

—¿Otra vez? 

Ada abrió los ojos y asintió sin ningún tipo de remordimiento, quería 
seguir disfrutando de lo que él le hacía. No pensaba dejarlo llegar mucho más 
lejos, sobre todo porque el presumido le había dicho que ella tenía que ir a 
buscarlo y prefería no hacerlo, por no dar su brazo a torcer... todavía. Pero no 
iba a perderse lo que le podía hacer sentir mientras tanto. 

—Por favor —susurró sobre su boca, lanzándose ella a saborear su lengua 
mientras él volvía a restregar su pene por su sexo. 

—Puedo volverte aún más loca —murmuró sobre sus labios antes de 
lamérselos con la punta de la lengua. 

—¿Más? —Y se acordó de cuál era su plan inicial de no acostarse con él 
—. Aún no he venido a que te acuestes conmigo —le recordó en un intento de 


dejar claras las cosas. 

—Tranquila, no voy a follarte esta noche, pero podemos hacer otras cosas. 

Y para no darle opción a negarse, volvió a restregarse sobre ella y esta vez 
se quedó más tiempo, mientras le desataba el corpiño con rapidez y dejaba sus 
pechos al aire. Atrapó un pezón, que se puso a succionar y lamer mientras ella 
comenzaba a gemir y a mover su pelvis hacia arriba, deseando la fricción con 
su polla con desesperación. 

—Más, más... por favor. 

Aslak siguió chupando el pezón mientras con las manos comenzaba a 
subirle el vestido y abrirse paso entre sus calzones. Ada ya no sabía lo que 
estaba pasando. Solo sabía que él había encendido una hoguera en su interior 
que amenazaba con abrasarla entera. 

Le bajó los calzones y ella abrió sus piernas dándole plena libertad a su 
sexo. Sintió cómo sus dedos se abrían paso entre sus mojados pliegues, y 
cuando metió uno en su vagina, le mordió un hombro con lascivia mientras se 
mecía. 

—Tócame, Ada —le pidió desesperado y se bajó sus propios calzones, 
liberando su enorme pene hinchado y más que listo para penetrarla. 

Ella obedeció... hubiese hecho lo que le pidiese con tal de seguir sintiendo 
ese dedo en su interior, donde la hoguera iba a quemarla entera. Se agarró a su 
pene, sorprendida de su extremada suavidad y de su dureza a la vez. 

—Está muy caliente —murmuró algo sorprendida 

—Como yo —agregó Aslak, intentando mantener el control. 

—-¿Qué te hago? 

«¿De verdad era su mujer tan inocente?», pensó, sintiendo un inmenso 
orgullo de que fuese él el protagonista de su primera experiencia sexual, y aun 
sabiendo que no iba a poseerla todavía, se prometió que sería inolvidable. 

—Sujeta por aquí —sugirió dirigiéndole la mano—, y la mueves así. 

Ella comenzó de arriba abajo, arrancándole gruñidos de placer. 

—Sigue, por favor —le susurró, incrementando el ritmo al oírlo—. Más, 
más... 

Él dibujó círculos con el dedo y acarició con el pulgar su clítoris, lo que la 
hizo gemir más alto y elevar las caderas para facilitarle la entrada más 
profundamente a su interior. 

—Por Odín, vas a matarme de placer. 

Su mano seguía con el ritmo impuesto y él apenas podía aguantar. 
Comenzó a acompañar con sus caderas el movimiento de su mano y le 
introdujo un segundo dedo en su interior. Ella cerró las piernas, apresando los 
dedos, y se siguió meciendo contra ellos, buscando más profundidad y más 
placer... hasta que estalló en mil pedazos... Y con su mano hizo que Aslak 
cerrase los ojos con fuerza y se impulsó hacia adelante, corriéndose también 
con un gruñido triunfal. Ella observó sorprendida aquel fluido viscoso, que se 
percibía caliente en su mano. Luego, ambos se quedaron exhaustos y 
sudorosos. 


—No esperaba que me atacaras por sorpresa. 

Ada se levantó, colocándose la ropa en su sitio de espaldas a él. Aslak 
suspiró y también se levantó, pensando que se lo tenía merecido... pero, aun 
así, había tenido un glorioso orgasmo, posiblemente agrandado por su sequía 
sexual en los últimos meses. Así que bien merecía la pena algunos más que 
merecidos reproches. 

—Bueno, ya estás avisada. —Se subió los pantalones y se puso la camisa 
—. Y si mal no recuerdo, no te he oído pedirme que parara en ningún 
momento. 

Ada abrió los ojos después de que le recordase su comportamiento, y su 
rostro se enrojeció. Aslak sonrió divertido, pensando: «Donde las dan, las 
toman». 

—Eres un patán presumido... 

—Y a, ya conozco lo que piensas de mí. —Siguió con la sonrisa en su cara, 
lo que aún la puso más furiosa—. Ahórrate el discurso. 

—Lárgate de la tienda, ni loco pienses que voy a compartirla contigo. 

—Ya me lo pedirás, mujer, ya. 

Ahogó un rugido de rabia antes de encararse con él, más furiosa todavía. 

—NI muerta. Ahora largaos de una vez. 

—Al menos me he asegurado de que durmáis relajada. 

No pudo evitar hacerle el comentario para avergonzarla un poco más. Al 
fin y al cabo, era verdad. Y salió sonriendo y satisfecho, lo que provocó en 
ella ganas de asesinarlo. «¿Puede ser más engreído? —se preguntó —. ¡Dios, 
cómo lo odio!». Y acalló esa vocecita interior que le decía que lo sucedido 
antes había sido más que deseado por ella y que, aunque le avergonzara 
admitirlo, no podía echarle toda la culpa a él. 


ES 


Se levantó temprano, cuando apenas había amanecido. Se encontró sola en 
la tienda envuelta en las mantas donde se tumbó, cansada de recordar una y 
otra vez lo ocurrido la noche anterior, y reconoció que había dormido 
tranquila y relajada, como su marido le dijo que haría. Ese pensamiento la 
hizo gruñir de nuevo, y se dispuso a levantarse y vestirse. 

Como estaba acostumbrada a lavarse por las mañanas, decidió acercarse al 
río, aún con el frío que hacía. No podía pedirle a Edith que le trajese agua 
desde tan lejos. Salió con cuidado de la tienda y se encontró a todos dormidos, 
tapados con mantas junto al fuego, que ya comenzaba a apagarse. No supo 
distinguir quién era su marido entre todos, y caminó con cuidado de no 
despertar a nadie. Rodeó a un hombre que parecía de guardia, y como no 
quería que la viesen por si, por su seguridad, la seguían, avanzó sin que la 
descubriesen. 

Se quitó la ropa interior que llevaba y se metió en el río. El agua estaba 
muy fría y se apresuró a lavarse su zona íntima, sin poder evitar el recuerdo de 
los dedos de su marido allí metidos. Sintió un hormigueo de nuevo, e 


intentando alejar esas imágenes de su mente, se dio prisa en asearse las 
piernas alzándose el vestido, para luego lavarse los brazos y su cara. 

Comenzó a tiritar y salió del agua secándose con la prenda que llevaba 
para ese menester, y se sentó en una roca plana para poder acabar de vestirse. 
El sol salía y se empezaba a oír el trino de los pájaros en la copa de los 
árboles, dándole los buenos días a una mañana algo gris, recordando que el 
invierno estaba ya a la vuelta de la esquina. Los fresnos y chopos cercanos al 
río teñían sus hojas de un naranja precioso, antes de perderlas por entero, 
llenando el paisaje de tonos verdes, amarillentos y ocres tan típicos del otoño. 

De pronto, oyó barullo de voces que debían venir del campamento y se 
apresuró en volver, con el extraño presentimiento de que era la culpable de 
todo. No se equivocó. 
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CAPÍTULO 11 


Se oía el escándalo más fuerte según se iba acercando y percibió que 
alguien la llamaba a gritos. Era Aslak. No entendía bien lo que ocurría, entre 
otras cosas porque hacía pocos minutos que se había alejado de allí. 

Aligeró el paso y se encontró con que todos los hombres estaban reunidos 
junto a la hoguera, que alguien había vuelto a encender, excepto su marido, 
que montaba en su caballo. Sus ojos claros se clavaron en ella cuando la vio 
aparecer, aunque no supo leer en ellos si era alivio. 

—Está aquí —gritó alguien, aunque no hacía demasiada falta que avisara, 
ya que todos la miraron con sorpresa. 

—;¡Por Dios, Ada! —Edith se acercó a ella—. ¿Dónde demonios estabais? 
Nos habéis dado un susto de muerte. 

Aslak devolvió el caballo al hombre que se lo había llevado y la miró con 
frialdad. 

—Vengo del río... —aclaró observándolo, agregando con incomodidad—-: 
Me gusta asearme por las mañanas. ¿A qué viene tanto escándalo? 


—-¿No se te ha ocurrido avisarme? —Aslak se le acercó amenazante, y ella 
estuvo a punto de dar un paso atrás—. Pensábamos que te había sucedido 
algo. 

—Ya te he dicho que soy capaz de cuidarme sola, no necesito escolta para 
ir a lavarme al río —espetó, alzando la barbilla con orgullo—. ¿Estabais 
preocupado por mí, milord? 

Él entrecerró los ojos y apretó la mandíbula. 

—Nunca más vuelvas a salir sola sin escolta —advirtió sin contestar a su 
pregunta—. ¿Ha quedado claro? 

—Te repito que no puedes darme órdenes como si fuera tu sirvienta o uno 
de tus soldados. 

—No oséis contradecir a vuestro señor, mujer —advirtió un soldado 
barbudo, que la observaba incrédulo ante el desacato de las órdenes del conde. 

—Y vos no oséis decirme lo que debo hacer —le soltó ella—, y él 
tampoco. 

—NOo volveré a repetírtelo, mujer. 

—¿0 qué? 

La amenaza en sus palabras no surtió el efecto que esperaba. Ya no tenía 
manera de dar marcha atrás. Ese hombre siempre conseguía sacarle su lado 
más rebelde. 

—O me veré obligado a castigarte para que aprendas de una vez a 
obedecer lo que se te ordena. 

—Ya te dije una vez que podías intentarlo —Lo miró a sus ojos azules, 
mostrándole su propio mal humor—, pero que no te lo iba a poner fácil. 

El murmullo que se creó entre sus hombres le advirtió que quizás estaba 
yendo demasiado lejos. 

—Basta, mujer. —Tardó dos simples zancadas en llegar hasta ella y 
cogerla por el antebrazo para arrastrarla a la tienda sin contemplaciones—. 
Desayunad y recoged, saldremos en cuanto acabe de domarla. 

Ese comentario arrancó algunas carcajadas divertidas, y Ada solo atinó a 
mirar a Edith de refilón de camino a la tienda. 

—;¡Suéltame de una vez, salvaje! —exclamó mientras la empujaba en la 
tienda de malas maneras, y eso avivó aún más su enojo—. ¿Qué piensas 
hacer? 

No pudo ocultar el miedo de sus palabras. Nunca lo había visto tan 
enfadado, y no tenía claro que no pensase castigarla. No creía que lo quisiese 
hacer de verdad. Ella no iba a ponérselo fácil. No permitiría que la golpease 
solo por no obedecerle en todo. Además, debería de haber oído que ella jamás 
obedecía a nadie, incluido su padre, que ya hacía mucho que se había dado 
por vencido con ella. 

—Lo que te dije que te haría si no callabas la maldita boca. —Rebuscó 
algo entre las mantas y sacó un cinturón de piel que apretó entre sus manos, 
mirándola a ella a continuación—. Ven aquí. 

Verlo allí, tan grande, tan fuerte, con un cinturón del que había cogido el 


otro extremo para acortarlo y manejarlo mejor, le dejó muy claro cuáles eran 
sus intenciones, pero no pensaba ceder sin luchar. 

—Ni loca. 

Miró la salida de la tienda pensando en escapar... quizás tener que ir tras 
ella le quitase las ganas de golpearla, esas que tan bien se podían leer en sus 
ojos, pero Aslak le bloqueó el paso y se acercó a ella con lentitud. 

—Cuanto más te niegues, de peor humor me vas a poner —aseguró 
mientras ella reculaba sin apartar los ojos de él—. Lo que en un principio 
hubiese bastado con una disculpa, tienes que convertirlo en un duelo de 
voluntades, delante de mis hombres —murmuró—, obligándome a tener que 
enseñarte disciplina para que ellos entiendan que mi palabra es la ley y nadie 
osa desobedecerla. Ni siquiera tú. 

—No volveré a hacerlo, lo siento —aceptó, comprendiendo que no debería 
haberlo retado delante de sus hombres. 

Aslak se le acercaba con sigilo, sabía que ella no iba a aceptar el castigo 
sin oponer resistencia, y no se fiaba de ella. 

—Estoy seguro de que no lo volverás a hacer, pero después de esto —Le 
enseñó el cinturón—, no lo olvidarás nunca. 

—No voy a dejarme golpear —le avisó, irguiéndose para presentarle 
batalla. 

—Cuento con ello —dijo, luciendo una sonrisita. 

—Posiblemente, mi manera de oponerme no te guste... 

—Posiblemente. —Siguió acercándose lentamente sin apartar sus ojos de 
ella. 

—-Y te odiaré por ello. 

—(¿Más? —añadió divertido. 

Demasiado cerca, ella decidió actuar antes de que él la atrapara y sacó su 
puñal de debajo de la cinturilla del vestido, apuntando a Aslak con él. La 
sonrisa se borró de su cara de inmediato. «Aquí tienes a tu mujercita 
indefensa», pensó orgullosa de haberlo sorprendido. 

—Cuando me ataques —le dijo con ferocidad, acercándose a ella y 
cogiendo el puñal para dirigirlo a su cuello, ahora sí que parecía enfadado de 
verdad—, asegúrate de matarme, porque te aseguro que esta lección de hoy es 
para contentar a los hombres y demostrarles que ni siquiera tú puedes 
desobedecerme. Entonces será personal entre tú y yo, y no te gustará lo que te 
haga, mujer. 

Pensó por un momento en herirlo, no en matarlo, porque no sería capaz de 
hacerle daño a nadie a sangre fría. Ese tiempo que dudó bastó para que le 
arrebatara el cuchillo y la tirara al suelo de un solo movimiento, colocándola 
sobre sus piernas e intentando sostenerla en esa postura. El primer golpe con 
la correa apenas lo sintió, ya que su falda de lana gruesa se lo amortiguó. Ella, 
en venganza, le mordió la pierna con fuerza, y a Aslak le dolió tanto, que se 
olvidó de que quería ser contenido con el castigo. No le gustaba golpear a las 
mujeres, de hecho, iba a ser la primera vez, así que se la quitó de encima para 


evitar seguir a su alcance y la tumbó sobre las mantas, colocándole la rodilla 
en su espalda y golpeándola con la correa hasta que se le cansó el brazo, un 
rato muy largo después. 

Los gritos de ella solo sirvieron para que los hombres de fuera se dieran 
por enterados. Nadie osaba contradecir al conde Aslak. Para cuando acabó, la 
ropa no le había amortiguado casi nada, y su trasero lo tenía en carne viva. Ni 
siquiera se dio cuenta de que estaba llorando, más de rabia y frustración que 
de verdadero dolor, y tampoco notó que Aslak se quitó de encima de ella 
cuando la oyó llorar, saliendo de la tienda sin decirle nada más. Ella solo se 
hizo un ovillo y se lamentó de no haberlo matado cuando había tenido la 
oportunidad. 

Aslak comenzaba a conocer su carácter rebelde y se empezaba a divertir 
con ella. Era cierto que debía ser más prudente y evitar contradecirlo delante 
de sus hombres, ya había tenido más de un problema con alguno de ellos y su 
lealtad. Tenía que hacérselo entender la siguiente vez que hablase con ella a 
solas, si es que alguna vez se dignaba dirigirle la palabra. 

Ada no levantó la cabeza cuando Edith entró en la tienda segundos 
después, mandada por Aslak. Haberla hecho llorar había despertado sus 
remordimientos. 

—Dejadme veros —pidió Edith, pero ella se sorbió los mocos y se encogió 
más. Incluso le daba vergilenza que supiese lo que había pasado—. No seáis 
cría, tenemos que irnos y aún no habéis desayunado. 

—NOo pienso ir a ninguna parte. Y no tengo hambre. 

—Escuchad, no deberíais retarlo delante de sus hombres y obligarlo a 
hacer cosas así. Esta lección no ha sido solo para vos. Ya lo sabéis, ¿no? 

Se incorporó e intentó sentarse, pensando en que le dolería más, pero no 
fue así, apenas un leve malestar, parecía que su falda sí le había amortiguado 
los golpes. Hasta pensó que si hubiese querido hacerle verdadero daño podía 
haberle golpeado la espalda y los riñones. 

—Es un patán y lo odio. 

Edith se acercó a ella, seria; no iba a decirle lo que ella veía cuando ambos 
se peleaban con tanta pasión. 

—Es posible, pero ese patán tan guapo es vuestro marido y debéis 
aprender a convivir con él. No justifico lo que ha hecho. Simplemente, debéis 
saber qué momentos son los adecuados para mostrar discrepancias sin que 
ello afecte a su autoridad con sus hombres. 

Estuvieron todo el día viajando. Ada, a última hora de la tarde, comenzaba 
a sentir el dolor de su culo y ya no sabía en qué posición ponerse sobre la 
montura. Eso hacía que los hombres se burlasen de ella todo el camino, pero 
increíblemente, el ambiente no estaba enrarecido como por la mañana. Al 
final, por haber recibido ese castigo, se había ganado su confianza y la 
camaradería de los hombres, aunque no se había dignado a mirar a Aslak. A 
ver cómo conseguía una nueva tregua entre ellos, porque, por su parte, la 
guerra estaba declarada. 


Que esa noche fuesen a una posada a dormir, en vez de en el frío suelo, 
solo consiguió que su enfado bajase un grado. Pero uno solo. 
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CAPÍTULO 12 


Llegaron a la posada al anochecer, un poco retirada de un pequeño pueblo 
compuesto solo por varias casas desperdigadas, una minúscula ermita en la 
que no podían caber más que cinco o seis personas dentro y varios cobertizos 
donde se guardaban animales. Ada se moría por un baño caliente y una 
comida decente. Había oído decir que al día siguiente los hombres irían de 
caza para ir abasteciéndose de carne fresca durante el camino. Ella deseaba ir 
con ellos, pero no pensaba preguntarle a Aslak si podía acompañarlos. No 
pensaba hablar con él nunca más. Bueno, «nunca» era demasiado tiempo, pero 
sí pensaba mantenerse en terco silencio el tiempo que fuese necesario, hasta 
que entendiera que no podía tratarla así. 

Desmontaron delante de las cuadras y uno de los hombres se llevó los 
caballos y buscó a alguien que se encargase de ellos. Los demás entraron en la 
posada. La planta baja era el comedor y a esas horas estaba completo. Iba a 
ser una noche muy fría, y dormir en un lugar caliente y cómodo siempre sería 
mejor que hacerlo al relente o sobre el suelo de una tienda. 


El olor a comida especiada y cerveza que le llegó nada más cruzar la 
puerta la hicieron suspirar. No sabía que estaba tan cansada. El lugar rebosaba 
de humo de la chimenea gigantesca que había en un lateral del salón, y que 
parecía que no tiraba demasiado bien. Apenas le importó. Solo deseaba poder 
darse un baño caliente, comer lo que quiera que fuese que habían cocinado, y 
que todos comían entre risas, para poder irse a dormir en una cama cómoda. 

— ¡Mira a quién tenemos aquí, si es el conde Aslak en persona! 

El reconocimiento público del que parecía ser el dueño del local, de pelo y 
barba pelirrojos, hizo que todos los que estaban allí dejasen de charlar y los 
mirasen con curiosidad. Sin contar con los hombres que se encargaban de los 
caballos, habían entrado siete soldados y las dos mujeres, por lo que un grupo 
tan numeroso llamó la atención. 

—Hola, Charles, espero que puedas darnos comida y cama esta noche. — 
Le estrechó la mano al mesonero y le sonrió, lo que hizo pensar que se dejaba 
caer por allí con relativa frecuencia. 

Una mujer regordeta, con un delantal gris que debió ser blanco en otra 
época, se acercó al grupo con rapidez y se lanzó a los brazos del conde sin que 
este hiciese nada por evitarlo. Cuando comenzó a besarlo, Ada deseó cogerla 
del pelo y separarla de su marido. «¡Pero bueno! ¿Esas confianzas?», pensó. 

— Ingrid... compórtate, ¿quieres? —La separó de él con rapidez y miró a 
Ada de reojo, pero por el rictus severo de su boca entendió que no estaba 
precisamente contenta con esa muestra de cariño. 

—;¡ Habéis vuelto! —murmuró la mujer con alegría—. Las chicas decían 
que no sabían el tiempo que podíais tardar. 

—Sí, hemos vuelto todos de una pieza —aclaró. 

De la cocina salieron otras tres mujeres, que sonrieron a algunos de los 
hombres de Aslak. «¡Vaya, vaya! Parece que el grupo es muy conocido aquí», 
pensó ella mirándolo sin cambiar el gesto. 

—Necesito habitaciones para todos, como siempre —pidió al mesonero, 
que además de ser pelirrojo, tenía una barriga enorme, señal inequívoca de su 
buena vida—, y que alguien suba una bañera a mi habitación y agua caliente. 
Mi esposa desea tomar un baño antes de irse a descansar. 

Ingrid miró a Ada con sorpresa, y posteriormente a Aslak con 
resentimiento. 

—¿Os habéis casado? 

— Ingrid, creo que los temas amorosos del conde no son de nuestra 
incumbencia —le recriminó el posadero—. Felicidades, milord. —Y mirando 
a Ada con respeto, inclinó la cabeza para saludarla—. Felicidades, milady, 
espero que mis aposentos sean de vuestro agrado. Calentaremos agua y se la 
subiremos en cuanto esté lista. ¿Queréis comer mientras? El guiso de ciervo 
está delicioso. 

—Gracias, estoy segura de que así será. Me gustaría poder comer algo 
mientras se calienta el agua. 

—Sentaos en esa mesa apartada, milord —sugirió indicando una que había 


cerca del fuego y que era lo suficientemente grande para todos—. Os llevaré 
cerveza y vino enseguida. Las chicas prepararán las habitaciones que quedan 
libres en un momento. 

Dos chicas subieron por las escaleras del rincón sin necesidad de decirles 
nada más. Ingrid se quedó en medio de la sala mirando cómo Aslak 
acompañaba a su mujer a la mesa, y se dio media vuelta para dirigirse a la 
cocina de nuevo. 

Comieron entre risas y charlas que Ada no compartió. Saber que su marido 
había estado con algunas de las mujeres de ese local, si no con todas, le había 
agriado el humor. Aunque cuando le pusieron el plato humeante de comida 
delante, de malos modos por la camarera, estuvo a punto de echarse a llorar 
por el aroma que desprendía. Bebió cerveza y habló un poco con Edith. 

—-Podremos bañarnos en la habitación cuando suban el agua —le estaba 
diciendo cuando Aslak la interrumpió. 

—Pediré otra bañera para ella si lo desea —Edith asintió con una sonrisa y 
miró a Daren de reojo. 

A Ada no le pasó desapercibida esa mirada, y suspiró. Hasta su sirvienta se 
estaba divirtiendo con ese viaje, y ella tenía que estar aguantando al patán de 
su marido, que solo conseguía ponerla de mal humor. «Y te da unos orgasmos 
maravillosos», se dijo, pero ese pensamiento hizo que casi se ahogara con la 
comida. Su marido en cuestión la miró con curiosidad. 

—¿Estás bien? —Ella asintió con la cabeza sin querer contestarle—. 
¿Sigues enfadada conmigo? 

Se había acercado a ella y se lo preguntó junto a su oído para que no se 
enterasen los demás. Su aliento le hizo cosquillas en la oreja, pero aun así, no 
le contestó. 

—Va a ser un camino muy largo si sigues empeñada en ignorarme. —Y 
ante el silencio cortante, continió—: Como gustes; si has acabado, puedes 
subir a bañarte, que ahora voy yo. 

Soltó una carcajada ante la mirada sobresaltada que le dirigió. 

—Ya sabes cómo me gusta bañarme. Compartir la bañera será toda una 
experiencia, ya verás. —Y le guiñó el ojo con disimulo. 

—Estoy segura de que encontrarás con quién compartir otra bañera y otra 
cama que no sea la mía. 

—-¿Estás celosa? 

La miró sonriendo y eso consiguió que la pusiese de peor humor. «¿Por 
qué tiene que ser tan endiabladamente guapo y sonreírme así, cuando yo me 
empeño en odiarlo?», meditó. Se le hacía realmente difícil recordar que no 
quería volver a hablarle en la vida. 

—¿(Parezco una esposa celosa? —Y añadió para molestarlo—: Mientras no 
quieras compartir ni mi bañera ni mi cama, puedes dormir con esa camarera 
que tan contenta se ha puesto de verte, seguro que a ella la tratas mucho mejor 
que a mí. 

—Esa camarera tan dispuesta sabe muy bien cuál es su papel y no se le 


ocurre ponerse a discutir conmigo delante de mis hombres. 

—Pues duerme con ella entonces. —Y se subió con rapidez para disfrutar 
de su baño mientras él acababa de comer. 

Edith la ayudó a desnudarse y le puso el camisón para dormir colocado 
sobre la cama. El cuarto carecía de todo tipo de adorno. Solo tenía una cama 
en el centro de la habitación, una mesa bajo la ventana con un aguamanil con 
agua fría para poder lavarse la cara y las manos, y algunos paños para secarse. 
Ella se alegraba de llevar sus propias toallas, ya que esos paños habían 
conocido días mejores. 

Se dejó el pelo con las trenzas que llevaba para viajar durante el día, para 
no mojárselo y tener que dormir con él mojado, y se metió en la enorme 
bañera de cobre con un suspiro de satisfacción. Se tumbó apoyando la espalda 
y se dispuso a disfrutar tranquilamente del baño. La habitación comenzó a 
llenarse del vapor del agua, que habían calentado mucho, cosa que le encantó. 

—-¿Qué tal vuestro trasero? ¿Os duele? 

Miró a Edith, que estaba sacudiendo su vestido de viaje y comprobando si 
lo podía usar también al día siguiente. 

—No demasiado... aunque un poco más al final del día por estar tanto 
tiempo en la montura, pero soportable. 

—-Intentad no volver a desafiarlo... o al menos, no delante de sus hombres. 

—_Lo sé, pero consigue sacarme de mis casillas... Es insufrible... 

Y el insufrible de su marido llamó levemente a la puerta y entró sin esperar 
repuesta. Ella se hundió más en la bañera, esperando que las sombras de la 
habitación, tan pobremente iluminada con un candelabro, disimularan su 
desnudez bajo el agua. Aslak indicó a Edith que se fuera. 

—Saldremos al amanecer —informó cerrando la puerta. 

Y se quedó mirando a su mujer desnuda en la bañera, teniendo una 
erección inmediata al imaginar lo que el agua caliente ocultaba, porque de su 
cuerpo desnudo se veía poco. Él se dejó caer en el pilar de la habitación, 
observándola en silencio, por lo que ella intentó echarlo cuanto antes. 

—-¿Qué haces aquí, Aslak? 

—Es mi habitación —contestó sin quitarle los ojos de encima. 

Ella intentó que el agua la tapara más, lo que hizo que él sonriera de medio 
lado. 

—-¿No puedes esperar a que termine de bañarme? 

—No. —Se acercó a la cama y se sentó en ella, quitándose las botas sin 
hacer caso a su mirada de alarma—. De hecho, creo que voy a bañarme 
contigo, así no se enfriará el agua. 

Ella se quedó sorprendida, sin saber qué hacer. 

—¿Te darás la vuelta mientras salgo y me pongo el camisón? —preguntó 
esperanzada. 

—No0, eres mi esposa, y te recuerdo que ya te he visto desnuda. 

Él se levantó y se quitó la capa oscura que aún llevaba del viaje, y 
posteriormente la camisa de hilo. La boca de Ada se secó cuando vio su pecho 


fuerte y musculoso desnudo, como solía pasarle últimamente... y ahora que 
ya sabía lo fuerte que podía abrazarla y había saboreado su piel... comenzó a 
sentir un intenso calor. Tenía que reconocer que Aslak desprendía esa energía 
sexual que resultaba irresistible, y que al parecer todas las mujeres habían 
sentido. Una energía sexual casi animal. «¿Pero qué me pasa?», pensó molesta 
consigo misma por la reacción de su traicionero cuerpo. 

No quería mirarlo, de verdad que no... pero no encontraba la fuerza de 
desviar la vista. Cuando él se bajó los pantalones de piel y se quedó 
completamente desnudo, sintió cómo su respiración se aceleraba, y esa 
desazón en su bajo vientre la sofocó aún más que el agua caliente donde 
estaba metida. Pudo sentir la humedad de su sexo sin dificultad. 

—Cuando te canses de mirarme, puedes empezar a tocar... si quieres. 

AlZÓ la vista, escandalizada por sus palabras y por haber vuelto a quedarse 
embelesada de manera lujuriosa. Y cuando se acercó a la bañera con la 
intención de meterse con ella, le entró el pánico y decidió salirse, derramando 
parte del agua y cogiendo la toalla que había en la cama para tapar su 
desnudez a toda prisa. La carcajada de él encendió su carácter. 

—¿Se puede saber de qué te ríes? 

—-¿Por qué te asusta bañarte conmigo? 

Esa pregunta la sorprendió, quizás porque no quería ser sincera en 
contestarla, ni siquiera a ella misma. 

—No quiero bañarme contigo porque eres un salvaje y te odio, no quiero 
estar cerca de ti. 

—¿Seguro? 

—Por supuesto. —Se colocó ante él tapada con la toalla como si fuese un 
escudo—. ¿Por qué iba a ser si no? 

—Sé que me deseas —le soltó sonriendo con suficiencia—, y que lo de 
anoche te gustó tanto como a mí. Quizás temas tener que romper tu promesa y 
pedirme que comparta el lecho contigo. Créeme, esposa, que lo estoy 
deseando. 

—Escúchame... que se te quite la idea de que voy a pedirte que te metas 
en mi cama. Después de lo que me hiciste esta mañana, me acostaré con 
cualquiera antes que contigo. 

Él señaló la marca del mordisco que ella le dio en la pierna, antes de 
meterse en el agua y dar un respingo por lo caliente que estaba. 

—¿Has estado aquí metida, mujer? ¡Esta agua parece que ha sido calentada 
por el fuego de los dragones, por Odín! 

Y echó un cubo de agua fría para templarla. Cuando comprobó que ya no 
quemaba tanto, se metió en la bañera con un suspiro de satisfacción. 

Había estado meditando todo el día lo que le había hecho, y aunque en su 
momento lo consideró más que adecuado, no le había gustado oírla llorar, y 
mucho menos haber sido el causante de sus lágrimas. 

—Quiero pedirte perdón por lo de esta mañana, mujer —dijo, queriendo 
marcar un nuevo comienzo entre ellos. 


Por lo raro que le parecía que él se disculpase con ella, se quedó 
observándolo sin decir nada. Él la miró allí parada, tapada solo con la pequeña 
toalla, y deseó salir del agua y tumbarla en la cama para hacerla suya de una 
vez por todas. Desde que la había probado la noche anterior, no pensaba en 
otra cosa que meterse en su cama. Pero le aseguró que esperaría a que ella se 
lo pidiese, y eso es lo que estaba haciendo, pese a que cada vez le resultase 
más difícil. 

—Aunque te merecieses un castigo por retarme delante de los hombres, y 
espero que hayas aprendido la lección, te prometo que nunca más levantaré un 
dedo contra ti, pero tú me prometerás —advirtió señalándola— que tampoco 
alzarás un arma contra mí, ni me avergonzarás delante de mis hombres... 

—Tú lo haces continuamente —respondió ella acercándose a la bañera. 

—Y o, por mi parte, intentaré dejar de provocarte. —Ella alzó una ceja de 
manera escéptica—. Ada, estoy intentando marcar unas pautas de convivencia 
para llevarnos bien y que este matrimonio funcione —le explicó, comenzando 
a perder la paciencia, y soltó con arrogancia—: te recuerdo que nunca suelo 
pedir perdón ni permiso, así que te aconsejo que las aceptes porque no vas a 
conseguir nada más de mí. 

Ante el terco silencio de ella, que estaba pensando si era suficiente 
disculpa para el trato que le había dado esos días y, sobre todo, para el castigo 
de por la mañana, añadió: 

—¿Vas a compartir la cama conmigo esta noche o tengo que buscarme 
compañía en otro sitio? 

—Estoy segura de que encontrarás más de una cama donde te recibirán 
gustosa, en la mía no eres bienvenido —sentenció, creyendo que todo lo que 
le había dicho pretendía ablandarla para meterse en su cama. 

Él guardó silencio unos segundos, mirándola con frialdad. El humor que 
había en sus ojos claros se borró de repente. Se levantó con rapidez de la 
bañera y se puso sus ropas aun con el cuerpo mojado. Cuando terminó de 
calzarse las botas, la observó un momento. 

—Tú lo has querido —afirmó, saliendo de la habitación para buscar una 
cama donde sí fuera bien recibido. 

«¿Qué he hecho?», pensó ella, arrepentida. 
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CAPÍTULO 13 


Estaba lloviendo por la mañana, lo que hacía que apenas hubiese luz 
cuando salieron después de haber desayunado. Ella intentó taparse con su 
capa más gruesa, pero sabía que en unas horas se habría calado entera. Eso 
hizo que su malhumor empeorara aún más. 

Se había pasado la noche esperando a qué él volviese y no acompañase a 
cualquiera de las camareras de ese local. Se sentía avergonzada de que ellas 
supiesen que no dormía con ella aun estando recién casados. Y aunque las 
estuvo mirando a todas con curiosidad por si era capaz de ver algún signo de 
que hubiesen estado con su marido, no fue capaz de distinguir nada diferente, 
y en él tampoco. No iba a rebajarse y preguntarle dónde había estado y con 
quién. No quería que se creciese aún más pensando que estaba celosa. Y como 
pensaba que todo había sido culpa suya...pues estaba rumiando su mal humor 
lo mejor que podía, y el mal tiempo no ayudaba a relajarla. 

Su yegua intentó morderle el brazo a Aslak cuando lo tuvo a su alcance, 
mientras montaba en Odín. 


—Ya basta. —Le tiró con firmeza de la rienda y la miró 
significativamente. 

—Parece que a las dos os gusta morder. 

—Parece que a ninguna de las dos nos gustáis —le soltó en voz baja para 
que solo él pudiese oírla. 

—Bueno, ninguna de las dos parece querer conocerme lo suficiente. 

Se abrigó más con su capa de piel y se montó en el enorme caballo, 
abriendo la marcha con lentitud sin molestarle la lluvia lo más mínimo. 

—Milady, soy Aron, aún no hemos tenido oportunidad de conocernos y 
hablar. 

El hombre, de pelo castaño, barba bien cuidada y de aspecto aseado, se 
acercó a ella y puso su caballo, al paso, para poder ir junto a ella. 

—FEncantada, Aron. 

Era alto y fuerte, como la mayoría de los vikingos de ese grupo, pero su 
aspecto no parecía tan fiero. Tenía unos ojos marrones bastante tiernos. Se 
preguntó cuántos años podría contar, ya que normalmente aparentaban más 
edad de la real. 

—Estaba pensando que el castillo de Carlisle se verá diferente cuando lo 
habite una mujer como vos. 

Ella lo dudaba, entre otras cosas porque si esperaban que ella lo adornara 
con bordados y cortinas salidas de sus manos, se iban a llevar una gran 
desilusión. Nunca le habían gustado las labores del hogar, de hecho, había 
estado más tiempo montando a caballo y aprendiendo a disparar flechas o 
manejar una espada, que perdiendo el tiempo con clases de costura. 

—Suponía que ya había mujeres en el castillo con esa función. 

Quiso ser diplomática y dejarlo caer de esa manera, en vez de decir 
abiertamente que sabía que él tenía amantes. Si no varias, por lo menos una, o 
al menos eso era lo que decían las mujeres de él. 

—Creo que habéis oído lo que cuentan de Aslak... —El hombre miró 
hacia atrás riendo bajo para mirar cómo el conde hablaba con Daren. Aslak se 
calló al saberse observado y los observó con intensidad, como si así pudiese 
enterarse de lo que hablaban—. El castillo dispone de mucho personal 
doméstico, sobre todo esclavas, pero ninguna de ellas se preocupa del cuidado 
de la casa. Ninguna realiza esas labores, no sé si me entendéis —aclaró 
sonrojándose. 

—-4Os entiendo. ¿Puedo haceros una pregunta? 

—Claro, milady, intentaré contestaros lo mejor que sepa. 

—¿Por qué se quedan los esclavos en el castillo o en las tierras cuando el 
señor no está? ¿Por qué no huyen? 

Ella pensó que jamás se sometería a la voluntad de nadie, y que escaparía a 
la primera oportunidad que tuviese. Aun de un amo como Aslak, por mucho 
que pudiese desearlo. 

—La mayoría son de las incursiones que Aslak hizo mucho antes de ser 
nombrado conde. Él les ha dado comida y cobijo, y son bien tratados. 


Ninguno sabe a dónde ir ni cómo marcharse de Inglaterra. No tienen un lugar 
mejor, aunque él les diese la libertad. 

—Entiendo. —Ella se imaginó cómo debía ser la vida de las esclavas, y no 
pudo, le resultaba imposible—. No parecéis un guerrero como los demás. 

Y era verdad, el hombre no llevaba cota de malla ni cargaba con un escudo 
a la espalda cuando cabalgaba, como casi todos los que los acompañaban. 

—No soy un guerrero, o al menos, no solo un guerrero. Me ocupo de los 
temas legales del conde, por lo que, a partir del momento de vuestra boda, vos 
pasáis a formar parte de mis competencias. 

—¿Cómo de legal es un matrimonio católico para vosotros? 

El hombre la miró un largo rato antes de contestar. 

—Eso dependerá de Aslak, principalmente. Al no ser cristiano, él es el que 
debe decir si su matrimonio es válido ante los vikingos o no. ¿No os lo ha 
mencionado? 

—nNOo. A decir verdad, no hemos hablado del tema. 

Ella no tenía idea de lo que él pensaba al respecto. Ni siquiera era legal su 
matrimonio cristiano, ya que todavía no lo habían consumado, ni ante los 
hombres ni ante nadie. No sabía cuánto tiempo más podrían seguir con su 
farsa. O cuánto tiempo tardarían en verlo salir de la cama de cualquier otra y 
comenzarían las habladurías. No pasaría desapercibido que el conde de 
Cumbria buscase compañía con otra mujer. Pero pensándolo detenidamente, 
el que puso esa condición tan arrogante había sido él, quizás deseando que 
ella cayese bajo su encanto mucho antes. Y no parecía estar preocupado en lo 
más mínimo. 

—Bueno, estoy seguro de que os lo comentará llegado el momento. 

Sí, eso pensaba ella también. 


ES 


Un grupo de unos seis hombres fueron los que salieron de caza. Iban 
fuertemente armados con arcos y ballestas, principalmente. Aunque, 
conociendo a los vikingos, nunca iban a ningún sitio sin sus hachas, puñales y 
demás armas. Ella esperó a que se fueran y se cambió de ropa con rapidez, 
poniéndose sus calzas gruesas de lana y su túnica más abrigada, que la 
protegía de la pertinaz llovizna que seguía cayendo incansablemente desde la 
mañana. 

Cuando montó sobre la manta sin ponerle la montura a la yegua para no 
perderlos de vista completamente, algunos hombres intentaron frenarla, 
pensando que iba a escaparse. A ninguno se le ocurrió que pudiese querer 
unirse a los hombres que habían salido de cacería. Se acercó a Edith, que le 
dio el arco y el carcaj con las flechas, sabiendo de antemano lo que ella iba a 
hacer. 

—-Mi señora, no es buena idea. 

Ella miró unos segundos a Aron, que parecía ser el único que había 
adivinado sus intenciones. 


—NI siquiera le habéis puesto la montura —añadió horrorizado—. Esa 
yegua os tirará a la primera oportunidad. 

No tuvo ocasión de decirle nada más, ya que clavó los talones a la yegua y 
salió a galope tras los cazadores. Aminoró el paso cuando dejó de oírlos un 
poco más adelante, ya que no se habían alejado mucho del campamento y 
aguzó sus sentidos mirando a su alrededor con atención. Cuando salió de 
detrás de un matorral, se encontró con un montón de arcos apuntándole 
directamente. 

—-¿Qué crees que estás haciendo? Pensábamos que alguien nos seguía. ¿A 
dónde crees que vas... vestida así? —reprochó Aslak. 

Ella no respondió. Miró tras el grupo de hombres, sacó su arco y disparó 
con tal rapidez que todos se giraron hacia la dirección donde había ido la 
flecha. Acababa de matar un enorme urogallo ante la sorpresa de los 
presentes. Volvió a cargar su arco y disparó en un ángulo diferente esta vez, y 
mató una liebre. Nadie daba crédito ante su puntería ni ante su rapidez. Aslak 
no parecía demasiado impresionado. Estaba más bien furioso, aunque verla 
montando esa yegua sin montura sí había conseguido sorprenderlo. 

Él esperaba una respuesta y parecía verdaderamente enfadado, se 
preguntaba qué contestar para que dejase de mirarla con tanta agresividad. 

—Me he enterado de que salíais de caza y he decidido acompañaros. 

—No creo haberte dado permiso para algo tan peligroso. 

Que la escudriñara con los ojos entrecerrados no le causó la impresión que 
él esperaba. 

—NOo es peligroso salir de caza. —Le enseñó el arco para recordarle que 
sabía defenderse. 

—¿No es peligroso montar esa yegua sin montura? —Se pasó las manos 
por la cara con frustración—. ¡Por Odin, Ada! 

—Estoy acostumbrada a hacerlo. No corro ningún riesgo, Aslak, y quería 
venir con vosotros. Solía hacerlo con mi padre y me encanta —aclaró 
esperando aplacarlo, pero se equivocó. 

—¿Tienes que salir del campamento sin escolta... así vestida? ¿Qué 
hubiese pasado si te hubieses perdido? ¿Lo has pensado, mujer? ¿Crees que es 
seguro vagar sola por estos bosques con esa ropa? 

—Aslak, sé seguir un rastro de un montón de hombres a caballo, no iba a 
perderme. Además, creo recordar que precisamente las mujeres vikingas 
suelen vestir así para las batallas. 

—Tú no eres vikinga —le recordó aún con cara de querer asesinarla—, ni 
ninguna guerrera. 

Ante su gesto furioso que no conseguía calmar, ella añadió: 

—Venga ya, Aslak, solo quería salir de caza con vosotros, ya has visto la 
puntería que tengo con el arco. Además, sé defenderme sola, ya te lo he dicho 
muchas veces. 

—Seguid —ordenó Aslak a sus hombres—, enseguida os alcanzo. 

Tuvo que callarse y ver cómo todos se alejaban murmurando. 


—-¿Qué te dije de no avergonzarme ante todos? 

Su tono de voz helado le hizo recordar el castigo del día anterior y tragó 
con dificultad. 

—Aslak, nadie se ha extrañado de que me vista así para cazar... es la ropa 
más adecuada —alegó, pero se calló al comprender que no iba a entrar en 
razón, de hecho, parecía más enfadado según hablaba. 

—<¿Por qué demonios no puedes hacer lo que se espera de ti, y comportarte 
como la dama de alta cuna que eres? 

Esas palabras le dolieron mucho, porque ya las había escuchado muchas 
veces con anterioridad. Al final, era igual de serio y aburrido como todos los 
ingleses pomposos que le habían pedido matrimonio anteriormente. Ninguno 
se había molestado en conocerla y verla como en realidad era. Solo querían 
una cara bonita de la que presumir en sociedad y que se encargara de su casa y 
de sus hijos. Y encima él estaba advertido, tanto por ella como por su padre, 
de que no era ni sería nunca como el resto de las mujeres. 

Lo miró largamente con tristeza, antes de decidirse a contestarle. Había 
conseguido avergonzarla de ser ella misma. 

—<¿Por qué te niegas a verme como en realidad soy? ¿Tan indigna es mi 
persona que solo quieres cambiarme y convertirme en una mujer aburrida y 
sosa que se quede en casa cosiendo, como el resto de la burguesía inglesa? 

No fueron tanto sus palabras como la tristeza con las que las dijo, que 
consiguió borrar su furia de repente y se le quedó mirando como si fuese la 
primera vez que la veía. 

—Vuélvete al campamento, mujer —indicó sin rencor esta vez—, e intenta 
no perderte ni caerte de esa maldita yegua. A ver si es verdad que eres tan 
buena en eso como has estado alardeando. Y llévate las piezas que has cazado 
para la cena de esta noche. 

Las recogió sin siquiera bajarse del caballo, lo que hizo que a Aslak se le 
parase el corazón pensando que se caería de boca, y se fue con la cabeza baja 
por donde había llegado. 

Él le estuvo dando vueltas toda la tarde a sus palabras, mientras Ada se 
preguntaba si de verdad era tan malo lo que veía de ella como para querer 
cambiarla y convertirla en quien no era, si tan difícil era ver a la mujer que 
tenía delante. 


O 
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CAPÍTULO 14 


Cuando llegó al campamento con las dos presas cazadas, fue vitoreada por 
todos, pero con el humor tan negro, ninguno se atrevió a decirle nada. Se puso 
a ayudar a Edith con la cena mientras los hombres intentaban encender un 
fuego para asar la carne. 

No quiso volverse cuando llegaron los cazadores algunas horas después, ya 
casi al anochecer. Traían un venado, cuyas entrañas ya habían limpiado y 
enterrado a lo lejos para no atraer animales salvajes indeseados. Esa cacería 
los abastecería de carne para el resto del camino de vuelta y fue celebrada a lo 
grande. 

—Viene hacia aquí —murmuró Edith por lo bajo—, y por cómo os mira, 
creo que no le gusta mucho vuestra ropa. Ya os dije que deberíais habérosla 
quitado y no provocarlo más. 

No se volvió hacia él, no sabía lo que podía querer de ella. Esperaba que 
cumpliese su promesa de no volver a castigarla por desobedecerlo. Haberse 
quedado con esa ropa había sido una forma de ratificar sus intenciones, «¡Esto 


es lo que soy!». 

—Ven a la tienda, tengo algo que decirte. 

No quería hablar con él, pero se dio cuenta de que algunos de sus hombres 
los miraban con curiosidad. Quizás se había dado cuenta de sus batallas 
verbales o de su duelo de voluntades continuado. 

—Estoy ocupada —dijo preparando la carne del asado. Al escucharlo 
bufar a su espalda, añadió molesta—: ¿No puedes esperar? 

—No. Ven a la tienda, mujer. —Y se dirigió allí con paso rápido sin 
dejarle más opciones que seguirlo a regañadientes. 

El interior ya estaba alumbrado por velas, pues Edith sabía que no le 
gustaba demasiado la oscuridad. Aslak se paseaba impaciente de un lado a 
otro mientras la esperaba, y la observó con disgusto a la entrada por llevar aún 
puestas las calzas. Él la veía adorable con ellas, pero sentía que todos los 
hombres se la comían con la vista y no iba a consentirlo. Pensaba arreglar el 
tema de una maldita vez. 

—-¿Qué te dije de vestir así? 

Se paró en seco, mirándolo con precaución. Estaba completamente mojado 
por la lluvia que les había caído encima toda la tarde, y su barba trenzada 
tenía gotas atrapadas que brillaban bajo el reflejo dorado de las velas. Sus ojos 
azules parecían aún más claros y encendidos por el enfado. Se pensó si estaría 
a salvo con él a solas. 

—Aslak, ya te he explicado que... 

—-¿ ¿Qué te dije, mujer?? —gritó acobardándola. 

—Me prometiste que no volverías a castigarme —le susurró en voz baja 
cuando lo vio acercarse. Esas palabras lo frenaron. 

—Tú me prometiste que te comportarías con discreción. ¿Lo haces para 
provocarme? 

—Ponerme esta maldita ropa para cabalgar más cómodamente no es 
provocar. ¿Por qué todo lo que hago o digo tiene que ser con esa intención? 

——Porque te lo pedí expresamente y has hecho caso omiso de mis palabras. 

Eso era verdad, tenía que reconocerlo, pero no por molestarle a él, sino 
porque le resultaba más cómoda esa ropa para viajar que los pesados vestidos 
que solía ponerse. Como en su casa no tenía nadie que le recriminara vestir 
así, lo había cogido por hábito y lo veía insignificante. 

—=Es cierto. Lo siento, se me olvidó. 

Él abrió los ojos, sorprendido por su declaración. Le resultó tan ridícula 
que estuvo a punto de echarse a reír. Y estaba tan encantadora con esas calzas 
oscuras que le marcaban su estrecha cintura y sus largas piernas, que cada vez 
le resultaba más difícil enfadarse con ella. De hecho, solo deseaba besarla 
como la última vez y dejar de discutir por todo. Vestida así le bastaba mirarla 
para desearla con intensidad. 

Pero como se había propuesto darle un escarmiento otra vez, pero sin 
ponerle un dedo encima, y no solo porque se lo hubiese prometido, sino 
porque no le apetecía seguir viendo sus ojos tristes, le soltó lo que había 


pensado al respecto toda la tarde. 

—Como tanto te gusta vestir así, el resto del camino tendrás que hacerlo 
sin quitarte esas malditas calzas que tanto te gustan, pero poniéndote túnicas 
encima para tapar ese precioso trasero, ¿está claro? —Ante la mirada 
sorprendida de ella, añadió—: No soporto pensar que mis hombres puedan 
verte ese trasero que me pertenece por entero, ¿está claro? 

Ella hubiese estado encantada si no fuera porqué él se lo estaba ordenando 
y ella no pensaba obedecerlo en nada. 

—No puedes hacer eso. 

—¿No puedo? 

La miró divertido porque hubiese sido capaz de encontrar algo que ella 
utilizaba para molestarlo, en su propio beneficio. 

—Tú no me dices lo que puedo o no ponerme para viajar. 

—Y a está dicho, y me aseguraré de que se cumple. —Sacó la cabeza por la 
tienda y llamó a Edith a gritos, que llegó al momento, preocupada—. A partir 
de hoy, Ada solo podrá vestir calzas y túnicas, ¿está claro? 

Edith la miró de manera significativa, pensando «¿Qué has hecho ahora, 
Ada?». 

—Por supuesto, mi señor. 

—Espero que mis órdenes sean cumplidas. 

—No preocuparos, milord, así se hará. 

—-De acuerdo, vuelve con la cena. 

La sirvienta se marchó igual de rápido que había llegado, dejando a Ada 
rumiando su mal humor porque ese maldito salvaje se atreviese a decirle lo 
que podía ponerse y lo que no. Ante el terco silencio de ella, añadió: 

—Acepta esto como una victoria, Ada, y no como una derrota. 

—¿Por qué te casaste conmigo? —Él la miró desde la puerta, sin saber a 
qué venía esa pregunta—. Si tan amigo eres del rey y tanto me odias, bien 
podías haberte quejado ante él y negarte a este matrimonio. 

—S1 no hubiese querido casarme contigo, ningún rey, por amigo que fuese, 
podría haberme obligado a hacer algo contra mi voluntad. Tenlo presente. 

Esas palabras sí que la sorprendieron, porque no se las esperaba. Y salió, 
dejándola totalmente noqueada. 


ES 


Despertó sobresaltada y a oscuras, cosa que la puso nerviosa de inmediato, 
ya que ella no soportaba la oscuridad desde que era pequeña. Parecía que 
seguía lloviendo porque oía caer el agua sobre la lona, y un frío intenso se 
colaba por la solapa de la tienda. Unos brazos la cobijaban bajo las mantas, lo 
que la sorprendió aún más. Él no había querido dormir con ella ninguna de las 
noches anteriores. La oscuridad comenzó a agobiarla e intentó soltarse, pero 
él se despertó con sus movimientos. 

—Ada, ¿qué ocurre? 

—No hay luz —murmuró nerviosa manoteando para intentar levantarse, 


pero sus brazos se lo impidieron. 

—Apagué las velas cuando me acosté para poder dormir —aclaró él sin 
entender nada—. ¿Duermes con las velas encendidas? 

—NOo me gusta la oscuridad —murmuró intentando escapar—. Por favor, 
¿puedes encenderlas, aunque sea una sola? 

Su tono esperanzado lo conmovió y decidió levantarse y encenderla, para 
ver si conseguía así que se quedase tranquila. Se había acostado vestido, pues 
afuera llovía y no pensaba dormir al raso. Como los hombres se habían 
refugiado en el interior de las distintas tiendas, se decidió a ir con su mujer, 
que era lo que de verdad le apetecía, aunque solo fuese para descansar. 

Encendió una de las velas y se volvió para acostarse de nuevo y taparse 
con las mantas de piel. Y volver a abrazar a su mujer, que tuvo que reconocer 
que era mucho más apetecible de lo que había estado imaginando. Ella se 
había destapado hasta la cintura y lo miraba con curiosidad. 

—¿Mejor así? 

Ella solo asintió mientras lo seguía observando sin decir nada. 

—¿Cómo puedes dormir con esa luz? —Él se volvió hacia la claridad que 
la vela daba a la tienda, que la dejaba sumida en sombras por los rincones. 

—Estoy acostumbrada, no puedo relajarme y dormir a oscuras, es una 
manía que tengo. —Cuando vio que volvía a acostarse, le preguntó—: ¿Qué 
haces aquí, Aslak? 

Se quedó mirándola junto a sus pies. 

—Prefiero dormir contigo, aquí calentito con las mantas, que allí fuera 
mojándome. Después de todo, también es mi tienda. —Y pensando que iba a 
quejarse, añadió sonriendo—: Prometí no tocarte hasta que fueses tú quien me 
lo pidiese. Como no tienes demasiada pinta de hacerlo esta noche, puedes 
dormir tranquila, que no voy a abalanzarme sobre ti. 

«¿Cómo puede decirme eso esta noche y pensar que dormiría tranquila 
después de lo que le he confesado esta misma tarde?», se preguntó. Sintiendo 
el viento soplar fuera con fuerza y la lluvia cayendo sobre la tienda, se apiadó 
de él y le hizo un hueco entre sus mantas. Él le sonrió mientras se acomodaba 
en las mantas a su lado y los tapaba a ambos con un suspiro satisfecho. Ella se 
acostó sobre su hombro, y mientras los brazos de él la abrazaban acercándola 
más a su cuerpo, Ada pensó en cómo se suponía que iba a poder dormirse así, 
sintiéndolo tan cerca. 

Unos minutos más tarde... ambos estaban durmiendo. 
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CAPÍTULO 15 


Despertó sintiendo que algo le rozaba la cara en suaves caricias y salió del 
sueño con un suspiro de satisfacción. Se encontró con los azules ojos de Aslak 
a escasos centímetros de su cara. Cuando la besó en los labios con suavidad, 
ella no lo dudó ni un segundo y le dio acceso a su boca mientras su lengua 
salía al encuentro de la de él. 

Aslak había despertado profundamente excitado por lo mucho que la 
deseaba, y no tuvo ningún reparo en asolar su boca por entero mientras 
comenzaba a acariciarla por encima del camisón. Sentir sus pezones erguidos 
en respuesta solo le hizo gemir más fuerte y colocarse sobre ella, que lo 
acogió abriendo sus piernas para darle cabida, lo que le calentó todavía más la 
sangre. Sentir de nuevo su sexo presionando justo en ese punto que 
comenzaba a arder entre sus piernas le hizo olvidarse de su idea de no 
acostarse con él. No tenía ningún reparo en que él le diese el mismo placer 
que la última vez. 

Aslak apretó su pelvis sobre ella para hacerla gemir de nuevo y volverla un 


poco más loca de deseo, y se separó de sus labios para llenar su cuello de 
suaves besos y abrirle el camisón hasta la cintura, lamiendo en círculos uno de 
sus pezones. En respuesta, ella levantó su cadera pidiendo más, y él le 
comenzó a levantar el camisón para acariciarle el muslo desnudo, mientras 
con la otra mano retorcía con suavidad el otro pezón, lo que la hizo gemir 
muy hondo. 

Cuando succionó con más fuerza uno de los pezones mientras seguía 
atormentando el otro con los dedos pulgar e índice, ella ya no quiso ni pudo 
pararlo. Levantó las caderas para que él tuviese mejor acceso y le comenzó a 
acariciar ese punto exacto del clítoris que amenazaba con llevarla a las 
estrellas. 

—Aslak... 

—No me pidas que pare —le suplicó él en voz baja, bajando lentamente 
por su estómago mientras seguía acariciando su sexo. 

—NOo quiero que pares —susurró ella entre jadeos cuando le introdujo uno 
de sus dedos. 

Ella empezó a moverse sobre ese dedo, lo que hizo que Aslak gruñera al 
saberla tan dispuesta. Estaba resbaladiza, como el fondo de un pozo, y siguió 
bajando por su cuerpo soplando sobre su ombligo a la vez que le terminaba de 
subir el camisón. 

—Ahora voy a probarte, mujer. Me muero por poder saborearte. 

—-¿Qué? 

Ella estaba sumida en su mundo de sensaciones y no conseguía entender lo 
que le estaba diciendo. Lo único importante es que no parase. No opuso 
resistencia alguna cuando él bajó hasta colocarse entre sus piernas, y sacó el 
dedo de su interior para sustituirlo por su lengua. «¡Dios, eso no debe de estar 
bien!», pensó. 

—Aslak. —Se tensó bajo su boca, pensando en quejarse y en pedirle que 
se quitase, pero entonces comenzó a lamerla y a ella se le olvidó por completo 
lo que iba a decirle. 

Ni siquiera se dio cuenta de que había levantado las caderas para facilitarle 
más el acceso, y él le sujetó el culo para que no pudiese moverse y hacer con 
ella a su antojo. Saber que podía follársela y dejarlos a los dos satisfechos casi 
acabó con su autocontrol. Así que siguió pasándole la lengua con lametazos 
largos, y le metió primero un dedo, que comenzó a mover simulando poseerla, 
con el mismo movimiento que hacía ella. Cuando le introdujo un segundo, 
aprisionó su clítoris sorbiéndolo con fuerza, lo que la catapultó a un tremendo 
orgasmo, pronunciando su nombre una y otra vez en voz baja. 

Él ya no podía aguantar más, así que cuando ella dejó de convulsionarse en 
sus brazos, liberó su pene erecto y se colocó de nuevo de rodillas entre sus 
piernas, elevándole las caderas con las manos, y colocó su sexo en la abertura 
de su vagina... 

—Aslak... Conde Aslak... ha llegado un jinete y pregunta por vos — 
interrumpió uno de sus hombres desde el exterior. 


No iba a detenerse ahora... no podía detenerse ahora. Necesitaba entrar en 
ella o explotaría en cualquier momento. Cualquier otra cosa podía esperar... o 
Irse al infierno. 

Se adentró un poco en ella, gimiendo de placer al sentirla tan estrecha... y 
ella levantó más las caderas para facilitarle la entrada, gimiendo al sentir eso 
tan grande y tan caliente abriéndose paso por su sexo. Cuando empujó un 
poco más, soltó un quejido y cerró los ojos dolorida. ¡Ya no era placentero! 
«¿Por qué le ha dolido tanto? —se preguntó—. ¡Había olvidado que era 
virgen!». 

—Conde Aslak, es muy urgente. 

—;¡Joder! 

Oteó la entrada de la tienda maldiciendo por dentro... y luego a ella, que lo 
miraba con temor... y entendió que el momento de que perdiese su virginidad 
merecía muchas más atenciones que hacerlo corriendo porque alguien había 
llegado de forma inoportuna. 

Suspiró resignado y salió de ella agarrando su pene por la base con fuerza 
y comenzando a mover la pelvis de delante atrás para ayudarse al movimiento 
de la mano. Ella esa parte ya la conocía y le vino a la mente la última vez que 
ella lo había tocado con la mano. Pensó qué pasaría si ella lo probaba a él 
también «ahí». No sabía si las mujeres hacían eso a los hombres o si le 
gustaría... 

Necesitaba desahogarse, ya que sabía que explotaría de un momento a 
otro. Se sorprendió mucho cuando ella se agachó sobre él y comenzó a 
lamerle la punta del pene con cuidado. 

—Ada... vas a matarme —susurró entre dientes—. Por favor... entero... 
métetela más adentro. 

Ella supo lo que le pedía y abrió la boca para que él pudiese entrar y salir 
de su boca con rapidez. Era demasiado grande y le resultaba incómodo 
metérsela entera, pero era tal su cara de satisfacción que se obligó a hacerlo 
más adentro aún. Aslak echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, disfrutando 
intensamente del momento. 

Siguió bombeando sin descanso cada vez más rápido, hasta que sintió que 
ya no iba a aguantar más. Podía sentir los dientes de su mujer rozándole el 
glande, lo que le daba aún más placer, y su lengua lo lamía un poco en cada 
acometida. Ya no podía postergarlo más, bombeó aún más fuerte y rápido 
gimiendo sin control, y se tensó por completo para correrse, y con un fuerte 
movimiento de caderas, se la metió hasta el fondo de la garganta y se derramó 
en su boca, cogiéndola del pelo con una mano para que no pudiese retirarse. 
No la soltó hasta que se vació entero dentro de su boca, y pensó que no 
dudaría en repetirlo una y mil veces más por el placer tan intenso que le había 
dado. 

Ada no sabía si había hecho bien o no al tragarse su semen, de un sabor 
raro... pero no demasiado desagradable. No le había dejado opción después 
de todo, pero a él parecía haberle encantado, así que no podía haberlo hecho 


demasiado mal para ser su primera vez. 

—Por Odín, mujer. Tienes una boca digna de ser follada. Ya te garantizo 
que volveré a ti todas las noches. 

Y la besó con fiereza, acercándola a su boca con brusquedad, por el pelo 
que aún le tenía agarrado, haciendo que ella probara de su lengua su propio 
sabor salado. 

— Así de exquisita sabes, mujer. 

—Conde Aslak... 

La voz que lo llamaba desde fuera comenzaba a sonar verdaderamente 
impaciente, así que tenía que ser algo importante. 

—¡Voy! —gritó incorporándose y vistiéndose con rapidez, mirando la 
entrada de la tienda—. Otro día acabamos lo que hemos dejado a medias, 
esposa. —Y salió sin esperar su respuesta. 

Ella estaba acabando de vestirse, intentando quitarse de la cabeza los 
momentos anteriores, pero no podía borrar de su cara una estúpida sonrisa de 
felicidad. Aunque cada vez que pensaba en el dolor que sintió cuando él le 
estaba haciendo el amor... cerraba los ojos intentando olvidarlo. Estaba claro 
que su marido la deseaba lo suficiente como para haber roto el acuerdo tan 
idiota que tenían desde el primer día de casados. «¿Me he perdido todo este 
placer por una estúpida apuesta?», se reprochó. 

Salió de la tienda sintiendo de repente un hambre atroz, y se quedó de 
piedra cuando vio a su marido hablando en voz baja con otro hombre mientras 
Edith le curaba a este un feo corte en un lado del abdomen. «No puede ser — 
se dijo—. ¿Qué hace Otto aquí? ¿Y por qué los hombres desmontan el 
campamento a toda prisa?». 

—;¡Oh, Ada! 

Al ver cómo todos la miraban con preocupación, supo que algo malo había 
sucedido. 

—¿Qué ocurre? —Corrió hacia donde estaba Otto con Aslak y Edith—. 
Otto, ¿qué ha pasado? ¿Por qué has venido hasta aquí? 

Su marido la intentó abrazar, y ella miró la cara de su sirvienta surcada de 
lágrimas. Intentó soltarse de su abrazo y solo consiguió que la abrazara más 
fuerte. 

—Siéntate conmigo. 

Y la obligó a sentarse en un tocón de madera. 

—;¡¿Qué ha pasado?! —reiteró aferrándose al brazo de su marido. 

—Jerk, con sus propios hombres, ha atacado el castillo de tu padre 
haciéndose pasar por mi ejército. 

Ella examinó sus ojos azules llenos de pena y entonces lo supo. 

—-¿¿Qué le ha sucedido a mi familia? 

Él guardó silencio unos segundos y le acarició la mejilla dulcemente con el 
pulgar. Si pudiese ahorrarle la triste noticia lo haría sin dudarlo un segundo, 
pero no tuvo otra que confesar. 

—Los han matado a todos. Lo siento, Ada. 


Le tomó las manos con fuerza y la observó, esperando su reacción. Se 
quedó sorprendido al no ver lágrimas ni gritos. 

—Vamos a volver para vengarnos, ¿verdad? —preguntó con 
determinación. 

—Mi ejército y yo vamos a volver a encargarnos de Jerk —le dijo con 
rotundidad—, pero tú seguirás con Edith hasta mi castillo y me esperarás allí, 
fuera de todo peligro. 

Ella se soltó de sus brazos y se levantó furiosa. 

—Tendrás que atarme si piensas que voy a quedarme esperando con los 
brazos cruzados a que tú vengues a mi familia. 

—Ada... 

—Es mi derecho —le gritó fuera de sí—. Voy a ir contigo a matar a ese 
bastardo con mis propias manos. —Y cuando vio que iba a negarse de nuevo, 
añadió —: Aslak... te lo digo en serio, pienso ir a matar a ese maldito, contigo 
O sin tl. 

—Estoy aquí para hacer esas cosas por ti, ¿es que no lo entiendes? Daré mi 
sangre y mi propia vida por ti y por tu honor, mujer. Te aseguro que esas 
muertes no quedarán impunes. Prometo traerte su cabeza. 

—No, iré a cortarle la cabeza directamente, ya te lo he dicho. 

Él decidió cambiar de técnica para convencerla. 

—Escucha, Ada, cuando llegue mi ejército de mis dominios, al que ya he 
mandado aviso, saldremos hacia las tierras de tu padre sin descanso. Si ahora 
crees que estás cansada y estamos viajando a paso lento por la carreta... No te 
imaginas el infierno de viaje que nos espera. 

Ella lo miraba con atención y asintió. 

—Lo estoy deseando... Cuanto antes, mejor. 

—;¡Joder, Ada! No voy a bajar el ritmo por ti, ¿lo entiendes, mujer? 

—No quiero que lo hagas. ¿Cuándo nos vamos? 

No quería darse por vencido y dejarla acompañarlos. Iba a ser muy 
peligroso, pero también entendía su necesidad de hacer algo al respecto y no 
quedarse sin hacer nada por vengar a su familia. 

—Escúchame, mujer —pidió de mal humor por no encontrar argumentos 
—, si nos acompañas harás todo lo que te diga, y ni en sueños pienses que te 
voy a dejar entrar en batalla. 

—Sé luchar mejor que cualquier soldado. 

Lo dijo con tanta rabia que él no dudó de sus palabras y, de repente, 
recordó el primer momento en que la vio, luchando fieramente contra Otto. 

—Estás avisada, Ada, harás todo lo que te diga, ¿de acuerdo? 

Sabiendo que no le daría otra opción, asintió a regañadientes. 
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CAPÍTULO 16 


No quería quedarse quieta esperando, o se volvería loca de dolor. Como 
tenían que esperar que llegasen los soldados desde su castillo y tardarían 
aproximadamente un día, ella se decidió a pasar el tiempo practicando tiro con 
arco. Colgó de un árbol a unos 30 metros un trozo de madera plano y se 
dedicó a dispararle sin descanso una y otra vez. Era tal su puntería, que 
comenzó a atraer a todos los soldados que quedaban allí reunidos y formaron 
una especie de torneo. 

Algunos la miraban de vez en cuando, preocupados, incluso Aslak no le 
quitaba el ojo de encima, temiendo que se derrumbara de dolor de un 
momento a otro. No se esperaba que siguiese tan entera, como si no le 
hubiesen dado la terrible noticia. Solo sus ojos oscuros parecían mucho más 
tristes. 

Edith hablaba con Aslak y Otto. Al final, la sirvienta se había negado a 
dejar sola a Ada en unos momentos tan terribles. Y como iban a entrar en 
combate próximamente, comenzó a preparar su botiquín de emergencia con 


todo lo que pensaba que los hombres podían necesitar. 

Ada le había prometido a Aslak que sería capaz de seguir el ritmo que 
impusiera para la vuelta sin soltar una sola queja. Además, Otto decidió que 
practicar con la espada la mantendría ocupada tras empatar con algunos de los 
hombres de Aslak en el improvisado torneo de arco. 

Todos miraban sorprendidos cómo ella se defendía de las acometidas de 
Otto y lo atacaba como el mejor de los guerreros. No era la primera vez que 
veían a una mujer luchar, había muchas guerreras vikingas, pero nunca habían 
oído hablar de una inglesa, e hija de un poderoso conde, que supiese luchar de 
esa manera. 

Cuando se cansó, largo tiempo después, decidió darle un descanso a Otto, 
aún convaleciente de su herida, y se sentó abatida en el tocón del árbol. 
Parecía tan triste, que uno de los soldados se arrodilló ante ella clavando la 
espada en un juramento típico de sus tierras. 

—Mi señora... —Ella lo miró, sorprendida—, quiero que sepáis que, como 
nuestra condesa que sois, defenderé vuestro honor y vengaremos la muerte de 
vuestra familia con mi sangre, o con mi propia vida, si fuese necesario. 

Cuando el hombre, del que ni siquiera conocía su nombre, se levantó, le 
llegó el turno a Erin. Y luego a Daren... Y así uno a uno le fueron jurando 
lealtad ante el asombro de Aslak. Ada había sabido ganarse el respeto de sus 
hombres sin proponérselo siquiera. Los había curado de algunas de sus 
dolencias y había ayudado con los preparativos de la comida, pero tratarlos 
sin diferencias y verla disparar y luchar como cualquiera de ellos, siendo 
capaz de soportar un dolor tan intenso como el que suponían que estaba 
pasando, le había valido para ganarse el corazón y la lealtad de todos. 

Apenas probó bocado en la comida, y cuando se oyeron los cascos de 
muchos caballos acercándose, ayudó a recoger lo que quedaba del 
campamento para salir cuanto antes. 

—-¿Estás segura de que quieres venir, Ada? —Aslak la detuvo cuando se 
estaba montando en la yegua. Ella solo asintió antes de subirse sin ayuda, 
como solía hacer—. Va a ser un camino muy duro de vuelta. He dado aviso al 
rey y espero a sus hombres para dentro de dos días, cuando lleguemos al 
condado de tu padre. 

Ella cerró los ojos ante su mención y Aslak le acarició la mejilla con 
suavidad. 

—Lo cogeremos —añadió él con pasión—, y prometo darte su cabeza en 
venganza por todo el dolor que te ha causado. 

Ella se sintió conmovida por sus palabras y se puso en marcha antes de 
echarse a llorar, sin decirle nada a su marido, que la siguió en su caballo 
negro. Decir que el camino de vuelta era una agonía se quedaba corto. 

Aslak llevaba a los hombres media hora a galope, luego al trote, y luego al 
paso para que no se cansasen demasiado. Y vuelta a empezar. Ada tenía la 
espalda ardiendo porque no estaba acostumbrada a montar tanto tiempo sin 
descansar. Deseaba que llegase la noche para poder bajarse del caballo y 


estirarse, pero él no se detuvo. Ella había prometido no quejarse ni 
entretenerlos, así que intentaba por todos los medios aliviar el dolor de su 
cuerpo cuando ponían los animales al paso. 

Se pararon un rato cuando amaneció, para que los equinos bebiesen 
principalmente, y se desilusionó mucho cuando comprobó que no iban a poder 
descansar un rato y desayunar como Dios manda. A media mañana miró a 
Edith, que parecía estar llevándolo aún peor que ella, ya que no solía montar a 
caballo, pero también había prometido no quejarse, y eso estaba haciendo 
estoicamente, aguantar sin emitir una sola queja. 

Fue la segunda noche, donde solo pararon para comer algo rápido, cuando 
al poco tiempo de emprender la marcha sintió que unos brazos la cogían antes 
de caerse de la yegua... Se había quedado dormida. 

—S1 estabas tan cansada solo tenías que decirlo —le susurró Aslak cuando 
la sentó delante de su montura y la tapó con su capa. 

—Estoy agotada —murmuró ella, quedándose dormida de nuevo sobre el 
ancho pecho de él, igual que si estuviese en la mejor cama del mundo. 

—-Duerme un poco, anda, no dejaré que te caigas. —Y le besó el pelo que 
tenía bajo su barbilla, antes de ordenar que fuesen al paso para que las 
mujeres pudiesen descansar tranquilas el resto de la noche. Edith acabó en la 
montura con Daren, durmiéndose de inmediato. 

Cuando despertó ya era por la mañana, estaba arropada en el suelo con su 
propia capa y con la de Aslak. Edith dormía a pocos pasos de distancia, 
también tapada con varias capas. Miró un poco alrededor y se encontró con 
que los hombres estaban montando el campamento de nuevo, habían 
encendido un fuego y preparaban algo para el desayuno. Sus tripas sonaron de 
manera escandalosa, y recordó que apenas había comido nada en dos días 
debido a la pena y la frustración por lo sucedido. 

De pronto, se encontró con los ojos de Aslak, que la miraban desde su 
posición junto al fuego. Esos ojos tan claros que la miraban como si supiese 
exactamente cómo se sentía. Siempre conseguía desconcertarla. Se acercó a 
ella con un poco de pan, queso y un trozo de carne de algún animal que 
estaban haciendo al fuego. 

—No me digas que ahora tampoco vas a comer —le soltó preocupado 
ofreciéndole el plato—. Si no comes algo, vas a caer enferma, y no podremos 
vengarnos de Jerk como te prometí que haría. —Le acarició la mejilla con el 
pulgar y se sentó junto a ella. 

—Estoy hambrienta —reconoció ella comenzando a comer con verdadero 
apetito, ante la mirada aliviada de él. 

Consolar a las mujeres no era lo suyo, y menos ante una noticia como la 
que le dio a su esposa. No era hombre de palabras tiernas y actos de bondad, 
pero sí podía aprobar alguna de sus exigencias al haberlos acompañado. Aun 
así, se sorprendió mucho por que fuese capaz de seguirles el ritmo agotador 
casi los dos días que habían tardado en volver. Estaba visto que esa mujer, su 
mujer, no dejaba de sorprenderlo continuamente, y no tenía ningún problema 


en ceder un poco ante ella y cuidarla. Además, tenía que reconocer que le 
gustaba tenerla cerca. 

—¿Sabemos algo de los hombres del rey? 

Miró a su marido mientras comía dándole pequeños mordiscos a la carne 
que aún se mantenía jugosa y caliente. Él la veía comer con ganas, cosa que le 
alegró. 

—NO0, pero no deben de tardar mucho más. Nosotros hemo llegado antes, 
así les dejaré a los hombres algo de tiempo para que descansen. ¿Quieres más 
carne? —preguntó, pero ella negó, ya satisfecha—. Me habéis sorprendido las 
dos gratamente al poder llevar nuestro ritmo sin quejaros. Felicidades, mujer. 

—Te dije que no iba a quejarme, y que no notaríais mi presencia. 

—NOo notar tu presencia, mujer, va a ser más complicado a partir de ahora 
—afirmó mirándola fijamente, y se marchó a hablar con Daren, que lo llamó 
en ese momento. 

«¿Y eso qué demonios se supone que significa?», pensó Ada. 

Los hombres del rey llegaron casi al anochecer, muchos más de los que 
ella esperaba, lo que le indicó que, cuando el conde Aslak le pedía ayuda al 
monarca, este le mandaba el grueso de su ejército en respuesta. Era verdad lo 
que decían de que era su mano derecha en las batallas. 

El conde Williams, amigo personal de Aslak, le dio el pésame en cuanto 
llegaron al claro donde acampaban. Ambos se conocían de luchar junto al rey 
en la conquista de Francia y otras muchas batallas. Así que cuando el 
soberano anunció que Aslak necesitaba ayuda para reconquistar el condado de 
Essex, usurpado por uno de sus propios vikingos, su amigo no dudó un 
momento en dirigir las tropas del rey junto a las suyas propias para viajar 
hasta el punto de encuentro. Que llegase con tantos soldados alegró a Aslak, 
que le indicó que todos los años luchando junto al rey habían merecido la 
pena si acudía raudo cuando él pedía ayuda. 

Estaban hablando con los hombres que volvían de vigilar el castillo de su 
padre. Ella no dudó un segundo en reunirse con su marido, Otto, Williams y 
algunos otros soldados de confianza del ejército que había llegado. Iban a 
atacar el castillo de su familia, su castillo, y lo mínimo que quería era 
enterarse de cómo pensaban hacerlo. 

—La ciudad está amurallada, como todos sabemos —dijo uno de los 
soldados observando al resto, que escuchaba con atención—. Han doblado los 
guardias en las murallas y han bloqueado las entradas. Está claro que Jerk os 
estaba esperando, conde Aslak, así que intentar atacar la ciudad va a ser una 
misión muy complicada. 

—Podemos mantenerlos sitiados dentro. —Esta vez fue el conde Williams 
quien tomó la palabra—. Aunque se nos va a ir de tiempo, y os recuerdo que 
tenemos el invierno muy cerca. 

Aslak miró a Ada, preguntándose qué debía estar pensando cuando le 
decían que no iba a ser tan fácil reconquistar su castillo y vengar a su familia, 
como le había prometido. 


—¿Alguien más tiene otra idea? —Al no recibir respuesta, Aslak continuó 
—-: Atacaremos el castillo al amanecer como habíamos acordado en primer 
lugar. Que hayan cerrado las puertas no me detendrá y Jerk lo sabe. 

Ada pensó rápidamente en que intentar atacar el pueblo rodeado de 
murallas iba a ser extremadamente difícil, y no quería sentirse responsable de 
la muerte de ninguno de los presentes. 

—Hay otra manera... —Se levantó y se colocó en medio de todos para que 
pudiesen oírla bien, no haciendo caso de la mirada helada que le dirigió su 
marido. 

—Ada, ya han empezado las lluvias —intervino Otto, adivinando sus 
pretensiones. 

—Aun así, sé que puedo hacerlo —insistió ella. 

—Te advertí que no ibas a intervenir en esta batalla, mujer —le recordó 
Aslak con frialdad. 

—Escúchame por lo menos —añadió ella antes de que no la dejase 
explicarse—, he estado escapándome de la ciudad durante toda mi vida para 
que Otto me entrenara, y jamás nadie me ha visto entrar ni salir. 

—Bueno, si podemos entrar sin que nos vean, es sin duda una gran noticia 
—comentó uno de los presentes—, eso nos ahorraría perder hombres ante un 
ataque directo, Aslak. 

—Hay un pequeño problema —añadió Otto mirando a Ada con severidad 
—, es un hueco entre dos barrotes en el canal de desagije de la ciudad, tan 
estrecho que solo puede pasar ella. Ninguno de los hombres de aquí cabemos. 

—¿Qué pensabas hacer tú sola en la ciudad, mujer? ¿Buscar a Jerk para 
matarlo tú misma? —reprochó Aslak—. No pensarás ni por un momento que 
te lo voy a permitir, ¿verdad? 

—NO0, no voy a buscarlo sola... —Le sostuvo la mirada sabiendo que se 
iba a negar de todas formas—. Pero puedo entrar, irme a una de las puertas y 
abrirla desde dentro. 

—¿Y los guardias, mujer? ¿Crees que te van a dejar que nos abras? 

—Puedo encargarme de los guardias —espetó ella con arrogancia—, ya 
me has visto cómo disparo con el arco y cómo manejo la espada... Puedo... 

—No, Ada... que tú entres en la ciudad y te pongas en peligro no es una 
opción. Está totalmente descartado. Atacaremos al amanecer como habíamos 
dicho. Perdonad a mi mujer, está rota de dolor y no sabe lo que dice — 
sentenció Aslak dando por terminada la reunión y alejándose con Daren sin 
mirar atrás. Ella se quedó sentada junto a Otto, que la miraba preocupado. 

—Déjalo estar, Ada, es muy peligroso. Aunque Aslak te hubiese dado 
permiso, el desagije debe tener agua acumulada por las lluvias. No te iba a ser 
fácil atravesar los hierros buceando y de noche. Sin contar con que no sabes 
los guardias con los que te puedes encontrar. ¿Qué harían contigo esos 
vikingos si te apresaran? —Negó con la cabeza, pesaroso—. No, mejor que no 
lo pienses siquiera. 

—Sé que puedo hacerlo, Otto, ¿cómo crees que me sentiré mañana si 


alguien muere por mi culpa? 

—Ada, va a desatarse una batalla, y en las guerras muere gente. Es así de 
sencillo. Ahora vete a dormir, que te caes de cansancio. 

Ella se retiró a su tienda dándole vueltas una y otra vez a la idea y decidió 
que, aunque su marido no quisiese, tenía que hacer lo que estuviese en su 
mano por evitar una masacre. Se quitó el jubón que llevaba y se puso una 
camisa y su cota de malla. Su padre había pedido fabricarla expresamente 
para ella con anillos metálicos entrecruzados, muy ligera y bastante resistente. 
Nunca la había usado en una pelea, pero esperaba que le salvase la vida en 
caso necesario. Mientras, pensaba en cómo conseguiría que alguien avisase a 
Aslak de lo que iba a hacer para que estuviesen todos preparados y entrar en 
cuanto abriese la puerta de la muralla. «Claro, que esa persona tendría que 
avisar al ejército y no intentar detenerme... Porque tampoco podría irme, 
poner mi vida en peligro y luego, si conseguía abrir la puerta de la muralla, 
que no hubiese nadie para entrar en combate», rumió. 

Estaba con ese dilema cuando en la tienda entró Edith, que se quedó 
totalmente sorprendida al verla preparada para entrar en acción. 
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CAPÍTULO 17 


—Ada, ¿qué vais a hacer? —murmuró sin que la oyeran, acercándose a 
ella con rapidez—. Vuestro marido os ha prohibido que pongáis vuestra vida 
en peligro, ¿me equivoco? 

—No puedo dejar que mueran mañana personas inocentes solo por querer 
vengarme, no puedo quedarme de brazos cruzados sin hacer nada. Por favor, 
tienes que entenderme... por favor. 

Edith la miró en silencio. Estaba a su servicio desde hacía casi diez años, 
cuando ambas eran unas niñas, y le tenía un gran cariño. Se había criado sin el 
cariño de su madre y su padre se había sumido en el dolor por la muerte de su 
esposa de tal manera que dejó de hacer caso a sus hijas. Ella había caído bajo 
la protección de Otto, hombre de confianza de su padre, quien le había 
enseñado todo lo que quiso aprender sobre pelear y disparar con el arco. 
También era muy buena lanzando el puñal a distancia... pero aún no lo 
dominaba demasiado bien. Tenía un carácter rebelde, era apasionada en todo 
lo que hacía, poseía un gran corazón y era leal y fiel hasta la muerte, como le 


demostró a ella la noche que Jerk estuvo a punto de violarla por evitar que la 
violase a ella. Ahora estaba casada, y aunque su matrimonio no empezó con 
buen pie, parecía que comenzaban a entenderse. Ella les auguraba una unión 
larga y placentera... si no cometía la locura de entrar sola en la ciudad 
desoyendo la orden directa de su marido. 

—NOo puedo dejar que lo hagáis, lo sabéis, ¿no? —Le sonrió para hacerle 
recapacitar, aunque sabía que sería difícil cambiar sus planes—. Vuestro 
marido me matará si se entera de que sé lo que queréis hacer y no lo he 
avisado. 

—Pues entonces ve a avisarlo —le susurró, apenada—. Esperaba más 
comprensión de ti. 

—-Porque os comprendo muy bien os dejaré que marchéis ahora, antes de 
ir a decirle a vuestro esposo que he venido a hablaros y no os he encontrado. 
Por favor, tened cuidado... 

Ada cogió el puñal que Aslak le había regalado y su carcaj con las flechas, 
y echó a correr sin pararse pasando junto a Edith. Solo le murmuró un 
«Gracias» antes de asegurarse de que nadie la veía huir de la tienda. 

No tardó demasiado tiempo en empezar a oír gritos en el campamento, lo 
que le hizo apretar el paso hasta llegar al río. Miró el desagie que, como Otto 
le había dicho, estaba a la mitad de su capacidad, y se alegró, pues no se 
imaginaba nadando en esas aguas llenas de vete tú a saber qué. Sabía que 
arrastraban toda la porquería que tiraban en las calles del pueblo, ya fuera 
basura, excrementos de animales, o incluso humanos... y la lluvia que había 
caído esos días pasados, anunciando la llegada del otoño, lo habían llevado 
hacia el río pasando antes por ese pequeño desagúie. 

Oyó pasos que se acercaban y eso le indicó que Aslak había conseguido 
que Otto le dijese dónde estaba la entrada a la muralla. Ella miró hacia arriba 
intentando calcular cuántos hombres habría de guardia. Podía oírlos hablar y 
reír entre ellos, pero el número seguía siendo indeterminado. 

Comenzó a adentrarse en el río y pegó un respingo cuando lo sintió helado, 
y se maldijo por llevar solo una fina camisa bajo la cota de malla, que le 
tapaba hasta medio brazo. 

—;¡Ada, vuelve aquí! 

El grito dado a su espalda, sin intentar alzar la voz para no ser 
descubiertos, le llegó más como una caricia que llevaba el viento que lo que 
en realidad era, una orden. Miró hacia atrás sin detenerse y se encontró con 
que su marido salía de entre los árboles a tiempo de verla introducirse en el 
río. Se apresuró aún más temiendo que él pudiese alcanzarla, y lo oyó 
blasfemar al entrar en el agua, dudando si era por la impresión de sentirla tan 
fría o porque ella no se hubiera detenido. 

Se centró en intentar avanzar por la corriente del río sin mirar lo que 
flotaba en él, ya que sus pies resbalaban por el fondo fangoso y le costaba 
mucho andar. Esperaba que él tuviese el mismo problema que ella, porque con 
esas piernas tan largas se desplazaría mucho más deprisa que ella. 


—¡Juro que te mataré con mis propias manos como oses cruzar esos 
malditos barrotes, Ada! —gritó algo más fuerte, y miró hacia arriba temiendo 
que los enemigos lo hubiesen oído. 

Ella llegó por fin al desagile e intentó colarse por entre los barrotes antes 
de que él le diese alcance, pero no pudo, algo la retenía con fuerza a cada 
intento. Estudió dónde estaba su marido temiendo que Aslak llegase, y pudo 
comprobar que lo que se atascaba era el arco que tenía colgado a la espalda. 
Su marido había acortado bastante distancia, así que se quitó el arco y lo pasó 
con cuidado entre los barrotes para colarse ella a continuación, alejándose 
unos pasos de las manos de él, que intentaron apresarla. 

—Ada, no seas loca y vuelve aquí. No sabemos a cuántos hombres te 
enfrentarás sola. —Su voz ya no le daba órdenes, esta vez intentaba hacerle 
cambiar de opinión, pues el miedo a que le pasase algo se había adueñado de 
Aslak. 

—Tengo que hacerlo —le susurró ella desde una distancia considerable—, 
no permitiré un derramamiento de sangre por querer vengarme de Jerk. Nunca 
me lo perdonaría. 

Vio cómo Otto, Daren y muchos de los hombres comenzaban a tomar 
posiciones desde los árboles cercanos al río. Al final, el grueso del ejército 
parecía haber sido avisado de sus intenciones. Otto se acercó a los barrotes 
con Aslak. 

—Escúchame bien, jovencita, cuando todo esto acabe, tú y yo vamos a 
tener más que palabras. Si este marido tuyo no te castiga, yo me encargaré 
personalmente de ello. 

—Tengo que intentarlo, Otto —murmuró—, conozco todos los puestos de 
guardia y sé dónde esconderme en caso necesario. Sabes que puedo 


conseguirlo. 
— Intenta no enfrentarte a nadie cuerpo a cuerpo. —Miró hacia arriba 
calculando cuántos soldados podían estar vigilando—. Aunque puedas 


defenderte, tendrás que matar a todos los que se crucen contigo y puedan dar 
la voz de alarma. Usa tus flechas de manera indiscriminada, y si es necesario, 
ese puñal que tanto te gusta. —Le pasó su espada, que se le había olvidado al 
salir tan de repente. 

—Sé que nunca has tenido que matar a nadie —le dijo Aslak intentando 
mirar sus ojos oscuros, transmitiéndole seguridad—, pero si te cogen antes de 
que nos abras la puerta, ya sabes lo que Jerk hará contigo, así que no tengas 
piedad con ninguno y ve a abrir esa maldita puerta antes de que arranque esos 
barrotes y te lleve de vuelta al campamento. Y por favor, mujer, intenta que 
no te maten ahí dentro o me enfadaré mucho contigo. 

—-De los soldados de la muralla nos encargamos nosotros, tú intenta abrir 
la puerta lo más rápido posible. Ahora vete —la animó Otto. 

«Bien, allá voy», se dijo pegándose a la pared de la muralla buscando las 
sombras, ya que había una gigantesca luna llena que alumbraba la ciudad de 
manera poco conveniente para ella. Se quedó horrorizada mirando cómo las 


casas y talleres junto a la puerta del Agua, como la llamaban por ser la más 
cercana al río, estaban reducidos a cenizas. Ella conocía a todas las personas 
que vivían allí, y deseaba de corazón que estuviesen a salvo y se hubiesen 
podido trasladar a otro sitio. 

Desde la pared por donde se desplazaba en dirección a la puerta, podía ver 
a los guardias que vigilaban la muralla. Solo en ese trozo podía contar a más 
de cinco. Agudizó sus sentidos por si podía oír algo de los hombres de Aslak, 
y solo se escuchó una lechuza ululando. Se preguntó si era alguna especie de 
señal entre ellos. Rezaba en silencio deseando que nadie los descubriese. 

Tan ensimismada estaba obligándose a oír algo, que a punto estuvo de 
chocarse con el guardia que meaba a varios pasos de ella, resguardado en la 
oscuridad de esa parte de la muralla. Cuando se volvió hacia ella y se la 
encontró, la miró asombrado unos segundos, los que le bastaron a ella para 
sacar su puñal y lanzárselo, esperando no fallar debido a los nervios. 

No falló. El puñal se le clavó en medio del cuello y el sujeto se deslizó en 
silencio por la muralla hasta quedar sentado, mirándola aún con incredulidad. 
No se atrevía a pasar junto a él, ni a recoger su puñal. Pensaba que el chico, 
que no tenía más edad que ella, seguiría vivo y le apresaría las manos cuando 
fuera a recuperar su arma. 

Unas voces acercándose le hicieron darse prisa en recuperar el puñal y 
limpiarlo con asco en la hierba. Preparó su arco y se desplazó algunos pasos 
más para tener visión clara de los dos tipos que seguían caminando hacia ella 
sin percatarse de su presencia. No quiso volver a utilizar el puñal, ya que sus 
manos estaban sudadas por los nervios y temía fallar. Cuando los hombres se 
encontraron de frente con una mujer apuntándoles con un arco, tampoco 
pudieron dar la voz de alarma. Disparó la primera flecha sobre la frente de 
uno de los dos, y volvió a prepararse con rapidez para dispararle al otro en la 
garganta y asegurarse de que no pudiese gritar. El último no murió enseguida, 
estuvo sujetándose la flecha que asomaba de su garganta mientras intentaba 
murmurar algo, ahogándose con su propia sangre, que le salía por la boca a 
borbotones. 

No iba a quedarse a verlo morir. De repente deseó poder salir de allí y 
esconderse en su tienda, a salvo, aunque tuviese que vérselas con su marido y 
el enfado tan descomunal que tenía con ella. Estaba helada y comenzaba a 
tiritar, tanto de frío como por la adrenalina que recorría su cuerpo. Podía ver 
la puerta ante ella y a un grupo de seis o siete soldados reunidos ante un fuego 
charlando y bebiendo tranquilamente. «¡Adiós a hacer esto rápido! —se dijo 
preocupada—. ¡Piensa algo, maldita sea! No has llegado hasta aquí para 
nada». 

Se asomó con cuidado a la parte de la muralla que estaba justo ante ella 
para controlar cuántos vikingos había —más o menos los mismos que frente a 
ella—, y rezó para que su marido y el resto de los hombres estuviesen listos. 

Decidió tirar algo lejos para distraer y alejar a algunos hombres de allí y 
poder enfrentarse a los que se quedaran en la puerta. Buscó una piedra y, tras 


comprobar dónde sería mejor tirarla, la lanzó... Tuvo suerte, porque dio de 
lleno en unos cubos metálicos y el ruido atrajo la atención de todos. 

—-¿¿Qué ha sido eso? —preguntó uno. 

—¿Habéis oído eso? —añadió otro de los de los guardias. 

—Será algún gato cazando —contestó otro desplazándose en la dirección 
del ruido—. Yo no veo nada. 

—Id a ver de una vez —ordenó el que estaba en la muralla, que parecía 
tener algún tipo de mando. 

—Ya vamos, ya vamos. Ulrich, ven conmigo. 

—¿Por qué tengo que ir yo? —se quejó el otro, aunque acompañó al 
primero para ver qué era lo que había causado el ruido. 

«¡Ahora o nunca!», se dijo Ada acercándose mientras disparaba sus flechas 
a los que quedaban en la puerta. La tercera le dio en el hombro al último 
individuo, que se puso a dar la voz de alarma mientras ella corría hacía la 
puerta. 

—;¡¡Nos atacan!! ¡¡Nos atacan!! 

Al principio no se oyó nada, pero pronto comenzaron a silbar las flechas y 
Ada comprobó cómo los vikingos caían desde lo alto de las murallas. Ella 
disparó de nuevo ante el que quedaba en la puerta y buscó a los dos que se 
habían alejado, mientras no dejaba de correr hacia la entrada. Comenzó a 
pelearse con el enorme tronco que la trababa mientras jadeaba intentando no 
perder los nervios. 

—¡ Vamos, vamos, ábrete, maldita sea! 

Miraba hacia atrás angustiada, esperando que una flecha la dejara pegada a 
la puerta, pero vio con inmensa alegría que los dos soldados corrían hacia ella 
blandiendo sus espadas. No tenían arcos. Sin embargo, una flecha se clavó 
junto a su oreja derecha, lo que le indicó que al parecer alguien más sí lo tenía 
y sabía usarlo, más o menos. Agradeció su mala puntería. 

Consiguió abrir la traba de la puerta y empujarla con todas sus fuerzas, y lo 
primero que contempló fue a su marido con un casco vikingo que lo protegía 
hasta la nariz... Solo podía verle los ojos azules y la barbilla. Sus labios 
tenían un rictus severo cuando la escudriñó con rapidez comprobando si 
estaba herida. 

—Sal de aquí, Ada, vuelve al campamento. 

Iba a pasar por su lado para empujarla afuera y sacarla de la batalla que se 
avecinaba, cuando oyó la flecha que le rozó la mejilla y se clavó en el brazo 
de ella, justo donde acababa la cota de malla. Ada se quedó mirándola de 
manera incrédula, sin sentir ningún dolor, pensando en cómo era posible que 
la hirieran a ella ahora que la puerta parecía un hormiguero de hombres 
armados. Otto se acercó a ellos con rapidez y disparó su arco para evitar que 
ese mismo enemigo lo hiciera de nuevo. 

—Llévatela de aquí, Otto. —La empujó sin contemplaciones para que se 
quitase de la puerta de entrada—. Acércala al campamento y que Edith le cure 
ese brazo. 


—No quiero irme —susurró ella sin demasiada convicción. 

—Mírate, mujer. —Le cogió el brazo, que ya empezaba a dolerle, para que 
viese la sangre, cosa que le revolvió un poco el estómago—. ¿No has tenido 
bastante? ¿Esperas que te maten esta noche? —Volvió a empujarla con Otto, 
que le asió el brazo bueno para tirar de ella y cumplir la orden de Aslak—. 
Luego hablaremos tú y yo —le prometió antes de sacar su espada y correr 
hacia adentro con todos los demás. 
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No necesitaron mucho para reconquistar el pueblo. Al no haber tenido 
tiempo de dar la alarma, «gracias a ella», tuvo que reconocer Aslak a 
regañadientes, los vikingos se fueron rindiendo cuando vieron el número de 
soldados que venían a reconquistar el castillo. De hecho, pillaron a Jerk 
durmiendo, ya que ninguno de sus hombres había tenido tiempo de avisarlo. 

Aslak decidió dejarlo en las mazmorras y esperar a que curasen a Ada, 
antes de llevarlo ante su presencia. Si por él hubiera sido, le habría cortado la 
cabeza directamente como le prometió y se la llevaría a ella para que pudiese 
descansar tranquila... pero conociéndola un poco más, pensó que quizás le 
gustase a ella misma ejecutarlo. 

Se preguntaba cómo se encontraría y si ya le habría curado Edith el brazo. 
Tenía que reconocer que era mucho más valiente de lo que nunca se habría 
podido imaginar de una inglesa, y que había pasado más miedo por ella que 
por ninguna otra mujer. 

Liberó a algunos de los hombres de Bennet que tenía encerrados en las 


mazmorras, pensando que quizá podría negociar con ellos cuando fuese a 
reconquistar el condado. Porque Jerk sabía que Aslak no iba a dejarlo pasar. 
Ya ni siquiera era por conquistar las tierras; al fin y al cabo, tenían lazos de 
sangre con el conde Bennet. Era una cuestión de justicia y honor. El conde era 
su suegro, pero, además, él se había valido de parte de sus hombres para 
atacar el castillo, engañándolos a todos y manchando el nombre de Aslak y su 
reputación. 

Les dijo a las sirvientas del castillo, a las que Jerk había cogido de esclavas 
y que Aslak volvía a dejar a cargo de la señora del castillo, que en este caso 
era Ada, que volviesen a preparar la que fue su habitación, ya que pensaba 
mudarse allí de inmediato para que pudiese dormir en su cama. Luego, se fue 
al campamento dejando esa noche que Daren se hiciese cargo del castillo y de 
los hombres celebrando la victoria. 

Entró en la tienda, donde se encontró con Ada sentada y tapada con una 
manta, y a Edith preparando lo que iba a necesitar para curarla. 

—¿Cómo está? ¿Es grave? 

—No pienso tocarle la herida hasta que no se lave toda esa mugre que trae 
pegada, o cogerá una infección. Tenemos que calentar el agua y luego... 

—¿Cómo ha ido? ¿Lo has matado? —le preguntó su mujer sin dejar acabar 
a su sirvienta. 

Se acercó a mirarla más de cerca. Temblaba visiblemente y estaba pálida y 
ojerosa. Parte de su enfado se evaporó y se apiadó de ella. 

—Vuelves a ser la condesa de tu castillo... y no, no lo he matado todavía. 
Está custodiado en las mazmorras, esperando a lo que quieras hacer con él — 
le dijo para animarla un poco—. Y gracias a ti, apenas ha habido algunos 
heridos por los dos bandos. Casi todos se han rendido al vernos aparecer. 

Estudió su rostro ceniciento, que temblaba violentamente aun estando 
tapada con la manta de piel. 

—-¿Qué le ocurre? —le preguntó a Edith preocupado, era muy raro verla 
en ese estado. 

—Está helada hasta los huesos, y sufre las consecuencias de haber 
participado en una batalla. Creo que tardará tiempo en olvidarlo — afirmó 
antes de seguir con las vendas—. Ahora, lo más importante es que se bañe y 
pueda curarle esa herida. Otto me ayudó a sacarle la flecha, pero va a necesitar 
puntos. 

—No es verdad. —Levantó la cabeza y la miró con rabia. 

—No le gustan mucho las agujas —le aclaró la sirvienta, pesarosa—, pero 
de esta no se va a librar. Creo que necesitaré vuestra ayuda, milord. 

Aslak miró de nuevo a su esposa, allí aterida de frío y herida, y tomó una 
decisión sobre la marcha. 

—Coge lo que necesites, que nos vamos al castillo, Edith. Esta noche no 
va a dormir en el suelo teniendo preparada su habitación. 

Se acercó a su mujer para ayudarla a levantarse. 

—Nos vamos al castillo, Ada. 


—No creo que pueda llegar a ningún sitio esta noche —-murmuró sin 
levantar la vista. 

Aslak no se lo pensó, la cogió en brazos, incluso con la manta, y salió de la 
tienda pidiendo a gritos que le llevasen su caballo. 

—Otto, ayuda a Edith a recoger lo que necesite y marchaos al castillo lo 
más rápido posible. Erin, prepárales los caballos y desmontad el campamento. 
Nos vamos al castillo, no tiene sentido quedarse más tiempo aquí. 

La cabeza de Ada seguía sumida en una especie de niebla, a la que apenas 
llegaba nada. Ni siquiera el palpitar de la herida de su brazo conseguía 
atravesarla. Solo sentía un frío intenso que brotaba del interior de su cuerpo, 
así que cuando la desnudaron para meterla en la bañera con agua caliente, 
suspiró satisfecha. Ni siquiera se fijó en que su marido era quien la estaba 
bañando con cuidado de no mojarle la venda manchada de sangre. De hecho, 
aún tenían que curarla. 

No pensaba dejar que le diesen puntos. Saber que la aguja le atravesaría su 
piel le ponía los pelos de punta. Ni siquiera le temía al dolor. Después de lo 
que había hecho esa noche, pensaba que ya nunca más sentiría nada. Había 
matado a cinco hombres. Ya apenas importaba que ello hubiese salvado la 
vida de cientos de soldados, tanto de un bando como del otro. Solo importaba 
que los había matado... 

—Ada, háblame, ¿quieres? 

Se le partía el alma al verla así, tan vulnerable. Suponía saber qué era lo 
que le pasaba, a muchos de sus hombres les ocurría lo mismo después de 
participar en el horror de una batalla, pero quería que fuese ella quien se lo 
dijese. Más de una vez había ayudado a sus soldados a superarlo hablando de 
ello. Por ese mismo motivo, entre otros, no quería que se involucrara en la 
batalla, porque sabía que no era fácil matar a otra persona aun sabiendo que 
esta no tendría contemplaciones en caso contrario. Era un precio que todos, 
sin excepción, tenían que pagar, el de aprender a vivir con su conciencia. 

—-¿Te duele mucho el brazo? 

Ella negó con la cabeza sin levantar la vista. Edith estaba encendiendo 
velas suficientes para poder ver lo que tenía que suturar. Y pensaba en que ya 
le cosió una herida cuando era niña, y sabía la resistencia que iba a poner, 
incluso en el estado en el que se encontraba. 

—(Te entristecen los hombres que has matado? —preguntó él 
directamente. 

Levantó los ojos del agua y los clavó en los suyos. Un pesar inmenso podía 
verse reflejado en los negros de ella. Las lágrimas comenzaron a brotar sin 
emitir ruido alguno. 

—Esos hombres podían tener familia, mujeres e hijos... y ahora... —Hipó 
mientras intentaba limpiarse las lágrimas que no dejaban de correr por sus 
mejillas, haciendo que su marido deseara curarle la pena que transmitía en ese 
momento. 

—Ada, ellos te hubiesen matado a ti, o te habrían hecho algo peor si 


hubiesen podido. Ya lo sabes, ¿verdad? Era tu vida o las de ellos, ¿cuál 
prefieres? —Silencio—. ¿Tengo que recordarte que te ofreciste voluntaria 
para evitar un derramamiento de sangre? 

—NOo. 

—Y lo has conseguido. Deberías estar feliz y no sentirte tan desdichada. 
Además —Le cogió la barbilla para que lo mirase—, tú y yo tenemos una 
conversación pendiente, y si estás tan triste no puedo regañarte por 
desobedecerme y poner tu vida en peligro... 

Eso consiguió sacarle una tímida sonrisa. «Menos mal», pensó Aslak. 

—Ya sabes por qué lo hice. No puedes castigarme por eso... Además, me 
lo prometiste. 

Que ella se atreviese a contestarle los dejó mucho más tranquilos. 

—Es cierto que te lo prometí, aunque espero que nunca más se te ocurra 
hacer algo parecido. —Concedió él, animándola a salir de la bañera para 
empezar a curarla. 

Sus temblores habían cedido un poco con el agua caliente. Edith la ayudó a 
taparse con la toalla antes de ponerle el camisón para que no se lo manchase 
de sangre. 

—Bien, vamos allá. Ada, quiero que os sentéis en la cama y apoyéis el 
brazo en la mesita con más luz; y vos, quiero que os situéis detrás para evitar 
que se mueva, ¿podréis hacerlo? 

La miró ofendido, sentándose y animando a su mujer a que lo hiciese ante 
él. 

—Ni1 muerta —murmuró ella intentando salir de la habitación. 

Al ir solo con la toalla se quedó parada en la puerta, indecisa, cosa que 
Aslak aprovechó para atraparla y arrastrarla a la cama de nuevo. 

—No puedo creer que una mujer tan valiente como tú tema a algo tan 
pequeño. 

Ada intentó negociar, pero parecía que esta vez no la iba a soltar. 

—Por favor, Aslak, no permitas que me haga daño. 

—NO0 va a hacerte daño —susurró divertido en su oído y se asomó un poco 
para ver la herida cuando la sirvienta la destapó con cuidado. La flecha le 
había dejado un surco algo más arriba del codo. Edith tenía razón al decir que 
si no le daba algunos puntos de sutura, se le quedaría una fea cicatriz—. 
Podrás mostrar esa herida presumiendo de tu primera batalla. 

Se lo dijo en broma, pero ella bufó e intentó soltarse de sus brazos con 
todas sus fuerzas. 

— Ada, estate quieta de una vez, no quiero hacerte daño. 

—Sujetadla, que esto va a dolerle mucho. —Y le echó whisky sin 
contemplaciones 

Ella gritó con todas sus fuerzas y Aslak cerró los ojos y la sujetó 
intentando reconfortarla. 

—¿Veis? Ya está desinfectada. 

—Voy a mataros a los dos, ¿me oís? Eres tan malo como ella por permitir 


que me haga esto. 

—Ada, deja de gritar o preocuparás a los hombres. Solo tardará un 
momento. Esa herida necesita puntos, y lo sabes. No te suponía tan quejica. 

—Que sepas que te torturaré la siguiente vez que te pongas en mis manos 
para que te cure, salvaje insensible. 

—¿Más? —No pudo evitar el tono jocoso de su voz. 

— Allá voy. —Y se puso a darle el primer punto. 

Aslak sintió cómo todo su cuerpo se ponía en tensión, y luego volvían sus 
intentos por escapar. 

—Soltadme, por favor... Me duele, me duele... Aslak... no me siento 
bien. 

—Deja de quejarte de una vez —pidió, comenzando a agobiarse y a pensar 
que no podría seguir sujetándola mucho más tiempo. 

—Vamos por el segundo. 

Pero para ese no necesitó que la sujetara, porque se desmayó. 

—AsÍ dejará de sentir dolor por esta noche. 

Y se dio prisa por terminar de coserle la herida antes de que despertara. 
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Cuando despertó, se encontró con la habitación tenuemente iluminada y 
acostada cómodamente en su cama, tapada con sus mantas y entre los brazos 
de su marido, que intentaba que entrase en calor. 

—Ada, por Odín, estás congelada —se quejó él cuando se abrazó a su 
cuerpo desnudo, que volvía a temblar violentamente. 

Ella suspiró y se acurrucó aún más en su cuerpo, intentando olvidarse del 
horror de todo lo sucedido. 

—No debería dejar que te acercases —murmuró adormecida—, por ayudar 
a Edith a torturarme. 

Él la acomodó mejor entre sus brazos y le besó el pelo. 

—Más adelante me lo agradecerás... aunque no hoy. Duérmete y descansa. 
Mañana será también un día muy duro. —Pero Ada ya estaba durmiendo, 
agotada por tanta adrenalina. 

Lo primero que hizo al día siguiente fue desayunar, que no recordaba ya 
desde cuándo no hacía una comida en condiciones. Se encontró sola en la 


enorme cama y recordó todo lo que su marido le había hecho en los últimos 
días. Sabía que aún tenían un tema pendiente, el de su virginidad, y se 
lamentó de no poder haberla perdido en su último escarceo sexual con él. 
Estaba claro que lo deseaba más de lo que le gustaba admitir. 

A media mañana fue visitar la tumba de su familia, en una bonita colina a 
espaldas del castillo. Le habían dicho que Aslak estaba con sus hombres 
reconstruyendo las casas y talleres que Jerk había destruido y quemado, 
sembrando el terror entre la gente de su pueblo. Agradeció de corazón ese 
gesto y se preguntó por enésima vez qué iba a hacer con el castillo y con el 
condado de su padre. Legalmente era de ella y de Aslak, por ser su esposo, 
pero aun así... 

Ella había pensado mucho lo que hacer al respecto y había decidido que no 
quería quedarse allí sin nadie de su familia. Se le hacía muy duro no ver a su 
padre ni oír la risa de su hermana por allí. La gente del pueblo no parecía feliz 
ahora, sino triste y preocupada. Y era lógico, porque muchos habían perdido 
todas o casi todas sus posesiones con el asalto de Jerk. 

¡Lo odiaba como jamás había odiado a nadie así! Había conseguido 
arrebatarle todo lo que le importaba solo por vengarse de ella, y no sabía qué 
hacer al respecto. Sus sentimientos se le arremolinaban en el pecho sin dejarla 
casi respirar. Solo deseaba vengarse de él y poder hacerle tanto daño como él 
le había hecho a ella. 

Cogió algunas flores tardías que aún quedaban en la colina y se arrodilló 
frente a las dos tumbas. En una descansaban sus padres, porque a su padre lo 
habían enterrado con su mujer, a la que había amado más que a nadie, y en la 
otra estaba enterrada su hermana, a la que no volvería a ver hasta que muriese 
y pudiese reunirse con todos ellos en el cielo. Aslak la vio dirigirse allí y la 
acompañó, quedándose tras ella en silencio, con una mano sobre su hombro 
en señal de apoyo. 

Le sorprendió mucho que ni en la tumba de su familia derramase una sola 
lágrima. Se seguía manteniendo entera, con la cabeza gacha y una mirada 
desolada en sus ojos negros, pero ni rastro de lágrimas. 

—Quiero ver a Jerk —dijo cuando se irguió y se enfrentó a Aslak, que 
vestía una túnica negra y pantalones también oscuros. 

—Te llevaré ante él. Está en las mazmorras del castillo. 

—No0, quiero que lo lleves a la plaza y que reúnas allí a la gente. Quiero 
que todos sepan lo que se les hace a los que se atreven a matar a mi familia y 
a mi pueblo. 

La miró unos segundos a los ojos, y cuando vio la determinación en ellos, 
asintió en silencio y se volvió con ella al castillo. 


ES 


La gente esperaba en la plaza. Se les había informado que su condesa tenía 
algo que decirles y todos, sin excepción, esperaban para ver de qué se trataba. 
Aún quedaban todos los hombres de Aslak que habían llegado para la 


reconquista, aunque se habían ido ya los hombres del rey después de una 
noche de descanso, por lo que el número de soldados aún era considerable. 
Que fuesen vikingos en su mayoría hacía que los habitantes del pueblo los 
tratasen con recelo. Al fin y al cabo, vikingos como ellos habían sido los que 
habían destruido sus casas, matado a sus animales y quemado sus cosechas. Y 
habían ido en nombre del conde Aslak, aunque fuese una trampa. Estos 
guerreros, también del conde Aslak, los estaban ayudando a reconstruirlo 
todo, por lo que los tenían muy desconcertados. Los vikingos, sabiendo bien 
lo que debían de sentir los lugareños, se aguantaban con paciencia las miradas 
que les dirigían de vez en cuando. 

Aslak sacó encadenado a Jerk ante el abucheo general y los insultos de la 
gente. El vikingo los miró alzando la cabeza con orgullo. No parecía ni 
remotamente arrepentido de todo el dolor y destrucción que había causado. 

Su marido acompañó a Ada a la plaza y fueron recibidos con una fuerte 
ovación. Los soldados comenzaron a golpear sus escudos y lo que tenían a 
mano para recibir a su heroína. Todo el mundo sabía lo que ella había hecho, 
tanto por su pueblo como por los soldados de su marido, y ellos le transmitían 
así su cariño y su apoyo. 

Aslak no tenía claro lo que ella iba a hacer con Jerk. No quería que se 
manchase de nuevo las manos con sangre. Para eso estaban él y sus hombres, 
para vengarla y restaurar así la ofensa causada. Cuando ella se acercó a él se 
hizo un gran silencio. Todos querían enterarse de primera mano lo que su 
condesa, la rebelde, iba a decirle a ese vikingo que le había arrebatado a su 
familia de la manera más cruel. 

—Ada, le cortaré la cabeza como te prometí que haría —le susurró ante la 
determinada ferocidad que veía en sus ojos—, no tienes que hacer esto tú sola. 
No quiero que luego te arrepientas o te sientas culpable. 

—Tranquilo que no lo haré. 

Se acercó a Jerk, que la miraba con desconfianza. 

—-¿ Quieres saber cómo murió tu dulce hermana? 

Cerró los ojos un minuto, cegada por el dolor, no quería saber si la había 
violado antes de matarla... «Solo era una niña, por Dios bendito», pensó 
mientras se le venía a la mente la violación de Edith, incluso lo que sintió ella 
esa noche cuando lo intentó con ella. 

—NOo. ¿Queréis saber vos cómo vais a morir ahora? —le susurró, 
mirándolo con todo el odio que sentía por ese ser sanguinario y cobarde. Le 
alegró el miedo que detectó en sus ojos—. Normalmente se le da a un 
detenido la posibilidad de defenderse, pero por tu acto tan ruin... ¡yo te 
condeno a muerte! —gritó para que todos pudiesen enterarse. 

Se acercó a él, sacó el puñal que su marido le había regalado y se lo clavó 
en el abdomen mientras lo miraba a los ojos. Al público se veía ávido de 
venganza. 

—Esto es por matar a mi hermana. —Con un fuerte impulso hacia arriba, 
le rajó el abdomen ante el alarido de dolor de Jerk y se paró cuándo llegó al 


esternón. Luego, sacó el puñal y le agarró la cabeza para cortarle el cuello de 
oreja a oreja. Ni siquiera notó el salpicón de sangre que le manchó la cara—. 
Y esto es por matar a mi padre. 

Y lo dejó caer al suelo mientras se desangraba, ante el murmullo de 
sorpresa que soltó la muchedumbre allí reunida. 

—Quiero su cabeza colgada en una pica en la entrada principal de la 
muralla —exigió a su marido, que nunca la había visto más bella, con el 
coraje y la valentía de las mujeres vikingas reflejado en su rostro 
ensangrentado—, que todos se enteren de lo que se les hace a los que atacan a 
mi pueblo. 

Aslak sacó su hacha y le cercenó la cabeza para enseñarla a todos los allí 
reunidos, y todos aullaron de alegría. Y entonces vio cómo su mujer entraba 
con rapidez en el castillo para poder derrumbarse por fin y llorar la muerte de 
su familia. Le dio la cabeza a uno de sus hombres y se apresuró a entrar tras 
ella. Había sido capaz de mantener el dolor a raya esos días, y no tenía muy 
claro cómo iba a hacerle frente ahora que había cumplido su venganza. Por fin 
había dejado salir el dolor de su interior. 

Se sentó en un banco ante la mesa del salón y escondió la cara entre las 
manos, mientras sus hombros se sacudían con desgarradores sollozos que le 
salían de lo más profundo del corazón. Sus gritos de dolor, como si fuese un 
animal herido, fue lo que lo conmovió y le hizo sentarse junto a ella, y luego 
levantarla del banco para acomodarla sobre sus propias rodillas y abrazarla. 
Para hacerle saber que estaba con ella y que podía contar con él. 

No le dijo ni una sola palabra. Solo se quedó allí, sentado en el banco con 
ella sobre su regazo, que seguía llorando amargamente la muerte de sus seres 
queridos, mientras le acariciaba el pelo que llevaba recogido en trenzas sobre 
su cabeza y luego suelto sobre su espalda. Nunca esperaba que su marido, el 
temible vikingo del que todo mundo hablaba, fuese capaz de consolar a su 
mujer donde todo el mundo que entrase pudiese verlo. 


ES 


Los siguientes días estuvieron colaborando con la reconstrucción, pero aún 
no habían hablado de lo que ella iba a hacer con el condado que ahora le 
pertenecía. Sabía que la partida de su marido se acercaba, y que tenían una 
conversación pendiente al respecto. 

Como apenas lo había visto, porque llegaba a la cama después de que ella 
se hubiese dormido, agotada de arreglar el castillo, y se levantaba antes del 
alba, no habían podido hablar. Ada se preguntó si la estaba evitando. 

No tenía idea de lo que Aslak deseaba. Ella no quería quedarse allí. La 
pérdida de su familia y estar en ese lugar, donde los recordaba continuamente, 
hacía que el dolor de su pecho no menguara en absoluto. No, ella no quería 
quedarse allí. Había pensado una y otra vez a quién podía dejar a cargo del 
castillo en el nombre de ellos, que fuese un buen gobernante con su pueblo y 
no los traicionara en cuanto salieran por la puerta... Pero aún seguía sin 


decidirlo. Tenía el nombre de Otto en mente todo el tiempo, pero necesitaba 
hablar con su marido antes de comunicárselo al soldado directamente. 

A veces se preguntaba por qué quería irse con él, si se habían odiado a 
muerte solo unas semanas atrás, y ella se dijo que no era para nada lo que 
pensaba de él. Era un vikingo salvaje la mayoría de las veces, y su trato para 
con ella dejaba mucho que desear... y también le había demostrado que podía 
contar con su apoyo incondicional y con su pueblo. Y eso la tenía totalmente 
desconcertada. Que ambos se desearan era un rompecabezas que debían de 
encajar. Pero ella había decidido que quería que su marido le enseñara en el 
arte del amor todo cuanto quisiese enseñarle. 

Porque cuando recordaba lo que habían vivido noches atrás... Solo de 
pensarlo se le calentaba la sangre y volvía a sentir ese palpitar extraño entre 
sus piernas, que ahora sabía que era apetito puro y duro. No iba a negar lo 
mucho que deseaba a su marido. Y comprobando las miradas que muchas de 
sus sirvientas le lanzaban de vez en cuando, supo que no era la única. Para ser 
sincera era un hombre muy atractivo. Tan grande, tan fuerte y con todo ese 
pelo rubio y esos ojos tan claros... y esa boca... Sí, esa boca la volvía loca... 
al evocar sus besos, arañándole los labios con su barba. O cuando recordaba 
lo que su boca y su lengua podían hacer entre sus piernas. 

Ahogó un gemido y el hombre de sus pensamientos entró en el salón 
hablando con Daren tranquilamente. Era la hora de comer. Algunos de sus 
hombres lo acompañaban y se sentaron ante el fuego que calentaba un poco el 
salón. Al verla allí también le sonrió y se acercó para cogerle la barbilla y 
darle un largo beso en la boca que le hizo suspirar. 

—Llevo unos días queriendo hacer esto, mujer —dijo, sentándose junto a 
ella y Daren, que sonrió divertido ante su cara de desconcierto. No se 
esperaba esa muestra de cariño a la vista de todo el mundo. 

Una de las criadas les llevó cerveza a todos y comenzaron a servirles los 
platos con la comida. 

—¿Has acabado de arreglar los destrozos del castillo? 

Que él le preguntase por eso en particular le indicaba que estaba al tanto de 
lo que ella había estado haciendo esos días, aun sin haberlo hablado. 

—Sí, he encargado algunos muebles al maestro carpintero y algunas cosas 
que faltaban en la cocina y en las habitaciones. En pocos días estará tal y 
como estaba. —«Aunque sin ellos», pensó. 

A él le bastó ver cómo se entristecía su semblante para saber lo que se le 
había cruzado por la mente. 

—Bien. Nosotros estamos ultimando los detalles para que traigan lo que 
falta para reconstruir las casas quemadas, y esta semana mis hombres 
terminarán de arreglar el puente que derrumbaron en la entrada norte. —La 
miró con intensidad para ver su reacción—. Nos falta reunirnos para hablar de 
quién consideramos adecuado para que se encargue de todo. Quiero que nos 
marchemos para finales de semana, Ada, antes de que nos cojan las primeras 
nieves. Dejaré a algunos de mis hombres, que no tienen familia en el norte, y 


no les importa quedarse aquí y ayudar a terminar de levantar la ciudad. Luego 
decidirán si se vuelven o se quedan. 

—-¿ Quieres que me marche contigo? 

—Luego terminamos lo nuestro, Aslak. —Daren se disculpó y se cambió 
de mesa para darles privacidad, sentándose con el resto de sus hombres. 

—Eres mi mujer, por si te has olvidado ya —repuso serio, creyendo que 
ella no querría regresar—. He pensado que, ya que la ciudad está terminando 
de arreglarse y una vez decidamos quién se va a quedar al cuidado de todo, 
querrías acompañarme. 

Su planteamiento le molestó, ya que ella estaba preocupada porque quería 
hablarlo con él, pero este lo tenía todo organizado por su cuenta. 

—-¿Qué pasaría si quiero quedarme? 

Él la miró fijamente para comprobar si lo decía en serio. No lo hacía, pero 
quería saber qué estaría dispuesto a hacer si ella no quisiese irse con él. 

—No me gustaría tener que obligarte... —Ella abrió los ojos por la 
sorpresa. 

—Me gustaría ver cómo lo intentas. —Y se levantó dejándolo solo, 
lamentando que volviese su costumbre de dar órdenes ante las que su lado 
terco se rebelaba, como siempre, dando por terminada la tregua. Otra vez 
estaban como el primer día. 
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CAPÍTULO 20 


El humor de ella empeoró bastante cuando él se negó a que montase en la 
yegua el día de la partida, solo dos días después de la conversación en el 
salón. Al final habían decidido que Otto se quedase a cargo del condado y del 
castillo, y Aslak le prometió mandarles a los hombres que necesitase hasta 
que volviesen a tener el mismo ejército que antes del ataque. 

—¿Por qué demonios no puedo montar? —exigió ella sin poder creerse lo 
que le estaba diciendo. 

—Porque estás lesionada en el brazo, ¿recuerdas? Y necesitas descansar y 
reposar un poco. 

Su mal humor no parecía afectarle demasiado. 

—Entonces te recuerdo que tú también estás herido, y es aún peor que la 
mía. 

Aslak entrecerró los ojos por sus palabras y miró que no hubiese soldados 
cerca que pudiesen oírlos discutir. Que le dijese que no quería volverse con él, 
lo había decepcionado mucho, pues pensaba que por fin había algo de 


entendimiento entre ellos. 

Ella estuvo tan enfadada con él porque no le pidiese opinión sobre cuándo 
marcharse, que no se molestó en aclararle que lo que de verdad le disgustaba 
era su costumbre de ordenarlo todo sin tenerla en cuenta, y lo dejó pensando 
que no quería acompañarlo. No se extrañaba de que, en venganza, él hubiese 
decidido que ella no estaba lista para poder montar en su yegua. 

—Mi herida ya está casi curada, mujer. Además, prometiste dejar de 
cuestionar todo lo que hago —murmuró serio, montándose en Odín para dar 
por terminada la discusión. 

Tuvo que guardarse la sonrisa al oírla quejarse cuando le comentó que no 
podía montar a caballo. Ya sabía que se molestaría. Esa era su pequeña 
venganza por no querer darle una oportunidad a su matrimonio. 

—Pero es que no quiero viajar montada en el carro. 

—Ada, ya basta de quejas —dijo con frialdad. El tono de advertencia 
surtió efecto—. No subirás a esa yegua hasta que tenga claro que la herida del 
brazo no te molesta. —Y se dio la vuelta con el caballo para reunirse con sus 
hombres, que abrían la marcha dejando la carreta detrás, con su paso más 
lento. 


ES 


Estaba de mal humor. Se había llevado todo el día aburrida como una 
ostra, viendo a los soldados reír y charlar entre ellos, y deseó con todo su 
corazón que su marido se cayese del caballo y tuviese que montar en la carreta 
para que tomase de su propia medicina. 

—Ada, dejad de refunfuñar de una vez y disfrutad del paisaje. Si las 
miradas matasen, Aslak caería muerto de un momento a otro. —Miró a su 
sirvienta de malos modos, pero esta ni se inmutó—. No gastéis vuestras 
energías inútilmente, ya sabéis que estos duelos con vuestro marido no os 
llevan a nada. 

—SÍ, a frustrarme y en pensar mil y una maneras de vengarme de él. 

Volvió a estudiar su figura con furia. Él debió sentir su mirada en él porqué 
clavó sus ojos en ella, sentada en el pescante de la carreta, para intentar ver el 
paisaje de los bosques pintándose de tonos ocres y naranjas anunciando el 
otoño, y levantó una ceja de manera interrogativa. Ella, en respuesta, alzó la 
cabeza con altivez intentando demostrarle que estaba terriblemente enfadada, 
cosa bastante fácil de notar. La carcajada que lanzó su marido le gustó, lo que 
la molestó aún más. «¿Cómo puede gustarme nada de ese patán salvaje y 
desconsiderado?», se preguntó. 

—Ríete, ríete —murmuró para sí—, ya encontraré la manera de vengarme 
de ti. 

Y esa noche la encontró, aún sin proponérselo siquiera. Le habían llevado 
agua caliente y una tina grande donde poder bañarse, pero hacía tanto frío que 
pensaba lavarse de manera rápida y salir a cenar. Sabía que estaban 
preparando carne asada porque podía olerla desde la tienda. Se quitó la ropa 


con rapidez y, antes de tocar el agua, Aslak accedió a la tienda. 

—Edith dice que ya está la... 

Y se quedó allí, en la entrada, mirándola. De golpe se le había borrado de 
la cabeza lo que estaba diciéndole. De hecho, su lengua se trabó y no pudo 
más que mirarla desnuda y espléndida. Llevaba todo el día notando su mirada 
disgustada y pensó decirle que podía montar a caballo al día siguiente, podía 
ser una manera de ablandarla un poco. Ya consideraba que se había vengado 
suficientemente de ella, sabiendo lo que odiaba ir en la carreta como si fuese 
una inválida. Pero no esperaba encontrársela así... gloriosa. 

Su erección comenzó a molestarle en los estrechos pantalones que llevaba 
para montar. Dio dos pasos con lentitud y ella lo paró con un gesto de la 
mano. No lo quería allí, pero la manera ardiente que tenía de mirarla la estaba 
poniendo nerviosa. Podía leer el deseo en sus ojos hambrientos, y recordando 
lo sucedido en días anteriores, comenzó a sentir ese calor entre sus piernas y 
tragó saliva cuando sintió la boca seca. No podía lavarse teniéndolo allí 
mientras se la comía con la vista. 

—Voy a lavarme —le explicó algo nerviosa—, ¿puedes irte? 

—NO0. 

Dio varios pasos más hacia ella y, viéndose acorralada, se metió en el agua 
para intentar que la tapase un poco. No demasiado porque apenas había 
echado suficiente en la tina, por lo que él podía verla con claridad. 

—De hecho, estoy pensando en meterme ahí contigo. 

—Pues resulta que yo no quiero que te bañes aquí —repuso con dignidad 
—. ¿De verdad no vas a marcharte? 

Él volvió a negar con la cabeza y se dispuso a disfrutar de las vistas. Ya 
que no quería compartir la tina, pensaba quedarse a mirarla. Esa piel lechosa, 
esos senos turgentes... 

—Haz lo que quieras. 

Y se dispuso a lavarse... Aunque viendo la manera que tenía de recorrer su 
cuerpo con la mirada, se decidió a atormentarlo un poco. Ya tenía la venganza 
que esperaba. «Te vas a enterar», pensó Ada. 

Ella cogió el paño, echó un poco de jabón en él y comenzó a pasárselo por 
un brazo con lentitud. Podía sentir sus ojos clavados en sus movimientos. 
Luego lo cambió de mano y se lo comenzó a pasar por el otro brazo. Cuando 
lo observó, se lo encontró con una mirada feroz que ya comenzaba a conocer 
en él cuando se excitaba. Aguantó su mirada y comenzó a pasarse el paño por 
sus pezones, pero no esperaba excitarse por ver el ardor en sus ojos. Sus 
pezones se pusieron erectos y mucho más sensibles, y no pudo evitar soltar un 
pequeño gemido. 

—Eres una bruja —murmuró él—. No creas que no sé lo que estás 
haciendo. 

Ada no se amilanó, volvió a mirar sus ojos y se mordió el labio inferior 
cuando bajó el paño con lentitud por el centro de su vientre hasta que levantó 
una pierna y comenzó a lavársela, saltándose esa parte que necesitaba que le 


tocase como solo él sabía hacerlo. 

—Cuando consiga pillarte en un lugar más apropiado, prometo 
atormentarte y hacerte pagar la tortura a la que me estás sometiendo, esposa. 
Voy a follarte fuerte y duro en todas las posturas habidas y por haber. Voy a 
compartirte con mis esclavas hasta volverte loca de placer, y no voy a parar 
hasta dejarnos totalmente exprimidos. Estás debidamente avisada. 

«¿Compartirme con sus esclavas? —se preguntó—. ¿Qué se supone que 
significa eso?». Como no quería dejar de atormentarlo, decidió dejar la 
cuestión para otro día y seguir con lo que estaba haciendo. 

—Eres tú el que ha querido quedarse a mirar, milord, ahora no me culpes a 
mí. 

Sacó la otra pierna y comenzó a lavarla con lentitud mientras volvía a 
observar a su marido, demostrándole así lo mucho que comenzaba a 
necesitarlo. 

—¿Sigues sin querer que me lave contigo, Ada? 

El tono le indicó su nivel de excitación, y tras mirarlo a los ojos, comenzó 
a bajar por su cuerpo hasta llegar a su sexo, cuya erección era notable a través 
de la tela de los pantalones. 

—NO0. 

Deslizó la mano por el interior de sus muslos hasta llegar al centro de su 
feminidad. A la primera pasada se le escapó un hondo gemido y volvió a 
mirar a su marido, que con lentitud se bajó los pantalones hasta liberar su 
enorme erección. 

—Sigue tocándote, Ada —pidió en un susurro mientras cogía su pene por 
la base y comenzaba a acariciárselo de arriba abajo, como ella misma se lo 
había hecho hacía unas semanas. 

Ella se pasó el paño con más fuerza mientras sentía un intenso placer 
correr por todo su cuerpo. Aslak se acercó más a ella, casi dentro de la tina, y 
siguió masturbándose cada vez con más rapidez. 

—Sigue, Ada... Sigue... Imagina que es mi boca la que te chupa. 

Ella gimió más alto y, de repente, sintió que no era su mano sino la boca de 
él, como la había sentido en su último encuentro sexual, lamiéndola con 
fuerza por todo su sexo sin darle ni un segundo de respiro. Aceleró el 
movimiento de su mano y cerró las piernas mientras todo su cuerpo se ponía 
en tensión. 

—Dios, Ada... vas a matarme... Sigue, sigue tocándote. 

Él, por su parte, había cerrado los ojos y echado la cabeza hacia atrás, 
concentrado solo en su mano y en el placer que sentía, que amenazaba con 
desbordarlo. 

—Aslak... no puedo aguantar más —murmuró ella teniendo un 
maravilloso orgasmo, allí, metida en el agua caliente y sin que su marido la 
hubiese tocado. 

Él se tensó segundos después de oírla gemir sin control, y se corrió entre 
intensos suspiros de placer sobre ella, metida en la tina. 


Cuando los dos se relajaron unos minutos después, Ada se encontró con 
que la miraba con una mezcla de ternura, curiosidad y placer. En la oscuridad 
de la tienda no supo descifrarlo bien. 

—Ha sido glorioso —reconoció él, acercándose para limpiarle con su 
mismo paño el semen de su cara y de su pecho—. Debo reconocer que 
practicar sexo contigo, sea como sea, es tremendamente placentero. 

Ada, que aún lo miraba aturdida, recibió el beso que suponía iba a ser de 
despedida, pero se encontró con que le sujetó la cabeza y le asoló la boca con 
su lengua hasta hacerla gemir de nuevo. Solo se apartó de ella cuando ella le 
cogió su trenza y lo acercó aún más para poder disfrutar de sus labios. Luego, 
se incorporó y le echó una última mirada a su cuerpo desnudo antes de subirse 
los pantalones para salir de la tienda. 

—Venía a decirte que la cena está lista. Sal de ahí antes que decida 
meterme contigo después de todo. 
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CAPÍTULO 21 


A la mañana siguiente la dejó cabalgar con ellos. Sabía por Edith que la 
herida del brazo estaba mucho mejor. 

Aslak contemplaba pensativo a su mujer, a su volátil mujer. Aunque estaba 
acostumbrado a tratar con féminas con muy distintos caracteres, tenía que 
reconocer que Ada lo asombraba y mosqueaba a partes iguales. Nunca había 
conocido a ninguna que estuviese siempre predispuesta a comenzar una 
disputa, y menos con él. No era un hombre paciente ni reconocido por su buen 
carácter. Se había formado viajando por tierras frías e inhóspitas, y en 
ninguno de sus viajes había tenido tiempo para forjarse un carácter suave. Era 
un hombre de guerra, respetado y temido por todos... menos por ella. 

Y no sabía muy bien qué hacer al respecto. Comenzaba a conocerla un 
poco más y cuando no estaba a la defensiva, como le pasaba siempre con él, 
era una mujer educada que trataba a todo el mundo con respeto y 
consideración, lo que estaba haciendo que sus hombres comenzaran a 
apreciarla. Que hubiese sido capaz de poner su vida en peligro por intentar 


evitar un derramamiento de sangre, y que encima supiera cocinar, junto con 
Edith, había bastado para ganarse el corazón de los más rudos. Que casi 
siempre discutiese lo que él decía comenzaba a ser una costumbre que ellos 
empezaban a tomarse con mejor humor. 

De todos modos, su gente había visto las miradas incendiarias que se 
echaban cuando pensaban que nadie los veía, así que pensaban que las 
disputas entre ellos se debían a la tensión sexual. Ya sabía que ella lo 
anhelaba tanto como él, y empezaba a ser difícil estar en una habitación a 
solas para no desear arrancarse la ropa directamente. Le iba a resultar muy 
difícil resistirse a tumbarla en cualquier posición horizontal y hacerle el amor 
de manera desenfrenada... pero había decidido esperar a llegar al castillo para 
hacerlo sin prisas ni sobresaltos. 

Ella se acercó a él montada en su yegua, y él acortó el paso de Odín para 
que se adecuara al ritmo de la yegua blanca. Miró a su mujer, que esa mañana 
estaba resplandeciente a la luz del sol que se colaba entre los espesos árboles 
del camino. La observó con curiosidad y alejó a tiempo el cuello del caballo, 
al que la yegua se tiró para intentar morderlo. 

—AAda, corrige esa costumbre de morder de la maldita yegua. —Ella le tiró 
de las riendas con firmeza y su marido volvió a mirarla, ahora con severidad 
—. Cuando lleguemos a casa intentaremos quitarle esas manías que tiene. 

«¿Qué se traerá entre manos?», pensó Aslak. Era sabido por todos que rara 
vez cabalgaba junto a él porque casi siempre estaban de greña, así que suponía 
que algo tramaba... 

—¿Sucede algo, esposa? ¿O has decidido que ahora soy una compañía más 
grata que la de Daren? 

No pensaba que le hubiese molestado que ella hablase con sus hombres, de 
hecho, estaba acostumbrado a verla siempre rodeada de algunos de ellos, pero 
no pudo evitar el tono molesto de su voz. 

—¿Estás celoso? —preguntó extrañada de que mostrase algún tipo de 
emoción con respecto a ella, pues la mayor parte del tiempo se ignoraban y 
evitaban. 

—Para nada, los vikingos no somos celosos, ¿no lo sabías? 

Ella negó con la cabeza y lo miró con curiosidad, quizás fuera hora de 
conocerlo un poco más y dejar de creerse todo lo que había oído sobre él. 

—No0, solo sé de ti lo que me han contado —murmuró avergonzada. 

No se había preocupado de conocerlo, y como lo que sabía no se adaptaba 
a lo que conocía de él, se dijo que iba siendo hora de intentar acercarse un 
poco más. Por otra parte, él no tenía por qué saber que ella quería 
acompañarlos a cazar esa tarde. 

—¿Algo en particular que quieras saber, mujer? —Y le guiñó el ojo con 
diversión—. Lo más íntimo de mí ya lo conoces, así que tú dirás... 

Ella se sonrojó y miró a su alrededor por si alguien había oído el 
comentario, lo que provocó la carcajada de Aslak. 

— Ada, estamos casados, no seas tonta. Es lo más natural del mundo. 


El brillo burlón de sus ojos la molestó, pensando «¿Cómo puede decir 
cosas así, como si no pasase nada?». 

—Sigues siendo un patán y un bocazas sin respeto por las cosas privadas. 

—Lo sé. Para ser cuidadosa con todo ya estás tú. —Le tomó una mano 
para que se calmara—. Era una broma, Ada. ¿Qué quieres saber? 

—¿Puedo preguntarte lo que quiera? —Que aún siguiese sin tener 
confianza alguna con él le hizo ver que de verdad no habían comenzado con 
buen pie—. ¿Tus padres viven contigo en el castillo? 

—No, ellos murieron hace unos años. 

—Lo siento. 

—Ahora estarán en el Valhalla, disfrutando por fin de una vida tranquila y 
feliz. 

—-¿Qué es eso? 

—=Es el paraíso vikingo —aclaró él. 

—¿Tienes hermanos? ¿O algún familiar cercano, aparte de tu primo 
Daren? 

—Hay un hermano con el que hace mucho que no tengo relación. Está en 
Francia, creo. 

—No quiero molestarte, pero, ¿sabes leer y escribir en alguna lengua? 

—Sé leer y escribir en nórdico antiguo. Por vivir aquí, al igual que la 
mayoría de mis hombres, entiendo tu inglés, y hablo un poco de francés y 
latín. 

—¿Crees que alguna vez te convertirás al cristianismo? —Esa era, sin 
duda, la pregunta más delicada de todas, aunque enterarse de que su marido 
era un hombre bastante culto también le sorprendió. 

—Tengo un gran respeto, e incluso cierta curiosidad, por muchas de 
vuestras costumbres, pero no termino de abrazar tu credo, si es lo que en 
verdad quieres saber. 

—Entonces... —Se lo quedó mirando, sin saber bien lo que decirle a 
continuación. 

—¿Quieres saber qué pasa con nuestro matrimonio? —Ella asintió—. 
Bueno, celebraremos uno vikingo cuando lleguemos, si te preocupa que 
nuestro matrimonio sea legal. 

—¿Vamos a casarnos otra vez? 

Aslak sonrió ante su tono asombrado. 

—SÍ, quiero que todo el mundo sea testigo de mi matrimonio con mi mujer 
cristiana. ¿Sabes cómo son las bodas vikingas? —Ella negó con la cabeza—. 
Son fiestas que duran una semana en honor de Odín, Thor, Freyja y Freyr. 
Nos casaremos el viernes de la semana que viene, en el castillo ya están 
avisados para que esté todo preparado. Tendremos tiempo de cambiar los 
anillos por unos más adecuados —explicó enseñando su anillo en el dedo 
meñique—. También adaptaremos un poco la ceremonia ante la falta de tus 
familiares, pero te garantizo que te gustará. 

Se volvió cuando oyó que uno de sus hombres lo llamaba desde más atrás, 


y ella recordó que quería preguntarle por la cacería de esa tarde. 

—Tengo que ir a ver qué sucede —le dijo antes de marcharse. 

—Aslak... —Él se giró ante su tono imperioso—. ¿Puedo acompañaros 
esta tarde a la cacería? 

La miró un momento, evaluando qué decirle. 

—Puedes venir, mujer, la treta te ha resultado. Pero te advierto varias 
cosas. Si te digo que te estés quietecita, quietecita; si te pido que estés detrás 
de los demás, te quedas detrás; y si hay algún tipo de peligro y te ordeno que 
corras, huyes con esa yegua al campamento sin mirar atrás, ¿entendido? 

—Que sí, que sí. Vamos, que nos están esperando. —le recordó impaciente 
al mirar a los hombres que los iban a acompañar, que aguardaban a algunos 
metros de distancia. 

—Que esperen... —Aslak se pasó las manos por la cara con frustración—. 
Ojalá no tenga que arrepentirme de esto. 

Se acercaron a los demás y se marcharon. Aunque tenían provisiones que 
habían cogido del castillo, a Aslak siempre le gustaba salir a cazar y comer 
carne fresca, a la vez que a los hombres les servía de entretenimiento. 

—Hay huellas de ciervo frescas... —Informó Ada, ya que, aunque era 
imposible que el resto no las hubiesen visto, creía que debían saberlo. 

—No queremos cazar ciervos —dijo Aslak mirando con detenimiento 
hacia otro lado, y susurró—: Hemos visto huellas de jabalís. 

Ahora entendía ella por qué algunos llevaban lanzas e incluso hachas. Ada, 
como siempre, solo llevaba su arco y sus flechas. De hecho, disparó una a una 
liebre que salió a olisquear, y se sorprendió de que Aslak también lo hubiese 
hecho casi a la misma vez. Una perdiz y unos patos huyeron asustados del 
agua, y algunos hombres batieron a todos los animales. 

Y ninguno se esperaba que el jabalí que habían salido a cazar echase a 
correr desde unas zarzas e intentase alejarse de ellos a toda velocidad. Un 
vikingo le tiró una de las lanzas, que rozó el animal y lo hizo cambiar de 
trayectoria para dirigirse a ella directamente. Varias flechas se clavaron en su 
durísimo lomo, pero el jabalí no cayó. Siguió en su loca huida corriendo 
despavorido cada vez más cerca de ella, que intentó maniobrar con su yegua 
para apartarse, pero la asustadiza equina olió la sangre y corcoveó nerviosa 
antes de alzarse sobre sus patas traseras y tirar a Ada al suelo, que sujetaba su 
arco con las dos manos sin poder sujetar las riendas. 

El animal herido pasó entre las patas de la yegua sin causar ningún daño, 
pero Ada se golpeó la cabeza con una enorme piedra y perdió el 
conocimiento. 
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CAPÍTULO 22 


Aslak llegó al campamento a galope tendido con el cuerpo inerte de su 
mujer entre sus brazos, chillando el nombre de Edith. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Daren mientras la bajaba cuidadosamente. 

La sirvienta se acercó a ellos alertada por los gritos, al igual que el resto de 
los hombres del campamento. 

—Se ha caído de esa maldita yegua y se ha golpeado la cabeza, está 
sangrando. 

—Llevadla a la tienda y traed velas y algo de ese fuego que la caldee un 
poco. Debe estar helada. 

Miró sí Aslak la seguía y echó a andar con semblante preocupado. 

—¿Necesitas las medicinas? 

—Sí. Poned a hervir agua y buscad los paños que guardamos para las 
heridas —pidió a Aren, que se volvió a la carreta que utilizaban como 
dispensario. 

Aslak la tumbó sobre las mantas, y cuando llenaron el lugar de velas, los 


presentes comprobaron el color ceniciento de su piel. Pronto llegó Aren con la 
talega de las medicinas y uno de los hombres trajo fuego en un recipiente 
metálico para que se caldeara un poco el interior. 

—Vamos, salid todos —ordenó Daren mientras se abría paso—, dejad que 
Edith pueda curarla sin teneros a todos aquí mirando. 

Los hombres salieron a regañadientes, inquietos. 

—<¿Por qué no despierta? —Aslak miraba su rostro preocupado, mientras 
Edith comenzaba a lavar la herida. Su sien comenzaba a inflamarse poco a 
poco. 

—Los golpes en la cabeza suelen ser imprevisibles... 

—-¿Pero despertará? —1nsistió, rogando que se pusiera bien. 

—Quiero pensar que sí, aunque la lesión parece importante—le indicó—. 
Posiblemente no despierte hasta que comience a remitir la sangre de la herida. 

—Todo es culpa mía —murmuró él con rabia—, no debí dejar que nos 


acompañara. 

—Mi señor, los accidentes ocurren continuamente. —Edith le tomó una 
mano para apaciguarlo—. Ya visteis lo feliz que estaba por poder 
acompañaros. 


En ese momento se oyeron fuera cascos de caballos, y eso les indicó que el 
resto de los hombres que estaban cazando acababan de llegar también. La 
yegua se había mostrado muy nerviosa todo el camino. 

—Ese maldito animal es el único culpable. 

Salió decidido de la tienda y se acercó a grandes zancadas al lugar donde 
los hombres comenzaban a desmontar y preparar las ropas para pasar la 
noche. A ninguno le pasó desapercibido la mirada feroz de sus ojos cuando 
arrancó las riendas a Egil, que estaba sujetando a la yegua, y la alejó de las 
demás sacando su puñal. Ya la había avisado de que era demasiado nerviosa 
para ella, así que se encargaría de que no volviese a hacerle daño. Además, le 
daría a elegir el caballo que quisiese de su cuadra. 

—;¡Aslak! —Daren corrió y se interpuso entre él y el animal—. ¿Qué 
demonios piensas hacer? 

Aslak clavó los ojos azules y desesperados en los castaños de su primo. 

—Este animal del demonio no volverá a hacerle daño. ¡Déjame! —-E 
intentó apartarlo mientras el animal relinchaba asustado. 

—¿No crees que ella ha perdido a suficientes seres queridos ya? —Sabía 
que era un hombre terriblemente visceral—. Ha sido un maldito accidente, 
Aslak. Si la matas... nunca te lo perdonará. 

Daren se quedó mirando su rostro atormentado durante unos segundos. 

—Llévatela —pidió Daren a Egil, que se acercó en silencio y volvió a 
reunir a la yegua con el resto de los animales—. Se pondrá bien, primo, es una 
mujer fuerte. 

—Haría lo que fuese por mantenerla a salvo... y feliz —reconoció en voz 
baja, casi para sí mismo. 

—Lo sé... y estoy seguro de que ella también lo sabe. Ven, vamos a ver 


cómo sigue. 

Edith estaba terminando de vendarle la cabeza. El lado de la cara donde 
llevaba el golpe se le estaba poniendo de color morado, solo un leve tono más 
Oscuro, pero prometía volverse más intenso en los próximos días. 

—Ahora solo va a necesitar mucho descanso y esperar. —Miró a ambos 
hombres, que la contemplaban en silencio desde un lateral—. Rezad a vuestro 
Odín por ella, yo rezaré a mi Dios —murmuró antes de salir, mirándola con 
tristeza—; me va a dar igual cuál de ellos escuche nuestras plegarias mientras 
la sanen. No creo que haya cambios esta noche. 

Aslak pidió a Edith que se fuese a dormir, ya que él no pensaba alejarse de 
ella esa noche. Así que se tumbó y los tapó a ambos con las mantas. 

—Descansa ahora cuanto necesites, ¿me oyes? Cuando despiertes no voy a 
dejarte ni un segundo de respiro. Ya hablaremos seriamente tú y yo sobre esa 
yegua salvaje que tanto te gusta. 

Pero cayó en un duermevela inquieto que no le dejaba descansar. Además, 
el hecho de que ella no mostrara signos de mejoría aumentaba su 
preocupación por ella. 

Por la mañana se encontraron con el problema de qué hacer, si esperar a 
que despertara o seguir el camino hasta el condado de Cumbria para evitar las 
primeras nieves. Los hombres, tanto de uno en uno como en pequeños grupos, 
pasaron a verla a lo largo del día. Y al segundo día, Edith se reunió con Aslak 
mientras cenaban. 

—-Podemos seguir la marcha, milord. Parece que la inflamación comienza 
a remitir y no temo por su vida. Va a ser cuestión de días que despierte. Creo 
que podemos llevarla en la carreta sin problemas. 

—-Edith, no me importa esperar algunos días más. 

Estaba esperanzado después de aquellas palabras. Tenía que reconocer 
que, aunque seguían sin conocerse, le gustaba medirse con ella casi 
continuamente. Odiaba verla allí, quieta y pálida como si estuviese muerta. 

—Mi señor, si nos movemos con cuidado no es necesario seguir aquí. Lo 
más urgente es mantenerla abrigada y que comience a beber agua, pero su 
nivel de consciencia no nos lo permite todavía. 

—¿Cuánto tiempo puede estar sin beber ni comer? 

—No lo sé con seguridad. Que coma es menos urgente, pero necesita beber 
para mantenerse con vida. 

Y él cogió un vaso con agua y una cuchara, y se metió de nuevo en la 
tienda ante la tierna sonrisa de la sirvienta. 

—Bien, escúchame, mujer —la llamó así porque sabía que odiaba que la 
nombrara de manera tan despectiva, y esperaba hacerla reaccionar—. Abre los 
malditos ojos de una vez, tienes que beber agua, ¿me oyes? 

Se le quedó mirando, esperando ver algo diferente en ella, pero nada... Le 
tomó una mano, que entre las suyas se veía pequeña y pálida, y se la apretó 
con ternura. 

—Ada... Mi pequeña Ada de los bosques, rebelde y salvaje, despierta de 


una vez, que nos tienes a todos muy preocupados. 

Nada. Miró con detenimiento su cara, que todavía mostraba un enorme 
hematoma, aunque la inflamación estaba remitiendo. 

—S1 no despiertas para darte el agua, te taparé la nariz, esa pequeñaja que 
tienes, y te obligaré a beberte toda la que hay en el vaso —amenazó, 
comenzando a perder la paciencia—. Pero creo que eso no te va a gustar 
mucho, ¿verdad? O te azotaré de nuevo hasta hacerte recobrar la maldita 
consciencia. 

Ada oía a alguien hablando con ella, pero estaba terriblemente cansada y 
no podía abrir los ojos. Creyó reconocer la voz de su marido, pero no 
conseguía entender lo que le decía. De repente, sintió que le cogían la mano 
con suavidad y se la besaban con cuidado, y algo en su interior se removió. 
Era su marido. No solía ser un hombre tierno, así que pensó que debía estar 
muy mal para que la tratase así. Intentó concentrarse en entenderlo. 

—Por favor, Ada... abre los ojos y vuelve conmigo —le susurró al oído, a 
la vez que le acariciaba la mano—. Por favor... estamos todos muy 
preocupados por ti, te necesitamos. Yo te necesito... Por favor, vuelve 
conmigo. 

Se preguntaba si de verdad era su marido quien le decía esas cosas, y 
ejerció una levísima presión en su mano, tan suave que él pensó que la había 
imaginado. Entonces levantó los ojos para observarla con detenimiento y se 
encontró con que ella lo miraba confundida. Cerró los ojos de nuevo, cansada. 
La cabeza la estaba matando y deseó volver a dormirse para no sentir dolor. 

—;¡Ada...! No, no, de eso nada —exigió al verla cerrar los ojos de nuevo 
—. Despierta de una vez, tienes que beber agua. 

Estuvo a punto de zarandearla para que le hiciese caso, pero recordó que 
no debía moverla de manera brusca. 

—¡Ada! —bramó, obligándola así a que lo mirase—. Tienes que beber 
agua, ¿me oyes? No vuelvas a dormirte 

La incorporó con cuidado y le acercó la cuchara a la boca, derramando 
sobre ella unas gotas de agua. Ella se relamió al sentirlas sobre los labios, 
aunque siguió con los ojos cerrados. 

—Muy bien. —Volvió a soltar gotas de agua sobre sus labios y ella tragó 
—. ¡¡Edith!! 

—NOo grites —murmuró ella cerrando los ojos con fuerza—. ¡Mi cabeza, 
por Dios! 
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CAPÍTULO 23 


Se despertó varias veces esa noche y en todas ellas se encontró abrazada 
por su marido, que parecía dormir plácidamente junto a ella. Su dolor de 
cabeza era horroroso, pero recordaba todo lo sucedido antes de caerse del 
caballo, por lo que todo parecía evolucionar bien. 

La vela estaba encendida alumbrando tenuemente la tienda y se oía viento 
soplando con fuerza fuera. Contempló a Aslak, su semblante dormido se 
suavizaba bastante. Su cara morena, por estar siempre bajo el sol, contrastaba 
mucho con el rubio de su pelo y barba. Dormido parecía indefenso y 
vulnerable, y su boca se curvaba en una sonrisa que le hizo suponer que tenía 
sueños bonitos. 

Le comenzó a cosquillear con la punta de los dedos por las ganas que tenía 
de tocar su pelo suave. Tocó con delicadeza sus labios, recordando todo el 
placer que eran capaz de darle, y sin poder remediarlo, se ruborizó. La textura 
de ellos le sorprendió, y recorrió el labio inferior, algo más grueso, con su 
dedo corazón. Se preguntaba cómo, aun sintiéndose tan mal, lo deseaba tanto 


solo por contemplarlo dormir. Estaba claro que el deseo tenía sus propias 
normas, ajenas a los sentimientos encontrados que ese hombre despertaba en 
ella. Parecía que había estado preocupado esos días, ya que, en alguna 
ocasión, al abrir los ojos se lo había encontrado vigilando su recuperación. 

Siguió paseando sus dedos sobre él, y sonrió. 

—Me alegro de que te encuentres tan bien como para dedicarte a 
atormentar a tu esposo mientras duerme. 

Retiró la mano con actitud culpable y miró sus ojos azules, que ahora la 
miraban con intensidad y una pizca de diversión. 

—Lo siento, no quería despertarte. 

La soltó con cuidado y se incorporó hasta quedarse sentado, girándose para 
verla mejor. 

—No me importa que me hayas despertado, Ada, estoy muy contento al 
comprobar que te encuentras mejor. Saldré y le diré a Edith que te prepare 
algo de comer. 

—Necesito salir —indicó un poco apurada—, ayúdame a levantarme. 


—¡Ada! —La miró con preocupación sabiendo lo que quería—. No 
deberías levantarte, podrías marearte. 
—Pero lo necesito... —Intentó incorporarse y emitió un gemido cuando 


sintió que la cabeza le martilleaba con fuerza. 

Aslak la observó unos segundos, sentado, evaluando si ayudarla o no. 

—Puedo traerte algo para que no tengas que salir. 

—Por favor... necesito levantarme y estirarme un poco... y es muy 
urgente. 

La necesidad de vaciar su vejiga era acuciante, así que agarró su mano para 
incorporarse y se sujetó a él por si se mareaba. 

—¿Estás bien? —Ella asintió y juntos salieron despacio de la tienda—. 
Sabes que Edith nos regañará si se entera... y con razón. 

Esperó unos segundos, en la penumbra del campamento, a que la mujer en 
cuestión apareciera de un momento a otro. Aún no había amanecido y los 
arbustos de alrededor se veían cubiertos de escarcha, lo que le indicó a Aslak 
que tenían que emprender el viaje sin más demora si no quería enfrentarse a 
las primeras nieves. Una lechuza comenzó a ulular casi encima de ellos. Ada 
se sorprendió y miró hacia arriba esperando ver al animal posado sobre la 
rama de algún árbol cercano. Aslak se estremeció de frío, ninguno había 
cogido prenda de abrigo. 

—Date prisa. —Se volvió cuando la dejó tras un matorral para dejarle 
intimidad, y se restregó las manos para entrar en calor—. Solo te faltaba coger 
frío. 

Oyó su suspiro de alivio y sonrió divertido, y luego miró el campamento 
donde los hombres dormían en cualquier sitio disponible. El fuego de la noche 
anterior estaba casi apagado. Egil lo saludó con la cabeza cuando pasó cerca 
de ellos al volver de su guardia. Aslak decidió que encendería el fuego de 
nuevo, los hombres se lo agradecerían, y prepararía gachas para desayunar. 


Pensó que Ada ya se encontraría mejor para empezar a comer, y eso sería más 
suave que cualquier otra cosa. 

—¿ Tienes hambre? 

La ayudó a volver al campamento y la arropó bajo las mantas. La estudió 
con detenimiento bajo la luz de la vela que casi se había extinguido. Su cara 
parecía tener mejor color, aunque seguía con el tono verdoso del hematoma 
que ya comenzaba a quitársele. Sus ojos negros le devolvieron la mirada con 
curiosidad. 

—No, solo estoy cansada. 

—Voy a preparar algo para que comas, o a buscar a alguien que lo haga — 
le dijo, divertido. 

Se levantó para marcharse. Podía sentir cómo el aire alrededor de ellos 
comenzaba a llenarse de energía sexual sin que ninguno hiciese absolutamente 
nada para eso. Deseaba llegar a su castillo y hacerle el amor a su mujer sin 
prisas. No podía quitarse de la cabeza los momentos vividos con ella en las 
últimas semanas. Solo de pensarlo, se empalmaba de manera bastante 
dolorosa. Siempre había sido un hombre muy activo sexualmente, disponía de 
esclavas que lo habían enseñado desde que era un niño a complacer a una 
mujer y disfrutaba de ellas siempre que estaba en el castillo. Pero con ninguna 
de ellas había sentido lo que sentía por Ada. No sabía si era porque era virgen, 
O por esa ingenuidad lujuriosa que mostraba. Tenía que salir de allí, ya que 
ella no estaba para atender sus necesidades. 

—Aslak, ¿por qué no vienes aquí y me calientas un poquito? —Lo miró 
con inocencia—. Estaba muy a gusto cuando desperté entre tus brazos. 

Él cerró los ojos con fuerza para no pensar en sus palabras y no recordar lo 
que sintió con su cuerpo entrelazado al suyo. Su mujer no parecía darse cuenta 
de lo que pedía. Negó con la cabeza mientras se dirigía a la puerta, haría lo 
que fuera por no seguir allí dentro. 

—No me importa que no tengas hambre —dijo con más brusquedad de la 
que esperaba—, tienes que comer algo, y yo necesito salir de aquí ahora 
mismo. 

Ella se quedó mirando su espalda sin saber qué demonios le había pasado 
para tener tanta prisa de repente. 


ES 


—Ada, no vas a volver a montar en ese yegua hasta que te recuperes. 
¿Acaso no has tenido ya bastante? 

Ella miró a la yegua, que pastaba tranquilamente cerca de allí junto con el 
resto de los animales. 

—NOo quiero viajar en la carreta —protestó malhumorada. 

—Te aguantas. 

Se alejó de ella sonriendo, estaba claro que su mujer se encontraba algo 
mejor si aún le quedaban ganas de discutir con él. Habían decidido continuar 
el viaje de vuelta, ya que ella les había asegurado que, aunque le siguiese 


doliendo la cabeza, prefería llegar al castillo lo antes posible. 

Apenas había tomado nada para desayunar. Seguía sin tener hambre, pero 
sí bebió un poco de cerveza. El día estaba gris y ventoso y parecía que 
empeoraría, ya que unas nubes oscuras amenazaban al norte, a donde ellos se 
dirigían. 

Se pusieron en marcha a paso lento y teniendo cuidado con los baches del 
camino para que a ella le resultara lo menos doloroso posible. Eran un grupo 
importante, ya que todos los hombres de Aslak que habían llegado de su 
castillo para la reconquista estaban haciendo la vuelta con ellos. La caravana 
la formaban hombres a caballo, incluso a pie, y varias carretas que portaban 
los enseres de ella y las provisiones para la vuelta. 

De pronto, los soldados que habían mandado de avanzadilla se acercaron a 
galope antes de caer la tarde, buscando a Aslak. 

—-¿Qué ocurre? 

—Hay un grupo de hombres más adelante... Parecen ladrones y van 
armados. 

—¿Cuántos son? —Él miró el carro donde descansaba su mujer. 
Conociéndola, no iba a querer quedarse escondida. 

—Unos veinte. 

Aslak estudió el terreno, buscando el lugar más adecuado para hacerles 
frente sin correr demasiados peligros. Los superaban en número y no esperaba 
que tuviesen problemas, pero aun así... 

—Bien, nos asentaremos aquí, junto al río. Aparcad las carretas allí —dijo 
a Daren, que viajaba con él al principio de la fila, señalando un recodo 
especialmente protegido—. Nos van a visitar un grupo de ladrones, quiero 
hombres en esa loma, esa parte del camino y esa otra —indicó a Egil con la 
mano—, el resto defenderemos la carreta. Atad los caballos allí detrás y 
quedaos defendiéndolos. 

Sin demora, los hombres se fueron colocando donde él ordenaba. 

—-¿Qué ocurre? 

Las mujeres sacaron la cabeza por el pescante ante el jaleo que comenzaba 
a formarse. Ada había estado durmiendo gran parte del día, pero se despertó 
desorientada y confundida, y con el mismo dolor de cabeza. Aslak esperaba 
que no le hubiesen vigilado y supiesen que viajaban con ellos dos mujeres. 

—Métete en la carreta. Que no se te ocurra asomar la cabeza. 

—Pero... ¿qué sucede? —preguntó al ver a los hombres con escudos y 
hachas—. ¿Nos atacan? 

—Creemos que sí. Debes de quedarte aquí dentro. 

—No quiero quedarme aquí, puedo ser útil. —Se volvió a coger su arco. 

—Ada, escúchame, sigues enferma —recordó subiendo a la carreta con 
agilidad—. No estás en condiciones de meterte en ninguna batalla, los 
doblamos en número. De verdad, necesito que te quedes aquí. 

—-Puedo ayudaros con el arco, prometo no bajarme de la carreta. 

—NOo quiero que te vean y que sepan que hay mujeres, por favor. Quédate 


dentro y no te asomes. Hazme caso por una vez. 
Se bajó con rapidez y cogió su hacha y su escudo, echándole una última 
mirada cargada de exigencia. 
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Comenzaron a lloverles flechas, lo que sorprendió a todos, ya que en un 
principio esperaban que lucharan cuerpo a cuerpo. Eso le demostró a Aslak 
que los tenían vigilados y que sabían dónde se habían colocado. 

—¡A cubierto! ¡Todos a cubierto! —gritó colocando su escudo ante él 
instantes antes de que se clavara una flecha sobre este—. ¡Joder! 

Se ocultó con rapidez tras un árbol desde donde oteó dónde estaban los 
tiradores. Oía a algunos de sus hombres quejarse, por lo que supuso que 
estarían heridos. De pronto, una flecha se clavó en el árbol donde estaba 
escondido, justo donde había estado su cabeza segundos antes, y se lamentó 
de no tener el arco encima. Sin embargo, otra flecha silbó en sentido contrario 
y se oyó con claridad el lamento de alguien al ser alcanzado. Desde ese 
ángulo de disparo supo quién había sido el tirador. 

—;¡ Ada! —gritó enfadado mirando la carreta, pero no la vio. 

En ese momento comenzaron a llegar los atacantes a pie y salió de detrás 
del árbol para recibirlos, ya que parecía que en ese lado ya no había nadie 


más. Resultó que eran más de los que esperaban y la escaramuza se alargó. De 
vez en cuando podía ver cómo los ladrones iban cayendo con flechas 
clavadas, y supo que su mujer era la responsable. Tuvo que agradecer más de 
una flecha bastante oportuna. 

De repente comenzaron a oírse gritos de mujeres y Aslak se volvió hacia la 
carreta, sorprendido. No se esperaba que estuviese rodeada por varios 
atacantes mientras sacaban a las dos mujeres a base de empujones, 
utilizándolas como escudos mientras las amenazaban con un cuchillo en la 
garganta. «¿De dónde cojones han salido? Todos los flancos estaban 
cubiertos, ¿cómo han podido llegar hasta ellas? —se preguntaba—. ¡El río!». 

—Suéltame, desgraciado —espetó Ada. 

Varios hombres aparecieron por la parte trasera de la carreta. «¡Maldita 
sea! Aslak me va a matar si no lo hacen estos apestosos», se dijo en silencio. 

—Ya basta. —El hombre que la sujetaba asomó la cabeza tras su cuerpo 
para que los vikingos comprendieran quién estaba al mando—. Si no tiráis las 
armas, mataremos a estas dos «palomitas». 

—¿A quién llamas «palomita»? 

—-¿ Quién es Aslak? Tenemos entendido que esta «palomita» es su mujer. 

Él miró a Ada, intentando leer su expresión. No parecía tener miedo. 
Parecía más enfadada que otra cosa. Además, no comprendía quién se atrevía 
a atacarlo sabiendo que era la mano derecha del rey inglés. 

—Yo soy Aslak. 

—-Di a tus hombres que tiren las armas, o te dejamos viudo. 

—-¿¿Qué te hace suponer que esa inglesa me importa lo más mínimo? 

Los ladrones lo miraron con desconcierto. Habían oído que el famoso 
vikingo Aslak viajaba por esas tierras porque se había desposado con una 
condesa inglesa, y que no estuviese ni remotamente preocupado por lo que le 
hicieran no entraba en sus planes. Por su parte, Ada emitió un gemido como si 
la hubiesen golpeado. No esperaba esas palabras de su marido. Sabía que los 
unían unos lazos bastante débiles, pero pensaba que había surgido algo de 
cariño. No iba a dejárselo pasar a ese vikingo desconsiderado, y encima tras 
gritarlo para mayor vergilenza de ella. 

—Es tu esposa. —Miró a Aslak, comenzando a perder la seguridad que 
tenía, y apretó el cuchillo contra la garganta de Ada, que gimió dolorida—. Si 
no ordenas a tus hombres que tiren las armas, te la devolveré a cachitos. 

—-¿Qué es lo que queréis? 

Se le estaba calentando la sangre al ver cómo la trataba, pero necesitaba 
entretenerlo para que se relajara y se colocara a tiro. No podía arriesgarse a 
dañarla al tirarle el puñal. La había oído quejarse y veía un hilito de sangre 
cayendo por su cuello. 

—¿Qué crees que podemos querer? Sabemos que eres un hombre muy rico 
y venimos a por dinero. —El hombre que la sujetaba asomó de nuevo la 
cabeza y la olió dando un largo suspiro—. Pero ya que tu mujer no te importa, 
me la llevaré también como recompensa, me gusta cómo huele. 


—Suéltame, maldito asqueroso. Ni se te ocurra tocarme. 

Comenzó a recordar la noche que Jerk intentó violarla y supo cuál sería su 
final si ese hombre se la llevaba consigo, así que forcejeó intentando soltarse, 
y al ver que no podía, le dio un fuerte pisotón. Su captor se quejó levantando 
el pie, lo que hizo que algunos hombres rieran por la ocurrencia, pero no la 
soltó. 

—Estate quieta de una vez —soltó malhumorado, dándole un fuerte tirón 
de pelo por el que emitió un nuevo lamento. 

—NOo voy a daros nada hasta que no las soltéis —exigió Aslak apretando 
los puños para controlarse. 

Necesitaba que el hombre se girara un poco más y se relajara, alejándose 
de su cuerpo. Podía oír la respiración acelerada de su mujer, y odió cómo ese 
hombre la olía como un animal en celo. «¡Lo mataré por atreverse a tocar lo 
que es mío!», se juró. 

—NOo sé quién os ha pagado para que hagáis este acto tan temerario, pero 
os doblaré el precio. —Dio un paso hacia él, pero este dio otro atrás para 
alejarse. 

—No os acerquéis más o la rajaré. 

Lo miró de nuevo apretando el cuchillo sobre su cuello. Ella volvió a 
gemir, comenzaba a tener miedo de verdad debido al corte de su cuello, que le 
ardía como si tuviese un tizón ardiendo. Además, su cabeza palpitaba de 
manera dolorosa. 

Aslak no encontraba el ángulo que necesitaba para lanzarle su cuchillo, 
que era lo que había esperado, y de repente su mujer hizo un movimiento 
rápido y le cortó el cuello a su agresor con el puñal que le regaló antes de la 
boda, pues siempre lo llevaba consigo. El rostro muerto del jefe reflejaba 
sorpresa, pues no se había percatado de la rápida acción de su rehén. El 
hombre que tenía a Edith apresada vio que Ada se enfrentaba a él con mirada 
asesina, y sabiendo que nunca saldría de allí con vida, decidió levantar las 
manos. 

—No me hagáis daño, me rindo. 

Todos los ladrones que quedaban, tiraron las armas a la vez. Sin el jefe y 
sin la condesa de rehén, advertían pocas posibilidades de éxito. 

—Bien, coged a vuestros heridos y largaos donde no pueda veros —gritó 
Aslak, que solo deseaba acercarse a su mujer y comprobar la herida del 
cuello, pero ella se volvió a la carreta con Edith con una mirada que le hacía 
pensar que se había tomado sus palabras en serio. 

Dejó que los ladrones se marcharan. Pensaba que ya habrían aprendido la 
lección. Él no tenía tiempo de apresarlos, y por supuesto no iba a llevarse a un 
montón de ingleses a su castillo, lo que supondría alimentarlos y vigilarlos. 
Sus propios hombres se encargaron de los muertos y se encaminaron a la 
carreta donde Edith los esperaba para curarles las heridas. Por suerte, ninguna 
parecía de importancia. 

Le tocaba enfrentarse a su mujer... Subió a la carreta y se encontró con un 


zapato de ella, que cogió por instinto al vuelo cuando iba a darle de lleno en la 
cara. No pudo menos que sonreír divertido. ¡Menuda puntería! 

— Ada, no seas salvaje y ven aquí, deja que vea tu herida. 

—Lárgate —gritó molesta. No pensaba volver a hablarle en la vida. 

—Solo intentaba ganar tiempo y desconcertarlo. 

—No es cierto —reprochó furiosa y humillada. 

Él miró cómo buscaba otro objeto para lanzárselo, pero como la carreta era 
pequeña y las cosas estaban empacadas, no encontró nada a mano, así que 
intentó sacarse el otro zapato para tirárselo, pero él la sujetó por los 
antebrazos. 

—¿No me digas que has creído todo lo que le he dicho a ese sujeto? —Ella 
intentó zafarse de sus brazos y la apretó con más fuerza, zarandeándola con 
suavidad—. Ada, lo que le he dicho no es cierto. Por supuesto que me 
importas. 

—Mientes. —Aún podía leerse la rabia y el dolor en sus ojos—. Ya me has 
dejado muy claro otras veces que no soy la mujer que esperabas y deseabas. 

—Sabes que hace tiempo que he cambiado la idea que tengo de ti. 

—No es cierto —repitió ella con obstinación, sin querer creerle. 

No podía haber dicho algo más humillante para ella, porque de corazón 
pensaba que no le importaba en absoluto. Pero que lo hubiese reconocido 
abiertamente... no se lo iba a perdonar tan fácilmente. 

—Ada... —Se acercó más a ella e intentó cogerle la cara, pero se zafó de 
sus manos—. Mírame, ¿quieres? 

—No0, no voy a perdonarte lo que has dicho. —Sus ojos centelleaban—. Si 
no llego a matarlo yo, te hubieses quedado hablando con él, sin hacer nada. — 
La rabia fue sustituida por un dolor lacerante, como la hoja de un cuchillo. 

—_Intentaba que se relajara para poder abatirlo desde donde estaba; no iba 
a arriesgar tu bonita cabeza, ni permitir que te hiciese daño por accidente. 

—Ya lo ha hecho, por si no lo recuerdas. 

Y le enseñó la herida que tenía en el cuello, que Edith ya parecía haber 
curado. Un corte de unos cinco centímetros que ya había dejado de sangrar. 

—_Lo siento, mujer. 

—nNo lo sientes, no me mientas. 

—¿Qué tengo que hacer para que me creas? De verdad, dímelo. 

Ada observó sus ojos azules, que mostraban pesar... 

—Nada de lo que hagas o digas podrá hacerme olvidar que no te importo, 
ni siquiera un poquito, maldito vikingo. Pero ¿sabes qué? —Lo miró alzando 
la cabeza, orgullosa—. No me importa lo más mínimo lo que sientas, solo me 
ha molestado que lo anuncies a todo el mundo para avergonzarme. 

Aslak perdió la poca paciencia que le quedaba, e hizo lo que sabía que le 
valdría para demostrarle que estaba equivocada. La acercó a su cuerpo y se 
apoderó de su boca en un beso salvaje. 
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Ella no se lo esperaba y, de repente, comenzó a sentir calor. Intentó 
separarse de él, ya que no pensaba ponérselo tan fácil si creía que podría 
utilizar el deseo existente entre ambos contra ella. Ante su resistencia, Aslak 
le sujetó la cabeza por la nuca y continuó asediando su boca hasta que 
consiguió que le respondiera. Lo había echado de menos todos esos días. 
Hacía mucho que no la tocaba, y ese beso tan salvaje, que le arañaba la 
comisura de la boca, le recordaba lo que se habían estado perdiendo. 

Gimió aferrándose más a su cuerpo mientras se acercaba más a él. Aslak, 
por su parte, se encontró con que ella se pegaba más a él y le correspondía con 
la misma pasión, hasta que comenzó a volverse doloroso. Intentó apartarse, 
pensaba que ya quedaba claro que con lo que había entre ellos, no podía 
pensar que no le importase. Se encendía una hoguera de pasión con solo 
mirarse, y a él, ninguna mujer le calentaba la sangre como conseguía hacerlo 
ella. 

—Bésame más. —Y se pegó a su cuerpo para disfrutar del incendio que 


había provocado en su interior. 

Aslak repartió besos suaves por sus labios y por su rostro mientras 
intentaba recuperar el control. Ada supo que el momento de pasión había 
pasado y que Aslak había puesto fin al beso con la misma rapidez como lo 
comenzó. 

—Esposa, no tenemos tiempo para esto, debemos continuar la marcha... 
—susurró dándole otro suave beso en los labios antes de apartarse 
definitivamente de ella y mirar sus ojos negros, que se habían suavizado con 
el beso. 

Deseó poder tumbarse entre los enseres de la carreta y seguir besándola 
eternamente, pero sabía que era imposible. Pasó su dedo pulgar con suavidad 
por los inflamados labios de ella mientras buscaba sus ojos. 

—NO0 necesitas más pruebas que nieguen mi indiferencia hacia ti. Pensé 
que ya lo sabías. —Su tono de voz se volvió severo y ella alzó la mirada ante 
su cambio de actitud. 

— Apenas nos conocemos. 

—¿No nos conocemos? —Su tono jocoso la sonrojó—. Bien sabes que 
sí... y que tenemos un asunto pendiente por el que deseo llegar a casa lo antes 
posible. —Le levantó el rostro con un dedo en la barbilla—. Si vuelves a 
dudar de mí, o de lo que hay entre nosotros, el que se va a enfadar de verdad 
voy a ser yo. 

Y sin decirle nada más, salió de la carreta con paso rápido. 


ES 


Tardaron varios días más en llegar al castillo de Carlisle, al norte del país, 
tan al norte que limitaba directamente con tierras escocesas. Pero Aslak había 
salido ganando cuando el rey le cedió ese condado tras la muerte del anterior 
conde por rebelarse ante él. Tenía muy buenos pastos y mucha de su gente se 
había venido con él, y ahora cuidaban del ganado, sembraban las tierras y 
sacaban minerales y oro de las minas del condado. Aún fabricaban barcos en 
la costa y Aslak era conocido por sus invasiones, tanto por mar, como por 
tierra. 

Él le indicó el momento justo en el que entraron en su condado. Iban a 
caballo, juntos, después de haberle insistido ella en volver a montar en su 
yegua. Ya no estaba en su rostro el color amarillento del hematoma y volvía a 
lucir su piel clara, algo arrebolada por el frío. Había comenzado a anochecer y 
el viento soplaba frío y sin piedad sobre ellos. Aslak, arrebujado en su capa, 
comenzó a explicarle los sitios por donde iban pasando... Un rebaño de 
ovejas que el pastor recogía para pasar la noche. Un molino de viento que 
debía estar triturando granos de la cosecha recién recogida. A lo lejos, algunas 
casas sueltas en construcción que prometían ser una pequeña aldea más 
adelante. 

Estaban tan cerca del castillo que había mandado a la mayoría de sus 
hombres que se adelantaran para avisar de su llegada y que lo preparasen 


todo. No necesitaba a tantos para la protección estando en sus propias tierras. 
No había querido parar a hacer noche y decidió desviarse solo con ella para 
enseñarle uno de sus parajes favoritos cerca del castillo. 

—Quiero que veas algo antes de que anochezca. 

Lo siguió con curiosidad, apartándose del resto del grupo, y siguieron un 
camino sinuoso donde comenzaba a oírse el agua correr con intensidad. 

—Tenemos que dejar los caballos aquí. —Bajó con rapidez del animal y le 
sujetó las riendas a ella para que desmontase también, amarrando los equinos 
a un árbol—. Sígueme. 

Le tomó de la mano y lo siguió, contagiándose de la expresión de júbilo 
que mostraban sus ojos. Ada no tuvo más remedio que sonreír y reconocer 
que estaba bastante intrigada. El sendero que llevaban comenzó a bajar de 
manera brusca y Aslak pasó delante para ayudarla. El frío arreciaba en ese 
paraje, quizás por la humedad que ya sentía en su rostro. El olor a tierra 
mojada y vegetación se mezclaba con pequeñas gotas que el viento llevaba de 
un lado a otro, y se preguntó sorprendida si había comenzado a llover. 

—Aslak, ¿puedo saber a dónde me llevas que no hemos podido esperar a 
mañana? 

—Calla, estamos llegando. —Ni se volvió a mirarla. 

De repente ante ellos se abrió la maleza y dejó a la vista una impresionante 
cascada de unos treinta metros de altura que se abría en dos brazos casi 
idénticos, por lo agreste del terreno. Ada se quedó mirándola, sin palabras, 
admirada de tanta belleza oculta entre los árboles. Contempló donde caían los 
dos chorros de agua y pensó que esa poza debía ser maravillosa para bañarse 
en verano. Agua fresca y pura rodeada de exuberante vegetación. Como un 
pequeño paraíso en el bosque. Le apretó la mano sin darse cuenta. 

—Esto es precioso —murmuró sin poder apartar la vista del agua que caía 
sin parar. 

—SÍ que lo es. Sabía que te gustaría. 

—¿Vienes a bañarte en verano? 

Él la miró y luego volvió la vista a la poza. 

—Sí, casi nadie conoce este sitio. En verano no tiene tanta agua, pero de 
todas formas está fría y limpia, así que es maravillosamente refrescante 
bañarse en ella. 

—Ya me supongo —suspiró imaginando lo que se podía sentir al bañarse 
allí. 

Estuvo siguiendo el cauce del río, que se desbordaba de la poza y seguía 
bajando por el bosque formando más saltos de agua, pero mucho más 
pequeños. 

—Ahora ya conoces el lugar favorito de mis tierras. —Y el orgullo con el 
que lo decía le arrancó una sonrisa contagiosa. 

—Debemos regresar. —Se dio la vuelta y comenzó a subir con cuidado, 
esperando a que ella lo siguiese—. No quiero que se nos haga de noche aquí 
abajo, este camino es muy traicionero, las piedras resbalan por estar mojadas. 


—¿Podremos volver otro día? —No pudo ocultar el desencanto de su voz 
al marcharse. 

—Claro, Ada. Vendremos en cuanto me deslíe de todo el trabajo pendiente 
que tengo por estar tanto tiempo fuera. Prométeme que no vendrás sola. —La 
miró para ver su cara, y ante su gesto de fastidio, añadió—: es un lugar muy 
resbaladizo. Si vienes sola y tienes algún percance, o te caes y te rompes 
algo... nadie te verá, y nadie vendrá a buscarte aquí porque es un lugar que 
poca gente conoce, así que vendremos siempre juntos. —Y añadió con 
severidad—. Que te empiezo a conocer y sé de lo que eres capaz. 

Ella miró hacia abajo y tuvo un involuntario escalofrío pensando en caer 
rodando todos esos tramos de piedra mojada hasta llegar abajo. 

—Estoy deseando llegar al castillo y poder estar por fin solos en la 
habitación. —A ella se le secó la boca por lo que eso significaba. 

La entrada en el pueblo fue tranquila. Ya de noche y con tanto frío, había 
poca gente en las calles. Pero al parecer algunos se habían enterado de su 
regreso y los esperaban en las puertas de las casas para darles la bienvenida. 

Todo el mundo miró a Ada con curiosidad y la saludaron con educación. A 
simple vista no sabía cuántos eran vikingos y cuántos serían ingleses que 
vivían allí antes de que llegara Aslak con su gente. Se preguntó si convivían 
en armonía, o si tenían rencillas entre ellos. 

—Han aprendido a convivir en paz, pero ha costado muchos años 
conseguirlo —le contestó al no poder ella evitar hacerle la pregunta—. De 
todas formas, saben que no permito altercados. 

—¿Y cómo consiguen entenderse? 

Aslak sonrió divertido mientras entraban en el patio de un inmenso castillo 
de piedra, que aún tenía partes en construcción. La ayudó a desmontar 
mientras un jovenzuelo sujetaba la yegua. 

—Bienvenido, milord. —La miró, inclinando la cabeza algo azorado—. 
Milady... 

Ella le dejó las riendas y avisó a la yegua con un pequeño tirón que se 
comportara y no se le ocurriese morder al chiquillo. 

—Bueno, llevan años conviviendo, y eso hace que algunos ingleses hayan 
aprendido nórdico y los vikingos hablen inglés. Y algunos por señas —añadió 
divertido. 

Le tomó la mano para entrar por la puerta principal del castillo. Le 
sorprendió el barullo que formaban los hombres reunidos ante el enorme 
fuego que había en el centro del salón y que caldeaba el interior, contrastando 
con el frío de fuera. Todos se pusieron a golpear algo al unísono, las mesas de 
madera con los vasos, incluso con las manos desnudas, o sus escudos los 
soldados que protegían las esquinas. Todo para saludar a su conde y a su 
nueva esposa. 

—Bienvenida a casa. —Se volvió hacia ella y le dio un sabroso beso en la 
boca que hizo las delicias de todos, que comenzaron a silbar y a hacer más 
ruido todavía. 
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—Ada... Ya estáis aquí. 

La voz aliviada de Edith atrajo la atención de ambos, que se volvieron a 
mirarla mientras se quitaban las capas y se acercaban al fuego que había en el 
salón para calentarse. 

—¡Mi señor! 

Una espectacular mujer de pelo rubio recogido en trenzas sobre la cabeza, 
con grandes ojos de gacela se abalanzó sobre Aslak para besarle las manos, y 
luego lanzarse a su boca sin ningún tipo de pudor. «¿Y esta quién demonios 
es?», se preguntó Ada mientras Aslak la separaba con rapidez y la miraba para 
ver su reacción. Ella intentó que su cara no mostrara emoción alguna, aunque 
se clavó las uñas en las manos cuando cerró los puños para evitar abalanzarse 
sobre ella. Supuso que sería una de sus esclavas. 

—Gala, apártate, ¿quieres? Quiero presentarte a mi esposa. 

—¡No es cierto que os hayáis casado, mi señor! ¡Me dijisteis que no 
pensabais enlazaros con nadie! —exclamó la otra mujer con descaro. 


—Pues como puedes comprobar, las cosas cambian —intervino Ada con 
contundencia. «Y te agradecería que quitaras las manos de mi marido», pensó 
enfadándose. 

—Esta mujer... —Gala señaló a Edith con la cabeza—, ha llegado dando 
órdenes como si yo fuese de su propiedad. 

—Mi1 señor, vals a tener que dejar las cosas claras con ella para que 
podamos trabajar todos juntos. No intento interferir en el castillo ni en su 
manera de funcionar, que por cierto deja mucho que desear. 

El reproche de las dos mujeres casi a la vez, comenzó a darle dolor de 
cabeza a Aslak, que no estaba acostumbrado a tratar con las esclavas de su 
casa fuera de la cama. Gala era la encargada, aunque ella no solía hacer nada 
del mantenimiento y limpieza. Saberse la favorita del conde le había hecho 
creerse mejor que el resto de las esclavas que se encargaban de las tareas del 
hogar. 

—Hablad por turnos. Edith, ¿qué sucede? 

La sirvienta se irguió para hablar, ofendida por el trato que había recibido 

al llegar al castillo. 
Mi señor, me advirtieron que las cosas de la casa las lleva ella. —Y 
señaló a la otra mujer—. Le dije que era la sirvienta personal de la condesa 
desde hacía mucho tiempo y que quería colocar la ropa de mi señora en la 
habitación para que estuviese lista cuando se retirase a dormir... Y me 
encontré con que era poco más que una pocilga... 

—;¡Eso no es cierto! —protestó Gala, colocando las manos en sus caderas 
en actitud belicosa—. Sois tremendamente tiquismiquis. 

—;¡Cállate y déjala acabar! Por favor, continúa Edith. 

—Esa habitación no se ha limpiado en todo el tiempo que vos no estáis 
aquí, y no voy a permitir que mi señora duerma en una cuarto lleno de 
telarañas y con la ropa de la cama cubierta de polvo. 

—Nos ha mandado limpiar el polvo de los muebles y las ventanas, hemos 
tenido que sacudir las alfombras y barrer el suelo, mientras ella ha quitado la 
ropa de la cama y la ha puesto limpia, y luego nos quería obligar a llenar la 
bañera, llevando los cubos a la habitación para que ella se bañara —dijo 
señalando a Ada con rabia. 

Ya ella le había dicho otras veces que no quería hacerse cargo de esas 
tareas, y como él normalmente estaba fuera, no le había dado mayor 
importancia, hasta ese día. 

—;¡Es la señora, y le hablarás con respeto! —Ella calló de inmediato ante 
el tono de Aslak, al que no le había gustado nada que una invitada hubiera 
visto el recibimiento que se daba en su castillo cuando él no estaba—. Bien, 
Gala, parece que organizar la casa no se te da muy bien, así que, desde hoy, 
Edith tendrá esa función. A partir de ahora responderéis todas ante ella, y ella 
ante nosotros. Te encargarás de las compras y de ayudar en la cocina. Ahora, 
ve y preséntala a todo el mundo, y dile a Gilda que quiero ese guiso de venado 
que me gusta. Y rápido, tenemos hambre. 


—Pero mi señor... —Se acercó a él y le puso la mano en el pecho mientras 
lo miraba con esos ojos azules que sabía que le gustaban. 

Sus tareas en el castillo siempre habían sido otras, y no pensaba cambiarlas 
tan alegremente. Él apartó la mano para dejarle claro que no era buen 
momento. 

—Sin peros, Gala. Ahora id las dos a encargaros de que nos traigan la 
cena, y luego, Edith, prepara el baño de tu señora en nuestra habitación. Ya 
sabes cómo quiere el agua. —Miró con detenimiento a Gala, sabiendo que no 
acataría las normas—. Espero por el bien de las dos no tener que volver a 
tener esta conversación. Marchaos. 

Por la manera de observarla cuando se iba, Ada supo que acababa de 
ganarse una enemiga sin casi haber abierto la boca. 

Comieron en silencio mientras los hombres de confianza de Aslak reían y 
charlaban en las mesas vecinas. Ella estudiaba curiosa el salón gigantesco 
donde se encontraban. Supuso que las cocinas estaban en la habitación 
contigua, ya que un pequeño ejército de mujeres entraba y salía con platos de 
comida y enormes jarras de cerveza. El fuego encendido en el hogar llenaba 
irremediablemente el salón de humo, pero había pequeñas ventanas por la 
parte alta de los muros para ayudar a que saliera. Tenía algunos hermosos 
tapices bien elaborados adornando las pareces, y había muchos candiles para 
alumbrar suficientemente el salón. En el techo de madera, enormes troncos 
hacían de vigas vistas. Era bastante más grande que el castillo de su padre, y 
los muebles parecían de buena calidad. Tenía menos cortinas y menos 
adornos, pero supuso que ninguna mujer se había hecho cargo de la 
decoración. 

—¿Te gusta? 

—No está mal. 

—S1 decides cambiar algo de sitio o si consideras que necesitamos más 
muebles, utensilios de cocina, cortinas, o lo que sea, no tienes más que 
decírselo a Aron, él se hará cargo de conseguirlo. 

—-¿Es el tesorero? 

—Algo así. —Pero no añadió nada más. 

—¿Son todas esclavas? —preguntó, mirando a las mujeres que iban y 
venían trayendo comida y bebida de la cocina. 

—SÍ. 

—¿Te acuestas con todas? 

Aslak la contempló en silencio pensando a dónde quería llegar. No tenía 
sentido mentirle. Al fin y al cabo, era solo sexo. Que él se acostara con sus 
esclavas no debía afectar a su reciente matrimonio. 

—'Últimamente solo con Gala. 

—¿Y ahora qué vas a hacer? 

—¿Justo ahora? Subirme con mi mujer a la habitación para hacerle el amor 
tan salvajemente como los preliminares que hemos tenido estos días atrás. — 
Ante su mirada escandalizada, añadió —: ¿Has acabado? 


Ella vio su plato semivacío. No habían tomado nada de postre... pero con 
lo que acababa de decirle, le iba a ser difícil comer nada más. Asintió con la 
cabeza, sonrojada solo de pensar en lo que iban a hacer. Él le tomó la mano 
para ayudarla a levantarse y se dirigió con ella a las escaleras que la llevaban 
a la planta alta. Había otras habitaciones en la planta alta del castillo. Ya 
arriba cruzaron un largo pasillo, que ella suponía que los llevaba al otro lado 
del castillo. Su estancia era la única en ese lado. 

El vapor del agua caliente los recibió al abrir la enorme puerta de madera 
de roble, arrancándole a ella un suspiro de placer. Contempló la habitación 
con muebles oscuros y una enorme cama con dosel. Podían verse sobre ella 
las sábanas de lino y enormes mantas de lana. Varias velas repartidas por la 
estancia daban irremediablemente un ambiente romántico al cuarto, y ella 
supuso que Edith estaba detrás de eso, como de todo lo que tuviese que ver 
con su seguridad y su bienestar, como haberla defendido ante Aslak de su 
propia amante. Sonrió con cariño ante el montón de vivencias que habían 
tenido juntas, y las que suponía que iban a tener con ese viaje a la otra punta 
del país. 

Había un fuego encendido en un rincón que caldeaba agradablemente la 
habitación. El cuarto disponía también de varios arcones grandes de la misma 
madera, que ella supuso iban a servir para guardar los enseres de los dos. El 
escudo, el casco y las armas de Aslak aguardaban a ser usados de nuevo sobre 
una silla en un rincón. 

Ella se quitó su capa y se acercó al fuego, no sabiendo si lo hacía para 
ganar tiempo de lo que se suponía que iba a pasar... 

—Espero que te guste tu cuarto —Y le cogió la cara, mirando sus ojos 
oscuros en los que no podía descifrar lo que pensaba. 

—Es muy bonita... y bastante grande —dijo dirigiéndose a la bañera de 
bronce que habían puesto ante el fuego. 

—Antes de bañarnos, tengo algo que darte —expresó, y ella lo miró con 
curiosidad. Había cogido un pequeño paquete y sacaba con sonrisa misteriosa 
lo que había en él—. Toma, deseo de corazón que te guste. 
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Sacó un anillo de un azul resplandeciente. 

—-¿Qué es eso? —Se acercó maravillada ante una joya tan hermosa. 

—Es tu anillo de boda, para que puedas quitarte el que llevas colgado. — 
Él tiró de la simple cadena de plata y le puso el anillo azul en su dedo para 
mirar cómo le quedaba—. Se llama valhalla azul, y es de un material especial 
y único. Es el que se le da a la esposa del jarl. 

—Pensaba que eras el conde de Cumbria... 

No podía apartar los ojos del anillo azul. Era una resplandeciente alianza 
de un material como el cristal. Llevaba un dibujo por el centro rodeándolo por 
completo, de una lengua que no conocía, lo que lo hacía aún más hermoso. 

—Soy el conde de Cumbria y soy el jar! de mi gente, Ada. —Le sujetó la 
cabeza con suavidad—. Soy y siempre seré vikingo, no lo olvides. Y ahora tú 
eres mi esposa. 

Besó el anillo que acababa de ponerle en el dedo y luego centró su mirada 
en los misteriosos ojos oscuros de ella. 


—Y tenemos un asunto pendiente que no vamos a demorar más. —Se 
acercó a darle un suave beso en los labios—. ¿Necesitas ayuda para 
desnudarte? 

Ella le dio la espalda y él comenzó a desatarle los lazos que le sujetaban el 
vestido, besando con delicadeza la piel que iba dejando al descubierto. 
Suspiró con placer. Solo con ese gesto sintió cómo su boca se secaba y su 
entrepierna comenzaba a humedecerse en anticipación. 

—Dios, Ada, métete en la bañera antes que se enfríe el agua. Si sigo 
quitándote la ropa, te garantizo que no llegaremos a la cama. Y no estoy tres 
semanas esperando acostarme contigo y desvirgarte con cuidado para ahora 
terminar ambos retozando en el suelo como animales. 

La empujó con suavidad hacia la bañera para que ella se terminara de 
quitar la ropa, y él se sentó en los pies de la cama para desatarse las botas de 
piel, aunque sus ojos no se despegaban del cuerpo, ahora desnudo, de su 
mujer, que se metió en la bañera con un gemido de satisfacción. Desde la 
bañera tenía una visión espléndida de su marido quitándose la ropa, mientras 
la seguía mirando con ojos hambrientos. 

Se quitó la túnica azul que llevaba dejando su musculoso pecho desnudo. 
Aún se percibía con nitidez la cicatriz que la herida de flecha había dejado en 
su hombro. Contempló también los brazos torneados de grandes bíceps que en 
ese momento se quitaba las calzas oscuras. No llevaba ropa interior, y cuando 
se puso de pie para sacarse los pantalones, se quedó desnudo ante ella. 
Desnudo y listo según miraba a su sexo, que ya estaba erecto y dispuesto para 
darle placer. Ella se mojó los labios con la lengua en actitud lasciva, pensando 
en la noche que la esperaba. Ni siquiera le importaba saber que sentiría dolor. 
Tampoco pensaba que fuese algo demasiado molesto que le impidiese gozar 
plenamente de su marido y de todo lo que estuviese dispuesto a hacerle. 

—Ada, tienes la mirada más ardiente y lujuriosa que he visto en una mujer, 
¿lo sabías? 

Ella dejó de fijarse en su pene y alzó la vista avergonzada. Esperaba que el 
sonrojo de sus mejillas lo achacara al agua caliente. Cuando acabó de 
desvestirse se acercó a la bañera. 

—Necesito que me dejes un hueco detrás de ti. 

Soltó un suspiro complacido cuando se relajó en el agua caliente teniendo 
el cuerpo de su mujer justo delante de él, tan cerca que la abrazaba contra su 
pecho y casi la sentaba sobre su entrepierna. 

—-¿Estás cansada? —le susurró al oído, provocando un escalofrío. Ella se 
relajó contra su cuerpo y negó con la cabeza. La expectación sobre lo que él 
pensaba hacer era tal, que tenía todos los músculos en tensión y no quedaba ni 
rastro del cansancio que arrastraba después de tantos días de viaje—. Bien, 
porque la noche va a ser larga y no tengo intenciones de dejarte dormir. 

Ella sonrió e intentó mirarlo desde su posición. 

—¿No estás tú muy seguro de ti mismo? 

—Sí. Al menos sé lo que voy a querer hacerte esta noche. —Le besó la 


coronilla que tenía bajo su mentón—. Sabes que no tendré más remedio que 
hacerte daño, ¿verdad? 

Su tono serio la conmovió. 

—Sí... Digamos que estoy impaciente de que eso pase y poder disfrutar de 
tu cuerpo y de todo el placer que puedas darme. 

—Me encanta que seas tan receptiva y curiosa con el sexo. 

Cogió el paño y el jabón con aroma a flores y a romero, y comenzó a 
enjabonarle el brazo con lentitud. 

—Bueno, digamos que me estás enseñando un mundo totalmente ajeno y 
que disfruto mucho —confesó mientras le ofrecía el otro brazo. 

—Esto no ha hecho más que empezar... Recuerda que los vikingos 
disfrutamos del sexo de manera mucho más libre y abierta que otras culturas 
más reservadas. Quitaremos todos los tabús que te hayan podido inculcar y 
disfrutaremos al máximo. 

No tenía demasiado claro a lo que se estaba refiriendo, pero ya tendría 
tiempo de enterarse. Había comenzado a pasarle el paño por los pechos y sus 
pezones erectos deseaban que los acariciara de nuevo. Después, un gemido 
escapó de sus labios mientras acariciaba bajo el agua los muslos de él, que era 
lo que tenía más a mano. 

—Voy a volverte completamente loca. —Le mordió el lóbulo de la oreja, 
arrancándole un respingo por lo inesperado. Su entrepierna comenzó a 
palpitar, anhelando que su mano bajara más abajo—. Quiero pedirte que, 
antes de que te niegues a algo en el sexo, me dejes por lo menos mostrártelo 
para que puedas decirme si te gusta o no, ¿vale? 

Le hubiese prometido lo que fuese en ese momento, y Ada pensó que 
quizás estaba utilizando su propia pasión para sacarle todo lo que quisiera. 
Asintió sonriendo, porque en principio le pareció una petición bastante 
razonable. Intentó abrir las piernas un poco invitándole a que pasara el paño 
en esa zona, pero ante la imposibilidad por lo estrecho de la bañera, gimió 
decepcionada. 

—No seas impaciente... 

Atrapó el lóbulo de su oreja, mordisqueándolo despacio, para apartar 
posteriormente su pelo, que ya se había soltado con la intención de lavárselo, 
y comenzó a lamer su cuello para regarlo luego de suaves besos como caricias 
de mariposa. Del cuello hasta el hombro y vuelta a empezar. Ella podía sentir 
su sexo palpitando en su cintura, donde tenía la espalda apoyada en él. Era 
una pena no poder alcanzarlo con sus manos, ya que lo tenía justo a su 
espalda, y aunque alargó la mano hacia atrás, Aslak la detuvo adivinando sus 
intenciones. 

—Estate quietecita —murmuró en su oreja, lo que le puso de nuevo el pelo 
de punta—. El objetivo es darte placer a ti —le recordó entre susurros—, si te 
pones a acariciarme me desconcentrarás y no podré darte lo que necesitas. 

Le colocó la mano en su cadera y continuó con el baño, pasándole el paño 
esta vez por el interior de sus muslos hacia la rodilla, que era el máximo que 


alcanzaba su brazo en esa posición. 

—Dobla las rodillas y abre un poco las piernas. 

Se reclinó más en su cuerpo para obedecerle, cerrando los ojos para 
concentrarse en lo que sentía. Se le había acelerado el pulso como si estuviese 
realizando algún esfuerzo y su respiración se tornó más superficial. Su piel 
estaba mucho más sensible, con todas las terminaciones nerviosas activadas. 
Sentía un fuego interior que nada tenía que ver con el agua caliente donde 
estaban metidos. 

—NOo necesitaré esto... —Y tiró el paño en la bañera. 

Cuando lo vio coger el jabón con sus manos supuso lo que iba a hacerle, y 
su vagina se contrajo de placer con antelación. 

—Ahora no puedes moverte —le avisó aún en susurros, lo que la excitaba 
más. 

Comenzó a pasarle las manos con el jabón por el interior de sus piernas, 
centrándose en su sexo directamente. Ella se tensó entre sus brazos por el 
montón de sensaciones que sentía en su interior. 

—No te muevas —repitió, y siguió jugando con suavidad hasta que metió 
su dedo corazón dentro de ella—. Así quería tenerte... 

Ella sujetó su brazo sin saber muy bien si para intentar sacar la mano, o 
para evitar que la quitara. 

—Aslak... 

—Ummm... —Comenzó a mordisquearle el cuello con lascivia mientras 
movía su dedo, acariciando un punto significativamente más sensible que 
amenazaba con lanzarla a las estrellas—. Mira lo que he encontrado aquí, ¿te 
gusta? 

Rio por lo bajo cuando ella gimió y comenzó a mover su pelvis al compás 
del dedo que tenía en su interior. 

—No puedes correrte todavía... 

Podía sentir cómo los músculos de su vagina comenzaban a tensarse y sacó 
su dedo, empujándola con decisión para que se levantara. 

—Tengo que lavarme el pelo —susurró ella, confusa por el estado de 
excitación en el que se encontraba. Pero recordó eso en el último momento. 

—Mejor mañana. Ahora salgamos de aquí y pasemos a un lugar más 
apropiado. 

Apenas la sostenían sus piernas, así que Aslak cogió una toalla, la envolvió 
con ella y, aun desnudo, la cogió en brazos para dejarla sobre la cama, de 
donde habían apartado todas las mantas. 

—Ahora tenemos que secarte, no vayas a coger frío. 

Clavó sus ojos oscuros en la mirada feroz de él, y Ada se preguntó por qué 
estando tan excitado podía tener ese autocontrol sobre su cuerpo. Ella estaba 
pensando en quitarle la toalla, con la que empezó a secarle los dedos de los 
pies, y tumbarse sobre él para que se apresurara de una vez. 

—Aslak... por favor. 

—Pronto, debes tener paciencia. 


Siguió secándola con cuidado, luego esa zona la iba besando con 
delicadeza para posteriormente lamer con suavidad. Ella sentía que estaba 
ardiendo y ni siquiera la había besado todavía. 

De sus rodillas se pasó a sus pechos, sabiendo que saltarse su sexo la 
excitaría aún más por la expectación que estaba creando. Secó primero uno y 
luego el otro con cuidado, para comenzar luego a lamer uno con suavidad, 
haciendo que ella gimiera bajo su boca. Cuando comenzó a succionar con 
fuerza, ella gritó por la sorpresa y por el montón de sensaciones que la 
sacudieron de repente. 

—Aslak... por Dios. 

Pero no soltó su pezón. Cerró su mano sobre el otro y comenzó a 
atormentarlo, haciéndolo girar entre el dedo índice y el pulgar. Ella se tensó 
entre sus brazos sintiendo que el fuego de su interior se acrecentaba hasta 
amenazar con consumirlos a los dos. Entonces, él bajó una mano hasta volver 
a meter un dedo en su interior, sin apartar la boca del pezón, y cuando 
comenzó a meterlo y sacarlo mientras seguía succionando su pezón, se corrió. 
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No esperó a que su cuerpo se relajara. Se colocó entre sus piernas, 
instándola a que las doblara para dirigir su sexo hacia la entrada de su vagina. 
Sentirla tan entregada al placer lo estaba volviendo loco y necesitaba penetrar 
en ella ya. Esperaba no hacerle demasiado daño, pero sabía que no podía 
evitarlo. 

Comenzó a besarla de manera apasionada mientras entraba en ella con 
suavidad, apenas unos centímetros. Aún podía sentir las contracciones de su 
vagina, lo que le hizo gemir de placer y tuvo que pensar en que tenía que ser 
cuidadoso y no hacerle demasiado daño, pero luego... 

—Aslak, creo que eres demasiado grande para mí. 

Ella se separó de su boca para coger aire, pudiendo sentir cómo él 
intentaba entrar en ella con cuidado, abriendo poco a poco sus músculos 
internos. La plenitud era máxima y esa sensación de sentirlo entrando en ella 
no se parecía a nada de lo que hubiese experimentado nunca. Gimió sin saber 
bien si era de placer o de dolor. Podía sentir los músculos de su espalda en 


tensión bajo sus manos y suponía el cuidado que estaba teniendo, esperando a 
que su vagina se adaptase a su tamaño. 

—NOo te imaginaba tan estrecha —murmuró antes de volver a asolar su 
boca mientras se adentraba un poco más, cerrando los ojos por el intenso 
placer que estaba sintiendo. 

—Aslak... 

No sabía bien si quería que siguiese o que parase, algo dentro de ella 
comenzaba a encenderse otra vez al sentirlo así, piel con piel, e intentó 
moverse un poco bajo su cuerpo. 

—_ntento ir con cuidado, Ada. 

Entró un poco más hasta que sintió la barrera que sabía que tenía que 
romper. Ella también la notó, porque de repente ya no era agradable tenerlo 
dentro, un dolor agudo la atravesó e intentó quitárselo de encima golpeándolo 
en la espalda. 

—No, no, me duele... Aslak, quítate. 

Él le sostuvo las manos para inmovilizarla. 

—_Lo siento, esposa, pero no se puede hacer de otra manera. —Y empujó 
con todas sus fuerzas para colarse por entero dentro de ella, arrancándole un 
grito de dolor que no pudo evitar. 

—Dios, quita, quita... Aslak, por Dios bendito. 

—Estate quieta, Ada, pasará pronto, solo aguanta un poco. Solo un poco 
más. Pero no te muevas. 

Se dio cuenta de que estaba llorando y comenzó a besarla para enjugarle 
las lágrimas que corrían por su cara. Podía sentirlo muy quieto introducido 
dentro de ella, palpitando, esperando... Miró a Aslak, que tenía los ojos 
cerrados y una expresión de dolor como si estuviese sufriendo... Su espalda 
comenzaba a sudar bajo sus manos, señal inequívoca del esfuerzo que le 
suponía quedarse inmóvil, hasta que ella se acostumbrase a su tamaño. El 
intenso dolor parecía que iba menguando poco a poco y ella probó a moverse 
delicadamente para ver si le molestaba. 

—Ada, no me lo pongas más difícil, ¿quieres? No quiero hacerte más daño 
del necesario —le susurró entre dientes sin abrir los ojos para no perder el 
control de su cuerpo y comenzar a follársela con fuerza. 

—Creo que ha dejado de molestarme. 

Él la miró con atención para leer en su rostro si era cierto, y comenzó a 
salir de ella con suavidad para volver a entrar de nuevo. Aún le dolía, pero era 
bastante soportable. 

—¿Bien? 

Ella asintió y atrajo su boca para poder lamerle los labios con lascivia 
mientras él se movía con algo más de rapidez. Comenzó a mordisquearle los 
labios hasta adentrarse en su boca para perderse en un beso que comenzó a 
calentarla de nuevo, junto con las acometidas de él, que comenzó a moverse 
más rápido arrancándole un hondo gemido. 

—¿Te gusta sentirme dentro, esposa? 


Ella enroscó las piernas a su cintura, facilitándole el acceso a su interior, y 
él comenzó de nuevo a atormentar sus pezones con la lengua mientras con la 
otra mano la cogía por el culo para acercarla aún más a su cuerpo. Ya no 
podía ser suave, y él comenzó a dejarse llevar por su propia necesidad de 
moverse más deprisa, más fuerte. 

Solo se oían los gemidos de ambos y el sonido de los cuerpos acoplándose. 
Ella comenzó a sentir cómo sus músculos se tensaban preparándose para tener 
otro orgasmo, y lo animó a que arremetiese más profundo. 

—Joder, Ada, vas a matarme. —Pero bombeó aún más hondo, hasta que 
sintió que alcanzaba el segundo orgasmo arrastrándolo esta vez con él. Ella 
sentía cómo se derramaba dentro de ella. 

Pero eso no fue bastante para calmarlo. No había tenido suficiente aún, así 
que comenzó a moverse de nuevo apenas su respiración se calmó un poco. No 
supieron cuánto tiempo pasó, si una noche o más tiempo, solo sabían que no 
parecían saciarse uno del otro, así que siguieron amándose hasta convertirse 
en un montón de terminaciones nerviosas destinadas a alcanzar innumerables 
picos de placer y remansos de paz, hasta quedar tan exhaustos que ya no 
pudieron correrse más veces, exprimidos sexualmente y plenamente 
satisfechos. Luego cayeron extenuados en un sueño reparador. 


ES 


Unos golpes en la puerta la trajeron de regreso al mundo de los vivos. 
Abrió los ojos mirando la habitación, desconcertada. Estaba sola en la cama, y 
al ver la bañera le vinieron a la mente los recuerdos de la noche anterior. No 
pudo evitar una sonrisa, y se desperezó con languidez hasta que sintió una 
quemazón dentro de ella, que le recordó que no todo había sido placentero, 
pero aun así... 

No sabía qué hora era, ni siquiera el día de la semana. Perdieron la noción 
del tiempo en las horas que estuvieron amándose de manera ininterrumpida, 
por lo que desconocía si había dormido mucho o poco. Solo sabía que se 
encontraba mucho más relajada de lo que había estado nunca. Exceptuando 
ese dolor que le recordaba que quizás se habían excedido un poco. 

Los golpes en la puerta se repitieron con más insistencia, y esta vez la 
persona decidió no esperar respuesta. Edith entró mirándola, sonriente. 

—Buenas tardes. Veo que habéis dormido bien. 

Le guiñó el ojo, divertida, y supuso que debían haber pasado en la 
habitación más tiempo del que pensaba. 

—-¿Qué hora es? 

—Casi la hora de comer. Tienes que vestirte y acudir al salón de 
audiencias donde Aslak lleva toda la mañana recibiendo las peticiones y 
reclamaciones del pueblo. Cuando se levantó me pidió que te dejase descansar 
un rato más —Volvió a guiñarle el ojo con picardía—, pero que tenías que 
acudir antes de que acabase. Así que creo que es hora de que te vistas y bajes 
a cumplir con tus obligaciones. 


—Tengo muchísima hambre... —murmuró sorprendida cuando destapó la 
cama y se encontró desnuda y con sangre seca entre sus piernas y sobre las 
sábanas. 

—No me extraña, llevas dos días sin salir de aquí, solo alimentándote del 
amor de tu marido, que es bastante intenso por lo que veo. 

Ella se sonrojó, sin saber bien lo que decirle. 

—Creo que voy a lavarme en el agua de la bañera si todavía está llena. 

——Claro, nadie ha entrado en esta habitación desde hace dos días. 

Edith comenzó a sacar un vestido de popelina rojo con pequeñas flores en 
negro bordadas en el cuello, las mangas y el bajo, que sabía que le sentaba 
especialmente bien y realzaba su piel clara y su pelo tan oscuro. Por su parte, 
Ada se lavó con rapidez entre las piernas y se vistió, arreglándose el pelo en 
trenzas laterales que dejaban luego su larga melena suelta sobre la espalda. 

Bajó a desayunar algo rápido porque se moría de hambre, y se extrañó que 
no hubiese nadie en el salón principal. Solo las mujeres barriéndolo y 
adecentándolo. La mirada asesina que le dirigió Gala le indicó que no parecía 
contenta de saber que había estado con Aslak dos días encerrados en la 
habitación. «Cuanto antes se haga a la idea, mejor», se dijo. 

Entró en el salón de audiencias, que estaba abarrotado, y no se esperaba 
que los soldados y hombres del conde comenzasen a saludarla como solían 
hacer con él, golpeando lo que tuviesen más a mano para recibirla. Ese ruido 
centró todas las miradas sobre ella, que se quedó totalmente desconcertada. 
Los que la rodeaban comenzaron a hacer un pasillo que la conducía 
directamente ante Aslak, que estaba en un enorme sillón de madera colocado 
en alto. ¡Su trono! 

Él se levantó y le tendió la mano en muda invitación a que se acercara. La 
mirada de sus ojos azules la atrajo como un imán. 

—Mi condesa... —dijo para que los allí presentes la contemplasen. 

Todas las personas allí reunidas, nobles, artesanos, esclavos y soldados, 
comenzaron a vitorearla. Ser el centro de atención no era algo nuevo para ella, 
estaba acostumbrada por el mero hecho de ser quien era. Pero sabía la 
importancia que ese momento tenía para el posterior trato con los ciudadanos 
de ese condado, así que se irguió y comenzó a andar hacia él, saludando con 
respeto a los que se iban cruzando en su camino. Aslak le tomó la mano, le 
sujetó la cabeza y la besó con suavidad en los labios para júbilo de todos. Su 
conde por fin encontraba una mujer que parecía gustarle lo suficiente como 
para haberse casado con ella. Ella le sonrió y se sentó junto a él, en la otra 
silla que estaba vacía a su lado, y se dispuso a ver cómo Aslak, el Temible, 
trataba a su pueblo. 
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CAPÍTULO 29 


Comieron tras pasar audiencia, y el día siguiente era el momento de cobrar 
las rentas. Tenía alguaciles que las recaudaban en las diferentes regiones y 
pueblos, y Aron solía encargarse de ello cuando él no estaba en el castillo, 
pero cuando se encontraba allí le gustaba recogerlas él. Conocer y saludar a su 
gente pensaba que entraba dentro de las obligaciones de un conde, de un jarl 
vikingo. Quería saber cómo habían sido las cosechas, si se les trataba bien en 
el pueblo y, en definitiva, si eran felices en su condado, tanto los ingleses 
como los vikingos, pues tanto unos como otros tenían su hogar allí. 

Se sentía personalmente responsable de sus compatriotas, que lo habían 
dejado todo para seguirlo hasta allí. Al principio había sido duro convivir con 
gente que sabía que había atacado su reino y matado a los suyos, así que 
tuvieron que esforzarse en demostrar que venían en son de paz, y que solo 
querían una casa y un lugar seguro y tranquilo para criar a sus familias, 
justamente igual que hacían ellos. 

Era una tierra que lindaba con Escocia, y era bien sabido que los escoceses 


no se llevaban precisamente bien con los ingleses, así que Cumbria, ahora de 
Aslak, había sido testigo de infinidad de escaramuzas entre los dos países, 
hasta que ninguno de los dos bandos podía vivir en paz y el condado comenzó 
a quedarse vacío. Así que el rey aprovechó la muerte del antiguo conde inglés 
por una rebelión, y se lo propuso a Aslak para matar varios pájaros de un tiro. 

Por un lado, conseguía que el vikingo no atacase más sus tierras, pues 
ahora tenía bajo su mando uno de los condados más ricos de Inglaterra y solo 
tenía que lograr que todos viviesen en paz. Conseguía también mantener a 
raya las incursiones escocesas por el norte del país, y a un guerrero con un 
enorme ejército y barcos de guerra como aliado para sus batallas, que no eran 
pocas. Todos ganaban, e increíblemente el acuerdo había sido mucho más 
provechoso de lo que en un principio habían pensado. 

Había llovido por la mañana y estaba todo lleno de barro, por lo que 
decidieron salir a conocer el pueblo a caballo. Tenía forma de medialuna y 
estaba emplazado en lo alto de una colina, y amurallado. Por delante el río 
hacía de protección natural, y por la parte trasera de la muralla había un 
acantilado de unos 100 metros de altura, por lo que era prácticamente 
infranqueable. El castillo de Carlisle se alzaba en lo alto de la colina, en una 
extensa explanada, y aún estaban terminando la ampliación de habitaciones 
adyacentes, como las cuadras, que fue lo primero que visitaron al sacar las 
monturas. Las caballerizas eran un cobertizo enorme de madera, de planta 
rectangular y techo de paja, con un pasillo central y las cuadras de los 
animales a ambos lados. Habían derruido la pared trasera y lo estaban 
agrandando desde allí. 

Ambos montaron en los caballos y salieron acompañados de cuatro 
hombres de armas, que eran la guardia personal de Aslak. Ada los contempló 
con curiosidad, no podían negar que eran vikingos, por su pelo rubio, ojos 
claros y su enorme tamaño intimidatorio. Uno de ellos lucía una cicatriz en la 
frente, sobre la ceja izquierda hasta el nacimiento del pelo, y otro, con barba 
trenzada, tenía la nariz torcida. El hombre, que se sintió contemplado por su 
condesa, le sonrió para tranquilizarla. 

Hacía una tarde espléndida, aunque con mucho frío, ya que estaban casi a 
finales de noviembre y pronto comenzarían a caer las primeras nieves. De 
hecho, parecía que se estaban retrasando. La ciudad bullía de actividad. Al ser 
el día previo a la recaudación, todos los campesinos y siervos que vivían más 
alejados habían ido para garantizarse no llegar tarde a la cita, y comprar en el 
mercado aquello que necesitaban y que no podían fabricar ellos mismos. Se 
encontraron con carretas con sacos de harina y verduras, mujeres con gallinas, 
que armaban gran revuelo, y familias enteras que agrupaban ánsares, cerdos y 
ovejas. Algunos pagaban en especie por no disponer de dinero suficiente, por 
eso había animales por todos los sitios. 

Cuando salieron de la zona de la plaza, donde se reunían todos los 
visitantes, Aslak le fue nombrando dónde estaban todos los comercios de la 
ciudad: la panadería, que ofrecía pan caliente en la puerta para que pudiesen 


olerlo y abrirles así el apetito; la quesería, con diferentes tipos de queso; la 
pescadería, que era inconfundible por el olor que desprendía... se fijó también 
en la forja, donde varios hombres golpeaban con fuerza en el yunque. Algunos 
hombres de armas, e incluso campesinos, hacían cola para afilar sus espadas, 
hachas y cuchillos. El herrero, situado junto a la forja, estaba herrando un 
viejo corcel entrado en años y con falta de engordar unos diez kilos más. 
Aslak iba saludando a las personas con las que se encontraba de frente, y era 
correspondido con una ligera reverencia. 

Ada sabía que todo el mundo la miraba con curiosidad. Querían ver en 
primera persona a la mujer inglesa del jar! vikingo, ya que, aun siendo común 
los matrimonios entre hijos de acérrimos enemigos para intentar conseguir la 
paz, no todos los días se contemplaban de cerca. 

Pasaron por la casa del maestro albañil y por el carpintero, que era la única 
que tenía soportales de madera, lo que la hacía destacar de las demás. Prestó 
especial atención a la del orfebre, y de repente recordó que Aslak no tenía aún 
su anillo de casado. Decidió que le haría una visita al día siguiente con Aron 
para comprarlo. Ya le había avisado de que no debía salir sola del castillo por 
ninguna razón, así que Aron sería el más indicado para acompañarla, junto 
con Edith, por supuesto. 

Pasaron por la zona de las tabernas y el lupanar, donde algunas prostitutas 
estaban en la puerta con muy poca ropa, pese al frío que hacía a esas horas, 
intentando ganarse algunos clientes. Tenían que aprovechar la afluencia de los 
días de mercado, y solían tener muchos más visitantes de los habituales que 
vivían cerca de allí. Ada vio cómo las prostitutas mandaban besos a Aslak y él 
sonreía divertido. 

—¿Has estado aquí alguna vez, esposo? —interrogó en voz baja para que 
los soldados no escucharan. 

—No, hay mujeres suficientes en el castillo para eso. 

Aunque Ada lo había preguntado de broma, su respuesta no le gustó 
demasiado. Un dolor en su corazón, como una rápida puñalada, la atravesó 
ante sus palabras, y se preguntó si se trataba de celos. Ya sabía que tenía 
esclavas, y estaba claro que su destreza en la cama la había adquirido 
practicando con ellas y con todas las que hubiesen compartido su cama. 

—¿Cómo es que no tienes hijos? Si practicas sexo con todas las esclavas 
ya deberías ser padre, ¿no crees? 

Lo miró con curiosidad. Era una pregunta que llevaba haciéndose desde 
que lo conoció. 

—Los hijos los tendré contigo —le dijo con seriedad—, sé los problemas 
que tener hijos ilegítimos puede acarrear en la línea de sucesión, por eso los 
he evitado hasta ahora. 

—No soy una yegua de cría, espero que no te hayas casado conmigo para 
eso. 

—Me casé contigo por mil motivos y por ninguno —confesó de forma 
misteriosa—, pero ese, debo reconocer que es uno de los más importantes. Ya 


sabes que tenemos obligación de traer descendencia a nuestros condados, 
mujer. —Clavó sus azules ojos en los de ella, mientras los caballos andaban a 
la par por las estrechas calles del pueblo—. Es algo para lo que las mujeres 
venís al mundo. 

—Ya sabes que no soy como el resto de las mujeres. 

—Aun así, Ada —añadió conciliador sabiendo que el tema comenzaba a 
enfadarla—, ya me encargaré yo todas las noches de follarte para que te 
quedes en cinta. 

—Supongo que ahora no tendrás necesidad de acudir a tus esclavas si 
piensas follarme todas las noches, como acabas de decir... 

—Ada, no voy a renunciar a follarme a las esclavas, están ahí para eso, 
entre otras cosas. 

Lo miró, dolida y avergonzada. 

—¿Entonces... nosotros...? Lo de estas noches... 

—Tú serás la madre de mis hijos, pero eso no te da exclusividad sobre mí. 
—Ante sus ojos de estupor se acercó a ella y le susurró—: Tienes mucho que 
aprender sobre el sexo en grupo, esposa mía. Debo hacerte olvidar esos tabús 
ingleses sobre la monogamia. Créeme, tus clases sobre el sexo no han hecho 
más que empezar... Pero todavía tenemos tiempo para eso. 

—No pienso participar de tus orgías —afirmó con dignidad. 

—Escucha, me aseguraste que no dirías que no a nada relacionado con el 
sexo hasta que no lo probaras por ti misma. 

—Pero tengo principios morales —se defendió, enojada. 

—Conseguiré que veas el sexo como lo vemos nosotros, esposa. Lo 
disfrutaras mucho más, ya lo comprobarás... cuando llegue el momento. Por 
ahora tenemos que conocernos más, mucho más —afirmó antes de acercar su 
caballo a ella y coger a su mujer para darle un beso salvaje y tremendamente 
placentero. 

Luego siguieron con su visita al pueblo mientras ella pensaba que seguía 
sin conocer a su marido, aunque le había dado mucho en lo que reflexionar. 
Que siguiese pensando en acostarse con sus esclavas le dolió especialmente. 
Creía que tras lo sucedido las noches anteriores estaría suficientemente 
satisfecho como para no tener que seguir frecuentándolas, y por cómo se lo 
había dicho le había dejado claro que ella no tenía ni voz ni voto en el tema. Y 
como no quería enfrentarse con él, pensó que ya tendría tiempo de 
solucionarlo cuando llegase el momento. Por lo pronto, iba a disfrutar de su 
marido tanto como pudiese. 


O 
O 


S 


CAPÍTULO 30 


Cenaron en un ambiente festivo, ya que todos los barones y los hombres de 
confianza de Aslak acudieron para la comida. Durante la tarde habían asado 
varios carneros para dar de comer a tanta gente. Desfilaron juglares que 
cantaban las hazañas de Aslak y sus hombres, y así ella se enteró de muchas 
de las cosas que se contaban de él. También servían hidromiel, bastante más 
fuerte que la cerveza y que ella no había probado todavía. Después de varias 
copas, sintió que se le comenzaba a subir a la cabeza y que la ayudaba a 
relajarse. No se había dado cuenta de lo estresada que estaba, sentada allí, 
rodeada de extraños que le preguntaban incesantemente cosas sobre su vida 
anterior, y de si le agradaba su nuevo hogar. Lo contempló con detenimiento, 
preguntándose si efectivamente le gustaba su nueva realidad. 

Se cuestionaba si de verdad podría ser feliz allí, rodeada de extraños cuya 
mayoría hablaba un idioma ininteligible, y con costumbres muy distintas a las 
suyas. Miró a su marido, sentado junto a ella en la larga mesa, que en ese 
momento, reía despreocupadamente con Aron y Daren en una animada 


conversación. Recordó lo vivido con él, y aunque la mayor cercanía la habían 
conseguido gracias al sexo, se dijo que hasta el momento parecía haber tenido 
mucha suerte. Pese a sus diferencias, se había esforzado por comprenderla, y 
se sentía unida a él por una fuerte atracción sexual que esperaba ampliar en 
los siguientes meses, hasta sentir por él un profundo respeto y un cariño 
sincero, más duradero y profundo que el lazo que tenían por el sexo. 

La cena se alargó hasta bien entrada la madrugada. Ella estuvo brindando 
cada vez que los hombres de Aslak proponían un brindis por la feliz pareja. 
Llegó un momento en que se sintió relajada y contenta, posiblemente debido 
al alcohol ingerido. Aslak la miraba divertido, hasta que decidió quitarle la 
copa de la mano y ponerla en la mesa. 

—Esposa, creo que por esta noche ya has bebido suficiente. 

Varios hombres también habían bebido unas copas de más y comenzaban a 
atosigar a algunas de las esclavas que aún pululaban por allí, llevando las 
jarras de cerveza y vino, y que no parecían demasiado molestas con las 
atenciones de los hombres. Ada vio cómo Daren se acercaba a Edith y hablaba 
unas palabras con ella. La mujer negó con la cabeza y señaló a los condes, 
quizás indicando que tenía que atender a su señora hasta que esta se retirara a 
dormir. Por la manera en la que ambos se miraban, sin apartarse, Ada supo 
que algo se cocía entre los dos, y sonrió para sí. Quería a Edith como si fuese 
de la familia. Apenas era unos años mayor que ella, y como siempre había 
estado a su servicio, aun siendo la esclava de su padre, ella la trataba más 
como a una amiga. 

No estaba conforme con la esclavitud. Y aunque era una costumbre 
fuertemente arraigada y no había conseguido que su padre liberara a los que 
había en su castillo, siempre las había tratado a todas con respeto. Ada sabía 
que Edith no tenía familia, hacía ya casi diez años que la acogieron como 
esclava. Desde entonces era su sirvienta personal, su confidente y amiga. Y 
ahora era la única familia que le quedaba. Y se alegraba de lo que fuese que 
pasaba entre ellos dos. 

—Hora de subir, esposa. —Le tendió la mano para invitarla a levantarse. 
Algunos hombres de armas, con algunas copas de más, comenzaron a gritarle 
obscenidades—. He estado todo el día pensando en nuestra última noche 
juntos. Ni siquiera hemos tenido tiempo de hablar sobre ello —le susurró 
mientras la cogía de la cintura para subir las escaleras al notarla vacilante por 
el alcohol. 

—¿ Hablar? ¿Qué quieres saber? —preguntó mirándolo de reojo, no quería 
levantar la vista de los escalones. 

—Bueno, quería saber si te gustó... 

La contempló con intensidad, parándose ante la puerta de la habitación. 
Ella se sonrojó antes de responderle. 

—Y a sabes que sí. 

—Bien, ya me lo había parecido —dijo guiándola al interior, sonriendo 
con suficiencia mientras cerraba para que no se colara el frío. Las ascuas 


estaban encendidas y habían calentado la estancia—. ¿Estás muy dolorida? 

Se quedó parada ante él, y se sonrojó aún más de la vergienza, aunque 
intentó que no se diese cuenta de su turbación. Él se percató y la acercó a su 
cuerpo, mirando a sus ojos negros con atención. 

—Ada, estás recién desvirgada y reconozco que no fui demasiado 
considerado. No te di ni un segundo de respiro en varios días. —Le besó los 
labios con suavidad y miró las llamas, que se reflejaban en sus ojos negros—. 
Por eso quiero saber si necesitamos estar unos días sin mantener sexo para 
que tus heridas internas sanen. 

Solo pensar en volver a estar entre sus brazos hacía que su corazón latiese 
más rápido, y que su entrepierna se humedeciera con anticipación. 

—Pero yo quiero hacerlo contigo. 

Le echó la culpa de su comentario desvergonzado al montón de hidromiel 
que había bebido. Pero de todos modos era verdad. Él rio por lo bajo hasta 
que ella se colgó de su cuello y comenzó a besarlo con suavidad. Tiernos 
besos que él correspondió pegándola a sus caderas para que pudiese sentir lo 
que estaba provocando en él. 

Ella mordisqueó su labio inferior atrapándolo entre los dientes. Cuando lo 
oyó gemir y percibió su sexo crecer bajo los pantalones, sonrió satisfecha del 
poder que tenía sobre él. 

—Ada, la idea era descansar, ¿recuerdas? 

El tono de sufrimiento de su voz la animó a besarlo de manera más intensa, 
hasta que él correspondió de manera salvaje, adentrándose en su boca y 
saboreándola por entero. 

—No me has contestado —le susurró cuando se separaron para coger 
aliento. 

—-¿Qué? 

Había olvidado la última pregunta. Solo era capaz de sentir las oleadas de 
placer que su cuerpo se empeñaba en mandar a su entrepierna, lo que hizo que 
se restregara su sexo con descaro. 

—Tu dolor interior... 

No pudo decirle nada más. Se dejó llevar por su sexo, que empujaba la tela 
de manera bastante incómoda, deseando que lo liberara y poder tomar partido. 

La levantó en brazos y caminó con ella hacia la cama sin despegarse de su 
boca, que le devolvía los besos con igual frenesí que él. Se tumbó sobre ella y 
le desató los lazos del corpiño con rapidez. 

—Eres una mujer muy hermosa, esposa. —Su mirada ardiente sobre sus 
pechos desnudos hablaba por sí misma—. Soy un hombre muy afortunado. 

Ella le acercó la cara hacia sus pezones para que siguiera atormentándolos 
con su boca, cuando se los succionaba con fuerza algo en su vientre se 
contraía de manera dolorosa. Abrió las piernas para que pudiese acomodarse 
entre ellas y poder sentir su sexo contra sus pantalones de piel. Aslak 
comenzó a lamer con detenimiento y a subirle el vestido mientras acariciaba 
sus piernas. Todo muy lentamente, lo que hacía que ella sintiese que se 


calentaba a fuego lento. Levantó las caderas para animarlo a que llegase a su 
sexo, que ya palpitaba dolorosamente. 

—Eres una mujer muy ardiente, pero te quiero desnuda. 

Sus ojos la miraban con ferocidad. El deseo hacía que refulgieran como 
piedras preciosas. La ayudó a quitarse el vestido y lo tiraron al suelo sin 
cuidado, y luego le quitó los calzones acariciando la piel de sus piernas con 
lentitud. Tanta lentitud que la estaba matando. Le sacó su jubón con rapidez y 
luego sus manos se dirigieron a la hebilla del cinturón para bajarle el resto de 
la ropa y dejarlo gloriosamente desnudo, con su sexo apuntándole de manera 
provocativa. 

Ella no pudo menos que sonreírle, traviesa, mientras lo empujaba con 
decisión para que se tumbara sobre la cama y la dejara tomar la iniciativa. 
Nunca lo había hecho en el sexo... pero su marido la invitaba a pecar sin ni 
siquiera decirle nada. 

—¿Qué piensas hacer, Ada? —Su voz ronca y su mirada ardiente la 
animaron a continuar con su idea. 

—Voy a follaros con la boca, mi señor —afirmó con cómplice sumisión—. 
Creo que te gustó mucho la vez anterior y quiero ver si soy capaz de darte el 
mismo placer de nuevo. 

—Por Odín... —Cerró los ojos como si sufriera—. Te dejaré que me folles 
tú, pero luego será mi turno. Estoy seguro de que te va a gustar mucho lo que 
haré contigo. 

Ella se arrodilló junto a él y bajó hasta su sexo, que brillaba húmedo en la 
punta. Primero lo besó con cuidado y lo acarició de arriba abajo con la mano, 
sorprendiéndose de nuevo de su suavidad y del calor que desprendía. Bajó la 
boca hasta sus testículos y comenzó a lamerlos despacio, intentando averiguar 
si a él le podía gustar. Lo oyó gruñir y comenzar a respirar más rápido, así que 
imaginó que sí. 

—¿0Os gusta, mi señor? 

Repitió la operación sin esperar su respuesta, y él gimió más alto y le 
colocó una mano sobre su cabeza, animándola a que continuara. Cuando le 
pasó los dientes por el glande, se sobresaltó por el brinco que el pene dio al 
estremecerse Aslak. 

—Ada... 

No supo si era una petición de que tuviese cuidado o de que continuase, así 
que más decidida todavía, comenzó a lamerlo con cuidado. Nunca había 
hecho nada así, exceptuando la vez que la chupó hacía ya varias semanas, así 
que se estaba guiando por su imaginación y por los gestos y sonidos de Aslak, 
que parecía estar... ¿sufriendo? 

—Joder, Ada, vas a matarme... Chúpamela hasta el fondo, ¿quieres? 

Ella le hizo caso y se la metió entera, acariciándola con la lengua cuando 
subía. Aslak gimió más fuerte, y ella supo que eso era lo que estaba 
esperando. Comenzó a imprimirle un ritmo algo más rápido, pero no le cabía 
entera en la boca y no sabía bien cómo hacerlo. Aslak la ayudó en eso, porque 


le cogió la mano y se la puso en la base del pene, por lo que ella podía 
meterse el resto en la boca sin problema, a la vez que subía y bajaba por su 
sexo al ritmo de su mano. 

—Dios, Ada, tienes una boca deliciosa —gimió de nuevo cuando ella 
aceleró el ritmo—, pero voy a correrme ya. —Y la cogió del pelo 
empujándola hacia su pene mientras se la metía hasta el fondo con fuertes 
golpe de cadera. 

Le encantaba sentirlo así, perdido en el placer de su boca. Sintió cómo sus 
testículos se contraían debajo de su mano, y Aslak gruñó mientras se vaciaba 
en su boca una y otra vez. 

Se obligó a tragarlo, ya que recordaba que no era de un sabor 
desagradable, hasta que él acabó y su cuerpo comenzó a relajarse. Cuando su 
sexo perdió la erección, ya satisfecho, lo soltó y lo miró, mientras se relamía 
aún el semen que quedaba en su boca. 

—¿Te ha gustado? 

No le pasó desapercibido el brillo peligroso de sus ojos. Se incorporó en la 
cama y la tumbó sin demasiado cuidado. 

—Tienes una boca mágica, mujer. Ahora es mi turno. 
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CAPÍTULO 31 


Se abalanzó sobre su boca de nuevo, mientras su mano subía hasta su 
entrepierna para comprobar si estaba lista para recibirlo. 

—Ada, me encanta que estés tan mojada. —Metió su dedo índice en su 
interior mientras ella se retorcía de placer. Su lengua no le daba tregua 
enlazada con la suya, mientras comenzaba a mover el dedo en círculos para 
dilatarla un poco más—. Eres tan estrecha que podría correrme al sentirme tan 
apretado dentro de ti. 

Su boca fue dejando un reguero de lascivos besos por su mejilla hasta 
llegar al lóbulo de la oreja, que atrapó entre sus dientes mientras introducía 
otro dedo en su interior. Ada cerró las piernas para sentir mejor las oleadas de 
placer que estaba creando en ella y gimió, estremeciéndose sin control. 

—Aslak, por favor... 

—Aún no. —Y comenzó a bajar de nuevo hasta su pezón, que seguía 
erecto esperando sus caricias. 

Era demasiado. Demasiado calor. Demasiado placer. Su vagina se contraía 


contra sus dedos, preparándose para liberarse. Cuando Aslak sintió que estaba 
a punto de tener el orgasmo, sacó los dedos y la ensartó con un fuerte golpe de 
cadera que la hizo gritar tanto por la sorpresa como por la sensación de tenerlo 
llenándola por entero. 

Sentía una quemazón interior, y supo que su vagina no se había recuperado 
de los excesos de la noche anterior, pero no le importó. Solo podía dejarse 
llevar por el remolino de placer que sentía crecer en su interior, cada vez más 
intenso y que amenazaba con lanzarla a las estrellas. 

—Joder, Ada, follarte es mejor que subir al Valhala. —Le tomó las manos 
y entrelazó sus dedos con los de ella, mientras comenzaba a moverse con 
lentitud, recreándose en la sensación de abrirse paso por esas paredes tiernas y 
acogedoras—. Espero que no te duela por ahí dentro, porque ahora no puedo 
parar. 

Ella levantó las caderas para que pudiera profundizar más en su interior y 
Aslak gimió al adentrarse por completo en ella, comenzando a follarla más 
rápido. Ada, solo podía sentir cómo su sangre corría por sus venas a toda 
velocidad y ese placer intenso se multiplicaba hasta explotar en una vorágine 
de placer, mientras Aslak gemía al sentir las contracciones que lo animaban a 
moverse más deprisa hasta que sintió su propia liberación, vaciándose de 
nuevo entre gruñidos. 

Quedarse abrazada hablando con Aslak después del sexo era nuevo para 
ella. Normalmente se iba a hacer otras cosas, o caían rendidos de placer, pero 
esa noche había sido diferente. Aunque estaba cansada y su dolor interior 
había empeorado, no quería dormirse. Apoyada sobre su marido, le tocaba el 
pecho de manera distraída por el simple hecho de poder disfrutar de él, que 
siempre estaba ocupado. 

¿A qué hora empiezas con el cobro de las rentas? 

Él siguió acariciando con suavidad la espalda con su mano grande de 
dedos largos. 

—Como hace mucho que no me encargo de cobrar la renta, ya que la 
última vez lo hizo Aron al estar yo batallando en París, hay mucha gente que 
ha pedido audiencia por algunos problemas en su tierra, así que empezaré al 
alba y no tengo ni idea de la hora a la que acabaré. Esta tarde quería ver si 
Odín monta a tu yegua, que creo que está receptiva, o eso me han dicho en las 
caballerizas. Me gustaría comprobar todo el proceso directamente. —La miró 
con curiosidad—. ¿Alguna vez has visto a dos caballos apareándose? 

Ella intentó recordarlo y supo que no, normalmente esas cosas no las 
solían hacer delante de las chicas solteras del palacio. 

—-No, creo que no. 

—Bueno, pues mañana será tu primera vez. Ya que quieres tanto a esa 
yegua arisca que tienes, supongo que querrás ver por ti misma que nadie le 
hace daño. 

—S1 tu caballo se atreve a dañarla, se las tendrá que ver conmigo. 

—Mi caballo la montará y solo le dará placer, lo verás por ti misma. Ahora 


intenta dormir, que se hace tarde. 


ES 


Ada desayunó sola en el salón. Había sentido a Aslak levantarse al alba, 
pero hacía muchísimo frío a esa hora, y como él le dijo que no la necesitaba 
para cobrar las rentas, se tapó bajo las mantas y siguió durmiendo algunas 
horas más. 

Cerró los ojos, frustrada, cuando vio que Gala era la esclava que iba a 
servirle el desayuno. No había vuelto a coincidir con ella desde la noche que 
llegaron. Se preguntó qué estaría haciendo Edith esa mañana. 

— Aquí está vuestro desayuno —dijo secamente. 

Le puso de mala manera un plato con pan moreno, mantequilla, miel y 
fruta fresca; otro con embutido y algunas variedades de queso, además de otro 
con carne fría y salazones. Y una jarra de cerveza. Ada se maravilló de la 
variedad, y como se había levantado de buen humor, decidió acercarse a la 
esclava. No tenía mal de gente, aunque su semblante enfurruñado advertía que 
no iba a ser tarea fácil. Su rostro tan blanco, con esos enormes ojos azules y el 
pelo recogido en trenzas sobre la cabeza, era extremadamente hermoso, si no 
mostrara ese odio hacia ella. 

—Gala, ¿puedes sentarte un momento? Me gustaría hablar contigo. 

Ella entrecerró los ojos con desconfianza, y luego miró a la cocina. 

—Gilda me está esperando. 

—Pues que lo haga un momento más—contestó irritada. 

—Luego no quiero que vuestra esclava me riña ni vaya con el cuento al 
señor de que intento escaquearme. Desde que llegasteis, todo es una mierda. 

Ada intentó armarse de paciencia y recordó que pretendía conseguir que 
fuesen amigas, o por lo menos que no la mirase con ese odio. 

—Ya sé que ahora todo es diferente en el castillo —<corroboró, pues 
además le había quitado la posibilidad de convertirse en la condesa de 
Cumbria—. Si te sirve de consuelo, todo esto también es nuevo para mí, pero 
no quiero que seamos enemigas. 

—¿Amáis al señor? 

Una pregunta tan directa la desconcertó y se quedó unos segundos 
cavilando. Pensó que tanto tiempo de reflexión implicaba que la respuesta era 
negativa. No podría definir bien lo que sentía, pero se dijo que amar a alguien 
debía ser un sentimiento mucho más intenso que el que ella tenía por él. 

—Lo que me temía —murmuró asqueada—. Solo os habéis casado por su 
riqueza y venís aquí con vuestros aires de grandeza, quitándome al único 
hombre al que amaba, y ahora pretendéis que seamos amigas. 

—Gala, no me he casado por eso —aseguró intentando hacérselo ver sin 
aclararle demasiado; al fin y al cabo, no tenía que darle explicaciones a una 
esclava. 

—Él es mío, ¿me oís? —Su grito le sorprendió, y abortó la misión de 
intentar llevarse bien con ella—. No os perdonaré nunca que hayáis venido a 


quitármelo. Pero os advierto que Aslak seguirá viniendo a mi cama, ya se 
cansará de vos y volverá a buscarme. Soy la única mujer que sabe contentarlo 
en la cama. Ahora tengo que volver al trabajo. 

—¿Sabes dónde está Edith? 

Pensó que no le iba a contestar cuando se dio la vuelta y se dirigió con 
rapidez a la cocina. 

—En la cocina con Gilda, haciendo inventario de lo que traen los siervos 
del pago de las rentas. 

Terminó de comer en silencio pensando en sus palabras, y aunque Aslak 
ya la había avisado de que no pensaba dejar de acostarse con las esclavas, que 
ella se lo confirmara le molestó. «Sobre mi cadáver —se dijo—, ya veremos a 
qué cama va todas las noches». No pensó por qué sentía hacia él ese 
sentimiento de propiedad. 


ES 


Entró en la cocina, donde enormes ollas estaban en los diferentes hogares 
que había por toda la pared. Había una isla central, con utensilios de cocina 
colgando del techo. Las mujeres trabajaban afanosamente en ese momento. 
Una chica pelirroja de pocos años, Ada le calculo unos diez o doce, amasaba 
harina para lo que parecía que sería pan; y otra chica, de la misma edad y pelo 
castaño escondido bajo un pañuelo, pelaba guisantes en una silla. Ambas 
niñas charlaban amigablemente entre ellas y reían de vez en cuando. 

—Busco a Edith. 

Las dos la miraron con curiosidad. Ada suponía que habían oído hablar de 
ella, pero que no parecían que la hubiesen visto anteriormente. Observaron su 
vestido de lana azul con envidia. Ellas llevaban túnicas grises raídas y 
mugrientas. 

—Está en el patio, con Daren y Gilda. —Y señalaron una enorme puerta 
abierta que daba a la parte trasera del castillo, con diferentes corrales repletos 
de animales domésticos. 

Había un cercado con un tejadillo y con media docena de gallinas 
correteando nerviosas. Junto a este, varios cerdos y lechoncitos con manchas 
negras hociqueaban el suelo fangoso. A su lado había varias ovejas y un 
carnero, y en el siguiente una vaca con un ternerito que parecía recién nacido. 
A continuación había más corrales, y unos patos adultos con un montón de 
patitos paseaban dándole una imagen tierna al recinto. 

Edith estaba hablando con una mujer regordeta vestida de gris con el pelo 
rubio recogido, y con Daren, asomados los tres a uno de los corrales. Gala 
estaba con ellos, pero apartada de los demás, con esa cara agria que solía 
tener. Aún la agrió más al verla a ella acercarse. Daren fue el primero que la 
percibió, y le sonrió dándole la bienvenida. 

—Mi señora, buenos días, ¿os gusta vuestro nuevo hogar? 

Ella contempló el paisaje, que por estar en una explanada encima de la 
montaña tenía unas vistas espectaculares de los bosques de alrededor. Miró 


con atención un agujero que había en un lado de la cima, de un color rojizo. 
Formaba un intenso parche en el gris de la ladera. 

—Es nuestra cantera —explicó él sin necesidad de que le preguntara—. 
También tenemos varias minas de plata y cobre detrás de aquellas colinas — 
indicó y señaló con el dedo—. ¿Necesitabais algo? 

—¿Siempre hay tantos animales en los corrales? 

—NOo, por Dios —respondió la cocinera, que sonrió divertida—. Hoy es 
día de rentas y muchos de los agricultores no tienen dinero y pagan en 
especie, tanto en animales como en vegetales, pescados, telas... Esto nos sirve 
de provisiones durante un tiempo, y cuando se acaban, lo compramos en el 
mercado. Criar tantos animales da mucho trabajo, ahora nos vienen muy bien 
porque ya tenemos las provisiones para la boda. 

—¿Boda? ¿Qué boda? 

—La vuestra, Ada, ¿Aslak no os lo ha dicho? 

Ella miró a Edith, que se había vuelto, sonriente, para darle la noticia. 
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«¿M1 boda?», pensó. Recordó que Aslak le había hablado de ello en el 
camino, pero no creía que fuera a ser tan inminente. 

—-¿No lo sabíais, mi señora? 

Edith se acercó a ella y la miró con atención. 

—Sé que Aslak me lo comentó, pero no recordaba que fuese ya, tan 
pronto. 

—Bueno, nos quedan solo tres días, ya que da buena suerte casarse el 
viernes. Tenemos que ir a la costurera para haceros el vestido. —La cogió por 
el brazo para que la acompañara—. No creo que ponga reparos por ser vos 
quien sois, pero debemos darnos prisa. 

—Necesito que Daren nos acompañe. 

El hombre las miró, sorprendido. 

—Te lo contaré por el camino. 

No pensaba dar ninguna explicación delante de la cocinera y de Gala, que 
la miraba aún de peor humor. 


—Por supuesto, milady. 
Echó a andar junto a ellas, sin preguntar nada más. 


ES 


Estuvieron en la modista, y se sorprendió mucho de que el vestido tuviese 
que ser negro con adornos de encaje blancos. No era un color demasiado usual 
en Inglaterra, y menos para una boda, pero tuvo que reconocer que la ilusión 
de Edith y el entusiasmo de Daren, que haría de casamentero por ser el mejor 
amigo del novio y su familiar más cercano, consiguieron animarla a ella 
también. 

Luego fueron al orfebre, a por el anillo. Ada le explicó a Daren lo que 
deseaba para que se lo tradujese al artesano. El hombre asintió y les enseñó un 
anillo de oro que a Ada le encantó. Era una simple alianza labrada con 
motivos celtas. Daren, que sirvió de modelo para la medida del anillo, se 
quejó del precio, pero Ada lo pagó. 

Más tarde se encaminaron a la forja. Elegir la espada para su regalo fue 
más complicado. Daren le estuvo contando un poco de las tradiciones 
vikingas en la celebración de las bodas, y saber que debía regalarle una espada 
nueva la ponía un pelín nerviosa. 

—¡No tengo ni idea de qué tipo de espada debo regalarle! ¿Y si no la 
considera adecuada? 

El hombre se sorprendió de que lo hubiese tenido tan claro para elegir su 
anillo, pero sí necesitase una opinión para la espada. 

—AAda, si tan importante es, encargaremos una para que esté lista para la 
boda. 

Daren miró con atención a Olaf, que era el forjador. El hombre rubio tenía 
una coleta de la que se escapaban algunas hebras, que se le pegaban a la cara 
sudada. Hacía un calor de mil demonios junto al fuego. Una quemadura le 
cubría casi todo el antebrazo izquierdo, la carne estaba apelmazada y casi 
pegada al hueso, por lo que debió ser bastante grave y extremadamente 
dolorosa. 

Le explicó lo que querían y sobre todo para quién iba a ser la espada, y tras 
asegurarle que no importaba el dinero que costase se marcharon, confiando en 
que la tuviese preparada para recogerla el viernes a primera hora. Ella no tenía 
ni idea de cuánto tiempo se tardaría en hacer una espada como la que 
necesitaban, pero Daren no parecía preocupado, así que volvieron al castillo 
andando tranquilamente, seguidos por la guardia personal que Aslak tenía a su 
disposición y sin la que no debía salir del castillo por ningún motivo. 

La gente la miraba con curiosidad. Ella iba saludando a todos con los que 
se iba encontrando, consiguiendo que le sonrieran en vez de que la miraran 
con suspicacia. Al fin y al cabo, era inglesa, y la mitad de los habitantes eran 
vikingos. Normal que la miraran con recelo, como intentando averiguar lo que 
ella pensaba de ellos. La mitad inglesa la vitoreaban, contentos de que una 
compatriota fuese la elegida del conde Aslak para compartir el condado. 


Al llegar, se sorprendió del montón de gente que esperaba a las puertas del 
castillo para pagar el tributo. Después comió con Daren y algunas damas que 
habían acompañado a sus maridos, hombres prominentes del conde, que 
vivían en el pueblo y que también habían ido a pagar sus tributos. Susan tenía 
18 años y era inglesa, como ella. Su actual marido, prohombre del conde 
Aslak, había matado al marido de ella, un borracho, jugador y putañero que 
extorsionó a sus padres para desposarla cuando apenas tenía 14 años. Así que 
ahora estaba casada con un vikingo que la adoraba. Habían aprendido a 
entenderse con gestos fuera de la cama, y con un intenso deseo dentro de ella. 
En ese momento bebía hidromiel y le contaba secretos a Ada, como si fuesen 
amigas de toda la vida. 

—Estar casada con un vikingo no es tan malo. 

Su pelo castaño lo tenía recogido en un elaborado moño, y sus ojos azules 
centelleaban divertidos. A Ada le caía bien. Parecía una chica alegre y 
desinhibida que se había adaptado a lo que el destino le había deparado. A 
Ada le molestaba que pudiesen hacer con ellas todo lo que los hombres 
quisieran sin tener posibilidad de quejarse o de negarse a nada de lo que le 
pidiesen. A Susan no parecía molestarle tanto. 

—Mi anterior marido era un hijo de puta que me usaba como saco de 
boxeo cada vez que bebía demasiado. Así que, sin lugar a duda, estoy mucho 
mejor sin él. Ulrich pasa fuera la mayor parte del año, ya te acostumbrarás a 
sus ausencias. —Miró a Ada con pena—. Y como son tan amplios de miras a 
nivel sexual, seguro que tu marido acepta que te busques un amante para 
cuando él no esté. 

—¿Echarme un amante? 

Miró consternada a Daren, que estaba sentado en la mesa de al lado 
dejándoles intimidad y simulando no enterarse de la conversación. 

—No seas animal, Susan —intervino Geofrida. 

Era vikinga y había llegado con su marido y con el resto de daneses que 
acompañaron a Aslak al nuevo condado. La mujer era regordeta y tenía el 
pelo de un pelirrojo encendido. Parecía tímida y dulce, algo poco común en 
las vikingas. Sus ojos azules lucían una mirada clara y sincera. 

—Está recién casada —le recordó a la otra mujer—, no tiene necesidad de 
buscarse otro hombre. Además, todo el mundo sabe que Aslak es bastante 
intenso, no te apures —le indicó, sonriéndole cómplice—. Sus esclavas 
hablan muy bien de él, así que posiblemente no necesite un amante... todavía. 

—Todavía, tú lo has dicho. —Susan le guiñó el ojo a Ada y siguió 
comiendo el cordero asado que Edith les había servido. 

Siguieron charlando animadamente, cuando entró Aslak con una comitiva 
de hombres que le seguían hablando ruidosamente. Las mujeres le indicaron 
quiénes eran sus maridos. Aslak se sentó en la mesa de su mujer, y algunos de 
los hombres que lo seguían, incluido los maridos de las dos invitadas, los 
acompañaron. 

—Hola, esposa. —La besó en los labios antes de sentarse—. Veo que estás 


haciendo amigas. ¿Señoras? —Las saludó con una ligera inclinación de 
cabeza, y estas respondieron de igual manera—. Veo que ya habéis conocido 
a mi esposa inglesa, espero que tengáis a bien visitarla a menudo para que no 
se sienta sola cuando salgamos a Escocia dentro de unos días. 

—¿(Te vas a Escocia? 

La primera noticia que tenía. Empezaba a cansarse de ser siempre la última 
en enterarse de todo. 

—Ha surgido un imprevisto que me obligará a viajar al norte cuando acabe 
nuestra boda. 

—De la que yo me he enterado esta mañana —susurró en voz baja. 

—Y a te avisé de que nos casaríamos al llegar aquí. 

Los platos de comida vinieron para los hombres, y comenzaron a comer y 
charlar entre ellos sin hacer caso a la conversación de los condes. 

—Me dijiste que nos casaríamos un viernes, no este viernes. 

Él la contempló en silencio antes de asentir con la cabeza. 

—Es cierto, esposa, pero como tengo que salir de viaje, he pensado en 
casarnos cuanto antes. Date ya por enterada —le replicó, molesto por tantas 
explicaciones a las que no estaba acostumbrado; y ella lo miró asombrada por 
no escuchar ni una disculpa. 

Cuando terminaron de comer y después de que las visitas se fueran 
marchando, Aslak la llevó a las caballerizas. Justo al lado de las obras había 
un cercado, de forma redonda y bastante amplio, donde soltaban a los caballos 
que estaban lesionados y donde domaban a los potros. 

Aslak se cruzó de brazos sobre los robustos palos que lo formaban y 
esperó pacientemente a que soltasen a su caballo allí. El animal suelto 
comenzó a correr de un lado a otro relinchando feliz. Algunos de los mozos 
de cuadra se acercaron a verlo, parecía que todos sabían que iba a cruzar a 
Odín con la yegua. 

—Pensaba que iban a estar atados. —Lo miró con curiosidad mientras él 
no le quitaba el ojo de encima a su caballo, que relucía con el pelo negro a la 
luz del sol. 

—Se pueden aparear atados, por lo menos para que la yegua tenga menos 
libertad de movimiento, pero en este caso, he preferido que lo hagan en 
libertad y que la naturaleza siga su curso. 

—S1 la yegua lo cocea, luego no te quejes. 

—Es un riesgo que estoy dispuesto a correr. 

Ella sonrió también ante su tono divertido. 

Cuando metieron la yegua en el recinto, se hizo un silencio sepulcral. El 
caballo le relinchó y ella comenzó un galope corto a su alrededor, coqueta. 
Cuando se paró a su lado, el caballo alzó la cabeza y levantó el labio superior 
para captar las feromonas. Luego llevó la cabeza a su cola, vendada para que 
no le estorbara en el acto sexual. Ella levantó la cola y orinó, lo que provocó 
que el caballo volviese a levantar la cabeza y el labio. 

La yegua comenzó a galopar de nuevo a su alrededor. Cuando se paró de 


nuevo ante él, se repitió la misma escena mientras el sexo de Odín comenzaba 
a aparecer entre sus piernas. 

—Parece que ella está receptiva —murmuró él sin apartar la vista de los 
animales, que seguían ajenos a la expectación que creaban. 

Ella los miraba sorprendida. Su yegua era conocida por su mal carácter y 
no esperaba que estuviese receptiva y se quedase quieta ante el asedio de 
Odín. De hecho, parecía que estuviese coqueteando con él. 

Los animales siguieron con el ritual un rato más. 

—Creo que va a ir más rápido de lo previsto. 

En ese momento, el caballo le mordió el cuello antes de colocarse detrás de 
ella y alzarse sobre las patas traseras para subirse sobre su lomo, mientras su 
sexo, ya totalmente fuera y erguido, buscaba el hueco para colarse en su 
interior. La yegua relinchó intentando apartarse, pero el caballo la montó con 
rapidez hasta quedarse totalmente quieto sobre ella, el único movimiento era 
el vaivén de su cola, que indicaba su eyaculación. 

—En once meses tendremos los resultados. 

Como no pudo ocultar el orgullo de su voz, ella decidió burlarse un poco. 

—Tanto jaleo para diez segundos escasos de placer. 

—¿La has oído quejarse? 

—NOo seas presumido... —Pero miró de nuevo a la pareja de amantes, que 
acercaban los mozos, cada uno, a su cuadra. La yegua le echó una última 
mirada al caballo antes de que se lo llevaran. 


SEGUNDA PARTE 


“Donde no puedas amar, 
no te demores” 
Frida Kahlo 


O 
O 


S 


CAPÍTULO 33 


Los días antes de la boda fueron un no parar de preparativos. Comenzaron 
a asarse animales en los enormes fuegos que encendieron en un lateral del 
castillo. Ella tuvo que ir a probarse el vestido otra vez hasta que todas 
quedaron satisfechas con el resultado. Edith encargó a una de las esclavas que 
se hiciese cargo de la diadema de flores que llevaría en el pelo, ya que, al 
parecer, la niña había preparado otra para la boda de su hermana mayor. Los 
carpinteros se afanaron en preparar enormes mesas para la celebración... 

Y empezaron a llegar invitados de los condados vecinos, lo que obligó a 
todas las esclavas y sirvientas a preparar las habitaciones libres del castillo 
para poder dar cobijo a los más importantes. Otros dormirían en algunas casas 
de los prohombres del pueblo, y los demás se buscarían un lugar entre las 
esteras del suelo del salón e incluso en las caballerizas. Cualquier lugar era 
bueno si estaba a cubierto. Y todos miraban el cielo, deseando que no lloviese. 

Daren le entregó la nueva espada con la empuñadora engarzada de piedras 
preciosas. Ada comprobó que tenía el punto de gravedad más cercano a la 


punta, como eran conocidas las espadas vikingas y la punta roma, en vez de 
en pico, ya que eran armas preparadas para cortar y no para clavar. El hombre 
le indicó que era una espada digna de un rey y que a Aslak le encantaría. Se 
fiaría de su palabra. Al fin y al cabo, era su primo y su amigo más íntimo. 

También le enseñó el anillo de boda, indicándole que él se encargaría de 
guardarlo junto con el de ella, que tuvo que quitarse y entregárselo para que 
nadie se olvidase de ellos con el jaleo de los preparativos. 

Y por fin llegó el gran día. La levantaron al alba, minutos después de que 
Aslak saliera de la habitación para prepararse en otra parte del castillo, lejana 
a la novia. La sumergieron en una tina llena con agua y pétalos de flores. Le 
lavaron el pelo y Edith se lo comenzó a trenzar en un hermoso recogido con 
una diadema de flores. 

—Estás disfrutando con esto, ¿no es cierto? 

Edith suspiró emocionada, mirando cómo le quedaba la diadema de flores 
blancas que Hanna, la pequeña esclava, le colocó con cuidado, mirándola 
luego con adoración. 

—Estáis muy hermosa, mi señora. 

Y la niña salió de la habitación dejando a Edith con ella, a solas, para 
terminar de arreglarla. 

—Tenéis que reconocer que es muy emocionante. —Comenzó a vestirla, 
admirando el vestido negro adornado con hermosos encajes que resaltaban el 
tono claro de su piel. Apretó el corpiño, dejándola sin respiración—. Que el 
señor quiera casarse de nuevo con vos en un ritual vikingo dice mucho a 
vuestro favor. 

—Supongo que lo hace por cubrir apariencias. 

Ada no tenía claras sus verdaderas intenciones. Él no hablaba de 
sentimientos y eso la desconcertaba lo suficiente como para no saber cuáles 
eran sus ideas al respecto. 

—Tonterías... —Edith chasqueó la lengua, lo que hizo sonreír a Ada—. 
No conozco a una persona a la que le importe menos la opinión de los demás. 
Sí me decís que lo hace por cumplir la tradición vikinga, todavía. Ya sabe que 
estáis casados ante los ojos de Dios, pero también que la mayoría de su pueblo 
es vikingo, por lo que una boda cristiana no debe decirles mucho. Esta boda 
contentará a todo el mundo. —Terminó de vestirla y se puso ante ella para 
contemplarla—. Además, ¿a quién no le gusta una boda? 

—A mí, si tengo que ser la protagonista otra vez. 

Recordó su boda anterior. Parecía que hacía mucho más tiempo del que 
realmente había pasado. En verdad, hacía poco que lo conocía, pues se 
casaron apenas tres días después de conocerse. 

Sin poderlo remediar, se le vino a la mente la imagen de su padre y de su 
hermana, y sus ojos se entristecieron de repente, haciendo que su pecho se 
encogiera de manera dolorosa. Edith lo notó en sus ojos, la abrazó con fuerza 
y le dio un beso en la mejilla. 

—NO estéis triste en un día así, Ada, ellos os estarán mirando desde el 


cielo. Ya sabéis que a tu padre le gustaba especialmente Aslak. Me dijo, sin 
que lo supierais, que esperaba que él fuese ese hombre que pudiese entenderos 
y respetaros. Y ahora tenemos que irnos... Si os sirve de consuelo, a mí 
también me gusta vuestro marido. 

Abandonó el castillo con el cortejo de mujeres, todas vestidas con sus 
mejores trajes para la ocasión. Ada no se esperaba semejante tumulto. Tenía 
que salir del recinto amurallado que rodeaba el pueblo y llegar hasta el bosque 
tras cruzar el río. Había oído que era normal que, en el camino, los invitados 
hicieran ruido de cualquier tipo, por lo que la recibieron con una enorme 
ovación, seguida por aplausos y vítores. Le levantaron el ánimo de inmediato. 
Nunca había estado en una boda vikinga y no podía comparar si ese bullicio 
se formaba en todas las bodas o esta era especial por ser quienes eran, pero no 
le importó lo más mínimo. Solo supo que se sintió querida y acompañada, ya 
que la gente la siguió hasta el lugar elegido para la ceremonia, en pleno 
bosque junto al río. 

Ada miró el enorme arco de flores y plantas donde Aslak, vestido con 
jubón de color crema bordado en plata, y calzones del mismo color, la 
esperaba sonriente junto a Daren, también muy elegante. 

—Estás preciosa. —Y la besó con suavidad en los labios, lo que provocó 
que el escándalo se hiciese aún mayor. 

Comenzó la ceremonia con las palabras del casamentero presentando a los 
contrayentes, pero Ada se sintió un poco indispuesta cuando sacrificaron a los 
animales. 

Para Thor, una cabra. 

Para Freyja, una cerda. 

Para Freyr, un jabalí. 

Aslak alabó la espada que ella le regaló como símbolo de protección y de 
nueva tradición familiar. El brillo de sus ojos y la admiración con que la 
contempló unos minutos en silencio, le indicaron que habían acertado. Se le 
aceleró el pulso aún más por su manera de mirarla. Aslak le entregó la espada 
de sus antepasados, que ella mantuvo en sus manos con veneración, 
imaginándose la de historias que debía tener. 

Daren los miró con solemnidad antes de pronunciar los votos. 

—¿Juras frente a los dioses que quieres tomar por esposa a esta mujer, 
Ada, condesa de Essex, en este día? 

Aslak la miró con tal intensidad que ella se ruborizó. 

—Lo juro por Odín y por Frigg. 

La voz de Aslak sonó firme y clara ante el silencio sepulcral que se había 
formado de repente. 

—¿Juras frente a los dioses en este día que quieres tomar por esposo a este 
hombre, Aslak, conde de Cumbria? 

Esta vez fue ella la que lo miró con atención. El color de su ropa le 
resaltaba sus ojos tan claros y su pelo rubio, trenzado como siempre. Se había 
afeitado la barba casi por completo, lo que dejaba su cara más a la vista. Y lo 


hacía muchísimo más guapo todavía. Su corazón aleteó unos segundos 
mientras lo miraba. 

—Lo juro por Odín y Frigg. 

Ella podía sentir el filo de las espadas bajo sus manos, ya que los votos se 
hacían sosteniendo los anillos sobre las puntas de las dos espadas. Se preguntó 
si su vida volvería a ser la misma después de esta segunda boda. Ahora era la 
esposa del conde vikingo, con todo lo que eso podía significar. 

Tras los votos se intercambiaron las alianzas dentro de un anillo de piedras 
y runas en el suelo, que significaba el juramento bajo el martillo de Thor. 
Todas estas tradiciones eran nuevas para ella, pero se sintió guiada en todo 
momento por Daren, que le sonreía para darle seguridad, y por Aslak, que no 
le soltó la mano en ningún momento. 

—Puedes besar a la novia. —Y le guiñó el ojo con picardía al primo, que 
sonrió divertido y se volvió hacia Ada. 

—Hola, esposa. 

Le acarició la punta de la nariz con el pulgar en gesto cariñoso antes de 
besarla con suavidad en los labios. La volvió a mirar con intensidad unos 
segundos y luego la atrajo hacia sí y la besó con ferocidad mientras la pegaba 
más a su cuerpo, ante el aplauso y los gritos de todos los invitados. Ella se 
aferró a él y le correspondió con las mismas ansias, lo que hizo que él gimiera 
sobre su boca, antes de separarse con desgana de ella. 

Sus ojos azules brillaban bajo el sol radiante. Parecía que hasta el tiempo 
había querido acompañarlos y ser testigo de sus votos matrimoniales, ya que 
el cielo lucía un azul radiante, aunque hacía algo de viento y la gente que no 
iba suficientemente abrigada se estremecía de frío bajo el sol de mediados de 
noviembre. 

Al terminar, todo el pueblo acompañó a los novios de nuevo al castillo, 
donde se iba a llevar a cabo la celebración. Estuvieron recibiendo 
felicitaciones de todo el mundo mientras avanzaban hacia el castillo de nuevo, 
donde se sentaron en el lugar central de la mesa que habían dispuesto para que 
todos los invitados pudiesen verlos. 

Brindaron con hidromiel y Aslak colocó un martillo, símbolo de la 
fertilidad, en el regazo de ella, cuando se pusieron a comer tras los brindis 
correspondientes. 

—Esta puede ser, sin duda, la parte de la tradición que más me gusta. 

—¿Ponerme un martillo encima? —No pudo evitar el tono divertido 
mientras miraba la herramienta sobre sus piernas. 

—Deseo que tengamos muchos hijos, Ada. —Sus ojos brillaban feroces 
cuando recorrían su cuerpo con lascivia—. Créeme que voy a estar encantado 
de intentar dejarte embarazada una noche tras otra. 

Ella lo miró con la misma intensidad. «Yo también voy a estar encantada 
de intentarlo una noche tras otra», pensó, pero no le dijo nada. 

Ella recordó que la boda iba a durar todo el fin de semana, y se preguntó 
cómo era posible que la gente aguantase tanto tiempo de fiesta. Pronto lo 


averiguaría. 

Se estuvieron sirviendo platos de carne en adobo, asada, y el plato estrella 
era jamón glaseado con miel y verduras. Bebieron principalmente hidromiel, 
que parecía ser la bebida principal de las bodas, aunque también sirvieron 
vino y cerveza, algo más suave para las mujeres. El día se les pasó rápido 
entre brindis y risas. Los lores y condes vecinos les fueron entregando los 
regalos a los novios, y compartieron las diversiones y los bailes que 
comenzaron cuando ya habían comido y bebido hasta hartarse. 

De repente sonaron gaitas y otros instrumentos, y la gente comenzó a 
danzar en el lugar que habían reservado para ese menester. Estaba claro que 
los invitados se estaban divirtiendo. Reinaba la alegría y el buen humor, así 
que se habían apartado rencillas entre vecinos y solo se permitía la felicidad. 

—¿Crees que esta gente va a durar todo el fin de semana de fiesta? 

Ella miró a Aslak, que reía sentado junto a ella, mientras veía a sus 
hombres bailar y divertirse. 

—Bueno, según se vayan emborrachando irán buscando un sitio donde 
dormir, y mañana se sigue con la fiesta cuando despierten. 

Ada salió a bailar con las mujeres del castillo, que la invitaron a que las 
acompañara. De nada sirvió que negara saber bailar esas danzas. 

Todas las esclavas y sirvientas se iban turnando en la cocina para que a los 
invitados no les faltara nada, pero se escapaban cuando podían para bailar y 
reírse antes de volver a las cocinas. 

Según iban pasando las horas, con el estómago de la gente lleno de comida 
y bebida, dejaron de necesitar a las esclavas, por lo que pudieron divertirse 
bailando con el resto de los invitados. Ada estuvo dando vueltas en una danza 
que no conocía, pero la gente la animaba con palmas, así que les siguió el 
ritmo sin sentir vergúenza de no tener ni idea de cómo se bailaba. 

En un momento dado, se acercó a la mesa donde Aslak reía con Daren, y le 
tendió la mano para que saliese a bailar. Aslak negó con la cabeza, pero la 
gente comenzó a animarlo y no pudo negarse. 

—¿Sabes que yo nunca bailo? —le susurró cuando se dispuso a danzar al 
compás de los demás. Eso le indicó que sí sabía los pasos de baile, solo que 
no quería hacerlo. 

—S1 yo tengo que bailar algo que no sé, creo que es justo que mi esposo lo 
haga conmigo. Aunque creo que tú sí sabes bailarlo. 

—Llevo años viendo a mi pueblo... 

Cuando ella ya no pudo seguir bailando por el dolor de pies, decidió 
sentarse y comerse la tarta que Edith estaba sirviendo. 

—( Tenemos pastel? —preguntó ilusionada. 

—¡Claro! —Él se sentó riendo junto a ella—. Es tradición que se coma 
pastel en las bodas vikingas. 

—Me encanta. —Y se metió una enorme cucharada en la boca para 
deleitarse con su sabor. 

Él entrecerró los ojos y la observó con ferocidad. A ella se le cortaba la 


respiración cuando la contemplaba así. ¡«Sexo» se llamaba esa mirada 
ardiente de sus ojos azules! ¡Sexo salvaje! 

Su sexo se humedeció en respuesta y se quedó con la nueva cucharada de 
pastel a medio camino de su boca, cortada e indecisa. En ese momento deseó 
provocarlo un poco. Al fin y al cabo, estaban rodeados de gente y poco podía 
hacer al respecto, así que le sostuvo la mirada y se llevó el pastel a la boca con 
lentitud. Luego chupó la cuchara sacando la lengua de manera provocativa. 
Sus ojos siguieron sus movimientos y se oscurecieron aún más. Su respiración 
se volvió más superficial a la vez que su deseo se acrecentaba, sus pupilas se 
dilataron y sus ojos se volvieron de un azul tormentoso. 

—¿Has acabado? 

—¿Por qué? —tartamudeó. No pudo evitar que su voz temblara al no tener 
claro lo que se proponía. Sabía que era imprevisible. 

—Porque voy a secuestrarte en este momento para disfrutar de nuestra 
noche de bodas. 

Le quitó la cuchara de las manos y la cogió por segunda vez en brazos, 
aunque ahora no se la echó al hombro, y ante los gritos y silbidos de todos, la 
llevó por el castillo, como mandaba la tradición, y se encaminó a la habitación 
con rapidez. 
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CAPÍTULO 34 


Miraba sus ojos, que no habían perdido esa mirada ardiente en ningún 
momento, mientras subía con agilidad las escaleras hacia su habitación. Cerró 
la puerta con el pie, ya que no quiso soltarla hasta que la tumbó sobre la cama. 

La estancia estaba sumida en luces y sombras que provocaban las velas 
encendidas sobre los muebles, para alejar la oscuridad que acechaba tras la 
ventana, esperando a ser invitada e invadirlo todo. Habían encendido el fuego 
del hogar para mantener a raya el frío intenso que hacía ya a esas horas de la 
noche, por lo que el cuarto estaba suficientemente caldeado. 

Aslak la miró allí tendida, provocativa y poderosa, contemplándolo a él a 
su vez. Su marido, ahora ante los ojos de todos. Ya ninguno de los habitantes 
de Cumbria, fuese vikingo o inglés, podría objetar nada sobre la legalidad de 
ese matrimonio. 

—¿ Tienes idea de lo hermosa que estás ahí tumbada? Expectante, con el 
deseo pintado en tu rostro... Me muero de ganas por poseerte esta noche, 
esposa, como la señora de este castillo... 


Ella esperó a ver si le decía alguna palabra que indicase sus sentimientos 
por ella; «la dueña de mi corazón» hubiese sido el colofón perfecto a un día 
mágico como el que habían vivido, pero no dijo nada más. 

Se agachó a los pies de la cama para quitarle los zapatos y dejarlos a un 
lado, tirados sin cuidado alguno, mientras comenzaba a subir las manos por 
sus piernas, buscando el extremo de las medias, que comenzó a bajar también 
con lentitud. Las dejó junto a los zapatos y se tumbó con ella sin quitarse 
ninguna prenda de su ropa, y comenzó una lenta ascensión lamiendo el 
interior de su pierna. Ella gimió y sintió la necesidad de que se apresurara y la 
tomara ya. Quería sentirlo dentro, caliente y duro, y que se corriese llenándola 
de su simiente en oleadas calientes derramadas en su interior. 

Fue levantando el vestido a su paso, hasta colocarlo recogido sobre su 
cintura. La miró con intensidad unos segundos antes de clavar sus ojos de 
nuevo sobre su escasa ropa interior. Sonrió con esa media sonrisa perversa 
que le calentaba la sangre con solo verla 

—Aslak... 

No sabía bien lo que quería pedirle. Su mirada prometía hacerla vibrar bajo 
su boca. Tenía una lengua maravillosa que conseguía arrancarle orgasmos 
increíbles cuando decidía usarla entre sus piernas. Y sus ojos esa noche le 
estaban prometiendo muchas cosas. 

—-¿Te he dicho alguna vez lo bien que sabe tu sexo? 

Se sonrojó ante una pregunta tan directa, y Ada agradeció que no la mirase 
en ese momento. No se molestó en bajársela. Le dio un fuerte tirón y cerró los 
ojos, apenada al notar el desgarro de la prenda interior que se había comprado 
especialmente para esa noche. 

—No te va a hacer falta esto... 

—;¡Oh, Aslak! Esa ropa interior me gustaba —murmuró apenada. 

—Te comparé todas las que quieras —afirmó riendo por lo bajo, 
levantando una mirada divertida—, pero no te prometo que no acaben como 
esta. Está diseñada especialmente para hacerme perder la cordura. 

Y enterró la cabeza entre sus piernas, separándoselas y colocándoselas 
sobre sus hombros para tener mejor acceso a su sexo, que comenzó a lamer 
con ganas, en lengiletazos lentos y metódicos. 

—;¡Dios! Aslak... 

Intentó moverse para adecuarse a la intensidad de su boca, pero él se limitó 
a sujetarla por el vientre para que se estuviese quieta. 

—Estate quietecita, quiero saborear a gusto a mi esposa hasta grabarte en 
mi alma y que nunca olvide lo que soy capaz de hacer. —Y volvió al ataque 
con renovadas energías. 

—Créeme que nunca podré olvidar lo buen amante que eres. 

Rio y se dedicó a atormentar su clítoris dándole pequeños tirones, que 
amenazaban con conseguir que se corriese de inmediato. Gruñó en respuesta y 
le cogió el pelo, mientras su pelvis comenzaba a mecerse contra su lengua 
pidiéndole en silencio que le lamiera en el punto exacto que él sabía que le 


provocaría un orgasmo glorioso. Y la contentó. A ella le bastó sentir su lengua 
insistiendo «ahí» y el volcán de su interior explotó tensando su cuerpo como 
las cuerdas de un violín y catapultándola a las estrellas. 

No dejó de lamer sus jugos mientras su respiración volvía poco a poco a la 
normalidad. Levantó la cabeza para mirarla mientras se desvestía con rapidez 
tirando sus calzones al suelo. No llevaba ropa interior, así que volvió a 
separarle las piernas con brusquedad y le levantó el trasero para colarse en su 
vagina de un golpe certero, que la hizo gruñir entre el dolor y el placer. 

—Mi1 turno —murmuró mientras cerraba los ojos para concentrarse en el 
placer que se daban. 

Ella volvió a gemir aún más fuerte al sentirlo llenándola por completo, y al 
haber tenido un orgasmo segundos antes, su vagina estaba aún muy sensible, 
por lo que su plenitud le provocaba un placer más intenso. 

—Me encanta entrar en ti después de correrte, porque estás aún más 
estrecha. —La miró con fiereza y empezó a bombear con acometidas cada vez 
más rápidas mientras gruñía como un animal—. No voy a ser suave, Ada, 
quiero correrme ya, me vuelves loco de placer. 

Le levantó las piernas y se las colocó sobre los hombros para poder colarse 
por entero dentro de ella. Ada no podía moverse ni evitar que él entrase en 
ella con tal intensidad que sentía sus testículos empujando en su trasero. 

—Joder, Aslak —farfulló, sintiendo dolor por tenerlo tan dentro. 

La piel sensible de su sexo intentaba acoplarse a su gran tamaño y al ritmo 
endiablado que ponía. Él no le hizo caso y la apretó aún más a su cuerpo, 
cerrando los ojos y acelerando las acometidas. Ese roce tan íntimo en su 
vagina consiguió despertar su placer de nuevo, y se sorprendió cuando su 
cuerpo aceptó sus acometidas con calidez. Él volvió a gemir y aumentó el 
ritmo al sentir que ella disfrutaba de nuevo, y se corrió entre oleadas de placer 
cuando le arrancó su segundo orgasmo. 

La mantuvo apretada contra él hasta que su respiración se normalizó y se 
separó, saliendo con lentitud, para sentarse junto a ella y contemplar sus 
cuerpos. Sonrió divertido al verla a ella con su traje de novia totalmente 
arrugado en su cintura, y a él con su jubón bordado levantado para intentar no 
mancharlo. 

—-Dios, mujer, consigues hacerme perder la cabeza. 

—Y te recuerdo que aún no me has besado, esposo —le recriminó con 
guasa, siguiendo su vista para comprobar el aspecto que tenían. 

Él dejó de sonreír, se quitó con rapidez la ropa que le quedaba y se lanzó a 
desvestirla con el mismo poco cuidado que había tenido al desvestirse él. Ada 
cerró los ojos para no ver el trato que le daba a su precioso vestido de novia. 

—=Es un fallo imperdonable que pienso arreglar ahora mismo. 

Cuando volvió a lanzarse sobre su boca para besarla con lentitud, ella 
pensó que su noche de bodas iba a ser muy larga... y no se equivocó. 


ES 


Cuando despertó de nuevo, sintió un ya conocido tirón en su bajo vientre. 
Deseo. Abrió los ojos, obligándose a despertarse del todo, y parpadeó 
desorientada ante la luz del día que entraba por la ventana. Se encontró a su 
marido lamiéndole un pezón con lentitud. «¿Es que este hombre no se harta 
nunca de tener sexo?», pensó mientras dejaba escapar un gemido, resignada, y 
le acarició el pelo a Aslak. 

—Ya estás despierta, por fin... —Levantó la cabeza y la miró con sus 
brillantes ojos azules, que resplandecían ante el sol de la mañana—. No he 
podido resistirme a esos botones oscuros que se arrugan ante mis caricias, 
haciendo que me encienda solo de pensarlo. Siento haberte despertado... No, 
no es cierto. No lo siento en absoluto. —Y le sonrió travieso. 

Ella se estiró en la cama para darle cabida y se quejó de manera 
involuntaria. Recordó que no habían tenido descanso en toda la noche y su 
sexo se quejaba de algunos de esos asaltos tan intensos. 

—-¿Estás bien? 

Se paró entre sus piernas, sin penetrarla, por lo que su sexo caliente, 
hinchado y palpitante, se quedó apoyado justo en la entrada de su vagina, 
provocando que ella corcoveara para que la penetrase. 

—Estoy un poco dolorida —reconoció con pesar—, pero no me perdería 
este despertar por nada del mundo. 

—Eres una mujer insaciable. —Comprobó con sus dedos lo mojada que 
estaba antes de penetrarla con lentitud—. Quizá deberíamos parar un poco. — 
Y se entretuvo mordisqueándole los labios. 

—Ni lo sueñes, vikingo —dijo pese al escozor, moviéndose para que 
entrara por completo—. Es nuestra noche de bodas... Ya pararemos cuando 
manche los días del mes. De hecho, creo que parte de mis molestias son 
porque voy a empezar pronto. 

—Me encanta que seas tan caliente, mujer. —Comenzó a entrar y salir de 
ella con una lentitud que la hacía suspirar—. Ya ves que soy un hombre muy 
activo, y necesito practicar sexo con regularidad. Cuando tengamos que parar 
de hacerlo seguiré frecuentando a mis esclavas. Hace mucho que no follo con 
Gala y me encanta lo que me hace. Me encantaría que quisieras mantener sexo 
con ella o con cualquiera de las esclavas. Es una experiencia sin igual. Dime 
que por lo menos lo pensarás y no te negarás sin haberlo probado. 

Pero ella sentía cómo sus entrañas se preparaban para un nuevo orgasmo. 
No podía pensar en nada. 

—Prométemelo, Ada. 

Comenzó a moverse más rápido y ella se mordió los labios intentando 
aguantar el placer que amenazaba con ahogarla. De pronto, dejó de moverse 
para apremiarla a que le contestase. Lo miró alucinando de que le dijese, 
precisamente en el día de su boda, que pensaba seguir con sus esclavas. 

—¿Me estás diciendo que piensas follarte a Gala o a cualquier otra? 

La observó sin saber muy bien el motivo de la frialdad en su voz. 

—-Claro, son mis mujeres, y quiero que experimentes el placer en todas sus 


facetas. Prométemelo. 

No entendía bien dónde estaba el problema, así que no pensaba seguir 
mientras no consiguiera lo que quería. No tenía remordimiento alguno en 
utilizar el sexo en su favor. 

—Y o soy tu mujer. 

—-Y ellas son mis esclavas. ¿Cuál es el problema? Es solo sexo, Ada. Solo 
quiero que lo veas con otros ojos. No volveré a insistirte en ese tema si 
después de verlo por ti misma decides que no te gusta. Ya te lo dije el otro 
día. 

—¿Y si resulta que quiero experimentar contigo y otro hombre, en vez de 
otra mujer? 

La miró un momento, sorprendido, y luego sonrió con sensualidad 
mientras comenzaba a moverse arrancándole un hondo gemido. 

—Lo haremos como tú quieras. Solo quiero que disfrutes. 

—Pensaba que conmigo tendrías suficiente. Acabamos de casarnos, joder. 
No puedes decirme que piensas follar con otras cuando todavía me estás 
follando a mí. 

—Ada, me encanta follar contigo, eres una mujer increíble, pero también 
me gusta follar con mis esclavas, intento incluirte en mi vida en todas las 
facetas. No voy a dejar de follármelas a ellas. Si quieres participar, mejor... y 
si no... 

No necesitó que acabara la frase para saber a lo que se estaba refiriendo. 

—Pero yo soy tu mujer —insistió para que viera el tema desde su punto de 
vista. 

—Ya me he casado contigo, serás la madre de mis hijos... —-Siguió 
moviéndose con lentitud—. Solo te pido que participes un día en el sexo a 
tres, con quien quieras, lo dejo a tu elección. 

No podía decidir nada cuando su mente estaba nublada por el placer, y 
Aslak supo que podía pedirle lo que quisiera en ese momento, así que 
comenzó a moverse más rápido para ayudarla a tener otro orgasmo entre 
gritos de placer. Parecía que entre ellos no había límites. 

—Haré lo que quieras —murmuró antes de volver a quedarse dormida sin 
que Aslak hubiese salido todavía de ella. 
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Lo oyó vestirse entre sueños y le besó el pelo enmarañado antes de 
marcharse de nuevo a la celebración de su boda. 

—-—Duerme más y vuelve a bajar cuando hayas descansado. 

Cuando ella por fin se levantó, oyó el ruido de las risas y de la música 
fuera, y recordó que en los días que quedaban se iban a celebrar torneos, 
juegos y concursos de versos y canciones. Todo regado de buena hidromiel y 
jugosos guisos y asados. Aún había muchos durmiendo la borrachera en las 
esteras del salón y sobre los bancos que había junto a la pared. 

Ella desayunó pan con mantequilla y miel, pastelitos de fruta, que a la 
cocinera le salían buenísimos, y cerveza aguada. Se dio cuenta de que estaba 
famélica y que había dormido mucho más de lo que pretendía. Aun así, estaba 
realmente fundida por la falta de sueño y sus entrañas le dolían por tanto sexo 
desenfrenado. Sentía también sus pechos algo más pesados y suponía que iba 
a comenzar a sangrar, como cada mes, por lo que parecía que aún no se había 
quedado embarazada. Deseaba un bebé de pelo rubio y ojazos azules como su 


padre, o una preciosa niña de pelo rubio y ojos negros como los de ella. Fuera 
como fuese, le encantaría que sus hijos tuviesen ese pelo claro tan típico de 
las gentes de los países del norte. 

Salió siguiendo las risas que se oían fuera. Se encontró con un 
impresionante corro de personas que miraban divertidas algo que ocurría en el 
centro. Le dejaron paso cuando la vieron acercarse para que se adentrara en él. 
Habían puesto una diana a una distancia de cincuenta pasos, y los hombres 
estaban compitiendo entre ellos a ver quién tenía mejor puntería. 

Era el turno de Aslak. Ella se colocó junto a él y contempló cómo se fijaba 
en la diana, totalmente concentrado, aunque la miró un instante por el rabillo 
del ojo. Los hombres pensaban que iba a ser el vencedor de ese torneo. Ada 
no se lo pensó. Se acercó a él y le sopló con suavidad en la oreja, lo que le 
hizo sobresaltarse y soltar la flecha, que se desvió y se clavó en un poste de 
madera, junto a uno de los invitados que se retiró sobresaltado cuando el 
proyectil pasó rozándolo. Todos rompieron a reír entre carcajadas y abucheos. 
El torneo seguía teniendo atractivo para los participantes. Aslak se giró, 
sonriendo divertido. 

—Eso es hacer trampas. 

—Solo quería quitarte una pelusa del pelo —alegó con inocencia. 

Los que estaban a su alrededor volvieron a reírse. Entonces, los soldados 
recordaron el torneo que habían hecho en el camino y la puntería de Ada, y la 
animaron a que participara y le bajara el ego a su marido. 

—-¿ Quieres participar, mujer? 

Ella sabía que la llamaba así cuando quería provocarla, y de repente le 
apeteció mucho retarse de nuevo con él. Que él no se avergonzara era muy 
importante para ella, y que sus propios hombres la alabaran tanto, aún le gustó 
más. 

—Necesito mi arco. —Y vio cómo Aslak indicaba a uno de los soldados 
que fuese por él—. No quiero malas caras cuando te gane de manera 
aplastante. 

Eso hizo que todos comenzasen a hablar a la vez, y ella creyó entender que 
iban a hacer apuestas. 

—Cariño, espero que seas mal perdedor, porque nadie me ha ganado 
todavía con el arco. 

Esas palabras consiguieron avivar aún más a sus hombres. Aslak sonreía 
encantado y miraba a su mujer embelesado. Llevaba un vestido de lana azul 
claro, y el pelo recogido sobre la cabeza en trenzas, y luego suelto por la 
espalda. Estaba verdaderamente bonita. En el tiempo que la conocía se había 
ganado el aprecio y el respeto de todos sus hombres, aunque algunas de las 
esclavas se solían quejar de ella y de los cambios que se habían realizado con 
su llegada. Sobre todo, Gala y sus amigas más cercanas. Pero su casa vibraba 
de nuevo, y él no quería pensar detenidamente en el motivo de encontrarse tan 
feliz. Recordaba a menudo sus palabras dichas en el camino después de morir 
su familia: «¿Tan poco te gusta lo que ves para querer cambiarlo?». Para ser 


sincero consigo mismo, tenía que reconocer que le agradaba lo que veía, le 
agradaba mucho. Después de haber sufrido tanto por la muerte de su familia, 
rara vez la había visto triste ni hundida. Había intentado acoplarse al ritmo de 
su nueva vida sin un quejido ni una protesta. Casa nueva, idioma y personas 
nuevas. Y ahí estaba, sonriendo ante él, gloriosa y radiante, con algunos 
síntomas en su cara de estar cansada y sin perder su bonita sonrisa. 

—Bueno, cuando pierdas no quiero malas caras —advirtió sonriente 
cuando le llevaron el arco. 

Mientras ella lo probaba, él disparó su primera flecha. Dio en el centro de 
la diana ante la sorpresa de la gente. 

—_Intenta superar eso, inglesa. —Y le guiñó el ojo dejándole su sitio para 
que pudiese disparar. 

Su flecha se clavó junto a la suya, también en el mismo centro, lo que 
provocó que la gente que había apostado por ella aplaudiera y gritara 
encantada. 

—Al mejor de tres disparos —indicó Daren. 

—Vamos, esposo, seguro que ahora no tienes tanta suerte. —Todos rieron 
y Aslak la miró entrecerrando los ojos. 

Él volvió a lanzar su flecha, que se coló entre las dos anteriores. Se hizo un 
silencio sepulcral mientras esbozaba un gesto de suficiencia. 

—_Intenta mejorarlo. 

Ella se preparó para su disparo, y Aslak se acercó y la besó en la mejilla 
con rapidez, haciendo que su disparo saliese totalmente desviado ante la risa 
de los allí reunidos. 

—Eso no vale —se quejó ella, cerrando los ojos fastidiada—. Estás 
distrayéndome. 

—En ningún sitio pone que no pueda besar a mi mujer —alegó él en voz 
alta para hacer reír al público. 

—Te vas a enterar —susurró. 

— ¡Me está amenazando! —acusó divertido. 

Los invitados comenzaron a quejarse dependiendo de por quién hubiesen 
apostado. 

—¡Oh, venga ya, vikingo! No puedes tener miedo de que te gane tu 
mujercita indefensa. 

—-¿Indefensa? Estos no te conocen todavía como yo. 

Esas palabras a ella le encantaron por lo que significaban. Por una vez 
parecía que él comenzaba a verla como realmente era. 

Cuando él se preparó para tirar, ella se colocó a su lado y lo miró con cara 
de inocencia, pero Aslak se giró desconfiado. 

—NOo vale tocarme —advirtió con un dedo. 

Ella negó y volvió a colocarse junto a él, fijándose en la diana. Sabía que 
ese turno era el definitivo, así que, como no podía tocarlo, aplaudió tan fuerte, 
que su tiro se desvió por el sobresalto. No mucho, pero lo suficiente para no 
dar en el blanco. Cuando todo el mundo comenzó a reírse se volvió hacia ella, 


y ante su cara de inocencia no le quedó otra que sonreír derrotado. Tenía que 
reconocer que cada día le gustaba más su mujer. 

—NOo vale tocarme —le dijo ella cuando se colocó ante él, provocando 
risas por repetir sus mismas palabras. 

Y él decidió que se merecía ganar el torneo, así que esperó a que volviese a 
clavar su flecha en el centro de la diana. Luego la giró y se adueñó de su boca 
en un largo beso que hizo las delicias de todos al ver a su laird feliz con su 
esposa inglesa. Ese gesto consiguió acabar con algunas de las dudas que 
varios de sus hombres más influyentes tenían sobre ella. 

Se repartieron las ganancias, y todo el mundo volvió a su lugar en la mesa 
a la hora de la comida, donde se sirvieron enormes fuentes de carne asada, 
codornices en escabeche, jamón glaseado con miel, y todo tipo de pasteles de 
verduras y fruta fresca. 

Por la tarde, los juglares amenizaron la fiesta con sus cantes y sus recitales 
de poesía. Ada se emocionó con el que contaron sobre ella y sobre cómo su 
amor por Aslak había cambiado al conde vikingo, convirtiéndolo en un 
hombre más accesible y de trato menos frío. Luego volvieron a tocar música y 
la gente bailó hasta bien entrada la madrugada. 

Ada ya no se aguantaba más de pie, pero estaba viendo que su marido reía 
con Daren y Aron, y que ese día había bebido mucho más que el anterior, 
aunque no sabía si estaba o no borracho, y no pudo evitar recordar lo sucedido 
con Jerk en su castillo. Decidió acercarse a él y decirle que estaba cansada por 
si podía llevárselo con ella, aunque luego sintió el dolor de su vagina al 
moverse y no supo bien si iba a ser buena idea. Se acercó a él de todos modos, 
y los tres hombres la miraron divertidos. 

—¿Cansada ya, esposa? 

Su marido parecía que no estaba tan pendiente de la conversación después 
de todo. 

Sí, creo que necesito dormir un poco. 

Él se acercó a ella y le dio un suave beso en los labios. 

—Y o terminaré unos asuntos con ellos e intentaré subir luego. —Se acercó 
a su oído con discreción—. ¿Sigues dolorida? 

No tenía sentido hacerse la desentendida. Pensaba que la confianza en un 
matrimonio debía ser clave para que funcionase bien. Asintió con la cabeza 
sin decir nada y su marido suspiró. 

—Bien, quizás necesites un poco de descanso después de todo. Vete a 
dormir, Ada. —Pero ya no le repitió que él subiría en cuanto pudiese. 

Ella se marchó a su cuarto con una sensación de tristeza que no 
comprendía. Intentó esperarlo despierta, pero sus ojos se cerraron en cuanto 
su cabeza se posó en la almohada. Aslak no subió a dormir esa noche. 
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Despertó cuando el sol de la mañana entraba por la ventana de la 
habitación. Parpadeó para despejar su mente, y un dolor de cabeza insistente 
se había instalado tras su frente a consecuencia de haber bebido demasiado 
hidromiel. 

Buscó a su marido en la cama y le entristeció no encontrar ninguna huella 
de que hubiese dormido con ella. Ni la almohada hundida, ni su lado de la 
cama deshecho. Se preguntó dónde demonios había dormido en el día de su 
boda y se sintió terriblemente decepcionada por no haber esperado siquiera a 
que acabaran los festejos para correr a follarse a cualquiera de sus esclavas. 

Su bajo vientre se quejó cuando se sentó en la cama para vestirse y asearse. 
No estaba de humor para esperar a que Edith, o cualquier otra, subiese para 
ayudarla, por lo que se puso un vestido que se abotonaba por delante y se 
recogió el pelo bajo un pañuelo. Luego se colocó una bonita tiara de perlas 
antes de decidir que estaba lista para hacer frente a su tercer y último día de 
celebración, aunque su marido no se hubiese molestado siquiera en dormir 


con ella. «Ese maldito patán mujeriego podía irse con sus esclavas para 
siempre y dejarme en paz», pensó. No sabía muy bien por qué estaba de tan 
mal humor. Bueno, sí que lo sabía, pero lo que no sabía era por qué demonios 
le importaba tanto. 

Cuando bajó al salón se sorprendió de encontrarse a su marido, a Daren y a 
Aron dormidos sobre uno de los bancos del salón, con varias botellas de 
whisky vacías sobre una mesa. Al parecer habían acabado la juerga tan 
borrachos que no pudieron subir a las habitaciones. 

Se quedó observándolos, sorprendida, y para qué negarlo, totalmente 
encantada de que no hubiese pasado lo que había pensado cuando no lo halló 
en su cama. 

—¿A qué viene esa mirada divertida? —preguntó Edith, sirviéndole el 
desayuno cuando ella se sentó en el mismo banco donde estaban durmiendo. 
Aron roncaba ruidosamente—. Van a querer morirse cuando despierten, y 
Aslak no puede escaquearse de la celebración de su propia boda. 

Ada le contó a su sirvienta lo que había hablado con su marido sobre 
participar en encuentros con sus esclavas, y que pensaba que había pasado la 
noche con ellas en vez de dormir la borrachera sobre el banco de entrada del 
salón. 

—Puedo afirmar que no se han movido de aquí en toda la noche —aseguró 
mirando a Daren con cariño, lo que le indicaba a Ada que no parecía haberse 
equivocado con el interés que parecían tener uno por el otro, y se alegró de 
corazón por ella. Se merecía todo el amor que un hombre como Daren pudiese 
darle. Lo creía un hombre respetable y generoso, y pensaba que podía hacer 
muy feliz a su amiga. 

Se sentó junto a ella en el banco y se sirvió un culo de cerveza en una de 
las copas, bebiéndola de un trago, sabiendo que Ada no la reprendería. 

—-¿Qué opinas de compartir el lecho con las esclavas? 

Se volvió para comprobar que no hubiese nadie cerca, y estudió 
atentamente a los tres hombres, que seguían durmiendo ajenos a todo lo que 
pasaba a su alrededor. 

—Creo que, como bien indicó él, deberíais probarlo antes de decidir. — 
Ante la mirada atenta de la condesa, continuó—: Tenéis mucha suerte de que 
vuestro marido decida haceros partícipe de eso, en vez de acostarse con ellas y 
dejaros al margen, como hacen todos. Ellos son vikingos, y ven el sexo como 
algo natural y placentero, totalmente diferente a ese sentimiento de propiedad 
que solemos tener los demás con nuestras parejas. 

—-¿Entonces lo apruebas? 

Era importante para ella que alguien ajeno le ofreciese su punto de vista, 
sea cual fuere, y en este caso ella solía seguir los consejos que su sirvienta le 
daba a menudo. Aunque solo fuese unos cinco años mayor que ella, su vida de 
esclava, llena de problemas y penurias, le otorgaba una sabiduría que estaba 
muy por encima de las vivencias del resto de la gente de su edad. 

Suponía que ese había sido el motivo de atraer a Daren. Un hombre curtido 


en mil batallas, igual que Aslak, y que podía disponer de las mujeres que 
quisiera. Al fin y al cabo, era vikingo y primo del conde, por lo que podía 
haber adquirido las esclavas que hubiese querido. 

—Este hombre os adora. Aunque no renuncie a sus costumbres, que quiera 
incluiros es un dato sobre lo que siente por vos. 

—Él no habla de emociones ni de sentimientos —se quejó ella, y entonces 
recordó que ella tampoco lo hacía. 

—Es un vikingo, Ada, y un guerrero para más inri, no esperéis palabras 
tiernas por su parte. Debéis guiaros por sus hechos. En todo este tiempo ha 
dejado claro que le importáis, y que quiere teneros en su cama y en su vida. — 
Miró de nuevo a los tres hombres—. De hecho, se ha casado dos veces con 
vos, y Os ha regalado el anillo más fantástico que he visto en toda mi vida. Es 
un hombre muy generoso. 

Le tomó la mano para observar con mejor luz la preciosa joya azul que 
lucía en su dedo anular. 

—¿Y si no me gusta compartirlo con otras mujeres? 

Tuvo que preguntarlo en voz alta, porque ese era el verdadero problema 
que tenía. Aunque disfrutaba muchísimo de practicar sexo con él, no tenía 
muy claro que aceptase de buen grado verlo con otras mujeres. Se estremeció 
sin poder remediarlo. 

—Recordad que se atrae muchísimo más usando miel que vinagre. 

De pronto, llenó una copa de cerveza y se las lanzó a los tres hombres, que 
se despertaron sobresaltados. Se incorporaron con rapidez, mirando a su 
alrededor con ojos enrojecidos por la sobredosis de alcohol y la falta de 
descanso. 

—;¡ Hora de levantarse! —exclamó dirigiéndose a la cocina de nuevo. 

Ella la miró pensando que no tenía idea de lo que había querido decirle. 


ES 


La fiesta continuó. Aslak estaba algo más serio de lo normal, debido 
seguramente al montón de alcohol ingerido. Ese día el viento soplaba frío del 
norte, lo que hizo que todo el mundo se abrigara. Unas nubes bajas eran 
empujadas de manera caprichosa bajo un cielo gris sin el menor atisbo de sol. 
Casi podía olerse la nieve en el aire. 

—;¡ Vienen jinetes! 

Se hizo un inmenso silencio, y todo el mundo se volvió hacia ellos. La 
guardia personal de Aslak levantó las armas y rodearon a los invitados para 
protegerlos en caso de necesidad. Aslak se levantó y, junto a Daren y algunos 
de sus soldados, se fueron a recibir a los intrusos. 

—-¿ Quiénes son? —preguntó Ada a su marido. 

—Quédate ahí. 

—Son McDougal —gritó el mismo hombre que había avisado de su 
llegada. 

—Mierda —murmuró Aslak esperando que los hombres llegaran a su 


altura. 

—¿Quiénes son los McDougal? —Esta vez ella se lo preguntó a Daren, ya 
que no había recibido respuesta. 

—Su nombre siempre viene seguido de problemas —le susurró a su oído 
—, son nuestros vecinos del norte. 

Y entonces Ada recordó lo que le habían contado de las cosechas 
quemadas y los animales robados en la tierra que limitaba con los escoceses. 
Se preguntó qué podían querer para venir a molestarlos el día de su boda. 

—Así que es verdad... —Uno de los hombres que llegaron a caballo se 
adelantó para dirigirse a Aslak—. Te has casado con otra. 

Ella imaginó por su tono de voz que no venían a darles la enhorabuena 
precisamente. 

—Eso parece, McDougal. ¿Qué haces en mi castillo? Sabes que no eres 
bienvenido. 

Ada contempló el cuerpo tenso de su marido y su mandíbula apretada. 
Suponía que sus ojos también tendrían esa mirada feroz que conocía en él 
cuando se enfadaba. 

—He venido a comprobarlo por mí mismo —afirmó el individuo, que era 
enorme y llevaba un kilt como todos sus acompañantes—. Venía a recordarte 
que íbamos a crear una alianza con mi hermana. Quiero que sepas que a partir 
de ahora no tendré piedad con los hombres que encuentre en mis tierras. 

—Te recuerdo que tus acciones de estos meses han demostrado que no 
tienes piedad ninguna, es muy típico de ti y de los asesinos de tu clan. Y 
nunca te dije que fuera a casarme con tu hermana —añadió, adelantándose un 
paso más, lo que obligó a sus hombres a cerrar más el círculo a su alrededor. 

—Eres una rata que no tiene palabra ni honor. 

Los hombres de Aslak desenvainaron las espadas ante la ofensa. Los 
escoceses también lo hicieron. El aire se cargó de tensión mientras todos se 
miraban con odio. 

—Cuida de tu mujercita, sassenach!, no vaya a sufrir un fatal accidente a 
tan pocos días de haber celebrado tu boda. 

Daren la colocó tras él, aunque las palabras del escocés la irritaron 
también. 

—¡No me das miedo! —gritó intentando apartarse de Daren. Aslak se 
volvió a mirarla, sorprendido—. Eres solo un bocazas que acusa a mi marido 
de no tener honor cuando dejas que tus hombres ataquen a mujeres indefensas 
y a campesinos desarmados. Vosotros sí que no tenéis honor, panda de 
salvajes con falda. 

Que todo el mundo comenzara a reírse no ayudó a calmar el ánimo de los 
recién llegados. 

—Ada, haz el favor de callarte y no empeorar más las cosas —le susurró 
Aslak, intentando que volviese a colocarse tras sus hombres. 

—Creo que tu mujer necesita que le enseñes a respetar a los demás, 
vikingo —le ladró el mismo hombre al que le habían salido dos círculos rojos 


en las mejillas. Ada no sabía si por vergilenza o por furia—. Si no tienes 
huevos para hacerlo, quizás necesites que otros lo hagan por ti. Créeme que 
será un placer domar a tu inglesa deslenguada. 

—Bájate y te daré la oportunidad de que intentes callarme tú, hombre del 
demonio. 

Más risas de todo el mundo, aunque esta vez Aslak intentó ocultar una 
sonrisa para poder reñirle y pedirle que se callase de una vez. 

—;¡Ada! 

—Esto no va a quedar así, vikingo. —Ya ni siquiera se molestaba en 
llamarlo por su nombre—. Que rompas nuestro acuerdo por casarte con una 
víbora acaba de traer la guerra a tus tierras. Estás advertido. 

No dejó que nadie más dijese nada, dio la vuelta con su gigantesco caballo 
y se marcharon con las faldas ondeando al viento. Un enorme silencio se hizo 
en el grupo que, hasta entonces, festejaba el enlace. 


O 
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—Bien, ¡que siga la fiesta! Mañana arreglaremos este problema —Egritó 
Aslak a la gente, que se había quedado muy callada pensando en lo que iba a 
pasar en los días siguientes. Cogió a Ada del brazo para que caminara con él 
de nuevo a la mesa—. ¿Alguna vez haces lo que se te pide? 

Ella intentó zafarse de su mano, que la sujetaba como garras de acero. 

—Suéltame, me haces daño —le replicó molesta—. No iba a quedarme 
callada cuando insultan a mi marido ni a mi gente. 

La miró sorprendido, sin disimular su malhumor. 

—Ada, no necesito que me defiendas, hace mucho que tengo problemas 
con los McDougal y he intentado evitar lo que ha ocurrido hoy. Además, no 
iba a dejarles pasar lo que le han estado haciendo todos estos meses a la 
familia de Iván. Viven en la frontera con Escocia y le están haciendo la vida 
imposible estos bastardos. Tienes razón en lo que has dicho —le indicó con 
severidad—, pero me gustaría que no te pusieses en evidencia de esa manera. 
Y a mí tampoco. 


—Lo siento, pero no puedo callarme ante las injusticias, vengan de donde 
vengan. 

—-¿Ni aunque te lo haya pedido yo? 

Ahí estaba otra vez esa necesidad de que lo obedeciera. Ella no podía bajar 
la vista, aunque entendiera lo que él le reclamaba. 

—Bueno, ya me conoces y sabes que me cuesta obedecer de vez en 
cuando. 

Ese comentario le sacó una sonrisa y la miró con menos agresividad. 

—Ada, ¿qué voy a hacer contigo? Eres un peligro andante. Debes tener 
cuidado con los comentarios que haces. Acabas de ganarte un enemigo para 
siempre. Si que dejara a su hermana plantada, según él, ya era un problema, 
que la mujer por la que he roto el compromiso lo avergilence de esa manera 
no te lo va a dejar pasar. 

—¿Ibas a casarte con su hermana? —Se acomodó en la silla junto a él y 
cogió la copa de vino para darle un trago. 

—No exactamente. —Él también bebió de su copa—. Brian McDougal, 
que es ese grandullón de pelo pelirrojo y mal genio que has visto, me propuso 
hacer un acuerdo para que me casase con su hermana, y se rompió el día que 
vi a la susodicha. No iba a casarme con una mujer como esa. —NOo le dijo por 
qué y no se lo quiso preguntar—. Tenía que ir a decirle que no iba a haber 
ningún acuerdo, pero los acontecimientos se han precipitado estos meses y no 
he tenido tiempo de aclarárselo en persona. Ya sabes el resto. 

—¿Vas a declararle la guerra? 

Lo preguntó con temor, no quería que se fuese a luchar a ningún sitio. 
Aunque fuese un guerrero, acababa de casarse y prefería disfrutar más tiempo 
de él. Al fin y al cabo, los hombres morían en las guerras... 

—Ya está declarada la guerra —le aclaró con suavidad—. Esta tierra 
nunca ha vivido con ellos en paz, y las últimas acciones han sido motivo 
suficiente para ir a pararle los pies de una vez por todas. 

Ante su silencio le cogió la barbilla y la miró a los ojos, azules frente a 
negros y misteriosos. 

—¿Estás preocupada por mí, esposa? 

Lo estudió con atención, pensando muy bien lo que decirle, la observaban 
con intensidad, con un brillo que no supo descifrar. 

—No —murmuró en voz baja—, sé que eres un gran guerrero, las leyendas 
hablan de ti —añadió para romper la seriedad de la conversación, no pensaba 
decirle que sí que le inquietaba que le pasase algo y no poder seguir 
disfrutando de su amor y de su compañía. Al fin y al cabo, aún estaban 
conociéndose—. Pero me gustaría que nuestra luna de miel durase algo más 
de tiempo. 

—Bueno... —La besó con suavidad en los labios—. Si tantas ganas tienes 
de una larga luna de miel, intentaré ganar pronto esta guerra y volver a tu 
lado. 

La fiesta continuó de nuevo cuando los juglares y cuentacuentos volvieron 


a llenar de risas y música el ambiente, aunque ya nada era igual. Posiblemente 
en la cabeza de todos estaba la idea de que pronto los guerreros saldrían para 
las tierras de Escocia a dejarles claro a los McDougal que Aslak, el Vikingo, 
no iba a permitirles campar a sus anchas. 

Ada estuvo contemplando en silencio a algunos de los hombres de su 
marido, que reían y bailaban ajenos a todo, y se dijo que podían ser una visión 
impresionante. Todos tan gigantescos, montados en esos enormes caballos de 
batalla y armados con grandes escudos e inmensas hachas. Los recordó el 
primer día que los vio junto al río, aunque entonces venían sucios y con el 
pelo largo y desarreglado, oliendo como animales. Se estremeció al recordar 
su primer encontronazo con Jerk y lo sucedido luego en las escaleras de su 
castillo. Cerró los ojos para intentar alejar el dolor al pensar en su familia. 

—Ada. —Se volvió al oír que la llamaba. No se había dado cuenta de que 
él la observaba—. ¿Estás bien? Te has puesto triste de repente. ¿En qué 
pensabas? 

—En Jerk, y en que si lo hubiese tratado de manera diferente quizás mi 
familia aún seguiría viva. 

—Escucha, pequeña, Jerk siempre disfrutó maltratando a todo el que tenía 
la mala suerte de ponerse en su camino. Reconozco que nunca me importó 
demasiado si lo tenía a mi lado en la batalla. Era un guerrero formidable. Pero 
lo que intentó en tu castillo no iba a dejarlo pasar, y no fue culpa tuya. —Miró 
a Edith, que estaba sacando jarras de cerveza en ese momento, y luego a Ada, 
mientras le servía una copa de hidromiel—. Siempre me ha sorprendido de ti 
tu manera de querer ayudar a los demás, sobre todo cuando esa gente 
normalmente pasa inadvertida para el resto. 

— Incluso así, no puedo evitar pensar que si hubiera hecho las cosas de otra 
manera, el resultado habría sido otro. 

—NOo te atormentes más, Ada. —Le besó una mano y le sonrió divertido 
—. Estamos en nuestra boda, hoy no es día de estar triste. 

Como no sabía qué más decirle, decidió sacarla a bailar para hacerla 
sonreír. Y lo consiguió. Era imposible estar seria cuando la obligaban a girar 
una y otra vez durante toda la noche, y cuando por fin paraba le llenaban la 
copa de hidromiel para, al beberla, volver a bailar otra vez. 

No supo bien cómo había acabado la noche, solo que llegó el momento en 
que ya no pudo más, y entonces se quedó sentada bebiendo hidromiel y riendo 
mientras animaba con palmas a los que seguían danzando. Alguien le llevó 
algo de comer, supuso que había sido Edith, pero apenas probó bocado. Se dio 
cuenta de que, mientras estaba bebiendo, el dolor de su corazón se había 
aligerado bastante, hasta quedar en un palpitar sordo. 

—S1 no come nada y sigue bebiendo así, mañana va a querer morirse. 

—Déjala que se divierta. —Oyó decir a Aslak, aunque no supo a quién—. 
Es nuestro último día de celebración y no quiero que ningún pensamiento 
triste le enturbie su felicidad. Nos marcharemos dentro de dos días y ya tendrá 
tiempo de descansar y recuperarse. Ahora solo deseo verla feliz. 


La fiesta duró hasta bien entrada la madrugada, y porque comenzó a hacer 
un frío endiablado que obligó a todo el mundo a buscar cobijo. Se podía oler 
la nieve en el aire. La gente comenzó a retirarse a sus casas, la mayoría tan 
borracha que no sabía ni dónde se encontraba, cualquier rincón era bueno para 
tumbarse a dormir la mona. 

—Vamos a la cama —le indicó él cuando la cogió en brazos. 

—Quiero seguir bailando —se quejó ella. 

—Ya has bailado suficiente por hoy, y bebido más todavía —añadió 
divertido mientras entraba con ella por el acceso principal del castillo. 

Ella se quedó mirando los adornos metálicos que tenía la enorme puerta 
del castillo, y se acordó de algo de repente. 

—¿Sabías que puedes intuir el dinero de una persona por el montón de 
clavos forjados que tienen las puertas de los castillos? 

—¿Qué? —La miró totalmente noqueado y se la encontró escudriñando la 
puerta con interés—. ¿De qué estás hablando, mujer? 

—Que cuantos más clavos pongas en la puerta, más dinero se supone que 
tienes, ¿no lo sabías? Tú debes ser muy rico si pones una puerta como esta. 

—Soy un hombre muy rico, Ada —le recordó divertido—, y nuestra boda 
ha sido un negocio muy rentable para los dos, ya lo sabes. —Le besó el pelo 
en un arrebato de ternura—. Eres increíble, de verdad. 

—No quiero acostarme todavía... 

Intentó soltarse de sus brazos cuando llegaron a la habitación. Él la puso 
con cuidado en el suelo. 

—Ada, has bebido demasiado. 

—-¿Eso significa que no vamos a follar hoy tampoco? 

La observó sorprendido por sus palabras y se acercó a ella con lentitud, 
levantándole la cara para estudiar sus ojos nublados por el alcohol. 

—¿Quieres hacer el amor ahora? Pensaba que estabas demasiado borracha 
para eso —comentó mientras le desataba el corpiño con lentitud—. Pero si es 
lo que quieres, estoy deseando complacerte, ya lo sabes. 

—Pues te equivocaste. —Se miró en sus ojos azules, que la recorrían 
ardientemente—, pero necesito sentarme un momento. 

Y eso hizo cuando comenzó a sentirse mareada de tanto alcohol. Él sonrió 
y se arrodilló a sus pies para desatarle los zapatos, y acto seguido, Ada se 
tumbó en la cama y suspiró encantada cuando su cuerpo se hundió en el 
agradable colchón de plumas. 

—¿Estás bien? —Él siguió desatando los zapatos, divertido con la 
situación. 

—Ummm. 

—Lo tomaré por un sí. 

Cuando acabó con los zapatos se incorporó y la miró acostada en la cama 
cómodamente. Se sorprendió un poco por su silencio. 

—¿Ada? 

No le contestó y comprendió que estaba dormida. Se desnudó en silencio y 


la terminó de desvestir antes de taparse a ambos con las mantas. 
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Despertó sobresaltada por la bilis que le subía hasta la boca, y tuvo el 
tiempo justo de salir corriendo y vomitar en una de las palanganas de la 
habitación. 

—¿Estás bien? —preguntó él, sentado en la cama y tapado hasta la cintura. 

Asintió sin decir nada y se enjuagó la boca con cuidado. Luego bebió con 
avidez hasta acabarse la botella de agua que tenían sobre la cómoda. El día se 
veía gris y apagado a través de la ventana, y al no estar el sol, no pudo 
calcular bien la hora. 

—Estás muy pálida —murmuró preocupado cuando ella volvió a tumbarse 
cuidadosamente en la cama. Se sentía mucho peor que al acostarse—. 
¿Quieres que le diga a Edith que te traiga el menjunje ese que da para las 
resacas? Sabe fatal, pero funciona. 

Ella lo vio levantarse y contempló su cuerpo desnudo. Se encontraba tan 
mal que por una vez no tuvo esa chispa de deseo que se encendía en ella 
cuando lo contemplaba así. 


—No importa, creo que voy a seguir durmiendo. —Se aclaró la garganta, 
que la tenía dolorida de vomitar—. ¿Sabes cuándo os marcharéis? 

—Tenemos que prepararlo todo. No tengo idea de las condiciones en las 
que estarán los hombres después de tantos días de celebración. Pero como 
muy tarde quiero partir en un par de días. He estado alargando demasiado el 
problema con los McDougal porque los hombres necesitan un descanso, pero 
las cosas han llegado demasiado lejos. 

La miró mientras se ponía las botas de piel y se ataba las hebillas con 
cuidado. Luego se levantó para irse, pero antes se acercó y la besó en los 
labios con suavidad. 

—Duerme tranquila, estaré por aquí fuera. No te preocupes por nada, todo 
irá bien. Me llevaré esto. —Y cogió la palangana que ella había usado 
momentos antes, saliendo luego de la estancia. 


ES 


Volvió a despertar cuando oyó que llamaban a la puerta. Edith entró con 
una bandeja en las manos, sin esperar permiso. 

—¿0Os encontráis mejor? Aslak me dijo que os sentíais mal esta mañana. 
—Dejó la bandeja encima de la cómoda y se sentó junto a ella—. Tomad, os 
sentará bien. —Y le entregó un vaso con un líquido de color marrón claro y de 
olor poco apetecible. 

Ella mostró cara de desagrado ante el brebaje. 

—¿Qué hora es? —preguntó, estremeciéndose al percibir el sabor de lo 
que bebía. 

—Casi mediodía. El castillo es una locura de hombres entrando y saliendo, 
preparando las provisiones que tienen que llevarse. 

—¿Para cuánto tiempo son esas provisiones? 

—NI idea, no lo he preguntado. Daren dice que espera estar aquí para 
finales de noviembre o primeros de diciembre como muy tarde. 

Edith comenzó a sacar sus vestidos del armario y se los fue enseñando 
hasta que ella le indicó uno de color verde claro con sobrefalda más oscura, y 
una redecilla de perlas para el pelo. 

—-¿Qué tal con él? ¿Sois feliz? 

—Bueno... —Se puso a peinarle el pelo con el cepillo con mango de nácar 
y la miró por el espejo—. Es un hombre bastante considerado, aunque no 
puedo llamarlo tierno. —Una sonrisita culpable la delató—. Soy consciente de 
quién soy y de quién es él, así que disfrutaré de lo que tenemos mientras dure. 

—No seáis boba. —Le tomó la mano que tenía apoyada sobre su hombro y 
se la apretó con cariño—. Sois una mujer muy hermosa y muy especial, y 
estoy segura de que él lo sabe. Por la manera de miraros se ve que le 
importáis. No mira así a ninguna otra mujer del castillo. Sé que no hay 
ninguna mujer en su vida actualmente porque él mismo me lo ha contado. 
Pero sabéis también que tendrá que tomar esposa si el conde Aslak lo decide 
para unir lazos con cualquier familia importante. Ninguno de los dos puede 


negarse a eso, por poco que nos guste. Los vasallos estamos para eso... 

—NOo creo que Aslak vaya a hacer algo así, pero ten por seguro que me 
enteraré. 

—Bueno, ahora ya tenéis mejor aspecto. —Le terminó de poner las 
horquillas en la redecilla y volvió a mirarla por el espejo—. Bajad y 
desayunad mientras ventilo y arreglo la habitación. 

Destapó la cama y abrió la ventana para dejar que el aire frío entrara. 

—Ahora que ya hemos acabado con la boda, quizás podamos montar 
nuestro consultorio médico en una de las habitaciones vacías que hay junto al 
comedor. Hablad con Aslak y nos pondremos a ello ahora que los hombres 
estarán fuera. Quiero tener plantas medicinales, ya que pronto se acabarán las 
que tengo. —No sabía bien la falta que le iban a hacer. 

Desayunó sin demasiado apetito, ya que aún sentía el estómago algo 
revuelto, y tomó leche y tostadas en vez de cerveza como acostumbraba. No 
le apetecía volver a beber alcohol tan pronto. Se asomó a la cocina, donde 
estaban amasando grandes cantidades de pan. Las chicas, Hanna y la otra niña 
pelirroja, Gretel, trabajaban sin esas risas y charlas a las que estaban 
acostumbradas. Ada pensó que posiblemente Gilda las hubiese regañado, o 
hubiesen sentido en el ambiente la tensión que se respiraba por la inminente 
marcha de los soldados. Ada no quería hacerle caso al desenfrenado latido de 
su corazón. Estaba acostumbrada a las partidas de su padre y sus hombres 
cuando iban a luchar con el rey, pero recordaba que entonces era casi una niña 
y nunca había pensado que pudiese pasarle nada, de ahí su poca preocupación 
al respecto. Ahora era todo muy diferente. Sufría un dolor agudo en la boca 
del estómago, y se dio cuenta de que era debido a los nervios provocados por 
las carreras y las prisas de todo el que entraba al castillo. 

Se asomó a la enorme despensa donde Gilda estaba reunida con Daren, que 
indicaba a varios hombres los sacos que tenían que ir sacando para cargar en 
las carretas del patio del castillo. 

—Buenos días, mi señora. —Daren le sonrió mientras ayudaba con un 
bulto especialmente pesado. 

—Parece que estáis muy liados ya, ¿no? ¿No se supone que aún no sabéis 
cuándo os marcháis? 

El hombre la miró un segundo, sorprendido, y se irguió cuando terminó 
con la ayuda para volverse. 

—Nos vamos esta tarde, mi señora. Pensaba que ya lo sabíais. —Su cara 
de desconcierto ante la noticia obligó al hombre a intentar informarle de las 
novedades—. Nos han avisado de que los McDougal están levantando 
empalizadas junto a su castillo para evitar nuestro ataque. Eso nos obliga a 
adelantar la marcha. Aslak acaba de advertirnos que partimos después de 
comer, supongo que no os lo ha informado porque no os ha visto todavía. 

—No —reconoció ella con pesar—, no lo he visto desde esta mañana. Si 
me disculpáis... 

Salió del castillo por la puerta del patio trasero para respirar un poco de 


aire fresco y hacerse a la idea de la noticia. Era absurdo sentirse decepcionada 
porque no la hubiese informado a ella antes que a todos los demás, sobre todo 
porque ella no había estado levantada, pero incluso así... 

El castillo estaba en lo alto del cerro y desde el llano que había en la puerta 
delantera se veía todo el pueblo que se encontraba más abajo. Desde donde 
ella estaba divisaba una fila de hombres que esperaban en la puerta de la 
herrería con diversas armas en la mano, ella supuso que las iban a afilar y 
repasar para cuando se marcharan. Algunos también llevaban a sus caballos 
para ponerle herraduras. Esperaba que, si todos los hombres tenían cosas que 
arreglar y caballos que herrar, no iban a acabar para cuando tuviesen que irse, 
ya que en esos menesteres se iba algo más de tiempo. 

Aslak salió de la cuadra rodeado por Aron y algunos hombres más, de los 
que no recordaba el nombre, e imaginó que iban a comer. Cuando la vio allí 
parada junto al camino que llevaba al pueblo, pidió a los hombres que 
siguieron andando hacia el castillo, y luego se dirigió a ella. 

—¿Te encuentras mejor? —La miró entrecerrando los ojos, intentando leer 
su expresión—. ¿Va todo bien? 

Se preguntaba qué podía decirle. Quizá que esperaba disponer de unos días 
antes de que se marchara, y que no sabía muy bien cómo digerir que se fuese 
esa tarde. Y ni siquiera se lo había dicho en persona. 

—¿Ada? —Se acercó más a ella y miró sus ojos, que transmitían una gran 
tristeza—. Supongo que ya te has enterado de que salimos esta tarde. ¿Es eso? 

—No exactamente, o quizás sí, no lo sé. Llevo todo el día de un humor 
extraño. 

—¿Vienes a comer? 

Le tomó la mano para que lo acompañara, pero ella no quería entrar en el 
castillo todavía. Se soltó negando con la cabeza. 

—No, he desayunado hace un momento. Vete tú a comer. Estoy 
comprobando dónde puede ser buen sitio para poner un pequeño huerto con 
plantas medicinales, Edith dice que se le están acabando las que trajimos. 

—-En el lado sur del castillo hay una zona donde da el sol casi todo el día, 
y no tiene demasiado tránsito. De todos modos, dile a Edith que los hombres 
vallen el terreno para que nadie lo pisotee por error. 

—Otra cosa, Aslak, ¿podemos usar como consultorio médico una de las 
habitaciones vacías de la planta baja? La que está junto al salón de 
recepciones, por ejemplo, solo tiene la biblioteca que creo que casi nadie 
utiliza, y es bastante soleada para lo que necesitamos. 

—Ada —la interrumpió con suavidad—, es tu castillo, tu casa, puedes 
utilizar las habitaciones para lo que quieras. No necesitas mi permiso, ya te lo 
he dicho antes. 

Ada miró su pelo trenzado al viento moviéndose junto a su rostro y 
resplandeciendo con la luz del sol. Sus ojos azules, tan claros, refulgían, y ella 
lo vio en ese momento más guapo que nunca, y recordó que apenas era unos 
años mayor que ella para tener tanta responsabilidad sobre sus hombros. 


—Además —añadió—, cuando me vaya serás la señora de la casa y 
condesa del pueblo, así que todo el mundo tiene que obedecerte. Arom se 
encargará de indicárselo a quien haga falta para que nadie tenga duda. Ahora 
debo irme a comer, tengo aún mucho que organizar para partir esta tarde. Te 
veo luego. 
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Después de la hora de la comida, Ada tuvo una visita. Una de las sirvientas 
de Susan subió corriendo hasta el castillo y pidió que la atendiese, era apenas 
una cría de la edad de Hanna más o menos. Avisó diciendo que era algo muy 
urgente, lo que despertó su curiosidad de inmediato. 

—-¿Qué sucede? 

La niña la miró algo impresionada. Tenía unos enormes ojos verdes y el 
pelo rubio recogido en una trenza, pero sus ropas humildes indicaban que era 
una esclava. 

—Mi señora me ha mandado deciros si podíais ir a verla. —Ante el gesto 
de curiosidad de Ada, añadió presurosa—: Lleva varios días con fiebre y ha 
oído que vos y vuestra sirvienta sois curanderas. 

—Así es. —Y mando avisar a Edith para que la acompañase—. ¿Has 
comido ya? 

La niña negó con la cabeza y la miró esperanzada. 

—Ve a la cocina y dile a Gilda que te dé un tazón de sopa y pan. Iremos 


ahora mismo a la casa de tu señora. Yo le digo que ahora vuelves allí. Ve, 
corre. 

La niña se apresuró a entrar al castillo y Ada se encontró con Edith. 

—¿Vas a irte ahora? ¿Y si no volvemos antes de que los hombres se 
vayan? 

Edith cogió las hierbas que pensaba que iban a necesitar y siguió a Ada al 
exterior. Ambas apresuraron el paso para bajar hasta el pueblo. 

—No creo que necesitemos mucho tiempo para ver a Susan. Si vemos que 
la consulta se alarga, volveré al castillo en un rato. 

Llegaron a la casa de Susan en apenas unos minutos, ya que estaba situada 
en la parte alta de la ciudad. Al fin y al cabo, su marido siempre había sido un 
hombre importante. De hecho, estaba fuera preparando la inminente partida, 
como el resto de los soldados. 

—Mi1 señora está en cama desde hace varios días —indicó una de las 
sirvientas, una mujer mayor delgada como una escoba, con el pelo oscuro 
recogido en un moño y con una túnica oscura, como el resto de mujeres de la 
casa—. Su fiebre no ha bajado con ninguno de los remedios que solemos 
utilizar, y está terriblemente cansada. Ya no sabemos qué más hacer. 

La acompañó a la planta alta, donde estaban las habitaciones principales. 
En una de ellas se encontraron a Susan tapada bajo las mantas de la enorme 
cama. La habitación estaba en penumbra y olía a sudor y a enfermedad. Había 
otra sirvienta junto a ella, con una túnica igual a la de la mujer que las había 
acompañado, por lo que Ada pensó que debía ser una especie de uniforme. 

—Susan, ¿cómo estás? —Ada se acercó y le tomó la mano, que estaba 
caliente por la fiebre—. ¿Por qué no nos has llamado antes? 

La mujer abrió los ojos con dificultad e intentó sonreír. Sus labios estaban 
agrietados y secos y un color enfermizo cubría su rostro. Estaba más delgada 
y visiblemente agotada, apenas podía mantener los ojos abiertos. 

—No quería molestarte, al fin y al cabo, has estado celebrando tu boda. 

—_ncluso así, tenías que haberme avisado. 

—¿Cuánto tiempo lleva así? —+Edith le tocó la frente y destapó la cama 
buscando manchas o pústulas en su cuerpo. Miró sus ganglios inflamados con 
preocupación. 

—Desde hace varios días. Tiene fiebre muy alta, se queja de dolores de 
cabeza, mareos y está vomitando casi todo el tiempo. Comienza a mostrar 
debilidad, suponemos que por falta de alimento, y también tose de vez en 
cuando. Está empeorando muy rápidamente. 

Edith abrió la ventana dejando que el frío penetrara en la habitación para 
airearla un poco, el hedor comenzaba a marearla. 

—Traed agua fría para bañarla e intentar bajarle la fiebre, ropa de cama y 
camisón limpio. También agua caliente para hervir mis hierbas. Daos prisa. 

Estuvieron bañándola y le cambiaron el camisón y la ropa de cama. Edith 
intentó encontrar las malditas pulgas que provocaban la enfermedad de la 
peste, pero las picaduras en sus piernas le sirvieron de prueba. Le hizo tomar 


hierbas para bajarle la fiebre y le dijo a su sirvienta cómo prepararlas cada 
cinco horas y que debía conseguir que comiera y bebiera de manera regular. 

Prometieron volver a visitarla el día siguiente y Edith pidió a las sirvientas 
que la atendiesen siempre las mismas mujeres, para evitar que la enfermedad 
se contagiara a todos los integrantes de la casa. 

—S1 alguien más en la casa enferma, venid a avisarnos sea la hora que sea 
—advirtió Edith. 

Las dos se marcharon, intentando llegar al castillo antes de que los 
hombres partieran a Escocia. Se encontraron a Daren en la puerta de la casa, 
que al parecer las buscaba. 

—¿Os vais ya? 

—N0, al final esperaremos a mañana por la mañana. 

El hombre las siguió de vuelta al castillo. 

—Mi señor ha preguntado por vos —dijo mirando a Ada de reojo—. 
Parece ser que no se le había informado de vuestra marcha. Y encima os 
habéis ido sin vuestra escolta —añadió con seriedad. 

—No necesitaba escolta para atender a una enferma, Daren. 

—Aun así —añadió él—, tú deberías habernos avisado —dijo mirando a 
Edith con severidad. 

—Ya la has oído, hemos salido con rapidez debido a la urgencia y no 
pensamos en la escolta. 

—-¿Qué le ocurre? —Miró la casa que habían dejado atrás. 

—Espero equivocarme... —Pero no quiso decir nada más. 

Comenzaba a oscurecer cuando llegaron al castillo. Habían encendido las 
antorchas en las esquinas para que diera un poco de luz a los guardias que 
estaban en los torreones. Los hombres habían prendido fuegos en los baldes 
metálicos habilitados para ello, ya que comenzaba a hacer un frío intenso. 
Parecía que todo el mundo agradecía tener un día más de margen antes de 
viajar a tierras escocesas. 

Ada volvió a sentir ese dolor en el estómago cuando pensó en que, por la 
mañana, su recién estrenado marido se iba a ir la guerra. Nunca se podía tener 
seguridad de poder volver de una pieza, o simplemente volver, de la barbarie. 

Intentó quitarse esa idea de la cabeza cuando entró en el salón del castillo, 
donde no estaba Aslak. 

—¿Y el señor? —preguntó, extrañada de que no estuviese sentado con el 
resto de hombres que comían y charlaban alegremente. 

—Me dijo que lo buscarais en vuestra alcoba —indicó Daren antes de 
sentarse a comer. 

Se quedó parada, totalmente desconcertada, preguntándose qué hacía su 
marido solo en la habitación a esas horas. Tuvo una extraña premonición al 
respecto. Era posible que estuviese tomando un baño y hubiese querido 
esperarla para que se bañase con él, pero no tenía ni idea de lo que tardaría en 
volver. De hecho, habían estado en casa de Susan mucho más tiempo del que 
pensaban, y que no se hubiesen marchado a Escocia en su ausencia había sido 


cuestión de suerte. 

Seguía indecisa, sin atreverse a subir a la habitación. Decidió comprobar si 
estaban todas las esclavas sirviendo la cena, y aunque no conocía bien a las 
mujeres todavía, sí notó la ausencia de Gala. Era una mujer que se dejaba ver 
en el salón, sobre todo cuando estaban los hombres allí reunidos, como era el 
caso. La había visto enfurruñada en la celebración de la boda. Era claro que 
no estaba muy contenta con que su señor se hubiese casado con ella, y no 
había hecho absolutamente nada por disimularlo. 

Que no estuviese por allí le dio mala espina. «Quiero que participes 
conmigo un día con sexo a tres», recordó en su mente las palabras de Aslak. Y 
tenía el presentimiento de que era eso lo que iba a encontrarse en su 
habitación. 

Se preguntó si estaba preparada para ver a su marido manteniendo sexo 
con otras mujeres, y tuvo que reconocer que no tenía ni idea de lo que podía 
sentir al respecto. Aunque sabiendo lo que estaba pensando cuando se 
imaginaba que podía estar con Gala, comenzaba a dudar mucho que la idea le 
terminase gustando. «No seas tonta, Ada, ni siquiera sabes si es eso lo que 
está pasando en tu habitación —pensó—. No lo sabrás hasta que subas y lo 
veas por ti misma». 

Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba parada en medio del gran 
salón sin atreverse a subir al cuarto, y los hombres comenzaban a mirarla 
extrañados, así que se obligó a moverse y se dirigió a su habitación con paso 
vacilante. 

No se encontró a nadie por las escaleras, por lo que llegó a la puerta de su 
cuarto en un momento y se quedó allí parada, sin atreverse a entrar. Se 
preguntaba si tanto le importaba lo que estuviese pasando allí dentro. «No 
seas tonta y entra de una vez. Nadie va a hacerte nada que tú no quieras que te 
hagan», se reprendió y respiró hondo para animarse a acceder al cuarto. Cogió 
el picaporte de la puerta y entró sin hacer ruido. 
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Pensaba que se había preparado para lo que podía estar pasando... pero se 
equivocó. El cuarto estaba casi en penumbra, ya que la noche había llegado 
mientras ella pensaba si entrar, así que solo quedaba un poco de luz, la 
suficiente para ver a quienes estaban en la cama y lo que estaban haciendo. 

Aslak estaba desnudo sobre la cama, con los pies cayendo sobre un lateral, 
ya que estaba cruzado, y arrodillada entre sus piernas se encontraba Gala, 
también desnuda. Con una mano le acariciaba las pelotas, mientras que con la 
otra le tenía cogido el pene por la base acompañando el movimiento de su 
boca de arriba abajo con lentitud. Se lo estaba metiendo entero, hasta el fondo 
de su garganta, y eso hacía que él gimiera presa de un intenso placer. 

Ada abrió los ojos asombrada por la imagen. Ninguno daba muestras de 
haberla visto entrar. Aslak, por su parte, tenía la cabeza metida entre las 
piernas de una de las esclavas jóvenes, aunque ya no era una niña, que estaba 
arrodillada en la cama, con una pierna a cada lado de su cara dejando su sexo 
indefenso, justo sobre su boca, que él chupaba con fruición arrancando grititos 


de placer. Ada no recordaba su nombre, pero tenía claro que nunca podría 
olvidar su cara ni la imagen que veía. También estaba desnuda, y se mecía 
sobre la boca de Aslak con lentitud para aumentar su placer. Sus senos, llenos 
y erguidos por su juventud, eran atormentados por las manos de Aslak, que 
retorcía sus pezones con gran sincronía. 

Ahora entendía Ada por qué tenía tanto interés en que participara de sus 
orgías. Parecía que todos estaban sintiendo un inmenso placer. Ella suponía 
que estar manteniendo sexo en público debía darles a todos mucho morbo y 
un subidón de adrenalina. De ahí que fueran todos los vikingos tan dados a 
mantener relaciones en grupo. 

Se preguntó qué sentía ella al respecto. No estaba enamorada de Aslak, o 
por lo menos eso creía, aunque tuvo que reconocer que la imagen estaba 
provocando en ella emociones encontradas. Por un lado, percibía un absurdo 
dolor por aquella traición, y por el otro podía sentir la humedad entre sus 
piernas por el morbo de lo que estaba viendo. 

Gala siguió lamiéndole los testículos, lo que hizo que Aslak alzara la 
pelvis y comenzase a lamer a la chica con más rapidez, mientras la sujetaba 
por la cintura para que no pudiese evadirse de su boca, «como solía hacerle», 
reconoció Ada entristecida. La chica no pudo aguantar sus envites con la 
lengua y se corrió sobre su boca con un grito agónico que azuzó aún más a 
Aslak, que aceleró con fuerza sobre la boca de Gala. Cuando sintió que iba a 
correrse se retiró de su boca y cambió de sitio con la otra chica, que se subió a 
la cama para montarse sobre su enorme pene y dejarse caer sobre él, empalada 
por entero. 

Aslak gimió y comenzó a moverse más rápido y más fuerte mientras ella 
se balanceaba con fuerza sobre su miembro, mientras Aslak comenzaba ahora 
a chupar el sexo de Gala, que también comenzó a mecerse sobre su lengua. 
Ada gimió y se tapó la boca, pero todos estaban tan centrados en su placer que 
ninguno la oyó. Aslak sujetaba ahora la cintura de la chica mientras se la 
follaba con fuerza para provocarle otro intenso orgasmo a la vez que él se 
vaciaba también entre gemidos. Gala se arqueó sobre su boca, pero Aslak se 
quitó a la otra chica de encima y tomó a Gala con rapidez por la cintura, y la 
volteó para que se pusiese a cuatro patas. Entonces, se colocó entre sus 
piernas y la penetró con un fuerte empellón que les hizo soltar un fuerte 
gemido. Luego comenzó a bombear con fuerza sobre su trasero haciendo que 
Gala gritara de nuevo, presa de un intenso placer. La otra chica se quedó 
tumbada en la cama, acariciaba las pelotas de Aslak mientras él seguía 
follándose a la otra esclava con fuerza, como Ada reconocía, ya que a él le 
gustaba hacérselo a ella también a menudo. 

Estaba claro por qué él parecía ser un amante tan experimentado, y ella 
dejó de sentirse especial. Para él no era más que otra mujer a la que follarse. 

Cuando los dos volvieron a correrse entre gritos, Ada no pudo aguantarse 
más y salió de la habitación sin importarle que la hubiesen oído. No sabía bien 
cómo se sentía al respecto de lo que había visto, pero si algo tenía claro en ese 


momento era que no quería ver a Aslak esa noche. Fue a la primera habitación 
que encontró vacía y se acostó en la cama, sin importarle que no estuviese 
limpia ni arreglada. 

No quería ver a nadie, solo esperaba que la dejasen tranquila. No podía 
quitarse de la cabeza la imagen de él follándose a Gala, la única mujer que 
sabía que la odiaba por haberse casado con él. Ahora que se seguía sabiendo 
favorita de sus favores sexuales, Ada no sabía bien cómo iba a reaccionar ante 
ella. No quería pensarlo en ese momento. De hecho, no quería pensar en nada, 
solo quería dormirse y quitarse de la cabeza esas imágenes. 

Estaba cansada, se sentía muy triste y terriblemente decepcionada por un 
hombre que conseguía hacerla especial y querida, y que luego era capaz de 
follarse a cualquier otra mujer sin ninguna culpa. Parecía no importarle en 
absoluto lo que ella pudiese pensar al respecto. 

La puerta de la habitación se abrió y un Aslak bastante enfadado entró con 
una vela. Ella ni siquiera se había dado cuenta de que estaba a oscuras, solo 
acompañada por la luz de la luna. Se quedó mirándola desde la entrada. 

—Llevo un rato buscándote, mujer, ¿a qué viene esta pantomima? 

Ella no estaba de humor para contestarle. 

—Lárgate y déjame en paz. 

No eran las palabras que esperaba, así que se acercó a la cama con rapidez. 
Su actitud corporal y su cara, con la mandíbula fuertemente apretada, le 
indicaron que estaba bastante enfadado, pero no le importó. 

—Levántate de esa cama y explicame de una maldita vez qué pasa contigo. 

—No —le soltó igual de irritada que él—. Te he pedido que te largues. 

Él maldijo por lo bajo y retiró las ropas de la cama con un fuerte tirón, 
cogiéndola luego del brazo sin ningún cuidado. 

—Te he hecho una pregunta —insistió con los dientes apretados—, y lo 
mínimo que espero de ti es que me contestes y me mires cuando te hablo. 

Le dolió el brazo por la brusquedad y eso aumentó su enfado, así que sacó 
el puñal que él le regaló, pues siempre iba enganchado en la liga de las 
medias, y se lo puso en el cuello. Aslak abrió los ojos, sorprendido por su 
reacción, y con un golpe se lo arrebató y la puso de cara a la pared para 
colocarse tras ella y sujetarle las manos a los costados. 

—Ya te avisé que nunca usases tus armas sobre mí, mujer —le murmuró 
furioso sobre su hombro—, y te dije que no te iban a gustar las consecuencias. 

—-¿Qué vas a hacer ahora? ¿Pegarme? —le gritó ella, intentando soltar sus 
manos para agredirle—. ¿O es que no has tenido todavía suficiente sexo por 
hoy y vienes a por más? 

Aslak entendió todo lo que le pasaba, pero incluso así, no pensaba dejarle 
pasar que hubiese vuelto a levantar su puñal contra él. 

—Estaba preocupado por ti, por eso he venido a buscarte —le explicó, 
sacudiéndola para que dejase de intentar zafarse—. Echaba de menos a mi 
mujer, aunque sea una maldita bruja. 

—NOo quiero verte ni oírte. Te odio, así que no esperes que me muestre 


dispuesta a ser cariñosa contigo. Tendrás que violarme si vienes buscando 
sexo. 

—¿Violarte? —le susurró entre dientes—. No, querida esposa, a tu cuerpo 
le gusta demasiado lo que le hago para tener necesidad de violarte. Antes de 
que salga por la puerta estarás gimiendo bajo mi cuerpo y gritando de placer 
entre mis brazos. 

Ni siquiera le dio la vuelta de la postura en la que la tenía contra la pared. 
Metió la mano y tiró del corsé de su vestido, que se rompió sin remedio 
dejando sus pechos al aire, y él aprovechó para atrapar un pezón y comenzar a 
atormentarlo como antes había hecho con los de las demás mujeres. Aunque 
por un momento recordó lo sucedido, su cuerpo traicionero anhelaba sus 
caricias y su pezón se irguió suplicándole más. 

Ella no podía moverse, lo tenía completamente pegado a su cuerpo, y 
sentía la mejilla apretada fuertemente contra la pared. Cuando le levantó el 
vestido para colar su mano entre sus piernas, ahogó un gemido y lágrimas de 
frustración porque su cuerpo no quisiese escucharla. Eso le hería en su orgullo 
aún más que el trato que él le estaba dando. 

Metió la mano para tocar su sexo, ya resbaladizo y preparado para él. 

—¿Ves, esposa, lo mucho que te gusta lo que te hago? 

Comenzó a lamerle el lateral del cuello hasta atrapar el lóbulo de la oreja 
entre los dientes, haciéndola estremecer de placer. Uno de sus dedos se coló 
en su vagina, lo que hizo que soltase un hondo gemido. La tensión con que él 
la seguía sujetando le indicaba que todavía seguía muy enfadado. 

—Eso es, fierecilla, siénteme en tu interior. —Le metió otro dedo y 
comenzó a moverlos, no pudo evitar un gemido—. Estás tan estrecha que no 
voy a poder privarme de tu cuerpo esta noche, aunque no sea ni mucho menos 
lo que esperaba hoy de ti. 

Lo sintió bregar con sus calzones hasta que notó en su culo su sexo 
caliente y erguido. Su vagina comenzó a contraerse de anticipación, lo que 
mojó aún más los dedos que tenía en su interior. 

—Siento cómo tu vagina llama a mi pene para que la penetre con fuerza — 
gimió en su oído y le sacó un poco la pelvis para colarse en su vagina con 
mayor facilidad—. ¡Oh, sí! ¡Por Odín! 

Se coló en ella hasta el fondo y la inclinó más sobre la pared para acercar 
el culo a su cuerpo. Le mordió un hombro con fuerza, lo que le produjo un 
intenso placer, y su vagina se contrajo en respuesta. 

—Voy a follarte hasta que me pidas perdón. —Y comenzó a moverse con 
intensos envites que la levantaban del suelo y le daban un intenso placer. 

Ella no podía colaborar nada en esa postura, solo dejarse hacer. Su vagina 
se iba abriendo según él se iba colando en su interior, y ella ya no quería 
negar el intenso placer que él le daba. 

—Me vuelves loco, y pienso follarte hoy y marcarte para que nunca 
olvides que eres mía y que hago con tu cuerpo lo que quiero, ¿me oyes? Y no 
puedes decirme que no. 


Cuando sintió que iba a correrse se apartó de ella y esperó unos segundos a 
que el momento pasara. Ella pensó que la dejaría allí totalmente frustrada, y 
entonces se coló de nuevo en ella y comenzó otra vez con fuertes envites que 
la volvieron a poner en el límite. «¡Un poco más!», suplicaba ella sintiendo el 
orgasmo muy cerca. Entonces él salía de nuevo, dejándola otra vez a punto. 

—¿Aún no lo has entendido? —Volvió a entrar con tal fuerza, que tuvo 
que sujetarse a la pared para mantener el equilibrio—. No te dejaré que te 
corras hasta que me pidas perdón por usar tu arma contra mí, y por negarme tu 
cuerpo cuando sabes que solo yo puedo darte semejante placer. 

Y era cierto. Aunque no iba a suplicarle perdón, o al menos eso pensaba 
ella. Cuando ya llevaba un buen rato así, él negándole el tan ansiado orgasmo, 
ya no le importó suplicarle. Hubiese hecho cualquier cosa con tal de que la 
dejase correrse de una vez. 

—Por favor, Aslak. 

De hecho, sacó más el culo para provocarlo, y entonces él fue el que gimió 
y se coló de nuevo hasta el fondo, usando esta vez un ritmo castigador que la 
lanzó a las estrellas de inmediato, pero no se paró, sino que siguió 
follándosela sin descanso hasta que consiguió que ella tuviese un segundo 
orgasmo, que esta vez lo arrastró a él. 

Sus piernas la habían dejado de sostener y él la acercó a la cama y se 
tumbó con ella hasta que sus respiraciones se calmaron. 

—Nunca olvides lo que te he dicho. —Se levantó y se subió los calzones, 
preparándose para marcharse—. Duerme aquí si quieres, pero cuando vuelva 
de Escocia te quiero en nuestra habitación. Espero no tener que volver a por ti 
otra vez. 

Y salió, dejándole la vela en el cuarto para que se alumbrara. 


O 
O 


S 


CAPÍTULO 41 


Aslak se levantó antes de que amaneciera. Apenas había dormido ya que, 
por más que le costara admitirlo, echaba de menos a su mujer. No pensaba 
que su última noche en el castillo iba a vivirla así, con una vocecita interior 
que le decía que no había sido justo con su mujer. Aunque se negó a 
escucharla. 

Esperaba que a ella se le hubiese pasado ya el enfado y que bajase a 
despedirlo, por lo menos. No le gustaba estar así con ella, y le iba a molestar 
marcharse sin saber si le guardaba rencor por su comportamiento. No sabía 
muy bien qué decirle. Habría preferido que su primera sesión de sexo en 
grupo hubiese resultado diferente, sirviéndole para introducirla poco a poco y 
saber lo que podía gustarle y lo que no. Pero ya no había marcha atrás. 

Se puso su sayo de cuero y su casco, estremeciéndose por el frío que hacía, 
y salió de la habitación mirando la puerta del cuarto donde había descansado 
Ada. 

Algunas de las sirvientas ya estaban levantadas y habían encendido la 


enorme chimenea para que el salón se calentara. Daren hablaba en la puerta de 
la cocina con Edith en voz baja. Supuso que se estaban despidiendo, y en 
silencio rogó para que su mujer decidiese venir a despedirlo también. 

Cuando todos los hombres se marcharon ante los gritos de ánimo y 
aplausos de los habitantes del pueblo, animando a sus guerreros, Ada no había 
bajado todavía. Él partió sin mirar atrás. 


ES 


Los vio marcharse desde la ventana de la habitación que daba a la parte 
delantera del castillo, donde se reunieron la mayor parte de la gente del 
pueblo. Hubo un gran revuelo de hombres y caballos, y ruidos de armaduras y 
armas durante toda la mañana, que era fría y nublada. Tan triste como el 
ánimo de las personas que estaban en el pueblo despidiendo a los guerreros 
que se iban para Escocia. 

Ella tampoco había dormido mucho esa noche. Seguía enfadada consigo 
misma por no ser capaz de digerir lo que había visto en su habitación. Con 
respecto a lo sucedido después... lamentaba profundamente haberle sacado el 
puñal a su marido... Recordó lo enfadado que estaba cuando entró a buscarla. 
Parecía que no digería muy bien que lo desobedecieran. «Va a tener que 
hacerse a la idea», se decía, igual que ella sabía que tendría que acostumbrarse 
a verlo practicar sexo con todas las mujeres que quisiera. 

Aunque tenía que reconocer que su manera de castigarla no le había 
desagradado. Sonrió sin poder remediarlo. Que su marido le hiciese el amor 
de manera tan salvaje comenzaba a gustarle cada vez más. Así que quizás lo 
provocara más a menudo. 

Respecto a sacarle el puñal y amenazarlo... cerró los ojos, arrepentida. 
Que estuviese furiosa no era motivo para hacerle eso, al fin y al cabo, estaban 
enfadados la mayor parte del tiempo y eso no justificaba la violencia por su 
parte. En definitiva, ya nada podía hacer por cambiar lo sucedido, excepto 
aceptarlo. Ya se pensaría de aquí a que volviera de Escocia lo que podía hacer 
para que la perdonara. 

Cuando se levantó de la cama se encontró que había manchado las sábanas 
de sangre. Lamentó en silencio saber que no estaba embarazada. 

Luego entró en su habitación, donde se encontró a Edith, que parecía 
esperarla con paciencia. 

—¿Una mala noche? —Miró su camisón manchado y fue a buscar paños 
para evitar que volviese a manchar la ropa. 

—Ni te la imaginas. 

—¿(Tan malo fue que no habéis querido despedirlo? 

Ada observó a su sirvienta con cara de arrepentimiento. Ahora que lo 
pensaba con frialdad, reconocía que su marido no se merecía que su recién 
estrenada esposa no hubiese salido ni siquiera para decirle adiós cuando se 
marchaba a la guerra sin saber el tiempo que tardaría en volver. 

—Lo encontré en mi cama manteniendo sexo con Gala y una chica rubia 


cuyo nombre no recuerdo. 

—Lo sé. 

—¿Lo sabías? 

—Daren os informó que Aslak os esperaba, ¿cierto? —Cuando asintió con 
la cabeza, continuó—: Me dijo luego que lo había visto subir con las dos 
mujeres. Él ya sabía lo que iban a hacer. Me preguntó cómo lo ibais a tomar, y 
está claro que no demasiado bien. ¿Qué esperabais, Ada? Al fin y al cabo, ya 
estabais advertida. Ya sabíais que iba a seguir acostándose con ellas. 

Ada se quedó unos segundos pensando. Era cierto que la habían avisado, 
pero no estaba preparada para sufrir la humillación de que su marido quisiera 
seguir follando con otras. La invadía un sentimiento de posesión que no 
conseguía aclarar, un tremendo enfado por que otras mujeres pudiesen 
disfrutar de su marido. 

—Creo que me puse celosa de verlo con otras mujeres, y no supe 
reaccionar. Solo me dejé cegar por la ira y el dolor. 

—Ya... —Edith acabó de cerrarle el vestido y apretó con fuerza el corsé 
para ajustarlo a su estrecha cintura—. Vais a tener que arreglarlo cuando 
vuelva, ¿no? Os avisé que era mejor usar la miel que el vinagre, y no me 
habéis hecho caso. 

—¿Y qué querías que hiciera? 

—Podíais haber hablado con él y explicarle cómo os sentó verlo con otras 
mujeres, a ver qué decía él al respecto. —Ante el silencio de Ada, añadió—-: 
A lo mejor os sorprenderíais. 

— Además —recordó de repente Ada—, me dijo que no quiere tener hijos 
con las esclavas, pero lo vi correrse dentro de ellas. 

Se ruborizó al tener que hablar de algo tan íntimo. 

—Ada, Gala no puede tener hijos desde hace tiempo, tuvo un aborto hace 
algunos años y no puede concebir. 

—No lo sabía —murmuró sorprendida—. ¿Y la otra chica? 

—Me pidieron por la mañana unas hierbas para evitar los embarazos. 
Como podéis ver, es cierto que no quiere tener hijos con nadie que no seáis 
vos. Quizás deberíais mirarlo con otros ojos, no es tan desalmado como 
creéis. 

Se quedó rumiando esas palabras todo el día. Iba a tener que mantener una 
conversación muy seria cuando volviese. 


ES 


En los días siguientes se dedicó a organizar el herbolario del que habían 
hablado Edith y ella. Aslak tenía razón respecto al mejor sitio para plantar las 
semillas. Buscó algunos hombres para que preparasen el terreno y lo guareció 
con unos palos y una lona de tejido impermeable, formando un sombreado 
para evitar que se inundara con las lluvias. Cuando tuvieron la tierra 
preparada, las dos mujeres se dedicaron a sembrar hierbas medicinales y 
aromáticas que también le sirvieran para condimentar los guisos, cosa que 


Gilda agradeció, indicándoles qué hierbas eran las más utilizadas en su 
cocina. 

Tuvieron que ir al herbolario que había en el pueblo, y las hierbas 
medicinales que les faltaban las compraron a un mercader. El hombre, un 
inglés enjuto y malhumorado, de escaso pelo gris y ojos astutos, se sorprendió 
de que hubiese mujeres que tuviesen conocimientos de hierbas medicinales. 
Estuvo encantado de los consejos que Edith le estuvo dando sobre cuál era el 
mejor remedio para curar el escorbuto y los eccemas. Y él a su vez les hizo 
entrega de unas simientes que crecían en cualquier época del año y les valían 
para curar la diarrea y los problemas relacionados con los dolores de 
estómago. 

Edith siguió visitando a Susan. La mujer empeoraba un poco más todos los 
días, y cuando algunas de las sirvientas también enfermaron, decidieron 
montar un campamento médico en el castillo. 

—La habitación que se usa para las reuniones es la más grande. Traeremos 
camastros —indicó Ada a Arom, que las seguía preocupado por todo el 
castillo—. Di a los hombres que bajen al pueblo y que compren todos los que 
puedan conseguir... 

—Mi señora... 

Ada miró a Arom, que se había parado en el centro del salón, 
interrumpiéndola. 

—-¿Qué sucede? 

—S1 la gente enferma de peste no es adecuado que vos estéis tratándola. 
Podéis contagiaros. El señor me matará si se entera de que os he dejado poner 
vuestra vida en peligro. 

—Arom, no voy a dejar que la gente se muera. —Ante la mirada de 
desaprobación del hombre, añadió—: Además, con las visitas que le hemos 
hecho, ya nos hemos podido contagiar las dos. 

—Pero es diferente si traéis aquí a todos los enfermos del pueblo como 
pretendéis. 

—A]guien tiene que tratarlos. No voy a dejarlos que se mueran sin hacer 
nada. 

Vio la determinación en sus ojos y sabía que no podía hacer nada para 
cambiar su opinión. Solo esperaba que Aslak tuviese piedad de él cuando se 
enterara de que no había logrado disuadirla. «Tal vez se contagie y muera él 
también», pensó con ironía. 

—Quiero que corras la voz en el pueblo y hagas saber que todas las 
personas que se sientan enfermas deben trasladarse aquí de inmediato. Si las 
mantenemos aisladas, tal vez consigamos que no se contagie mucha gente. 

—Ada, si los traéis a todos aquí, vamos a necesitar manos que nos ayuden. 
Nadie querrá hacer de enfermero sabiendo que posiblemente acabe también 
contagiado y muerto. 

Edith miraba la enorme sala, imaginando cuántas personas podían caber y 
cuánta gente iba a hacer falta para cuidarlas a todas. 


—-Ve, anda. Busca camas. 

Cuando Arom salió, reunió a todas las esclavas y a los hombres que 
quedaban en el palacio al cuidado de los animales y para la protección de los 
habitantes del castillo. 

—Vamos a montar aquí un consultorio médico para tratar a todos los 
enfermos que se contagien en el pueblo. —Podía ver curiosidad y miedo en 
algunos rostros—. Entenderé que os marchéis mientras tanto, pero todo el que 
se decida ayudar será más que bienvenido. Necesitaremos ayuda. —Cuando 
comenzaron a murmurar en voz baja, añadió —: Todo el que no quiera estar 
aquí puede irse y alejarse del castillo en las próximas semanas. 

Para su sorpresa, casi todo el mundo se quedó. Habían decidido que, si la 
condesa estaba dispuesta a dar su vida por los habitantes del pueblo, bien 
estaba que ellos estuvieran con ella para lo que pudiese necesitar. Solo Gala 
subió a una habitación donde iba a encerrarse y no salir hasta que pasase la 
epidemia. Ada no pensaba pedirle que se quedase. 

Esa misma tarde trasladaron a Susan y a dos de sus sirvientas, que también 
se habían contagiado, al castillo. 
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Aslak tardó tres días en alcanzar tierras escocesas. Para entonces había 
empezado a nevar, enfangando el camino y haciéndolo mucho más lento y 
difícil a las carretas, que portaban provisiones y gigantescos arietes para 
asaltar las puertas. También llevaban enormes catapultas para actuar contra 
las murallas. 

Cuando por fin llegaron cerca del castillo de los McDougal, los hombres 
estaban agotados, ateridos y malhumorados. 

—Solo deseo tomar un baño de agua hirviendo para entrar en calor y 
descansar una semana entera —murmuró Daren ayudando a Aslak con el 
levantamiento de las tiendas. 

—Hay que encontrar leña seca y encender las hogueras —ordenó Aslak a 
Egil, que estaba terminando de dar comida y agua a Odín, que también 
parecía cansado. 

El hombre asintió y se marchó en silencio, seguido de Aren. Buscar leña 
seca no parecía tarea fácil por la nieve que los rodeaba. 


—Pensaba que los temporales tardarían algo más este año. —Daren clavó 
con fuerza las estacas que sujetaban las cuerdas de la tienda, para evitar que el 
viento se las llevara. 

—Bueno... —Aslak levantó la cabeza para mirar el cielo plomizo, que se 
oscurecía con rapidez. La nieve no había dejado de caer desde esa mañana—. 
Estamos bastante al norte, de ahí que empiece a nevar antes. Espero que no 
sea así en nuestra tierra. 

—¿Crees que nuestras mujeres llevarán bien el frío invierno? 

Aslak comprobó las cuerdas antes de incorporarse y estirar la espalda. 
Suspiró cansado y deseó también tomar un baño con el agua muy caliente, 
«como le gusta a mi mujer», recordó de repente, sonriendo sin darse cuenta. 

—Edith te ha dado fuerte, ¿eh? —Y palmeó la espalda de su primo. 

—Es una mujer asombrosa. En todos los sentidos... 

—Eso parece. 

Ambos se sentaron cuando acabaron de montar las tiendas, y contemplaron 
cómo Egil intentaba encender el fuego con la leña que había encontrado. Al 
estar mojada soltaba una intensa humareda, haciendo que los que estaban 
cerca tosieran y maldijeran el humo. 

—Y a, ya... —Egil removía la hoguera con un enorme palo intentando que 
saliese la llama, sin conseguirlo—. Es cuestión de tiempo que la madera se 
seque. Tened un poco de paciencia, joder. 

Los primos sonrieron divertidos. Solían contarse casi todo cuando estaban 
fuera. Se conocían desde niños y siempre habían jugado juntos. Cuando Aslak 
fue nombrado conde de Cumbria por los servicios prestados al rey, su primo 
se convirtió en el capitán de su ejército y en su mano derecha en todos los 
sentidos. 

—-¿Qué tal se tomó tu mujer el encuentro con Gala? —preguntó Daren. 

—No demasiado bien. —Se pasó las manos por los ojos y se apretó el 
puente de la nariz, cansado—. Solo es sexo. Ya le pedí que intentase aceptarlo 
y que participase, pero no creo que esté por la labor. 

—Bueno, tendrás que darle algo más de tiempo. Ya sabes que los ingleses 
son tremendamente puritanos con ese tema. 

Aslak asintió y cogió una copa con cerveza que le acercó Aren. 

—Prepararé la cena en cuanto este inútil consiga encender un fuego 
decente. 

Egil bufó ante las palabras del cocinero. 

—No me mires así. Si sigue soltando ese humo terminarás asfixiándonos a 
todos. 

—NOo es culpa mía que la leña esté mojada, mira a tu alrededor —alegó, 
señalando con el brazo la nieve que había por todas partes. 

—Reparte arenques, queso y pan, hoy tomaremos cena fría —indicó Aslak 
—. Los hombres quieren descansar, todos estamos extenuados. Deja que la 
leña se encienda cuando se sequen los palos. Y organiza los turnos de guardia. 

Los dos primos se alimentaron en silencio con no demasiado apetito. 


Daren odiaba el arenque y se comió el pan con el queso, desganado. Ambos 
compartían la tienda también, y ambos se retiraron a dormir mientras les 
llegaba su turno de guardia. 


ES 


A la mañana siguiente había dejado de nevar, pero hacía tanto frío que la 
ribera del río junto al que estaban acampados se había congelado. De los 
árboles y los matorrales de romero y tomillo colgaban pequeños bloques de 
hielo. 

La avanzadilla que había mandado a vigilar al castillo volvió avisando de 
que los habían visto acampados, pues habían cerrado todas las puertas del 
pequeño pueblo amurallado que albergaba el castillo de Brian McDougal. 

—Deberíamos atacar ahora y no dejar que vengan hasta aquí, Aslak — 
sugirió Daren tomando el desayuno. Intentaba abrigarse bajo su capa y miraba 
el fuego que habían encendido, que no parecía calentar demasiado. 

—No, prefiero hacerlo de noche. —Miró al cielo, intentando adivinar si 
volvería a nevar—. Manda a algunos hombres que tengan vigilado el pueblo, 
y procura que puedan defenderse si nos descubren. Los demás esperaremos a 
que anochezca. Esta noche no hay luna, por lo que será más fácil atacar por 
diferentes flancos. Empezad a montar las catapultas. 

Pasaron el día preparando las armas y hablando entre ellos en pequeños 
grupos, intentando robar un poco del calor de las hogueras que había por todo 
el campamento. 

Cuando se hizo de noche, Aslak se reunió con todos sus hombres delante 
de las murallas del pueblo, pero suficientemente alejados para que sus 
proyectiles no les pudiesen alcanzar. El plan era sencillo: lanzarían flechas 
ardiendo, obligando a que quitasen hombres de lo alto de las murallas para 
apagar los fuegos. Cuando pudiesen acercarse más, utilizarían los arietes para 
derribar las puertas. Solo tenía dos, una al norte y otra al sur, por lo que los 
hombres de Aslak se repartirían en dos grupos. Una vez dentro, no deberían 
tener demasiados problemas. El pueblo era pequeño, y no creían que hubiesen 
llamado a otros clanes para defenderse de algo que ellos mismos habían 
creado. Si hubiese sido así, ya se habrían dejado ver para que Aslak se lo 
pensase dos veces antes de atacar. Declararle la guerra a un clan escocés era 
una cosa... declarársela a un montón de clanes era otra muy distinta. 

A la señal de Aslak, las flechas comenzaron a silbar y el cielo se llenó de 
reflejos amarillos por las llamas que volaban sobre sus cabezas. No iban 
destinadas a matar a nadie, sino a incendiar los techos de paja y madera de las 
casas del interior. 

Comenzaron a oírse gritos y órdenes de detrás de las murallas, y mientras 
Aslak exigía que siguieran disparando flechas, el grueso de hombres que 
quedaban con él se lanzó con los arietes contra la puerta, protegiéndolos con 
sus escudos, para evitar que les contraatacaran desde las almenas. Las flechas 
seguían silbando, y se comenzaba a divisar el cielo rojizo por el efecto de las 


casas ardiendo. 

El primer golpe del ariete no consiguió mover la puerta, solo que soltara un 
montón de polvo que hizo toser a algunos, aunque sí desprendió pequeñas 
piedras de los anclajes a la pared. Desde las murallas comenzaron a lanzarles 
flechas, que se estrellaban sobre los grandes escudos de madera. Al ver que no 
lograban nada, comenzaron a lanzarles enormes piedras, que sí conseguían 
desequilibrarlos y quitar los escudos de sus cabezas por unos instantes, que 
aprovechaban para lanzarles flechas. Esta vez sí alcanzaron a algunos de los 
hombres, que se desplomaban como flores marchitas. 

Volvieron a golpear la puerta, que esta vez crujió ruidosamente. Aslak 
ordenó que esas mismas piedras que ellos les estaban lanzando desde las 
murallas, las utilizaran para devolvérselas con las catapultas. Algunas 
impactaban contra la muralla y no consiguieron gran cosa, pero eso obligaba a 
los escoceses a cubrir otro flanco de entrada, lo que les dejaba a él y sus 
hombres que pudiesen maniobrar mejor, sin el riesgo de los arqueros, que al 
parecer se habían desplazado a vigilar las murallas. 

Al tercer golpe de ariete, la puerta se astilló por el centro, aunque estaba 
atrancada por el otro lado. Eso animó a los hombres, que se dieron prisa en 
volver a cargar con todas sus fuerzas... 

Esta vez se abrió de golpe. Tenían un primer paso libre hacia el pueblo. 
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Susan fue la primera mujer que murió en brazos de Ada. Y esta lloró por la 
primera mujer semejante a una amiga que había tenido en ese pueblo. 

Tras la llegada de ella y dos de sus criadas, las gentes comenzaron a acudir 
en los días siguientes. Unos venían solos y otros acompañados por algún 
familiar o vecino, bien porque también estaban enfermos, o para que no 
hiciesen solos el camino. 

La enfermedad no atacaba a todo el mundo por igual. Los ancianos y los 
niños eran más vulnerables porque tenían menos defensas. Las personas que 
no entraban en ese margen de edad solían aguantar más tiempo e incluso 
curarse. Tenían claro que mientras el enfermo pudiese seguir tomando 
medicinas y comiendo algo, sobre todo caldo caliente, las posibilidades de 
que se salvasen aumentaban considerablemente. 

A Susan la enterraron en el pequeño cementerio que había junto a la 
muralla este, en una explanada que estaba junto a una ermita que se había 
abandonado por la llegada de los vikingos al pueblo. El cura que la llevaba 


había dicho que los salvajes no necesitaban sus servicios, y aunque era cierto, 
dejó abandonados a todos los ingleses que vivían allí. Ada se dijo que tendría 
que hablar con Aslak de ese tema. Posiblemente los ingleses del pueblo 
agradecerían tener un templo donde rezar sus oraciones. 

Cuando la siguiente persona que murió fue un vikingo, pensó en qué hacer 
al respecto. Ignoraba por completo los ritos funerarios que tenían, así que 
habló con Arom. Este le habló de las piras funerarias. Pidió que construyesen 
una y se quedó allí mientras le prendían fuego de manera ceremonial. 

—¿Cuándo va a acabar esto? 

Edith, que estaba a su lado viendo arder el montón de leña, le tomó la 
mano en gesto de consuelo. Ambas estaban cansadas. Apenas dormían unas 
horas de noche, porque cada vez había más gente enferma y necesitaban de 
todas las manos que pudiesen ayudar, que aún eran muy pocas. La gente temía 
contaglarse y morir, y era normal, pues muy pocos sobrevivían. 

—Esto acaba de empezar, Ada. Tenéis que ser fuerte. 

El día que murió Hanna, la pequeña sirvienta que ayudaba en las cocinas y 
que le preparó la corona de flores el día de su boda, la sostuvo entre sus 
brazos llorando amargamente. «Solo era una niña, por Dios bendito», se 
repetía. Se había quedado con ella ayudando a cuidar a los enfermos hasta que 
casi una semana después enfermó. Algo totalmente encomiable, ya que 
algunos adultos evitaban entrar al castillo. 

Ella se preguntaba a menudo si había acertado llevando a los enfermos al 
castillo y pidiendo a todos los habitantes y sirvientes que los ayudaran a 
atenderlos, pero luego miraba a todos los que estaban postrados en los catres 
del salón, que aumentaban cada día, y confirmaba que no podía haber hecho 
otra cosa. Ellas dos no podrían haberlos atendido a todos en sus casas. Allí por 
lo menos se aseguraban de hacer todo lo posible por todos los enfermos. 

Cuando la cantidad de muertos diarios aumentó, a las tres semanas de 
empezar la epidemia, tuvieron que elegir lo que hacer con los cadáveres. Y 
todos estuvieron de acuerdo en que lo más sensato era quemarlos en enormes 
piras funerarias, ya que no les daba tiempo a enterrarlos. Y así fue. Lo 
hicieron junto al río, fuera de las murallas del pueblo, ya que el ambiente se 
llenaba de un olor acre y asqueroso, a pelo y piel quemados, que les saltaba 
las lágrimas y les obligaba a respirar por la boca para evitar el hedor. 
Quemaban a tantos que la ceniza caía encima de la gente cuando salía a la 
calle, por lo que intentaron permanecer en casa esos días. 

Ada pensó que todo lo sucedido comenzaba a superarla cuando Edith y 
Arom enfermaron al mismo tiempo. No se veía capaz de llevar a cabo todas 
las tareas del castillo y de cuidar de la gente del pueblo, que era de lo que se 
encargaban los dos principalmente, pero se dio cuenta de que todo el mundo 
intentaba ayudar y hacerle mucho más fácil y llevadera cualquier tarea. 

—Ada, dejad de preocuparos por todo, miraos —le recriminó Edith un día, 
tumbada en el camastro donde la había obligado a acostarse—. Caeréis 
enferma si intentáis llevar los problemas vos sola. Intentad dormir y descansar 


un poco. 

—NOo puedo hacerlo aún, Edith. —Observaron el salón, que estaba casi a 
oscuras para que pudiesen descansar de noche—. Algunos vuelven a tener 
fiebre y quiero intentar que Janet, la mujer del cervecero, coma algo ahora que 
empieza a mejorar. 

—Gilda puede encargarse de eso, acaba de volver de su descanso. — 
Ambas se giraron hacia la cocinera, que las ayudaba en el salón desde el 
primer día—. Debéis descansar. ¿Cuánto hace que no dormís cinco horas 
seguidas? 

—Ya ni me acuerdo. —Se sentó junto a ella en el camastro y estiró su 
dolorida espalda. Después contempló a Arom, que dormía plácidamente 
después de haberle bajado la fiebre tras tres días sin poder hacerlo—. ¿Crees 
que lo superará? 

Edith sonrió. 

—Es un hombre fuerte, y que le haya bajado la fiebre es muy buena señal. 
—Buscó una postura más cómoda en la cama y cerró los ojos, cansada. Sentía 
cómo le subía la fiebre de nuevo y eso hacía que le doliese mucho la espalda y 
los riñones—. Que Gilda le dé leche caliente con miel cuando despierte, pero 
que lo deje dormir cuanto quiera. También se ha ganado un buen descanso 
después de tantos días cuidando a todo el mundo como nosotras. 

—Es un buen hombre —reconoció Ada—. ¡Ojalá salga de esta! No tendría 
corazón para decirle a Aslak que por mi culpa enfermó y murió su hombre de 
confianza en el pueblo. 

—No es culpa vuestra, Ada. —La sirvienta permanecía con los ojos 
cerrados, adormecida por la medicación—. Ya es adulto para saber a lo que se 
estaba enfrentando, nadie lo ha obligado. 

—Lo sé, pero... Creo que ya ha muerto casi la mitad del pueblo. —Edith 
asintió con la cabeza, reconociéndolo—. Si esto sigue así, no va a quedar 
nadie en su condado. 

—Pero sigue sin ser culpa vuestra. —Le tomó la mano para intentar 
consolarla—. De hecho, deberá agradeceros que quede gente viva después de 
esto. 

Pasó la vista por las camas del salón, en un ambiente que olía a sudor, 
enfermedad y miedo. 

—S1 no me equivoco, esta maldita enfermedad está ya de paso. Tendremos 
suerte si conseguimos salvarlos a todos. 

Ambas recordaban que había aún gente muy enferma, de las que tenían 
serias dudas de que pudiesen salvarse, ya que, si dejaban de comer y caían en 
la inconsciencia, poco podían hacer ya. 

—¿Te sientes muy mal? 

Edith podía leer el miedo en sus palabras. 

—La fiebre está subiendo poco a poco, pero no me encuentro demasiado 
mal. Tranquila, id a dormir hasta mañana. Os hace incluso más falta descansar 
que a mí. 


—Les daré a todos una última vuelta antes de tumbarme, ya que parece 
que esto está muy tranquilo esta noche. 

—Sí, ya era hora tener una noche en paz. 

Recordó el último mes y el montón de noches sin dormir que habían 
pasado. Casi todo el pueblo se había contagiado. Lo mejor de todo era que las 
personas que la habían superado ya decidían quedarse a cuidar de los que 
seguían enfermos, así que en las últimas semanas habían logrado manos para 
que les ayudasen. Aunque también habían muerto un montón de vecinos. 

Casi todas las familias habían perdido a alguien, un marido, una mujer, o 
algunos de sus hijos. Otras habían desaparecido enteras. Eso acrecentaba la 
tragedia. 

Según iban pasando los días, parecía que la gente iba recuperando poco a 
poco la fe de que habían superado la maldita enfermedad. Pero aún restaban 
muchos enfermos a los que atender. 

Y cuando casi todo el mundo se había recuperado, enfermó Ada. 
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Aslak olió el pueblo antes de llegar a verlo. 

—-¿Qué es ese hedor? 

Daren lo miró, extrañado. Un tufo acre les llegaba arrastrado por la ligera 
brisa que hacía esa tarde. Los hombres comenzaron a quejarse y a murmurar 
en voz alta. 

—No tengo ni idea, huele... —Se quedó callado, pensando qué era lo que 
le recordaba ese olor. Cuando por fin lo recordó, se encontró de frente con las 
piras que había junto al río—. ¿Qué demonios ha pasado? 

La pregunta iba dirigida a Olaf, el forjador, que estaba terminando de 
prender fuego a las dos que acababa de preparar. Miró a los soldados con 
preocupación. Aslak observó que el otro hombre parecía cansado y 
envejecido, ya que había perdido bastante peso desde la última vez que lo vio, 
hacía algo más de un mes. 

—Ha habido una epidemia de peste, mi señor —murmuró en voz baja. No 
sabía bien cómo se iban a tomar la noticia los hombres que lo acompañaban, 


ya que seguramente todos hubiesen perdido a alguien—. Tenemos que 
quemar los cuerpos porque el cementerio se nos quedó pequeño, y así 
evitamos que haya más contagios. 

—¿Ha muerto mucha gente? —Se le formó un nudo en las tripas, fruto de 
la preocupación. 

—Sí —susurró sin querer decir nada más. 

Un rumor de preocupación se propagó entre los hombres, que comenzaron 
a preguntar por sus familiares. 

—¿Y la condesa? —preguntó mientras imploraba que no hubiese muerto. 
De repente se dio cuenta de que no quería perderla, que deseaba volver a verla 
y tenerla entre sus brazos. 

—-Cuando salí del castillo esta tarde aún vivía. Ahora ya no lo sé. Está muy 
enferma —respondió Olaf con pesar. 

Aslak no dijo nada más, arreó al caballo y comenzó a galopar hacia el 
castillo sin pensar en otra cosa que en ver a su mujer. Ni siquiera se dio cuenta 
de que no se encontró a nadie por las calles del pueblo, que parecía un lugar 
fantasma. Ni música, ni risas, ni niños jugando en la calle, ni mercancía en la 
puerta de los comerciantes... Nada ni nadie. 

«No puede morirse, no puede morirse», se repetía, como si ello la obligara 
a permanecer con vida. 

Se tiró del caballo cuando llegó a la puerta del castillo y no se molestó en 
esperar a que algún criado viniese a recogerlo. Sabía que Odín no se iba a 
mover de allí hasta que alguien lo llevara a la cuadra. 

—;¡ Ada! ¡Ada! 

Gritó su nombre desde la puerta y reconoció el olor a muerte que 
desprendía su casa. Entró con rapidez y miró buscando a alguien que pudiese 
decirle dónde estaba Ada. Gilda y algunas sirvientas más salieron al oírlo. 

—Mi señor, ¡gracias a Dios que habéis llegado a tiempo! 

—¿Dónde está, Gilda? 

—En su habitación —contestó la mujer con pena, y cuando lo vio correr a 
las escaleras, le gritó—: Mi señor, no podéis entrar. Podéis contagiaros vos 
también. 

No le hizo ningún caso y subió con rapidez para entrar en su habitación. 
Edith lo miró sobresaltada. Estaba colocándole paños en el cuello para bajarle 
la fiebre. 

—Mi señor... no debéis entrar aquí. 

No le obedeció y se acercó a la cama para verla mejor. Había algunas velas 
en la mesita que la alumbraban lo suficiente como para casi no reconocer a su 
propia mujer, de lo delgada y pálida que estaba. Unas oscuras marcas 
rodeaban sus ojos cerrados, y el pelo lo tenía suelto, apelmazado y sucio sobre 
la almohada. 

—¿Cómo está? 

Edith soltó un sollozo, lo que hizo que el nudo de sus tripas se apretara un 
poco más. «Por favor, Odín». 


—No va a morirse —exclamó con furia. 

—Lleva dos días sin despertar, mi señor, no sobrevivirá mucho si no le 
baja la fiebre y empieza a comer algo. Será mejor que nos hagamos a la idea. 
—-Ella se limpió una lágrima que escapó de sus ojos y corrió por sus mejillas. 

Se sentó junto a ella y le tomó una mano frágil e inerte entre las suyas. 
Estaba hirviendo. Arrugó la nariz por el olor que desprendía. 

—-¿Por qué huele tan mal? 

Miró con recriminación a la criada, que se removió inquieta ante sus fríos 
ojos azules. 

—Yo no puedo meterla sola en la bañera, y es muy difícil asearla así. 
Lleva muchos días con fiebre, mi señor. 

Él asintió y tomó una decisión. 

—Pide que traigan la bañera para asearla, yo te ayudaré. Recuerda que le 
gusta el agua muy caliente. 

—-Debe bañarse con el agua tibia para que le baje la fiebre. 

Él miró fuera y se estremeció al ver que comenzaba a nevar de nuevo, y 
sintió el frío que hacía en la habitación al estar la ventana abierta en un intento 
de refrescarla. 

—Ve, yo me quedo con ella. 

Edith se marchó en silencio. Él la miró a la cara y pudo comprobar los 
estragos que la enfermedad había hecho en ella, pero, aun así, no pensaba 
darla por perdida. «Mi Ada. Mi preciosa y fiera mujer». 

—NOo vas a morirte, ¿me oyes? 

Se acercó más a ella y besó su frente con suavidad, aunque no podía evitar 
la furia que sentía al pensar que podía quedarse sin ella. 

—NO0 te atrevas a morirte, porque iré a buscarte donde quiera que estés 
para traerte de vuelta. No pienso dejarte marchar, ¿te queda claro? Así que ya 
puedes luchar contra esta fiebre y volver conmigo. 

Había acercado su cara a su oído para asegurarse de que podía oírlo. Se 
limpió una solitaria lágrima, que resbaló por su mejilla. No quería llorar. 
Había aprendido que no se conseguía nada llorando ni mostrando debilidad, 
así que se obligó a tragarse el nudo de emociones que le atenazaba la garganta 
y que lo hacía sollozar. 

No sabía bien qué le ocurría. Ni siquiera había llorado por la muerte de sus 
padres hacía solo un par de años, y no conseguía entender por qué se sentía 
tan desolado ante la idea de perderla. Casi no se conocían, y se pasaban más 
tiempo discutiendo que otra cosa. Pero tenía que reconocer, aunque no 
quisiese, que ella lo impresionó desde el primer día que la conoció luchando 
con Otto junto al río. Era una mujer con ideas algo extrañas, pero había 
conseguido cautivarlo, así como a todos los que conocían su belleza y fiera 
determinación. Esperaba que la aceptasen y la quisiesen por ser la mujer que 
era, sin importarle lo más mínimo la opinión de los demás. 

Y en la cama era una fiera insaciable, capaz de seguirle el ritmo y dejarlo 
totalmente exprimido de tanto sexo, cosa que ninguna otra mujer había 


conseguido. La echaría muchísimo de menos. 

Cogió su mano entre las suyas y la apretó con suavidad para llevársela 
luego a sus labios, y besarla infinidad de veces. 

—Vuelve conmigo, Ada. Por favor, no te vayas. 

No se movió del sitio donde estaba cuando Edith volvió con algunos 
hombres del castillo, que dejaron la bañera delante de la ventana. Luego, 
algunas de las mujeres la llenaron con agua tibia. 

—Mi señor, no es conveniente que os acerquéis tanto a ella o podéis 
enfermaros también. Ya hemos perdido a suficiente gente del pueblo. —Edith 
sacó un camisón limpio y lo puso a los pies de la cama, y al ver que no 
pensaba apartarse de ella, le preguntó—: ¿Me ayudáis a desvestirla para 
meterla en la bañera? 

Mientras le quitaba el camisón, le pidió a la sirvienta que le contase 
quiénes eran los que habían muerto, y entonces se enteró de lo que Ada había 
hecho por los ciudadanos de su pueblo. Miró sorprendido que su preciosa 
mujer, que tenía un cuerpo esbelto y lleno de curvas, se había convertido en 
poco más que un saco de piel y huesos. 

—¿El agua no está demasiado fría? 

Se remangó su jubón para no mojarse las mangas y se estremeció al 
salpicarle algo de agua cuando metió el cuerpo de su mujer en la bañera. 

—Tiene que bajarle la fiebre —explicó ella enjabonándola con rapidez—. 
Necesitamos que recupere la consciencia para poder alimentarla y seguir 
medicándola. Si no despierta, no podremos hacer nada por ella. Es nuestra 
única opción. 

La estuvieron bañando y lavándole el pelo, y cuando estaban acabando de 
enjuagárselo, oyeron una voz, apenas un susurro... 

—-¿Por qué no me dejas morirme en paz? 
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Apenas pudo murmurar esas palabras de lo mal que se encontraba. Hizo un 
gran esfuerzo por abrir los ojos y mirar a su marido, al que había oído pedirle 
que no se muriese. Ordenándoselo, más bien. 

Dos pares de ojos la observaron sorprendidos y con radiantes sonrisas 
pintadas en sus rostros. 

—Ni en sueños voy a dejar que te mueras —le susurró él besando sus 
labios con rapidez. 

Intentó detenerlo, no era sensato que estuviese en el cuarto. 

Gracias a Dios, Ada. Tenéis que tomaros la medicación —añadió Edith 
acercándole el brebaje que ya había intentado darle anteriormente. 

—Está frío —se quejó con voz ronca haciendo una mueca de asco. 

—Llevo todo el día para que os lo toméis. La próxima vez, prometo traerlo 
caliente. Sacadla ya. La fiebre le ha bajado. 

Ella miró a su marido, que la alzó de la bañera como si no pesara nada y la 
soltó con cuidado sobre la cama. Hacía muchísimo frío. La ventana abierta 


dejaba pasar el viento de la noche y ponía su pelo de punta, empezando a 
tiritar sin control. 

—¿Intentáis matarme de frío? 

Aslak sonrió con esa sonrisa de medio lado que tanto le gustaba y que le 
hacía parecer mucho más joven. Casi siempre se le olvidaba que solo tenía 
veinticinco años. Sin más demora, él la tapó con una gruesa toalla, y ella 
agradeció sentirse caliente y a salvo entre sus brazos. «¡Dios, cuanto lo he 
echado de menos!», pensó. 

Edith la ayudó a ponerse ropa interior y luego un camisón limpio que olía a 
lavanda. Luego la taparon con las mantas de la cama. Estaba tan cansada que 
se le cerraban los ojos. 

—¿Cuándo has vuelto? 

—Hace un rato. —Se sentó junto a ella en la cama para poder mirarla. 
Nunca se cansaba de ello, aunque ahora solo fuese una sombra de lo que había 
sido. 

—Bajo a traerle un cuenco de sopa —le dijo Edith—. Intentad que no se 
duerma, tiene que comer. 

—No tengo apetito —susurró ella, y era cierto, estaba terriblemente 
cansada y solo le apetecía dormir. 

—-Incluso así, comerás. 

Ella lo observó entrecerrando los ojos por su tono de voz, y él le mantuvo 
la mirada, impasible. Cuando vio que cerraba los ojos y suspiraba, se apresuró 
a hablarle. 

—Ada, no debes dormirte —le susurró acariciándole el pelo—. Tienes que 
comer un poco. 

—<¿Puedes cerrar la ventana? Hace mucho frío. 

Él se levantó a cerrarla, agradeciendo que el frío quedara fuera. La 
habitación estaba congelada. Pensó en encender un fuego en la chimenea 
ahora que su mujer se encontraba mejor. Por lo menos estaba consciente. 

—Y a me he enterado de lo que has hecho por la gente del pueblo. 

Se volvió a sentar junto a ella y la miró con seriedad. Ella pensó que le 
estaba echando la culpa por las decisiones tomadas. Era cierto que había 
muerto mucha gente, pero no había sabido hacerlo mejor. Tendría todas y 
cada una de las muertes grabadas en su memoria para siempre. Sus ojos se 
llenaron de lágrimas y comenzaron a desbordarse por sus mejillas en silencio. 

—Lo siento —murmuró sollozando y tapándose la cara—. No debí traerlos 
aquí, pero no se me ocurrió otra opción. 

—Ada, no te echo la culpa. —La levantó un poco y la abrazó para 
consolarla—. Iba a decirte que estoy tremendamente orgulloso de ti, no todo 
el mundo pone la vida de los demás por delante de la suya. No llores, por 
favor, nunca podré pagarte lo que has hecho por ellos. 

—NOo quiero que nadie me pague nada, lo que siento es que haya muerto 
tanta gente. 

Se relajó entre sus brazos y suspiró encantada de tenerlo de nuevo con ella. 


Poco a poco dejó de llorar y se acurrucó mejor entre sus fuertes brazos. Su 
marido olía a sudor, a caballo y a hombre. Un aroma que comenzaba a 
reconocer. 

—-De todos modos, esposa, te estoy tremendamente agradecido, y supongo 
que el resto del pueblo también. —Él continuó abrazándola con fuerza, como 
si no pudiese soltarla—. Nadie sabe lo que hubiese pasado sí vosotras dos no 
os hubieseis encargado de cuidar a todos. 

Edith entró en ese momento y miró sonriendo cómo los condes se 
abrazaban con ternura. 

—Tomad, Ada, intentad beberla toda. 

Ella separó la cara del fuerte pecho de su marido y miró el humeante 
cuenco de sopa. Sus tripas rugieron en respuesta, lo que la avergonzó cuando 
Aslak rio bajito. 

—Yo me encargo de ella, Edith, vacía esa agua y encárgate de que la 
llenen de agua caliente —suspiró imaginándose dentro—. Tomaré un baño en 
cuanto termine de alimentar a mi esposa. 

Había soñado con una bañera de agua caliente compartida con su mujer, 
pero esperaría a que ella sanase. Por ahora se bañaría solo. Tuvo que obligarse 
a pensar en otra cosa, ya que su pene comenzó a crecer de manera dolorosa. 
Demasiada sequía sexual. 

Tomó el cuenco de sopa, que olía de maravilla, y pensó que después de 
bañarse no tendría fuerzas de bajar a cenar. 

—Edith, tráeme también la cena —dijo a la mujer antes de que saliera del 
cuarto—. Me la tomaré cuando acabe de bañarme. 

——Claro, enseguida —afirmó, saliendo de nuevo en silencio. 

—Bien, ahora te toca comer. 

Cogió la sopa y se acomodó a su lado en la cama, ayudándola a 
incorporarse para que comiese. Se percató de que estaba mucho más delgada 
y bastante débil, ya que cualquier movimiento la dejaba fatigada. 

—Solo quiero dormir —murmuró tomando el cuenco. 

—Te dejaré dormir en cuanto te bebas toda la sopa. 

Tenía que reconocer lo mucho que le gustaba que él cuidara de ella. 
Cuando dio el primer sorbo, el caldo le fue calentando la boca, la garganta y 
su estómago, que agradeció la comida. 

—¿Desde cuándo no comes nada? —Estaba claro que le había oído las 
tripas otra vez, y se sonrojó avergonzada. 

—NOo lo sé, supongo que un par de días —reconoció, volviendo a beber. 
Acababa de darse cuenta de que estaba famélica. 

—Lleva dos días y dos noches inconsciente —señaló Edith, que volvió a 
entrar con dos cubos de agua caliente—. Es un milagro que haya despertado, 
ya no me quedaban muchas esperanzas. Habéis venido en el momento justo. 

Gala asomó la cabeza por la puerta de la habitación. Estaba claro que se 
había enterado de que Aslak había regresado. 

—;¡Mi señor, habéis vuelto! —exclamó con una sonrisa radiante. 


—i¡Mira quién acaba de dar señales de vida! —dijo Edith a Ada, que 
asintió con la cabeza sabiendo a lo que se refería. 

Gala había estado en una habitación recluida durante el más de un mes que 
había durado la epidemia. 

—¿Qué quieres decir, Edith? —Aslak miró a la sirvienta y a Gala 
entrecerrando los ojos. 

—Da igual —indicó Ada, que no tenía ganas de problemas. 

—NOo da igual —contestó la otra mujer, enfadada y señalando a Gala con 
la cabeza—. Aquí la marquesa ha estado escondida en una de las habitaciones 
de la planta alta todo este tiempo, para no contagiarse. Sin preocuparse 
absolutamente de nada. 

La mirada furiosa que Aslak le dirigió hizo que se encogiera. 

—¿Es eso cierto? —La esclava bajó la cabeza en actitud culpable—. ¿Por 
qué, Gala? 

—Y a lo ha dicho, no quería enfermarme y morir. 

—¿Crees que el resto de los habitantes del castillo querían enfermar y 
morir? —La mujer negó con la cabeza sin levantar la mirada—. ¿Acaso crees 
que tu vida es más importante que la de los demás? 

Que comenzase a gritar puso en alerta a todas las mujeres sobre el mal 
humor que le había entrado. Cerró las manos, apretándolas con fuerza, y todos 
los músculos de su cuerpo se tensaron. Sus ojos azules brillaban como dos 
estrellas fugaces. 

—¿Piensas que tu vida me importa más que la de la condesa? ¿Acaso has 
olvidado quién eres? 

Esa pregunta sí sorprendió a Ada, que no esperaba que demostrase su 
interés por ella de esa manera. Le resultó muy cruel que le recordase que solo 
era una esclava, aunque fuese verdad. Gala levantó la vista un momento y 
miró a Ada con rencor, terminó negando con su cabeza, y volviendo a clavar 
los ojos en sus pies. 

—Nadie, ¿me oyes? Nadie está en este castillo por encima de ella. 

Se levantó y se acercó a ella con rapidez. Ada pensó por un momento que 
la golpearía. No conocía nada sobre los castigos que se podían dar a los 
esclavos. 

—Eres una maldita cobarde —espetó en su cara. 

Gala comenzó a llorar en silencio, solo sus hombros se movían al compás 
de sus sollozos. 

—Quiero que te vayas del pueblo —escupió furioso—. Eres una mujer 
libre a partir de ahora, pero no te quiero aquí. 

—-Puedo quedarme con alguno de los soldados —indicó con timidez—, 
seguro que alguno me quiere consigo. 

—No lo has entendido. Gala, no quiero volver a verte. No te quiero en mis 
tierras. Lárgate de una vez. 

Ada se apiadó de ella, aunque nunca había pensado que hablaría para 
ayudarla. 


—Está nevando, Aslak. Déjala que se quede esta noche. 

—;¡No la quiero aquí! —gritó, iracundo. 

Ada se estremeció ante su grito, el cuenco de sopa tembló en su mano. 

—Aslak —susurró con un hilo de voz—, ¡por favor! 

El hombre se quedó en medio de la habitación mirando a una mujer y otra 
alternativamente. Suspiró resignado y se pasó las manos por la cara en un 
gesto cansado. No quería disgustar a Ada, apenas podía mantenerse sentada. 

—Puedes quedarte esta noche, pero no quiero volver a verte. Lárgate de mi 
vista. 

Gala salió de la habitación todavía llorando. 
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Ada acabó de tomarse la sopa a pequeños sorbos. Tras la marcha de la 
esclava se hizo un incómodo silencio en la habitación. Edith dejó los cubos 
del agua caliente y se marchó con una sonrisa triunfadora en la cara. No podía 
ocultar la felicidad que le causaba que por fin se hubiese podido quitar de 
encima a la esclava. Ella misma se había cavado su propia tumba. 

Aslak se desnudó despacio y se metió con un suspiro de satisfacción en el 
agua caliente. No recordaba cuánto tiempo hacía que no se sentía tan cansado. 
Había estado sin dormir los últimos dos días, y tras derrotar a los McDougal 
no había querido parar, volviendo lo antes posible. 

Se imaginaba lo que habían pasado Ada y Edith junto a Arom y el resto de 
los sirvientes del castillo, haciendo frente solos a una epidemia. Afrontando 
tantos muertos un día tras otro. Cada vez se sentía más orgulloso de su mujer. 
Lo que había hecho por todos los habitantes del pueblo le indicaba que era 
tremendamente valiente y generosa. 

Dirigió los ojos hacia ella y se la encontró profundamente dormida, 


arropada entre las mantas. Su pelo negro destacaba en la blancura de la 
almohada, como un halo oscuro. Recordó lo delgada, casi esquelética, que 
estaba al sacarla de la bañera, todo piel y huesos, y se estremeció pensando en 
lo cerca que había estado de la muerte. Si él no hubiese llegado, posiblemente 
no habría sobrevivido muchos días más sin comer ni beber. 

Salió de la bañera helado por lo fría que estaba la habitación, y decidió que 
encendería el fuego para que los abrigara durante la noche. Alguien llamó a la 
puerta con suavidad y esperó a que él diese permiso. Una sirvienta entró con 
unos platos con su cena y apartó los ojos de su pecho desnudo con 
nerviosismo. Se acomodó mejor la toalla en sus caderas y la despidió mientras 
buscaba algo de ropa para dormir, y se sentó a cenar con tranquilidad. 

Ada despertó desorientada y temerosa en medio de una oscuridad casi 
absoluta. Sentía que volvía a tener fiebre, aunque no tanta como para dejarla 
sumida de nuevo en la inconsciencia. Se sintió protegida contra el pecho de 
otra persona que dormía plácidamente. Saberse entre los brazos de su marido 
le deshizo el miedo que había sentido al despertar. Solo alumbrada por los 
rescoldos del fuego que se encontraba ya casi extinguido. 

Mientras se acomodaba entre sus brazos, que la sostuvieron con más 
fuerza, como si presintiera que estaba despierta y quisiese protegerla, estuvo 
pensando en la facilidad que tenía su marido para deshacerse de las personas 
que lo decepcionaban o le causaban algún problema. Lo hizo con Jerk al día 
siguiente de violar a su sirvienta y de casi violarla a ella también, y lo había 
hecho con Gala. 

Sabía que se trataba de su esclava favorita, con la que había estado a punto 
de tener un hijo. La conocía desde hacía muchos años también, y era una 
mujer preciosa, la encargada de su casa en su ausencia y a la única mujer a la 
que siempre había tenido a mano... Y, aun así, no le había temblado el pulso 
para echarla sin miramientos y sin importarle lo que pasase con ella de ahí en 
adelante. 

La puerta de la habitación se abrió en silencio y Edith entró con una 
humeante taza de la medicación que tenía que beberse. Miró a Aslak unos 
segundos para comprobar que seguía durmiendo tranquilamente. Le tomó la 
temperatura a ella con la mano en la frente y asintió antes de dejarle la taza y 
salir con el mismo silencio con el que había entrado. «Está pendiente de 
todo», pensó ella antes de beberse el asqueroso mejunje y volver a dormirse 
entre los brazos protectores de su marido. 


ES 


Las jornadas siguientes las pasó durmiendo casi todo el tiempo. No sabía 
que su cuerpo estaba tan débil, pero se dio cuenta cuando quiso bajar al salón 
y alejarse de la cama. No pudo. Se sentía tan débil e indefensa como un bebé. 
Apenas veía a su marido, excepto para cenar, que subía para hacerlo con ella 
antes de que el sueño y la medicación la sumieran en un profundo sueño. 

Aslak se negó en redondo cuando le dijo que quería bajar al salón un rato 


varios días después. 

—No —le dijo antes de seguir cenando tranquilamente. 

Ella lo miró consternada y él pareció no querer notarlo. 

—Necesito salir a que me dé un poco el aire, me estoy marchitando aquí 
arriba. 

—Te estás recuperando, y lo último que necesitas es volver a coger frío. 

—Aslak, va a ser Navidad dentro de poco —le recordó ella—. Me gustaría 
adornar un poco el castillo y que diésemos una fiesta para celebrar el Año 
Nuevo. El pueblo necesita algo de diversión después de tantas muertes, 
esposo. 

La miró en silencio, pensativo, pero terminó asintiendo. 

—Puedo encargarme de organizar una fiesta, ¿sabes? No eres la única 
capaz de ello. 

Como sabía que iba a dejarla celebrar la fiesta se relajó un poco, aunque no 
pensaba ceder en su intento de decorar el castillo para la Navidad. 

—Hay que organizar los adornos. 

—Edith puede hacerlo, tampoco te necesita a ti para eso. —-Siguió 
comiendo, mirando su reacción. 

—Aslak, quiero ayudar con la decoración. 

—No estás lo suficientemente repuesta, Ada. 

Era cierto, pero necesitaba salir y recuperar su vida. No soportaba estar 
más tiempo allí encerrada. 

—Puedes bajarme tú, y prometo quedarme sentada mientras hacen los 
arreglos. Estaré sentada sin hacer nada, para eso no necesito estar recuperada. 

Le puso la mano en su rodilla. Se sentaba junto a ella en la cama, así que lo 
tenía completamente a su alcance. ¡Lo había echado tanto de menos! Quería 
recuperar a su marido, necesitaba que la besara y la amara como solo él sabía 
hacerlo. Miró su mano apoyada sobre su rodilla y pudo leer el deseo en sus 
ojos. Subió un poco la mano por sus pantalones de piel y la posó con suavidad 
en su sexo, que creció con rapidez. 

—Ada... no te encuentras bien. —Pero cerró los ojos y suspiró sin retirar 
la mano. 

—-¿No me has echado de menos? 

—A todas horas —gruñó y abrió un poco más las piernas, suspirando 
nuevamente. 

—Pensé que los ejércitos siempre llevaban prostitutas. 

—No necesitaba prostitutas, te necesitaba a ti. —Y la miró con fiereza. 

Su sonrisa podía alumbrar en ese momento el mundo entero. No podía 
creerse que su marido la amara solo a ella, pero en ese momento le daba 
igual... tenía toda la vida para conseguir que se enamorara de ella, tanto como 
ella lo amaba a él. Se había enamorado de su marido y ni siquiera había sido 
consciente. 

Aslak quitó los platos ya vacíos y los colocó en la mesita de noche para 
volverse a su mujer y besarla con suavidad en los labios. 


—¿Te sientes bien para que pueda amarte esta noche? —Miró sus ojos 
oscuros, esperanzado. Se moría por hacerle el amor a su mujer. 

—Me siento perfecta cuando tú me amas. 

Esta vez fue ella la que se lanzó a besarlo con pasión. Su marido tenía la 
costumbre de sujetarle la cabeza, colocándole una mano en la parte trasera del 
cuello, como intentando evitar que se escapase. La tendió con cuidado en la 
cama y se tendió sobre ella sin dejar de besarla hasta que ambos se separaron 
sin respiración. Jadeantes. Ardiendo de deseo el uno por el otro. 

Aslak levantó su camisa de dormir sacándola por la cabeza en un 
movimiento rápido, y comenzó a lamer su mejilla y su cuello hasta llegar a su 
oreja, donde atrapó su lóbulo y se puso a mordisquearlo con sensualidad. Ella 
sintió cómo todo el vello de su cuerpo se erizaba, y seguidamente comenzó a 
deshacerse de su ropa. 

—Te quiero desnudo —murmuró junto a su oído. 

No necesitó que se lo pidiera de nuevo. La ayudó a quitarse la camisa y se 
desabotonó los calzones liberando su sexo ya erecto y dispuesto a darle 
placer. Entonces empezó a lamerle un pezón, haciendo que ella se arqueara y 
se aferrara a su espalda con fuerza. Aslak no se demoró y siguió bajando hasta 
llegar a su entrepierna, por donde pasó la palma de su mano para comprobar 
lo dispuesta y húmeda que estaba. 

—Estás deseando que te folle —susurró mirando sus ojos negros unos 
segundos—. No te imaginas cuántas veces he soñado con volver a perderme 
entre tus piernas. —Y la lamió con intensidad. 

Su barba le arañaba la tierna piel de su sexo, pero eso le resultaba aún 
mucho más erótico. Comenzó a gemir y a mecer sus caderas al compás de su 
lengua, y cuando la penetró con un dedo soltó un largo suspiro, 
contrayéndose, lo que hizo a Aslak gruñir y arremeter con otro de sus dedos 
para dejarla al borde del abismo. 

—Aslak... por favor. 

—Quiero que te corras en mi boca —dijo mirándola con ardor—, y luego 
quiero que te corras otra vez conmigo. Vamos a darnos todo el placer que nos 
hemos perdido. 

Cuando volvió de nuevo a centrarse en lamer su punto más sensible, 
estalló en un intenso orgasmo que él intensificó sin dejar de beberse sus 
fluidos. Aún no había terminado de estremecerse cuando entró en ella con 
suavidad, meciéndose con una paciencia infinita. 

—Cómo anhelaba poder follarte todos los días, mujer. Consigues volverme 
loco y no puedo dejar de pensar en ti, te deseo demasiado. 

—Yo también te deseo. —Y era cierto que comenzaba a despertar de 
nuevo la pasión en ella—. No he dejado de pensar en ti ni un solo momento 
desde ese día que te vi desnudo en el río. 

Aslak sonrió orgulloso mientras seguía haciéndole el amor a su mujer con 
lentitud. 

—Te has convertido en una adicta al sexo. Te gusta tanto como a mí, 


mujer. —Volvió a darle un largo beso en la boca antes de continuar—. No te 
imaginas lo feliz que me hace eso. 

—Me alegra que te guste, vas a tener que resarcirte de tanto abandono. 

—Te prometo dejarte satisfecha todas las noches —dijo sonriendo con 
suficiencia—, y todos los huecos del día que tenga libres también. 

Comenzó a gemir y a acelerar un poco el ritmo, lo que le indicó que estaba 
a punto de llegar al orgasmo. Levantó las piernas y se enredó en sus caderas 
para que él pudiese llegar aún más adentro. 

—No te pares ahora —le susurró mordiéndole el lóbulo de la oreja—. Más 
fuerte, esposo... más fuerte. 

—NOo quiero hacerte daño —confesó con los dientes apretados por el 
esfuerzo de mecerse en ella con tanta suavidad. 

—No me haces daño. —Levantó las caderas para indicarle lo que quería 
que le hiciese. 

No necesitó que lo animara más. Se aferró a sus hombros y comenzó a 
moverse con rapidez, haciendo que ella chillase de placer. 

—Eso es, grita. Me encanta oírte disfrutar. 

Renovó sus arremetidas con más rapidez y con más ímpetu... hasta que se 
corrió entre gemidos haciendo que ella lo hiciese de nuevo con él. 
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Los vikingos no celebraban la Navidad propiamente dicha, sino el Yule, la 
festividad del solsticio de invierno. El veintiuno de diciembre, la noche más 
larga del año en la que la vida triunfa sobre la muerte, y puede llegar a durar 
hasta dos semanas. 

Era un año muy apropiado para festejar que aún estaban vivos, muchos de 
ellos por lo menos. Otros habían muerto, pero los supervivientes querían 
agradecer que habían escapado de las garras de la muerte. Sobre todo Ada, 
cuya curación no se la esperaba nadie, y que había demostrado ser mucho más 
dura de lo que a simple vista parecía. 

Ella organizó todos los preparativos sentada junto a la inmensa chimenea 
del gran salón, ya que aún estaba débil y solo daba el visto bueno a lo que 
Edith, ayudada de algunos de los sirvientes del castillo y de Aron, iban 
haciendo. Ellos, por otra parte, le iban indicando en qué consistía el Yule. 

Cortaron el árbol más grande que encontraron en representación del 
Y gedrasil, el gran fresno que quemarían ese día. Sacrificarían corderos a Thor 


para comerlos reunidos con los familiares y los amigos. Y no faltaría el 
hidromiel como bebida favorita de los vikingos, que se tomarían esos días de 
descanso. Las cosechas estaban recogidas, los animales a resguardo del 
inclemente tiempo, y los soldados en casa y a salvo. También brindarían por 
el año nuevo y por haber sobrevivido a la peor epidemia conocida en el 
condado en los últimos tiempos. 

Sin proponérselo, Ada se había convertido en una especie de heroína para 
el pueblo. Por haberlos tratado a todos en su propia casa sin temor a 
contaglarse y morir, como estuvo a punto de pasar. Así que quisieron 
agradecerle a ella y a Edith, por supuesto, el amor incondicional que habían 
demostrado. 

—S1 alguien más viene a darme las gracias, te juro que lo tiro al río — 
murmuró a su marido, sentado junto a ella. 

Era el primer día de las celebraciones, el mismo veintiuno de diciembre a 
mediodía. Acababan de empezar las fiestas y todo el mundo había ido al 
castillo a comer cordero y calentarse del frío del exterior con el enorme fresno 
que estaban empezando a quemar en la gran chimenea. Cortado a trozos, por 
supuesto, debido al enorme tamaño... la fiesta duraría hasta que se quemara el 
árbol por completo. 

Aslak le sonrió, divertido, a su esposa y siguió comiendo, saludando con la 
cabeza a los que pasaban ante ellos mostrándoles respeto. 

—Deja de quejarte, deberías estar agradecida. 

—Estoy cansada, eso es lo que estoy. De que me miren como si fuese una 
divinidad o algo así. —Bebió hidromiel con cuidado. 

—Has salvado la vida de toda esta gente —le recordó él sin perder la 
sonrisa, que ella volviera a tener su carácter arisco y huraño le divertía y le 
provocaba felicidad, pues le indicaba que estaba totalmente recuperada—. 
Todos te están agradecidos, incluido yo. 

Se acercó para besarla con suavidad en los labios, lo que le hizo aletear el 
corazón y borrar de su cabeza lo que estaba diciéndole en ese momento. Se 
sorprendía de que su marido tuviese esa facilidad de hacerle perder la cabeza 
con tan solo un beso. Estaba enamorada de él sin remedio, por mucho que le 
había costado reconocerlo. Si se lo hubiesen dicho cuatro meses atrás, no se lo 
hubiese creído. Le costaba recordar que se odiaban a muerte esos primeros 
días y que ambos tenían una idea equivocada sobre lo que eran. Aún 
recordaba lo que le dijo un día en el bosque: «¿Tan poco te gusta cómo soy 
para querer cambiarme?». Estaba segura de que, si se lo preguntaba ahora, su 
respuesta sería diferente. 

Ella, por su parte, había dejado de verlo como un salvaje. Lo advertía un 
hombre justo y considerado con su pueblo, aunque era cierto que seguía 
siendo despiadado con sus enemigos o con las personas que lo herían de 
alguna manera, como había pasado con Gala. Sabía que esta vivía en casa de 
Susan consolando a Ulrich, que se había encontrado viudo a su regreso de 
tierras escocesas. El vikingo tuvo que ir a hablar personalmente con Aslak 


para pedirle que le permitiese residir como su amante en su casa. No 
soportaba haberse quedado solo de repente. Él no se negó. Ulrich era un buen 
amigo, aparte de uno de sus mejores hombres de armas, así que no pudo 
rechazar la petición por mucho que odiara a la mujer. Ada vio a la esclava, 
ahora libre, que vivía con uno de los hombres más importantes del pueblo, 
sentada a la mesa y encantada de que las otras esclavas le sirvieran como la 
gran señora que siempre había querido ser. «¡Qué injusta es la vida!», se 
repetía. 

Sus ojos se encontraron por encima de la cabeza del resto de los invitados. 
Estaba vestida con un precioso vestido azul oscuro ribeteado con pieles y 
luciendo joyas en el pelo, y le sonrió con una sonrisa envenenada que le 
provocó un escalofrío. 

—Ignórala —le pidió Aslak al ver a quién estaba mirando. Leyendo sus 
pensamientos, añadió —: No pude negárselo a Ulrich, Ada, ya te lo conté. 

A ella le vino a la mente la noche en la que se la encontró con su marido en 
su cama, y lo miró con rencor. 

—Debe ser difícil pensar que ahora se la folla otro, ¿no? 

El envenenamiento de sus palabras no pasó inadvertido. Él abrió los ojos, 
sorprendido. Nunca habían hablado de lo sucedido y consideraba que no era el 
mejor momento para afrontarlo, pero le aclaró: 

—No me importa con quién se acueste, nunca me ha importado. 

—Pero era tu esclava favorita. 

—Era mi esclava favorita —recalcó—, pero nunca me importaba si luego 
se acostaba con todo el pueblo. Solo era una esclava más. 

—Pero fue la que elegiste para que te acompañara en la cama esa noche, y 
no a mí. 

Su tono dolido lo puso sobre aviso, ya pensaba que lo habían superado. 

—Ada, siento que te encontraras esa escena en nuestra cama. Llevaba 
varios días sin tener sexo contigo y me apetecía follarte con otras mujeres. Ya 
habíamos hablado al respecto y te recuerdo que me dijiste que lo probarías 
conmigo. Solo siento no haberlo hecho de la manera correcta. —La miró 
esperando que aceptara su disculpa, y ella asintió con lentitud—. Aún me 
gustaría meter a alguien más en la cama con nosotros, pero dejaré que me 
digas cuándo y con quién. 

—Me lo pensaré —contestó ella sin comprometerse, todavía con la escena 
fresca en su mente. 

—Aún no me has contado por qué te enfadaste tanto. —Sus ojos azules la 
miraban con curiosidad, los músicos comenzaron a tocar en ese momento—. 
¿Fue porque se trataba de Gala en particular, o fueron simples celos de que 
hubiera otras mujeres? 

Se le quedó mirando, dubitativa. 

—NO0 tienes que contestarme si no quieres. Es solo que me gustaría saber 
lo que sientes al respecto. 

—SI1 te digo que no soporto verte con otra mujer, ¿qué me dirías? 


—Te diría que, aunque me acueste con otras, tú siempre serás diferente. — 
Ella se sorprendió—. Ada, es solo sexo, deberías apreciar la diferencia. 

—Y o no consigo verlo —le confesó. 

—La diferencia está en lo que tú me haces sentir cuando follamos. Tu olor 
es diferente, tus besos saben mejor, y contigo los orgasmos son más intensos 
—Aintentó explicarle—. Es cuestión de sentimientos, lo otro solo es morbo y 
sexo... No sé si lo entiendes. 

Ella se le quedó mirando en silencio, sintiéndose distraída por su belleza. 
A veces se preguntaba cómo podía excitarla con solo mirarla. No se extrañaba 
de que la mitad de las mujeres se comieran con la vista el cuerpo de su marido 
vestido de negro, como hacía a menudo. La ropa no disimulaba sus fuertes 
brazos y su ancha espalda, y su inexistente barriga. Y sus ojos azules brillaban 
de una manera especial, con diversión y lujuria. 

—Me gustaría que me dijeras si te excitó lo que viste en la habitación. 

—Aslak, por Dios. 

No pudo evitar sonrojarse al venirle de nuevo esas imágenes a la cabeza. 
Él le cogió el mentón para obligarla a mirarlo. 

—Contéstame —le pidió, divertido por la vergiienza que estaba pasando 
—. Solo dime sí o no. No pasa nada, solo lo sabremos tú y yo. 

—Te recuerdo que conseguiste hacerme enfadar. 

Él volvió a sonreír al recordar la pataleta que montó luego. 

—Ya, dime qué sentiste antes de eso. —Silencio—. ¿Te gustó verme 
follando a Elena? ¿O la mamada de Gala? 

—¿Y a t1? 

—Ya sabes la respuesta, me gusta mucho follar... ahora quiero saber la 
tuya. 

—Me resultó muy embarazoso ver cómo otra mujer te la chupaba —e 
murmuró en voz baja. Su rostro resplandecía de vergijenza. 

—¿Pero te excitó? Solo quiero saber eso. 

Se lo pensó un momento y se sorprendió de sentir su entrepierna húmeda 
al recordarlo. Ahí tenía su respuesta. 

—SÍ. 

—Bien. La próxima vez te prometo que te va a encantar. 

Y pasaron el resto de la tarde riendo y cantando con sus amigos y la gente 
del pueblo. 
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Una semana más tarde, una mujer llegó montada en un caballo castaño, 
grande y viejo. Tras ella había un crío de unos ocho o nueve años. Ambos 
parecían cansados y abatidos cuando entraron en el gran salón, buscando a 
Aslak con la vista. 

—¿Quiénes son? 

Ella intentó identificar sus caras entre las que recordaba de la gente del 
pueblo, pero al ver al pequeño con enormes ojos negros aferrado a su madre, 
se dijo que no los había visto antes. No se le olvidaban los rostros de los niños 
con facilidad. 

—Son la mujer y el hijo de Iván —susurró Aslak antes de levantarse con 
rapidez y acercarse a ellos, junto con Daren y otros hombres de confianza. 

Presentían problemas ante la llegada de la mujer y el niño. Era un viaje 
muy largo para hacerlo sin la protección de nadie más. 

—-¿Qué ha pasado? 

Ada oyó que los hombres preguntaban por lo que había pasado mientras se 


llevaban a la mujer a otra habitación, al tiempo que mandaban al niño a comer 
algo a la cocina con Edith. Todo el mundo se puso a murmurar en voz baja, y 
Ada decidió seguir a su marido para enterarse de lo que había pasado. Aún se 
sentía algo débil y no podía andar rápido sin faltarle el aire, así que se obligó a 
controlar su respiración. Si llegaba jadeando ante Aslak solo conseguiría que 
la mirara con reproche. 

Se los encontró a todos en el salón de audiencias, que estaba helado por 
llevar tiempo sin usarse, y se estremeció al sentir el frío mordiendo su cara y 
sus manos. 

—¿Estaba herido? —Oyó que le preguntaba Daren a la mujer. 

Ella bebía algo caliente, a tenor del vapor que salía de la copa. La mujer 
asentía con tristeza antes de seguir contando lo sucedido. 

—Llegaron hace dos días —murmuró con tristeza—. Iván estaba en el 
cobertizo echando de comer a los animales. No quisieron matarlo, gracias a 
Dios, porque iba desarmado y eran tres escoceses asquerosos. —Un brillo de 
furia brilló en sus ojos—. Solo querían mandar un mensaje para vos. —MIiró a 
Aslak unos segundos antes de continuar. 

—-¿Qué dijeron? 

—Que vuestro tiempo se acaba y que esperan que aceptéis ese acuerdo que 
os ofrecieron. No consentirán una negativa por respuesta. La próxima vez que 
vengan no será para dejar otro aviso. 

—(Él está bien? 

—María se ha quedado cuidándolo, tiene una herida en la pierna por la 
flecha, pero se recuperará. 

Ada supuso que María sería su hija. Ante la mirada que se dirigieron Aslak 
y Daren, ella supo que no le habían contado lo sucedido en el castillo de los 
McDougal. 

—¿Qué acuerdo? —preguntó con preocupación—. ¿Aslak? 

Ella no iba a darse por vencida hasta que se enterara. Habían evitado 
contárselo porque era sumamente engorroso y sabían lo que iba a decir al 
respecto. 

—Los McDougal solo aceptarán la paz si firmamos una alianza. 

—-¿Qué tipo de alianza? 

Daren bajó la cabeza, atormentado, y ella presintió que estaba involucrada. 

—Quieren firmar la paz con un matrimonio entre las dos familias. 

—Tú ya estás casado, y no tienes ningún familiar cercano —le recordó con 
alivio. Él asintió, mirándola, pero un terror frío se enroscó en su espalda al 
hacer la última pregunta—-: ¿Con quién quieren hacer la alianza? 

—Conmigo —murmuró Daren—, soy su pariente más cercano. 

Ada quedó petrificada, entrecerrando los ojos. 

—Pero no tiene sentido, tú y Edith... 

—Edith es una sirvienta —le recordó Aslak secamente. 

—Y yo me debo a lo que mi /laird elija para mí —añadió Daren con 
firmeza, aunque sus ojos tristes decían otra cosa. 


—¡No! —exclamó ella. 

—Ada. 

—NO0 te atreverás —Insistió ella interrumpiendo a su marido. El resto de 
sus hombres comenzaron a murmurar al ver cómo le plantaba cara. 

—Haré lo que sea más conveniente para mi pueblo —le gritó él acercando 
su cara a la de ella para que entendiera que la decisión no estaba en sus 
manos. 

—NOo puedes hacer eso. —Y escupió a Daren—. No puedes hacerle eso a 
ella. No permitiré que la uséis y la abandonéis como si no valiese nada. 

—Ada... no tengo elección. 

La mirada triste que Daren le dirigió, le hizo comprender que la decisión le 
dolía tanto como a ella, y se giró iracunda hacia su marido. 

—Sobre mi cadáver te dejaré que le hagas algo así —le soltó a su marido. 

—;¡Basta! Marchaos todos de aquí, hablaré con mi mujer a solas gritó 
Aslak, enfadado, antes de dirigirse a Daren—: Lleva a Miriam a la cocina 
para que coma algo más, luego iré a verla. 

El conde, enfurecido, observaba a su mujer mientras todos salían de la 
estancia. 

—Tú no aprendes, ¿no? 

Ella supuso que se refería a gritarle delante de sus hombres. Cuando se 
enfadaba de esa manera se le olvidaba el respeto que se suponía que tenía que 
mostrarle ante sus hombres. 

—Está visto que no —le susurró sonriendo, solo para enfadarlo aún más. 

—Haré lo que sea necesario para mantener la paz, Ada. Siento que esta vez 
sea Edith la perjudicada. 

—No puedes hacerlo —insistió enfadada. 

ÉL, en respuesta, levantó una ceja. «¿Cómo puedo hacérselo ver?», pensaba 
ella, desesperada. Tenía que explicarle que Edith no se merecía que la tratara 
así. Tenía una relación, o algo parecido, con Daren y no podía comprometerlo 
para que se casara con otra mujer. 

—¿Ese es el pago que vas a darle por quedarse cuidando a la gente del 
pueblo, o a mí? —añadió desesperada. 

—El chantaje emocional no te funcionará conmigo, Ada. Ya deberías 
saberlo. Los McDougal exigen ese compromiso y no veo la manera de 
evitarlo. 

—Pues haz un esfuerzo, maldita sea —exigió alzando la voz. 

Él entrecerró los ojos ante su grito y la miró con severidad para que se 
controlara. 

—Solo es una esclava —le recordó con tono cansado. 

—Es mi amiga... —le susurró sin poder contener las lágrimas de 
impotencia—. ¿Acaso su vida o sus sentimientos valen menos por haber 
nacido menos favorecida socialmente? Si le haces eso, no te lo perdonaré en 
la vida. 

Aslak abrió los ojos por la sorpresa. Ya sabía que ella se negaría y que 


tendría problemas, pero si tenía que elegir entre la sirvienta y la paz de su 
gente... 

—¿Me estás amenazando, mujer? —rugió echándole más leña a su mal 
humor. Sus ojos azules la miraron decepcionados antes de pasarse las manos 
por la cara—. No esperaba esas palabras de ti. Sé que es una situación difícil 
para todos. Pero ya sabes que, si tengo que elegir, siempre perderá Edith. 

—¿ Aunque yo te odie toda la vida? 

No podía ser cierto que él le tuviese tan poco aprecio. Esperó su respuesta 
con el corazón en la boca. 

—Sí. —Y salió de la habitación sin decirle nada más. 
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Ada se sentó en una de las sillas del salón, después de ver a su marido 
marcharse iracundo. Su enfado se esfumó como el humo soplado por el viento 
y se sintió terriblemente abatida. No podía ser cierto lo que había pasado hacía 
solo unos minutos. De nuevo volvía a estar enfadada con él, y ahora sus 
palabras, dichas en uno de sus arrebatos, las sentía como una piedra en su 
corazón. 

Respiró profundamente intentando que el malestar de su pecho se pasara. 
No se le quitó y sintió unas intensas ganas de echarse a llorar, pues no sabía 
cómo decirle a Edith lo que sucedía. No podría volver a mirarla a la cara 
sabiendo que había consentido que su marido la alejara de Daren. Pero 
también se preguntaba cómo podría ella volver a mirar a su marido sabiendo 
que no estaba dispuesto a ceder ante nada que ella le pidiera. Estaba 
terriblemente desolada al darse cuenta de lo poco que le importaba a Aslak. 
Ella, que pensaba que por fin su matrimonio se movía con la misma 
sintonía... Habían vivido una intensa luna de miel, amándose todas las noches 


y hablando para conocerse mejor. 

Se limpió las lágrimas, furiosa, que comenzaron a rodar por sus mejillas 
sin remedio. El dolor de su pecho se acentúo y tuvo que aguantarse las ganas 
de gritar y romper todo lo que había en la sala. Ni siquiera le importaba que su 
marido y los invitados la oyeran. Tal era su estado, que no se percató de que 
alguien se acercaba en silencio. 

—-¿Estáis llorando por mí? 

Edith le cogió una mano y se la apretó en gesto cariñoso. Ella miró su cara, 
intentando leer sus sentimientos. Estaba claro que ya debía haberse enterado. 
Se sorprendió de que sus ojos estaban secos, solo parecían... resignados, y 
aún le dolió más que estuviese dispuesta a aceptar que le quitasen al hombre 
al que amaba. Aunque era lo que solía pasarles a las mujeres que nacían en los 
estratos sociales más desfavorecidos. Y Ada no pensaba aceptarlo. Su 
sirvienta era lo único que le quedaba en la vida, y la quería como si fuese de 
su propia familia. No podría vivir sabiendo que no hacía nada por evitarle ese 
dolor. 

—Ada, es normal que Aslak formalice esa unión con los escoceses si así 
evita la guerra y la muerte de un montón de gente. —Se sentó junto a ella sin 
dejar de mirarla—. Yo siempre seré el mal menor. Mis sentimientos no valen 
nada, y mi palabra tampoco —añadió con pesar—, ya estoy acostumbrada. 

—No voy a permitirlo —espetó con fiereza—. Haré lo que haga falta. 

—No debéis enfrentaros a vuestro marido por esto. —Le limpió las 
lágrimas de su mejilla con su pulgar—. No puede hacer nada al respecto y lo 
sabéis. No tiene más familiares directos. 

Y, aun así, no concebía que no tuviera en cuenta a Edith para nada, 
sabiendo lo mucho que había hecho por su pueblo y por ella. De hecho, no 
estaría viva si no fuese por la sirvienta y las innumerables noches que se había 
quedado a su lado, cuidándola sin dormir y sin quejarse ni una sola vez. 
Además, esperaba que su ultimátum hubiese hecho que su marido se pensase 
mejor esa decisión. Pero acababa de demostrarle que nada ni nadie lo pararía 
cuando decidía algo, sin importarle pasar por encima de cualquiera; incluso de 
su propia mujer. 

No sabía bien qué era lo que más le dolía, si el hecho de que su marido no 
tuviera en cuenta los sentimientos de Edith, o que tampoco tuviera en cuenta 
los suyos propios. 

—NOo puedo aceptarlo, Edith. Le he dicho que lo odiaré si no cambia de 
opinión y le ha dado igual. —Las lágrimas volvieron a sus ojos. 

—Ada, yo lo tenía asumido —confesó Edith con tristeza—. Solo soy una 
sirvienta y él es el primo del conde. Su futuro no podía estar unido al mío. Él 
merece mucho más que yo. 

—¿Y tú qué mereces? —preguntó Ada, furiosa, levantándose para dar 
vueltas y calmar sus nervios—. Tú has salvado a toda esta gente... —Se paró 
de nuevo ante ella y añadió—: Me salvaste a mí, ¿ese es el pago que va a 
darte? 


—No tiene que pagarme nada, no me debe nada... y vos tampoco. ¿Debo 
recordaros otra vez quién soy? 

La voz triste de ella aún la enfurecía más. 

—Tiene que haber algo que pueda hacer. 

—No os enfrentéis a él por esto, chiquilla. —Edith se levantó para regresar 
antes de que la echaran de menos—. Bajo ningún concepto quiero que piense 
que estoy detrás de vuestro enfado. Eso solo empeoraría las cosas. 

—-¿ Quién te lo ha contado? 

Dudaba mucho que se lo hubiese dicho ninguno de los dos hombres, 
cuando ambos lo habían ocultado desde su vuelta de tierras escocesas. 

—La mujer de Iván se lo ha contado a Gilda, y ella pensó que yo debía 
saberlo. Solo era cuestión de tiempo que él se casara con otra... Da igual que 
sea escocesa o vikinga, no soy mujer para él, y solo vos parecéis no daros 
cuenta de eso. 

—Quiero que vuelvas a meter mis cosas en la habitación de invitados de la 
última vez. 

—No estropeéis vuestro matrimonio por esto. No vale la pena. 

Los ojos llenos de pesar ante sus palabras no la hicieron cambiar de idea. 

—Necesito que sea él el que se dé cuenta de si valgo la pena o no. 

Edith no insistió más, sabía lo terca que era cuando algo se le metía en la 
cabeza. ¡Ojalá consiguiera que su marido cambiara de idea! Pero todo 
indicaba que eso sería un verdadero milagro. 

Volvió a la fiesta sin dirigirle la palabra a su marido, entre otras cosas 
porque poca cosa podía hacer en el castillo durante todo el día, ya que esos 
festivos, todo el mundo estaba reunido en aquel salón. 

El ambiente había cambiado, y aunque los juglares continuaban cantando y 
tocando instrumentos, los hombres se reunían en pequeños grupos, susurrando 
entre ellos. Posiblemente comentando lo que pasaría cuando volvieran a 
Escocia para aclarar las cosas de una vez. 

Su marido siguió sus movimientos hasta que ella se sentó junto a él sin 
dirigirle la palabra. Suspiró cansado. ¡No podía ser verdad que otra vez 
volvieran a estar en el mismo punto que al principio! Se preguntaba por qué 
no entendía que no tenía otra opción. No podía negarse y mantener a sus 
hombres en una guerra perpetua. Su mujer no podía querer eso. 

Miró a Edith, que entró en ese momento con unas jarras de hidromiel para 
repartir por las mesas. Por su gesto serio, supuso que ya sabía que en ese 
momento era el centro de todos los comentarios. Todos daban por hecho que 
Daren se tenía que casar con la hermana de los McDougal. Al fin y al cabo, él 
se debía a su clan y a lo que su /aird decidiera para él. 

A los hombres no les importaba lo que pensaran las mujeres. Edith era una 
sirvienta, después de todo, y no podía aspirar a que el primo del conde se 
casase con ella. Además, Daren le había dicho que lo que él decidiera estaría 
bien. No iba a negarse, aunque no le gustara la idea. Era un soldado, y los 
soldados estaban para obedecer. 


«¡¿Por qué mi maldita mujer no acepta las cosas como deben ser?! —Se 
repetía Aslak—. ¡No, ella tiene que ser un puñetero dolor de cabeza 
constante!». Le había prometido que no volvería a castigarla, pero la mitad de 
las veces deseaba retorcerle su bonito cuello. No sabía qué hacer al respecto. 
Por otra parte, entendía su punto de vista, Edith era su amiga. A él no le 
importaba con quién se acostaran sus hombres, ni con quién pensaban casarse, 
pero los escoceses se estaban convirtiendo en un serio problema. Decidiera lo 
que decidiese, alguien salía perdiendo. 

No podía evitar que algo dentro de él quisiese no disgustar tanto a su 
mujer. De hecho, se lo había ocultado por la enfermedad y porque, en el 
fondo, sabía lo mucho que le molestaría. Y Daren había hecho lo mismo con 
Edith, aunque ella parecía haber llevado la noticia mucho mejor que su mujer, 
pues sabía cuál era su lugar en el mundo y lo que se esperaba de ella. 
Lamentaba que Ada no compartiera ese punto de vista, y por la mirada de 
odio que le había dirigido, supo que tenía un gran problema. Y no tenía ni 
idea de cómo solucionarlo. 
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Que su mujer no durmiera en su cama no le importó demasiado, ya que, 
como en el fondo se lo esperaba, se había dedicado a beber hidromiel para 
acallar la vocecita que le decía que no estaba siendo justo con Edith. 

Se levantó al amanecer, y aun con un frío glacial, salió del castillo y montó 
en Odín para hablar con sus hombres esa mañana. Volverían a Escocia 
después de Navidad, es decir, tras dos días. No tenía ni idea de lo que iba a 
hacer con los malditos McDougal, no le gustaba que nadie intentara 
presionarlo para que tomara una decisión, incluida su mujer. Sintió que 
tuvieran que anular los días de fiesta que quedaban, pero dadas las 
circunstancias, a la gente se le habían quitado las ganas de divertirse. 

Estuvo en el herrero afilando su espada y quiso llevar él mismo a su 
caballo a que le cambiaran las herraduras, pues había perdido una en el 
camino de vuelta. Todo por no estar en su casa viendo la mirada de Ada caer 
sobre él, llena de reproches. 

—¿Iván está bien? —Michel, el herrero, levantó la cabeza unos segundos 


de la pata trasera de Odín. Las noticias corrían como la pólvora. 

—Parece que solo lo hirieron para que me llegara el mensaje —informó 
acercándose al fuego para calentarse las manos. 

—-¿Qué dice Daren de casarse con la escocesa? 

—Nada —repuso mirando al cielo, que barruntaba nieve otra vez—. Hará 
lo que le pida.. 

—Estaba bastante colado por la curandera. 

Aslak no se extrañó de que en el pueblo la llamaran así por su 
conocimiento de las hierbas medicinales. Al fin y al cabo, había conseguido 
salvar a muchos junto a Ada. 

—Sí, es la primera vez que se interesaba en serio por una mujer. 

—Va a ser difícil para ella conseguir un partido como él. 

—-Ella sabía que tenía pocas posibilidades... 

—Menos mal que Daren es un hombre fiel. ¿Te imaginas lo que pasaría si 
él se negara? 

No podía hacerlo, claro estaba, todos habían jurado lealtad a él, a su laird 
vikingo, y al conde para los hombres ingleses. Todos por igual debían acatar 
sus decisiones, sin discutir. 

Volvió a suspirar frustrado, pensando que, por una vez en su vida, no tenía 
ni idea de lo que iba a hacer. Aunque sabía cuál era la solución más sensata... 
Reconocía que no le gustaba demasiado, y no solo porque su mujer lo odiara 
si lo hacía, sino porque Daren parecía muy ilusionado con Edith y tenía 
mucho que agradecerle a ella. 

Volvió al castillo cuando acabó de herrar a Odín. No tenía claro lo que iba 
a decirle a su mujer cuando se encontrara con ella. El día seguía nublado y 
triste, como sus propios pensamientos, y se la encontró con Daren hablando 
en la entrada del castillo. Supuso que habían salido para alejarse de oídos 
indiscretos. Se quedó parado a una distancia considerable sin que lo vieran, y 
estuvo observando los gestos de ambos, pues aunque suponía de lo que 
hablaban, no podía oírlos. Su mujer llevaba un vestido de color celeste y se 
abrigaba con una capa de piel. El viento conseguía que la falda se le colara 
entre las piernas, resaltándolas desde lejos. Intentaba quitarse el pelo que se le 
había soltado de las dos trenzas que adornaban su pelo, dándole una 
apariencia infantil bastante tierna. Gesticulaba con sus manos mientras 
discutía con Daren, que negaba pesaroso con la cabeza. Aslak creyó que 
quería enterarse de primera mano de lo que Daren opinaba de su futuro enlace 
con la hermana de los McDougal. 

El caballo relinchó, avisando a Aslak de que quería entrar en su cuadra, y 
eso hizo que los dos se centraran en él. Siguió andando y entró en las 
caballerizas, perdiendo de vista a su mujer y a Daren. Podía sentir los ojos de 
Ada clavados en él. Mientras veía cómo desensillaban al caballo, se le acercó 
Daren en silencio. 

—Y a supongo de lo que habéis estado hablando. 

Daren lo miró, podía leerse la resignación en su gesto. 


—No importa lo que diga, Aslak. No tenemos más opciones, y todos lo 
sabemos. 

—-¿Qué opina Edith? 

En el fondo esperaba que ella lo tuviera asumido para aliviar su 
sentimiento de culpa. 

—Ella lo tiene claro. —Le sonrió divertido—. Me da pena que esta 
situación le dé la razón sobre lo poco que vale una mujer como ella. ¡No es 
justo, joder! —Se asomó a la cuadra de Frufrú, que ya mostraba signos de 
estar preñada—. Nunca he conocido a nadie como ella. Me va a costar 


despedirme. 

—Lo sé... —Le palmeó el brazo en signo de solidaridad—. Ya se nos 
ocurrirá algo cuando volvamos a Escocia. 

—Ojalá... —Y riendo añadió—: O me sé de uno que puede perder las 


pelotas si no impide el enlace. 

Aslak se encogió, como si intentase proteger su zona íntima, imaginándose 
la venganza de su mujer. 

—Y a, bueno... 

Y no supo qué podía decir, porque tenía toda la razón. 

—Una mujer difícil, ¿no? —Esta vez fue su primo el que palmeó su 
espalda. 

—No te haces una idea —reconoció, sonriendo a su pesar. 

—Es admirable y con ideales nobles. Me gusta pensar que estoy entre sus 
amigos. Parece una enemiga temible. 

—No te haces una idea —repitió frustrado. 

Su primo soltó una carcajada. 

—Me gusta ver que hay alguien que no te tiene miedo. 

—¿Te resulta divertido? —preguntó Aslak, fingiendo enfado. 

—No te imaginas cuánto. 

—Entremos —ordenó Aslak al sentir sus tripas rugir, aunque también 
porque no se sentía cómodo hablando de su mujer. 

Comió con su primo, Ulrich y algunos de sus hombres. Los había llamado 
para dejar todo arreglado antes de marcharse de nuevo, aunque sentía gran 
pesar por que la situación hubiese cambiado tanto de un día a otro, 
estropeando la celebración del Año Nuevo. 

Su mujer aún no se dignaba a mirarlo, y lamentaba tener que despedirse de 
ella en esas circunstancias. Estaba bastante mejor de su enfermedad, aunque 
seguía débil. Reconocía que nunca había estado tan asustado, aunque 
acostumbraba a vivir con la muerte de compañera de viaje, y reconocía que 
algunos fallecimientos le habían dolido más que otros. Había perdido durante 
todos los años que llevaba siendo el laird a muchos amigos cercanos, hombres 
buenos que solo anhelaban cuidar de sus tierras y amar a sus mujeres e hijos, 
pero el destino se los había arrebatado. Aun así... no entendía qué se apoderó 
de él cuando pensó que había perdido a su mujer. Tan bella... tan sexi... tan 
llena de vida. Era la única persona que parecía haber llegado a su corazón y 


haber visto lo que había en él sin asustarse. Parecía haberlo aceptado como 
era, con todas sus luces y sus sombras. 

El caso es que aquel susto cuando pensó que la había perdido lo hizo 
percatarse de que esa pequeña gruñona, de ojos misteriosos como una noche 
sin luna y con el cuerpo de una diosa vikinga, le importaba mucho más de lo 
que creía. Y no sabía muy bien qué tenía que hacer al respecto. Siempre había 
pensado que amar a una mujer le daba poder sobre él, y siempre se había 
cuidado mucho de eso. Pero su esposa se había colado dentro de su corazón, 
incluso con todas las defensas que había erigido a su alrededor. 

Y ahí estaba... mirando a la única persona que tenía, aún sin saberlo, un 
poder sobre él que le aterraba y le encantaba a partes iguales. Podía sentir la 
animadversión en sus ojos, y seguía perdido en su problema, al que no le 
encontraba solución por más vueltas que le daba. 

—-¿Qué puedo hacer con estos malditos McDougal? 
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El día siguiente amaneció con una fuerte ventisca, que aún no había 
amainado desde la noche anterior. Aslak se estremeció de frío mientras se 
vestía con ropa de abrigo, al tiempo que veía la nieve caer con fuerza. En 
cualquier otra circunstancia habría retrasado su partida, pero la situación era 
tan preocupante que no quería demorarla ni un día más. 

No pudo marcharse sin arriesgarse a ver a su mujer antes de irse, así que se 
asomó a su habitación, situada al final del pasillo. La puerta se abrió en 
silencio y él se adentró en la estancia, que se estaba quedando helada porque 
el fuego de la chimenea se había apagado. El lugar estaba iluminado con los 
restos de las velas que ella siempre ponía para no dormir en la oscuridad, que 
la asustaba desde niña. Estaba tapada bajo un montón de mantas, y solo se le 
podía ver la frente y su negro pelo suelto sobre la almohada, como una 
sombra. 

Se sentó a su lado para contemplarla en silencio. Quería llevarse su imagen 
grabada en su retina, para recordarla en las solitarias noches que le esperaban. 


Ella se quejó en sueños y se dio la vuelta, quedándose mirando hacia el lado 
donde él estaba, así que podía contemplarla aún mejor. Sus negras pestañas, 
largas como las patas de una araña, se posaban con suavidad sobre sus 
mejillas, que estaban sonrosadas por el sueño. Un mohín frunció sus labios, y 
no pudo evitar sonreír al verlo. 

De nuevo deseó poder solucionar el tema del enlace de Daren con la 
escocesa para acercarse de nuevo a su mujer sin temor a perder ninguna parte 
de su anatomía. Tuvo que sonreír al pensarlo. Creía que el problema de Ada 
era su generosidad con todo el mundo, aunque también lo consideraba una 
gran virtud, y algo raro entre la gente de alta alcurnia como ella. Todos tan 
egoístas y egocéntricos, como una moneda de oro entre un montón de bronce. 
Seguía siendo una flor rara y hermosa, con un tierno y valeroso corazón. Y a 
él le había costado mucho ver cómo era en realidad y aprender a ver esas 
cualidades. 

Y como sus pensamientos no le ayudaban a solucionar su problema, 
suspiró frustrado y echó leña en la chimenea para reavivar el fuego. Los 
troncos chocaron entre sí y oyó una voz desde la cama. 

—Por favor, intenta solucionar el tema de la boda... Y ten mucho cuidado. 

Se volvió en silencio hacia ella, pero ya se había dado la vuelta. Él pensó 
que quizás había imaginado aquellas palabras, pero cuando iba a salir de la 
habitación, la volvió a oír. 

—No tardes mucho en volver. 


ES 


Ada pasó los dos días siguientes a la marcha encerrada en el castillo por 
culpa del temporal de nieve que tardó varias jornadas en amainar. Veía el 
pueblo y los campos adyacentes bajo un manto blanco, y no podía dejar de 
pensar en cómo se encontrarían Aslak y los demás hombres. Sabía que tenían 
que ir a la cabaña de Iván, ya que estaban acompañando a su mujer y al niño 
de vuelta a casa, y suponía que su marido querría hablar con él sobre el ataque 
sufrido, que era el culpable de haber precipitado el enlace de Daren con 
Megan, nombre de la hermana de los McDougal. 

—En cuanto amaine el temporal voy a terminar de comprar los adornos 
para este castillo —dijo Ada a Edith, que estaba sentada junto a ella en el gran 
salón, frente a la chimenea. 

Tenía que reconocer que la decoración era algo espartana. Faltaban 
cortinas, tapices y alfombras que ayudaran a calentar las frías paredes de 
piedra. 

—60s dio carta blanca hace unos meses para que lo hicierais —le recordó 
la sirvienta, arrebujándose más en su chal. 

—Lo sé, pero no me he sentido cómoda gastando su dinero para esto. — 
Miró las paredes desnudas, por donde se filtraba el frío aire con la misma 
rapidez que lo hace un cotilleo jugoso—. Sin embargo, con este frío acabo de 
cambiar de opinión. 


—Las habitaciones necesitan alfombras y lámparas de aceite — Edith se 
acercó más al fuego de la chimenea. 

—Le pasaremos a Arom una lista con todo lo que hace falta. Supongo que 
el tema de decoración nos lo querrá dejar a nosotras. 

Gilda salió de la cocina y se sentó en el banco junto a ellas. 

—SI1 el tiempo sigue así, tendremos que dedicarnos a comer solo carne. Se 
nos han acabado las verduras y el pescado. Hasta las gallinas tienen 
demasiado frío para poner huevos. 

—No te preocupes por la comida. Nos alimentaremos de lo que haya. 
Sabemos que este tiempo impide salir a comprar. 

—Bien, veré qué puedo hacer con las existencias que tenemos —dijo la 
cocinera, regresando a los fogones con la misma rapidez con la que había 
llegado. 

Ada miró a Edith con detenimiento. Estaba ojerosa y triste, visiblemente 
afectada por el tema del compromiso de Daren, aunque no había dicho nada al 
respecto. 

—Siempre puedes irte con él —susurró para que no la oyeran el resto de 
criados—. Te echaría mucho de menos, pero lo entendería. ¿No habéis 
hablado de esa posibilidad? 

Edith clavó sus ojos en los suyos, sorprendida, y luego los volvió a bajar, 
entrelazando las manos con nerviosismo. 

—Sí, lo hemos hablado —le confesó avergonzada—, pero lo hemos 
descartado de inmediato. 

—¿Y eso por qué? 

—Daren dice que mudarme a tierras escocesas sería como ponerme un 
blanco en la espalda. Nadie vería con buenos ojos a la amante del marido de la 
hermana del jefe de los McDougal. Así que, como no puede garantizar mi 
seguridad, prefiere renunciar a mí —suspiró resignada, perdiendo la mirada en 
la nada—. Todo es muy frustrante. Y no parece tener solución. 

—Algo se nos ocurrirá —contestó esperanzada, aunque en el fondo no lo 
tenía demasiado claro. 

Se oyeron ruido de caballos y hombres hablando en la puerta, y las mujeres 
se asomaron con curiosidad. Era imposible que hubiesen vuelto ya de Escocia. 

Cuando se asomaron, vieron entre la nieve a cuatro guerreros fuertemente 
armados que desmontaban. Los soldados que protegían el castillo discutían 
acaloradamente con ellos. Uno, bastante alto y tapado con una capa con 
capucha, parecía ser el líder y, tras discutir con Arom, que la señaló con el 
dedo, se volvió hacia ellas y se bajó la capucha para mirarla. A Ada se le paró 
el corazón al ver a Aslak parado ante ella. Parpadeó confundida. No podía ser 
él. Lo observó con más detenimiento, y para salir de dudas contempló el 
caballo con detenimiento, que aún sostenía por la rienda. No era Odín, ni 
reconocía a ninguno de los hombres que iban con él, que la contemplaban con 
franca curiosidad. 

Volvió a centrarse en el hombre alto y rubio que comenzó a acercarse a 


ella, seguido de cerca por Arom, que no le quitaba ojo de encima. Ada seguía 
pensando que estaba ante un fantasma por el gran parecido que tenía con su 
marido. Cuando se paró ante ella y lo vio más de cerca, supo que no se trataba 
de su marido. Sus ojos eran castaños, en vez de azules, y aunque tenían la 
misma estatura, la misma complexión física y el mismo color de pelo... su 
manera de mirarla no era la misma. Además, tenía una cicatriz que le afeaba 
el lado derecho de la cara, surcándole la mejilla desde la comisura de la boca 
hasta la ceja, y ella se sorprendió de que no hubiese perdido el ojo por una 
herida semejante. 

Se quedó allí, en silencio, viendo cómo el hombre las contemplaba a las 
dos con ojos lascivos que la hizo estremecer. No, su marido jamás la había 
mirado así. 

—Vaya, vaya... —Le tomó una mano para besársela, aunque no pareció 
una muestra de respeto. Hizo un esfuerzo por no limpiarse en la falda de su 
vestido—. Mira qué pajarita más linda ha cazado mi queridísimo hermano. 

No entendía nada. 

—Mi señora... —Arom se apresuró a presentárselo—. Él es Nathan, el 
hermano de Aslak. 

—¿Su hermano? —Entonces recordó lo que él le dijo un día—. ¿No estaba 
en Francia? 

—Estaba —concedió con una fría sonrisa—. Me enteré de su boda con una 
dama inglesa y decidí felicitarlo en persona. 

—No se encuentra aquí. —No pudo evitar ser tan seca. Había algo en sus 
ojos que no le daba confianza. 

—Lo sé —dijo simulando pesar—, eso me han contado. Espero que 
puedas darme cobijo hasta que vuelva. Los caminos están intransitables con 
esta nieve. 

Ella volvió a pensar en cómo debía de encontrarse su marido. Y los invitó 
a pasar. No podía dejarlos en la calle. 
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Dejaron los caballos con los mozos de cuadra y todos los hombres entraron 
en el salón, quitándose las capas mojadas y poniéndolas junto al fuego para 
que se les secaran. Ada avisó en la cocina de que tenían visita y se sentó 
frente a la chimenea intentando entrar en calor. Les trajeron cerveza mientras 
se terminaba de preparar la comida. 

—¿Así que mi hermano no está? 

—Fue a visitar a un vecino escocés que tenemos al norte. 

No pensaba decirle nada más. Los hombres habían mirado a las doncellas 
con ojos hambrientos, lo que le indicó que posiblemente buscarían problemas 
luego. No iba a ofrecer a sus sirvientas para contentar a unos desconocidos si 
ellas no querían, por muy hermano de su marido que fuese. 

Le extrañó que sus hombres de armas entraran en el castillo y se colocaran 
a ambos lados de la puerta en clara actitud protectora. Debía ser cosa de 
Arom, que parecía conocer a Nathan. Se tocó su puñal, que llevaba escondido 
en la liga de su pierna, para asegurarse que estaba ahí. 


—¿No sabes el tiempo que puede tardar? 

—NOo. 

—¿ Hace mucho que se marchó? 

Tantas preguntas sobre él no le gustaban demasiado. 

—Sí, no debe tardar demasiado en volver —mintió para intentar sacarle a 
dónde quería llegar, preguntándose si a Aslak le gustaría encontrarse a su 
hermano en el castillo—. ¿Por qué te marchaste a Francia? 

—Bueno... —dijo bebiendo cerveza sin apartar sus ojos de ella—, me 
pagaron como mercenario para que arreglase unos asuntos allí. 

—Pensaba que ya tenías trabajo con tu hermano. 

Al fin y al cabo, todos los vikingos de su pueblo natal lo habían seguido 
hasta allí. No tenía demasiado sentido que su propio hermano se buscase la 
vida tan lejos, cuando a Aslak no le faltaban guerras aquí tampoco. 

—Bueno, aquí viene la comida —advirtió cambiando de tema con rapidez 
—. Estoy hambriento, ya no recuerdo el tiempo que hace que no tomaba algo 
decente. 

Ella no tuvo más remedio que ponerse a comer también, aunque no se le 
quitaba la idea de que su cuñado no le daba confianza ninguna, y no sabía 
muy bien por qué. 

Estuvieron el resto de la tarde bebiendo cerveza y hablando entre ellos, por 
lo que Ada se excusó y se fue a hablar con las mujeres en la cocina. 

—Quiero que esta noche durmáis todas en las habitaciones de la planta de 
arriba. Le daremos una alcoba a Nathan y los demás tendrán que apañárselas 
en los bancos de aquí abajo y en las alfombras. Les bajaremos algunas mantas 
y no quiero que ninguna se quede con ellos después de la cena, ¿de acuerdo? 

—Mi señora... ¿y si suben a por nosotras? 

—Cerraréis la puerta y no se le abrirá a nadie. Si intentan molestaros, yo 
personalmente hablaré con ellos. 

—Pero es su hermano... —Indicó Gilda con respeto. 

—NOo tenéis obligación ninguna de acostaros con ellos si no queréis, ¿de 
acuerdo? 

Un murmullo de aprobación recorrió la estancia y todas las sirvientas se 
pusieron a hablar entre ellas. Luego, salieron de la cocina para repartirse las 
habitaciones conforme les habían pedido. 

—Cuñada, ¿dónde está Gala? Me extraña no haberla visto todavía — 
preguntó Nathan recorriendo con la vista a las mujeres. 

Ella volvió a sentarse junto a la chimenea y acercó las manos al fuego 
antes de contestarle. 

—Gala ya no vive aquí. 

Él la miró pensando con rapidez lo que podía haber pasado. Ada casi podía 
oír los engranajes de su cerebro pensando los motivos. 

—¿Y eso por qué? ¿Acaso mi hermano se ha cansado ya de ella? 

Tuvo que rechinar los dientes ante una pregunta tan grosera. 

—Pues fíjate que no es lo que piensas. Tuvimos una epidemia hace dos 


meses y ella se mantuvo apartada para evitar contagiarse. 

La sonrisa de Nathan aún la molestó más. 

—Siempre ha sido una mujer extremadamente lista. 

—FExtremadamente cobarde, es lo que es —añadió ella comenzando a 
perder la paciencia—. Tu hermano la echó sin contemplaciones cuando se 
enteró. 

—¿Se ha ido del pueblo? 

—Vive en la casa grande de piedra que hay bajando por la calle central, no 
tiene pérdida. Se fue con Ulrich, que es... 

—Y a sé quién es Ulrich, no hace tanto tiempo que me alejé de mi hermano 
—cortó, y ante el silencio de ella, añadió—: Tendré que ir a hacerle una visita 
a la preciosa Gala para recordar viejos tiempos. 

Ya suponía qué era lo que iba a recordar, así que aprovechó para avisarle 
de lo que le había asegurado a las mujeres. 

—-Dile a tus hombres que no se les ocurra molestar a mis sirvientas. 

—¿Y eso por qué? 

—-Porque lo digo yo —le espetó furiosa—, así que si buscan compañía 
femenina quizás deban irse al pueblo, a la casa de rameras de Eli. 

—Mi1 hermano nunca ha prohibido a mis hombres disfrutar de sus mujeres 
—le avisó con voz fría. 

—Pero tu hermano no está, y en mi casa no se molesta a mis sirvientas. Si 
me entero de que lo hacéis, tendréis que iros todos a una posada. También hay 
una en el pueblo. 

Nathan la observó en silencio, pensando si sería capaz de llevar a cabo su 
amenaza. Debió pensar que sí, ya que asintió en silencio. 

—Vaya, mi hermano debe estar encantado contigo. 

Como no sabía si era un cumplido, sonrió. 

—Tendrás que preguntárselo cuando vuelva. 

Cuando vio que los hombres estaban acabando de cenar, se levantó para 
retirarse ella también. A una señal suya, las mujeres dejaron varias jarras de 
vino, cerveza e hidromiel junto a ellos y se fueron todas a la planta alta. 

—Recuerda lo que te he dicho. Tu habitación es la primera del pasillo de 
arriba. 

—No te preocupes, nadie las molestará. 

Ada se marchó sin mirar atrás. 

Estuvo oyendo las risas de los hombres mientras seguían bebiendo. No 
quería irse a dormir hasta asegurarse de que cumplían lo que les había pedido, 
sin embargo, una llamada a la puerta de su habitación la puso sobre alerta. 
Cogió el puñal y se acercó a la puerta, dubitativa. Si se hacía la dormida, 
quizás su visitante inesperado se marchara. Aún seguía vestida ya que estaba 
demasiado nerviosa para desvestirse y haberse ido a dormir. 

—¿Mi señora? 

Se sorprendió tanto al oír la voz de Arom que abrió de manera apresurada, 
pensando que algo debía haber pasado. 


—¿Arom? ¿Qué sucede? 

—Necesito hablaros un segundo —pidió, turbado de molestarla allí. 

—-¿No puede esperar a mañana? 

—Creo que deberíais saber algo, y debe ser en privado. 

—Pasa. —Se hizo a un lado. Algo le decía que la noticia tenía que ver con 
sus visitantes—. ¿Qué es tan urgente? 

—Deberíais saber lo sucedido con Nathan y vuestro esposo antes de que se 
marchara a Francia. Ya que parece que Aslak no os lo ha contado, y creo que 
es muy importante que lo sepáis. 

Se sentó junto a la chimenea del cuarto. Él se quedó de pie junto a la 
puerta, no demasiado cómodo. 

—Tú dirás... 

—No sé si debo ser yo quien os lo cuente, pero a Aslak no le va a gustar 
enterarse de que está en el castillo, así que creo que deberíais conocer toda la 
historia. 

—Arom, deja de dar rodeos y cuéntame de una vez lo que sea. ¿Qué 
ocurrió? 

—Nathan fue quien mató a los padres de Aslak —soltó de sopetón—, por 
eso lo desterró de aquí y decidió marcharse con algunos hombres —indicó 
con la cabeza al ruido que aún se oía en la planta baja. 

Ella lo miró en silencio, horrorizada y con ojos desorbitados. 

—Juró que lo mataría si volvía a encontrárselo en sus tierras. 

—<¿Por qué hizo algo tan monstruoso? 

—Por celos —aclaró sin alterarse demasiado. 

—¿Celos, de quién? ¿De su propio hermano? 

—El padre de Aslak decidió convertirlo en el laird de su pueblo saltándose 
a su primogénito, Nathan. 

—¿No son hermanos gemelos? 

—Sí, pero Nathan es el mayor. No pudo soportar que su padre prefiriera a 
Aslak y los mató una noche, mientras dormían. Aslak no estaba y no pudo 
hacer nada por ellos. Tuvieron una gran pelea, de ahí la cicatriz de su cara — 
le aclaró con rapidez—. Y Aslak, en vez de matarlo, que era lo que su pueblo 
le pidió, decidió desterrarlo. 

—-¿Tienes idea de por qué ha vuelto? 

—NO0, pero no me da buena espina. —La miró con intensidad—. Es 
demasiada casualidad que haya vuelto cuando no está el conde. 

—Eso mismo he pensado yo —confesó ella dándole vueltas al asunto—. 
¿Qué podemos hacer al respecto? 

—He pensado en ir a avisar al señor. 

—¿ Hasta Escocia? 

—S1 sucede algo en su ausencia, milady, no nos perdonará a ninguno que 
nadie fuera a avisarle. Creo que será lo mejor. 

—¿A quién deberíamos mandar? —Se puso a pensar con rapidez en los 
soldados que tenían para su protección. 


—Saldré mañana por la mañana. 

—-¿A quién te llevarás? 

— Iré más rápido si voy solo —indicó decidido. 

—NOo puedes ir sin compañía con este tiempo —le recordó, señalándole la 
ventana desde donde se veía la nieve. 

Arom lo meditó un momento antes de asentir. 

—Está bien, ya pensaré en alguien. Pero quiero que no os mováis del 
castillo hasta que no vuelva Aslak, milady. Creo que están tramando algo. 

—Sí —aceptó ella de mala gana—, yo también lo creo. Salid mañana a 
primera hora e intentad que ninguno de sus hombres os vea. 

—Descuidad, milady... y tened cuidado. Traeré a vuestro esposo lo antes 
posible. 

Y salió de su habitación con rapidez sin que nadie lo viera. 


O 
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No bajó hasta bien entrada la mañana. Quería darle a Arom tiempo 
suficiente para que se encontrase lejos antes de enfrentarse de nuevo con su 
cuñado. Sabía que la falta del abogado de Aslak no iba a pasar inadvertida. Se 
preguntó de nuevo cómo les iría con un tiempo tan frío, si habrían llegado ya 
y, si era así, qué estarían decidiendo sobre el futuro de Daren con la mujer 
escocesa. 

Cuando entró Edith para ayudarla a vestirse y peinarse, le confesó todo lo 
que le había contado Arom sobre Nathan, y que habían decidido ir a avisar a 
Aslak. 

—Ese hombre no me da buena espina —murmuró la sirvienta en voz baja, 
para que nadie pudiese oírla—. Es cierto que puede ser casualidad que haya 
vuelto cuando no está Aslak, pero si no lo es, significa algo aún peor. 

Miró a Edith por el espejo y asintió. Ambas mujeres habían llegado a la 
misma conclusión. 

— Alguien de dentro lo está informando, pero ¿quién? 


—NOo consigo pensar en nadie que quiera hacerle daño a Aslak. Sus 
hombres llevan muchos años con él. —Se levantó cuando Edith acabó de 
peinarla—. Bueno, espero que vuelva antes de que Nathan pueda hacer lo que 
sea que tiene pensado... 

Qué equivocada estaba. 


ES 


Se encontró a Nathan en el salón, bebiendo cerveza junto a sus hombres. 

—Hombre, mi querida cuñada se ha dignado a bajar para hacerme 
compañía. 

No le gustaba su manera de mirarla. Y ahora que sabía lo que era capaz de 
hacerle a sus propios padres, menos. De hecho, esperaba poder evitarlo la 
mayor parte del tiempo que estuviese allí. Suponía que Aslak se enfadaría 
mucho por dejarlo entrar en su casa, pero debía comprender que ella no había 
podido hacer otra cosa. Si le hubiese contado lo de sus padres, ella se habría 
negado a dejarlo entrar, pero ahora no podía echarlo del castillo. 

—Me han dicho que tenéis una yegua muy hermosa. —Ella asintió, 
orgullosa de Frufrú—. ¿Podemos ir a verla a las cuadras? 

Iba a negarse señalando que seguía nevando, pero al asomarse para mirar 
por la ventana, se dio cuenta de que el sol lucía débilmente en un día frío y 
triste de enero. 

—Claro... 

Se animó de ir a ver a su yegua. Aún no se le debía notar que estaba 
preñada, o eso esperaban todos. Sabía que a Aslak le hacía ilusión. Se levantó 
y se sorprendió de que el resto de sus hombres lo hicieran para acompañarlos. 

—-¿Es necesario que vengan todos? —preguntó extrañada. 

—Queremos ver a la yegua —aclaró uno de ellos. 

Salieron al frío exterior. La nieve cubría los alrededores del castillo y lo 
envolvía todo con un manto blanco precioso... Los botines de ella se 
humedecieron con rapidez y lamentó no haber cogido ropa de abrigo para salir 
del castillo, así que se dio prisa para llegar a las cuadras, que olía a heno y a 
caballo. El ambiente estaba bastante más caldeado. 

Se sorprendió de lo vacías que parecían en ese momento. Solo quedaban su 
yegua, algunos de los ejemplares que sabían que tenía Aslak de repuesto, las 
mulas de carga, que no se habían llevado a Escocia, y los cuatro caballos de 
Nathan y sus hombres, que, para su sorpresa, estaban preparados para partir 
con las monturas y las cabezadas puestas. 

—¿Vais a alguna parte? 

Nathan la miró con indiferencia antes de contestarle. 

—Hemos pensado en salir a dar una vuelta después de ver a vuestra yegua. 
Tenía la esperanza de que quisieras acompañarnos... 

A una señal, sus hombres cogieron la montura labrada de Ada y se 
pusieron a ensillar la yegua sin su permiso. Los soldados de Aslak se 
acercaron para intentar aclarar lo que pasaba. 


—Ella no irá a ninguna parte con vosotros. 

Fueron a sacar las espadas cuando Nathan la sujetó del brazo y la acercó 
hacia él con brusquedad, poniéndole un cuchillo en el cuello. 

—No os mováis o le rebano el pescuezo. 

Todos se pararon en el acto y lo miraron con desconfianza. Ella intentó 
zafarse, pero la apretó aún con más fuerza, haciéndola gemir al clavársele los 
dedos en la cintura y sentir la presión del cuchillo en la garganta. 

Los soldados de Aslak los miraron sin saber bien lo que hacer. 

—Suéltame, bastardo, me estás haciendo daño. 

—¿Dónde está Arom? —El aliento caliente de Nathan en su oreja le dio 
escalofríos. 

—No lo sé. 

—Pues gracias a su inoportuna desaparición —le dijo con lentitud, 
recalcando «desaparición»—, me veo obligado a adelantar mi misión. 

Uno de los hombres de Nathan se acercó a ella y le ató las manos con 
rapidez delante del cuerpo, mientras los demás comenzaban a sacar a los 
caballos y a su yegua de las cuadras. 

—Le haré verdadero daño si os veo a alguno de vosotros siguiéndonos. 

—-¿Así es como agradeces que te diera cobijo, maldita sabandija? 

La dio una sonora bofetada que le volvió la cara e hizo que sus ojos se 
llenasen de lágrimas. Ella lo miró, más furiosa por la vergienza que por el 
golpe en sí. 

—Esto te enseñará a mantener la boca cerrada —espetó sin la menor 
compasión—. Decidle a Aslak que ya recibirá noticias mías... por el pajarillo 
—afirmó indicándola a ella con la cabeza. 

La montaron al caballo izándola en brazos hasta la silla, y cogieron las 
riendas de la yegua para dirigirse a paso rápido hasta el exterior. Ada se 
estremeció de frío, no llevaba más que un vestido de lana insuficiente contra 
la temperatura que hacía fuera. No pudo hacer nada más que agarrarse a la 
perilla de la montura para buscar un poco de sujeción al llevar las manos 
atadas. 

Bajaron al trote por las calles del pueblo, donde solo encontraron a algunas 
personas que los miraron con curiosidad. Salieron de allí con rapidez, sin que 
nadie intentara detenerlos. Ella miraba hacia atrás de vez en cuando, 
esperando ver a los soldados de su marido... pero no oía a nadie. 

Cruzaron el puente de piedra y miró el río que corría por debajo, con los 
bordes llenos de nieve. 

—¿A dónde se supone que me lleváis? 

Nathan iba el primero de la fila, llevando las riendas de la yegua atadas a 
su propia montura. Ni siquiera se volvió para contestarle. 

—No te concierne. 

—Por supuesto que me concierne —le contestó molesta—. Tu hermano te 
matará por esto. —Y por la rabia que llevaba por haberse dejado capturar con 
tanta facilidad, añadió—: Debería haberlo hecho cuando asesinaste a tus 


padres. ¡Asesino! 

Entonces sí que la miró. Volvió la cabeza para dirigirle una mirada tan 
llena de ira, que agradeció estar fuera de su alcance para que no pudiese 
volver a golpearla. 

—Y o de ti me mantendría en silencio —le advirtió con furia—. Si vuelves 
a decir algo parecido no dudaré un segundo en amordazarte. 

Como el camino parecía estar relativamente bueno, arreó al caballo para 
que cogiese un galope corto, fácil de seguir y no demasiado cansado para los 
animales. 

—¿Por qué haces esto? —Silencio—. No creo que sea casualidad que 
hayas vuelto a casa de tu hermano precisamente cuando él no está. Debes 
tener a alguien dentro que te está pasando información... 

Por la rápida mirada que le dirigió, supo que había acertado. «¿Quién 
puede ser?», se preguntó pensando en la gente que vivía en el castillo, sin 
creerse que uno de sus hombres, o de sus sirvientas, fuese capaz de 
traicionarlo. Decidió improvisar por si tenía suerte. 

—También deberías saber que, sea quien sea el que te haya contratado 
para secuestrarme, tu hermano te pagará muchísimo más por devolverme sana 
y salva. 

La miró de nuevo sin revelarle nada más. 

—¡Tengo mucho frío! —exclamó cuando intentó mover los dedos de la 
mano, con los que se sujetaba a la montura. 

Nathan volvió a contemplarla de pies a cabeza. Recorrió con sus ojos 
castaños, su pelo negro recogido en trenzas sobre la cabeza... Pasó a su 
vestido de lana azul oscuro, que, por estar montada a horcajadas en el caballo, 
se le subía casi hasta las rodillas, dejando a la vista sus botines de piel y las 
medias blancas que tenía debajo. No llevaba nada más. Ni capa, ni toquilla, ni 
abrigo de ningún tipo, pues pensaba que la visita a las cuadras iba a ser corta. 

Sus manos amoratadas, la punta de su nariz roja y sus labios también 
amoratados, le indicaron que era cierto que se estaba quedando congelada. Se 
apladó de ella. Paró los caballos y se quitó su propia capa para cubrirla por los 
hombros, abrochándole el cuello para que entrase en calor. Sin decirle ni una 
sola palabra más, volvió a echar a los caballos al trote. 
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Los soldados de Aslak alcanzaron a Arom y a Erik, que lo acompañaba a 
avisar a su laird de que su hermano estaba quedándose en el castillo. Era 
última hora del día y decidieron hacer noche para descansar y que los 
animales se recuperasen. Pensaban que era tan urgente que su señor supiese 
que su hermano había secuestrado a su esposa, que no le habían dado ni un 
segundo de respiro a los caballos, alcanzando a los otros hombres pese a haber 
salido varias horas antes. 

—A Aslak no le va a gustar nada saber que su hermano ha estado en el 
castillo y que ha secuestrado a su esposa delante de nuestras narices —se 
lamentó un soldado junto al fuego. 

Aún les quedaba un día de viaje como mínimo, antes de llegar a donde se 
suponía que estaba Aslak. Y los caminos eran peligrosos con la nieve que 
había caído con la última nevada. 

—No te preocupes más. —Arom sacó la carne del fuego. 

—Ninguno esperaba que esos malnacidos fuesen capaces de llevarse a la 


señora, no pudimos hacer absolutamente nada para evitarlo. Ahora solo queda 
que Aslak lo entienda así —intentó razonar otro, pero su mirada preocupada 
indicaba que no lo tenía claro. 

—Jim los está siguiendo para enterarse de adónde la llevan, pero son 
varios hombres contra él, así que no creo que haga otra cosa aparte de 
seguirlos. Sería una tontería plantarles cara. —Miró a los otros hombres antes 
de morder su trozo de carne—. Además, no tenemos idea de lo que Aslak 
puede querer hacerle a su hermano. 

—No le demos más vueltas —insistió Arom—. Mañana llegaremos a las 
tierras de los McDougal. No vale de nada estar pensando en lo que querrá 
hacer antes de hablar con él. 

Y los hombres siguieron comiendo en silencio, intentando calentarse ante 
el frío extremo que hacía en el bosque. 


ES 


Ada estaba sentada, apoyando la espalda en el tronco de un árbol mientras 
terminaban de hacer la cena. No habían parado en todo el día para poner la 
mayor distancia posible con el castillo. Ni siquiera habían querido montar 
tiendas para descansar, así que ella se puso lo más cerca del fuego que pudo. 

Seguía estando helada, aun tapada con la capa gruesa de Nathan. El frío se 
le había metido en los huesos, y pensaba que no se lo podría quitar ni 
quemándose directamente. Tenía los pies tan helados que se obligaba a 
moverlos continuamente. Y los dedos de las manos no los tenía mucho mejor. 

—¿No pensáis montar tiendas para resguardarnos del frío? 

No se lo preguntó a ninguno de los hombres en particular. Uno estaba 
almohazando a los caballos y dejándolos listos para pasar la noche. Otro 
estaba atizando la hoguera. Nathan y el otro hombre, que creía que se llamaba 
Sam, limpiaban los conejos que habían podido cazar para asarlos. Nathan 
levantó la vista unos segundos y la clavó en ella antes de volver a mirar los 
conejos, contestando de mala gana: 

—No tenemos tiendas. Tendrás que aguantarte. 

—Moriremos congelados —replicó ella aterida de frío, mientras 
contemplaba la niebla que se levantaba en el ambiente. 

—Mantendremos el fuego encendido —terció Sam, intentando 
tranquilizarla. 

—Aún no me habéis dicho a dónde me lleváis. 

Ninguno contestó. 

—Sé que vamos al norte —continuó ella sin reparar en la falta de respuesta 
—, aunque no entiendo por qué nos hemos desviado del camino, esto no es 
más que una senda de cazadores. 

Observó a su alrededor, todo estaba cubierto de nieve. Apenas habían 
cabido por un sendero inexistente que se abría entre la maleza por el interior 
del bosque. 

—Siempre te encuentras gente en los caminos —le aclaró Sam sin levantar 


la vista del animal. 

—¿Con esta temperatura? —Ella intentó sonreír, pero apenas le salió una 
mueca—. Hay que estar muy loco para salir con este frío. 

Miró fijamente a Nathan. Había caído la noche hacía ya un buen rato y 
solo los alumbraba el resplandor del fuego, que llenaba a los hombres de 
extrañas sombras en el rostro. 

—S1I quieres sobrevivir en esta parte del país, vas a tener que 
acostumbrarte a este clima. 

—Pues que alegría —murmuró arrebujándose en la capa—. Aún no me 
habéis contado para quién trabajáis. 

—NOo necesitas saberlo —contestó el hombre que había dado de comer a 
los animales, acercando las manos a las llamas. 

—A mí no me conoce nadie en estas tierras —reflexionó en voz alta—, así 
que todo esto tiene que ver con Aslak. 

Observó a los hombres, que seguían asando la carne, y se fijó en que 
Nathan la miraba con atención. 

—Es eso, ¿no? —le preguntó directamente—. Intentáis usarme para 
conseguir de él lo que sea que queráis. 

Quiso colocarse mejor la capa y un dolor en las muñecas, aún atadas 
fuertemente, le recordó que debía tener cuidado. Las llevaba en carne viva por 
el roce con la cuerda. 

—Tengo entendido que mi hermano te tiene en alta estima. 

Se sorprendió por esas palabras. No tenía idea de quién podía haberle 
dicho eso, y aunque le hubiera encantado que fuese cierto, dudaba mucho que 
a su marido le importara tanto. 

—Creo que no te han informado bien. —Y añadió con pesar—: Ni siquiera 
me tolera. 

—Sé lo que le hizo a Jerk —confesó Nathan sin interrumpir lo que estaba 
haciendo—, y nunca se casaría con alguien que no le importara. 

—Nos obligó el rey —matizó ella. 

—Aun así. Mi hermano no hace nada que no quiera, ni siquiera por orden 
del rey. —Se incorporó para poder mirarla de frente, mientras ella recordaba 
que él dijo esas mismas palabras—. También echó del castillo a Gala sin 
pensárselo dos veces, y era su preferida. 

—No le pedí que hiciese eso. —Se movió en el sitio, incómoda. 

—Es posible —reconoció mirándola de nuevo fijamente. 

La luz del fuego hacía resaltar la cicatriz de su cara, dándole un aspecto 
bastante tétrico. 

—S1 todo eso no indica que te tiene aprecio, es que no lo conoces en 
absoluto. 

—¿Por qué quieres hacerle daño? —se atrevió a preguntar—. Tengo 
entendido que te salvó la vida... aun después de lo que hiciste. 

Lo miró con intensidad para que supiera que ella conocía lo ocurrido entre 
ellos. 


—-Mi hermano tendrá que pagar de una vez por todo lo que me ha quitado, 
si no quiere perder a su palomita. 

—¿Y si no lo hace? 

Lo conocía lo suficiente como para saber que era totalmente inamovible 
cuando tomaba una decisión. Quizás todo el mundo se equivocaba de sus 
sentimientos hacia ella, y no estuviese dispuesto a pagar nada para rescatarla. 
Al fin y al cabo, ella pensaba que él estaría enfadado por haber recibido a su 
hermano sin haberle preguntado. Aunque ella no tenía modo de haber sabido 
lo sucedido entre ellos porque nadie se lo había contado. 

—Entonces creo que no te gustará lo que Brian tiene reservado para ti — 
intervino Sam. 

—¿Brian McDougal? —La mirada culpable que Nathan dirigió a Sam le 
indicó que no debía haberse enterado—. Así que es por eso por lo que nos 
hemos salido del camino principal —murmuró—, porque vamos al mismo 
sitio donde está Aslak y no os lo queréis encontrar de frente. 

—Eres una chica muy lista —soltó Nathan. 

—Te matará por esto. Lo sabes, ¿verdad? 

No le contestó, pero la sombra de preocupación que creyó ver en sus ojos 
le indicó que ya lo había pensado. 

Se quedó esa noche pensando en qué le tendría reservado Brian McDougal. 
Pudo ver en sus ojos odio hacia ella el día de su boda, Suponía que ahora que 
Aslak estaba casado y fuera del alcance de su hermana, intentarían que Daren 
se comprometiera con ella. «Quizá hayan ido a por mí para que Daren no 
pueda negarse al matrimonio... Malditos McDougal», pensó. 
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Encontraron a Aslak en un campamento a dos kilómetros del castillo de los 
McDougal. Tenían encendido varios fuegos y Arom se alegró de que, aparte 
de cansados, todos los hombres parecían ilesos. Varios soldados salieron al 
camino a recibirlos, Aslak entre ellos. 

—-¿¿Qué ha ocurrido? 

Si Arom, que era el encargado directo de cuidar de su mujer, y tres de sus 
guardias personales estaban allí, era porque se trataba de algo importante. 
Pensar en que fuese Ada le desasosegaba. Los cinco hombres se miraron con 
preocupación, sin saber cómo darle la noticia. 

—Ha vuelto Nathan —dijo Arom, temeroso. Aslak abrió los ojos, pero no 
dijo nada y aguardó a que terminara—. Ada lo recibió en el castillo. Le conté 
lo que pasó con él, parecía no conocer la historia... Como temíamos que 
tuviera algún plan oculto, decidimos venir para avisar de su llegada. 

Aslak miró al resto de soldados con frialdad. 

—-¿Teníais que venir todos? —preguntó en voz baja. 


—No. Salimos solo Erik y yo, pero... —El gesto de Aslak acentuó la 
preocupación—. Vuestro hermano secuestró a Ada ayer por la mañana, 
después de que yo saliese del castillo, y ellos partieron de inmediato para 
avisarme. 

—(¿Qué? —Esta vez sí miró con furia ciega al resto de hombres, que 
dieron un paso atrás—. ¿Dónde estabais vosotros? ¿La dejasteis sola? — 
preguntó sin querer saber la respuesta, pues debían haberla protegido hasta 
con su propia vida. 

—No, mi señor, salieron a ver a la yegua de Ada y nos encontramos que 
tenían sus monturas preparadas —aclaró un soldado—. La cogieron de rehén 
y huyeron con rapidez sin que pudiésemos hacer nada. 

Se quedó unos segundos en silencio. Arom pensó que Aslak estaba 
imaginándose la escena en su cabeza. 

—¿Le hicieron daño? 

El soldado tragó de manera visible. 

—Le dieron una bofetada al atarle las manos y subirla a su yegua. Le 
apuntaban con un puñal en el cuello durante todo el tiempo. Por eso no nos 
atrevimos a hacer nada. 

—¿Cuántos eran? ¿Mi hermano no estaba solo? 

—No, mi señor —contestó de nuevo Arom—, vino con Sam y con otros 
dos a los que no conocemos. 

—¿Sabemos a dónde han ido? 

—Cogieron el camino del norte. Mandamos a Jim a seguirlos, pero no 
tenemos ni idea de adónde han podido ir. 

No dijo nada más. Se quedó pensando unos segundos antes de darse la 
vuelta hacia el fuego. 

—Creo que sé a dónde se dirige. Descansad unos minutos que nos 
volvemos a casa. 

Se dirigió a Daren y le indicó lo que había pasado y lo que quería que 
hiciesen. Tenía mil cosas en la cabeza, y no se podía olvidar de la imagen de 
su hermano golpeando a su mujer. 

—Avisa de que recojan el campamento, que nos volvemos a casa. Yo 
salgo ahora a por ellos. 

—Voy contigo. —Ante la mirada que le dirigió a Daren para negarse, éste 
añadió—: son cuatro hombres y no debes ir solo. Si no quieres llevarte a más 
soldados, deja que Ulrich venga con nosotros, así igualaremos las fuerzas. — 
Le tocó el hombro para llamar su atención, y observó el cielo, que comenzaba 
a oscurecerse con rapidez —. Saldremos en cuanto preparemos los caballos. 
Ellos pueden volverse por la mañana. No tiene sentido que viajen de noche, 
Aslak. Pueden volverse cuando amanezca... pero yo voy contigo, y si eres 
listo, Ulrich también. 

Aslak lo contempló unos segundos antes de asentir con la cabeza. 

—Bien. —Daren se volvió a dar las órdenes oportunas—: ¡Os volvéis a 
casa al amanecer! —gritó—. Dejadlo todo recogido. 


Se acercó a Ulrich para darle las nuevas instrucciones, y este miró a Aslak 
con preocupación antes de asentir levemente. Posteriormente, siguió 
escuchando a Daren. 

—Egil, necesitamos nuestras monturas, ahora —exigió al hombre que 
acababa de preparar los caballos para pasar la noche. 

El hombre, que estaba sentado junto al fuego, se levantó sin rechistar para 
ponerle las monturas a los animales. 

—Vosotros os marcharéis mañana con ellos —indicó Aslak a Arom y a los 
soldados. 

—Queremos ir con vos —dijo un soldado de los que aún tenía a su caballo 
amarrado por las riendas. 

—Vuestros animales están agotados de todo el día, y vosotros también 
necesitáis un descanso —indicó Aslak, sabiendo la culpabilidad que sentían 
sus hombres—. Nadie os culpa de lo sucedido, y os agradezco que hayáis 
venido a avisarme con tanta rapidez. Os quedaréis aquí y mañana volveréis 
con el grupo. 

Se dirigieron donde Egil estaba ensillando los caballos de aquellos que 
iban a salir en busca de Ada. 

—¿Tienes idea de dónde se la han podido llevar? —Ulrich estaba atando 
sus mantas a la montura. Miró a Aslak cuando le ponía él mismo las 
cabezadas a Odín. 

—Eso creo —dijo sin explicar nada más. 

No podía pensar en cómo podía estar sintiéndose ella. Esperaba que no 
intentase enfrentarse a ellos como solía hacer con todo el mundo. Sabía que 
era una mujer valiente y entrenada para defenderse con alguien cuerpo a 
cuerpo, y más con un arma a mano. Entonces recordó el puñal que le regaló la 
noche de su cumpleaños y que solía llevar siempre encima... y sus tripas se 
encogieron un poco más. 

—Nos vamos ya —le gritó a Daren y a Ulrich, que terminaron de recoger 
provisiones y agua. 

Aslak no podía quedarse esperando más tiempo, así que se subió al caballo 
y salió galopando por el camino sin esperar a los otros dos hombres, que 
tuvieron que darse prisa para no quedarse detrás. 


ES 


Ada acababa de cenar y estaba meditando que, si conseguía quedarse un 
segundo a solas, sacaría su daga, cortaría las cuerdas e intentaría escapar. No 
tenía idea alguna de dónde estaba, pero si podía subir a su yegua, volvería por 
el mismo camino que habían traído. Al ser tan estrecho obligaba a ir en fila de 
uno y difícilmente podrían atraparla. Pero necesitaba una oportunidad para 
escapar, solo tenía que pensar cómo... 
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Apenas había amanecido, solo unos jirones de luz se empezaban a 
diferenciar entre la niebla. Ada abrió los ojos mirando a su alrededor con 
rapidez, tres de los hombres dormían cerca del fuego arrebujados en su capa. 
No veía a Nathan por ninguna parte, y supuso que estaría de guardia. 

Ella estaba también cerca del fuego, pero se sintió aterida y torpe por el 
cansancio y el frío. Apenas había dormido entre la postura incómoda sobre el 
frío suelo, las amenazas que sentía sola ante esos hombres, y la ignorancia de 
las Órdenes que estos tenían que cumplir. «¿Tendrán intenciones de divertirse 
conmigo antes de entregarme? ¿Cómo podría evitarlo?», pensó ella. 

Tocó el puñal que aún llevaba enganchado a la media y supo que esa sería 
su única oportunidad, aunque no tenía una idea clara de cómo hacerlo. 
Necesitaría a su yegua... Pero tenía descartado ponerle la montura sin que la 
descubrieran. Confiaba en que, si intentaba escapar a pie, Aslak fuese capaz 
de encontrarla en ese maldito bosque. «¡Empieza de una maldita vez y deja de 
elucubrar! —se dijo—. Solo tendrás esta oportunidad». 


Aún llevaba las manos atadas y en carne viva por el montón de tirones que 
había dado para intentar soltar las cuerdas, pero nada... Así que se puso en 
posición fetal para levantarse el vestido y coger el puñal. Estaba tapada con la 
capa de Nathan todavía, y ello evitaría que viesen lo que procuraba hacer. 

Volvió a mirar alrededor de ella por si veía a Nathan, pero no había ni 
rastro de él. Se sentó con rapidez en el suelo cuando cogió el puñal y se lo 
colocó entre las piernas, sujetándolo con firmeza. Pasó la hoja por la muñeca 
y comenzó a subir y bajar los brazos con fuerza para intentar cortar las 
cuerdas. Podía sentir el frío acero en su piel y temía cortarse ella en vez de la 
puñetera cuerda. 

Bajó un poco la capa para poder ver lo que hacía, aun arriesgándose a que 
pudieran descubrirla si alguno despertaba. Pero ya no le importaba. 
Necesitaba seguir con su intento de escapar de allí a toda costa. Apretó más 
las rodillas para afianzar el puñal y sus hombros se quejaron por la incómoda 
postura que arrastraba desde la mañana anterior. 

Apretó los dientes y siguió luchando contra las cuerdas de manera 
desesperada. Podía sentir cómo estas se clavaban en la parte externa de sus 
muñecas al intentar separar las manos para que el cuchillo las cortase más 
rápido. No se dio cuenta de que comenzaba a lloriquear por la impotencia. 
Estaba terriblemente cansada y los tendones de sus hombros descargaban 
corrientes de dolor por sus brazos. 

—¡Vamos, vamos! ¡Córtate ya, maldita sea! —masculló. 

Sus manos se separaron de repente y a punto estuvo de caerse de boca 
sobre el puñal. Suspiró aliviada y se levantó sigilosa, controlando que nadie se 
hubiese despertado. Miró a los caballos esperanzada, pero su instinto le dijo 
que no podría salir de allí subida a la yegua sin ser vista. Posiblemente el 
animal relincharía al acercarse, como solía hacer siempre, así que se obligó a 
darse la vuelta y pensar en que Aslak la podría recuperar más adelante. 

Comenzó a correr, agazapada para alejarse al máximo del campamento. 
Miró hacia atrás una última vez, y al ver que todo seguía en silencio, decidió 
arriesgarse y erguirse para avanzar más rápido. Al mismo tiempo, se guardó el 
puñal en la parte trasera de la cintura de la falda, bien a mano, por si lo 
necesitaba de nuevo. Dio las gracias a Aslak por habérselo regalado aquel día. 

Se había alejado unos cincuenta metros, y cuando se volvió, se topó de 
frente con Nathan, que la sujetó con fuerza por los brazos. 

—¿Vas a alguna parte? 

No se lo pensó. Ada dio un fuerte tirón intentando soltarse, y al ver que no 
podía hacerlo, le propinó un cabezazo en la nariz, que comenzó a sangrar de 
inmediato. La soltó aullando de dolor, y seguidamente recibió un puñetazo 
que llenó la mano de Ada de sangre. Aunque ella sintió dolor en su brazo, le 
resultó tremendamente gratificante. De repente, él se movió con rapidez y 
volvió a sujetarle los hombros. 

—;¡Serás zorra! ¡Joder, joder! —Y en venganza, le dio una bofetada que la 
tiró al suelo—. ¡Me has roto la nariz! ¡Maldita puta! 


Ella sintió la sangre en el interior de su boca al mordérsela con el golpe. 
Sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas y percibió un dolor intenso en sus 
muñecas al contacto con la congelada hierba del suelo. 

—Te romperé más cosas si vuelves a golpearme. 

Al intentar levantarse se acordó del puñal y lo sacó con rapidez en actitud 
de guardia. 

—Te rajaré como a un cerdo si vuelves a tocarme. 

Y para su sorpresa Nathan comenzó a reír a carcajadas. 

—-¿De verdad piensas que puedes atacarme con eso? 

—Ven y lo verás —retó con la mano para que se acercara. 

No tenía miedo. El dolor que sentía en la cara y las muñecas la llenaba de 
adrenalina y solo deseaba vengarse de él. Miró hacia atrás para garantizarse 
que el resto de los hombres no la cogiesen desprevenida, y Nathan aprovechó 
ese instante para golpearle la mano, provocando que soltara el puñal. Ella lo 
miró, sorprendida por su rapidez. 

—¿Sabes qué? Acabo de decidir que voy a follarte antes de mandarte con 
Brian... y luego dejaré que mis hombres lo hagan también. Creo que será la 
venganza perfecta. 

Y le dio un fuerte puñetazo que la arrojó al suelo. Su cabeza se llenó de 
dolor al instante, tan agudo e intenso, que su mundo comenzó a oscurecerse. 
Lo último que sintió fue a Nathan tirársele encima y subirle el vestido con 
rapidez. 

—Tenías que haberte quedado quietecita, ¿me oyes? Pero no... tú tenías 
que intentar escapar y romperme la nariz —dijo tirándole de la ropa interior. 

Empezó a desabotonarle el vestido dejando sus pechos, blancos y 
perfectos, al aire. 

—;¡Por Odín! ¡No me extraña que mi hermano haga tantas tonterías por ti! 

Se metió un pezón en la boca, dejándole toda la piel manchada de la sangre 
que aún goteaba de su nariz. Al tiempo, se bajó con rapidez los calzones y se 
colocó entre sus piernas, gimiendo de anticipación. 

— ¡Lástima que no puedas disfrutar de esto! —le soltó antes de clavarse en 
ella con fuerza. 

Fue el dolor en su sexo lo que la trajo a la realidad de nuevo, solo para ver 
la cara de Nathan a escasos centímetros de la suya, con los ojos cerrados y una 
expresión de placer que le revolvió las tripas... y entonces notó cómo su sexo 
se adentró en ella sin ningún cuidado. Caliente, grande y palpitante... Poco a 
poco abriéndose por la tierna piel de su interior, provocándole un dolor que la 
atravesaba al no estar lubricada. Lo iba sintiendo cómo se adentraba en ella 
más y más. 

—No, no, no... —Comenzó a llorar por la humillación y el dolor, 
golpeándolo. Le dio puñetazos en la espalda y, al no surtir efecto, comenzó a 
tirarle del pelo, que lo llevaba recogido en una trenza como Aslak. 

—;¡Oh, estás despierta! —murmuró levantándole la cintura para clavarse 
más adentro—. Entonces vas a disfrutar un montón. Voy a enseñarte cómo se 


folla a una mujer. 

Ella intentó quitárselo de encima corcoveando bajo su cuerpo, y solo 
consiguió que se colase hasta el fondo con más facilidad. 

—SÍ... así —gimió en su oído cabalgándola, mientras ella seguía 
forcejeando... pero él estaba tan centrado en el placer que no le importaban 
sus esfuerzos por quitárselo de encima. 

—¡Hostia puta! —murmuró Sam atraído por los gritos—. Cuando acabes 
quiero mi turno. 

Y llamó a sus compañeros para que la disfrutaran también, mientras 
empezaban a tocarse por encima de los pantalones, con lascivia... sin apartar 
la vista de ellos. 

Nathan la levantó más por las caderas y se comenzó a mover de manera 
implacable. Tan adentro, que la hacía gritar de dolor, lo que le excitaba aún 
más. De pronto, dio un fuerte empellón y se vació en su interior entre gemidos 
de placer. 

—;¡Por Odín! ¡Sí... sí! 

Ella siguió llorando, indefensa, intentando que su mente se evadiera de lo 
que le estaba pasando. Cuando Nathan se apartó intentó protegerse y taparse 
con la ropa, con movimientos lentos y torpes, como si no tuviese control 
alguno sobre su cuerpo. Comenzó a llorar aún más fuerte cuando Sam la 
sujetó con fuerza y se colocó también sobre ella para besarla en la boca. 

Sintió arcadas al notar su lengua contra la suya y sus dedos manoseándole 
los senos sin ningún cuidado. Aún los llevaba manchados de sangre, pero no 
parecía importarle. No estaba interesado en nada más que adentrarse en ella 
con fuertes acometidas, sin importarle nada más que el placer que sentía. 
Mientras, el otro hombre, Jules, se masturbaba junto a ellos esperando su 
turno. Del otro no había rastro. 

Y así los encontró Aslak. 
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Ada no había mirado a su marido todavía, ni a ninguno de sus hombres. 
Había visto cómo él mataba, sin haberles dado ninguna oportunidad, a los tres 
hombres de Nathan, y cómo golpeaba a su hermano con los puños de manera 
metódica, fría y calculadora, hasta que le destrozó la cara y se desmayó. Solo 
entonces, Aslak lo soltó sin molestarse en mirar sus nudillos manchados de 
sangre. 

Ordenó que lo ataran y entonces se centró en su mujer, en silencio y con 
cuidado. Como si fuese una muñeca rota o un cristal que pudiese romperse 
ante el menor movimiento que hiciera. Ella se había tapado el pecho desnudo 
y bajado el vestido. 

La levantó en brazos y la llevó a un lugar apartado para ganar intimidad, 
junto a un riachuelo cercano. La ayudó a limpiarse un poco la sangre de sus 
pechos, de su cara golpeada... y con muchísimo cuidado entre sus piernas. 
Cuando vio la sangre y sus gestos de dolor recordó de nuevo cómo la estaban 
violando. Miró unos segundos dónde estaban los culpables, ya muertos, 


deseando poder volver y matarlos de nuevo. El fuego de sus ojos azules 
demostraba lo que estaba sintiendo en esos momentos. 

La ayudó a vestirse con cuidado, ya que sus manos temblaban de manera 
descontrolada, y le lavó también las muñecas. Gruñó furioso al verla tan 
maltratada, lamentando no llevar nada para poder curarla y vendarla en 
condiciones. 

Ella había dejado de llorar, pero seguía con la mirada perdida y sin decir 
nada. Aslak supuso que necesitaría un poco de tiempo para superarlo. No 
había matado a su hermano porque decidió darle una muerte diferente, pública 
y ejemplarizante. 

La ira que sintió al saber que había matado a sus padres no tenía 
comparación cuando vio de primera mano lo que le habían hecho a su mujer. 
Su hermano aún yacía junto a Sam, desnudo y con su sexo manchado de 
sangre, lo que le indicó que ya había estado con ella. Quizás esperaba repetir 
de nuevo. «¿Cómo puede alguien hacer un daño así?», se preguntaba. 

—-¿Estás mejor? 

No sabía bien lo que podía decirle para traerla de vuelta de ese lugar donde 
parecía haber ido su mente a buscar refugio, mientras trataban a su cuerpo de 
esa manera tan inhumana. No le contestó, así que la cogió en brazos y la subió 
a su propia montura, delante de él. Ante su gesto de dolor, decidió colocarla 
de lado, la tapó con su capa, y le pasó un brazo protector por debajo de su 
pecho, no por miedo a que se cayese, sino porque no quería soltarla. 

—¡Nos vamos! —indicó a sus hombres sin levantar la voz. 

Habían colocado a su hermano sobre uno de los caballos como si fuese un 
saco de patatas 

—¿Qué hacemos con los otros? —preguntó Daren. 

—-Dejadlos ahí tirados como la basura que son. Los animales se encargarán 
de ellos —respondió Aslak. 

El resto de los caballos que tenían los llevaban de cabestro con ellos. Aslak 
vislumbró que la yegua de Ada estaba preñada. Le bastó mirarla de cerca para 
notarlo. Esperaba que el duro recorrido de vuelta no la perjudicara, contando 
con que habían viajado ya otros dos días de ida a un ritmo endiablado, a 
juzgar por dónde habían llegado en tan poco tiempo. 

Nadie hablaba. Posiblemente todos estaban digiriendo lo que le había 
pasado a la mujer de su laird. Sabían que él de ninguna manera iba a dejarlo 
estar. 

Ella podía oler a su marido y sentir el calor de su pecho bajo su mejilla. 
Olía al cuero de la armadura ligera y a caballo... y a él. Sentía que su cabeza 
volvía una y otra vez a los momentos anteriores, y sin darse apenas cuenta 
comenzó a llorar en silencio, dejando salir toda la rabia y el miedo que había 
pasado. 

Aslak vio que sus hombros se estremecían, sin emitir ni un solo sonido, lo 
que lo entristecía aún más por el dolor y la vergijenza que su mujer tenía que 
haber sufrido. Solo la apretó un poco más contra su cuerpo y le besó la 


coronilla, deseando que sintiese su presencia con todo su apoyo y su cariño. 
«Estoy aquí. No dejaré que nadie más te vuelva a hacer daño. No estás sola», 
pensaba. 

Estuvo llorando un buen rato hasta que al final, agotada, se quedó dormida, 
mecida por el paso del caballo, protegida por los brazos de su marido. 

Pararon al caer la noche porque los animales necesitaban un descanso. 
Aslak deseaba llevarla a casa con rapidez, protegerla del frío extremo que 
hacía y que Edith pudiese curarle las heridas que tenía, tanto las externas, 
como las internas. Su orgullo de mujer y su amor propio, y todo lo que fuese 
que esos malditos desgraciados le hubieran arrebatado allí, sobre la fría nieve 
del bosque. Se habían llevado su esencia dejando en su lugar un cuerpo vacío. 
Nunca había sido tan consciente de la mujer que era su esposa hasta que la 
estaba viendo así, vencida y cabizbaja. Posiblemente avergonzada y 
sintiéndose culpable por haberse puesto en peligro de esa manera. Y eso lo 
estaba matando, porque tampoco tenía idea de lo que podía decirle, por eso 
quería llegar al castillo cuanto antes. Esperaba que Edith, que también había 
pasado por ese trance, supiera qué decirle para reconfortarla y que volviese a 
ser la Ada que tanto le había atraído el primer día. Tanto que no se opuso al 
mandato del rey, pues si no hubiese pensado en lo que podía llegar a 
importarle esa mujer, él jamás hubiese accedido a casarse con ella. 

La dejó sentada junto al fuego que estaban encendiendo y luego ayudó con 
los caballos. Se sorprendió de que sus hombres siguiesen hablando en voz 
baja, como si no quisiesen molestarla. Tenía que agradecerles ese simple 
gesto. Ella siguió allí, sin hablar ni mirar a los integrantes del grupo. Se 
limitaba a mirar a la nada, como si fuese un espectador ajeno a la función que 
se estaba representando. 

Poco después le llevó la comida que Daren había cocinado sobre el fuego y 
se sentó junto a ella. No le quitaba el ojo de encima y ella, al saberse 
observada, comenzó a picotear sin ganas. 

—¿No tienes hambre? —Lo miró y negó con la cabeza—. Debes comer 
algo, Ada. Apenas has probado nada a mediodía. 

Silencio. Él suspiró y miró su carne sin tener tampoco demasiada hambre. 

—<¿Puedo hacer algo para que te sientas mejor? 

Ella levantó la cabeza para mirarlo con atención, preguntándose si lo 
estaba diciendo en serio. Pensaba que estaría enfadado con ella por haber sido 
la culpable de encontrarse en esa situación. Y ahí estaba, mirándola con esos 
ojos azules llenos de preocupación. 

—Quiero llegar a casa cuanto antes. ¿Podríamos irnos ahora? 

Se la quedó mirando tanto tiempo sin decirle nada, que ella bajó la vista 
decepcionada. Él suspiró antes de acceder. 

—Ensillaré a Odín de nuevo si te comes lo que tienes en el plato, ¿de 
acuerdo? Pero nos iremos solos, porque no puedo pedir a los hombres que 
sacrifiquen más horas de descanso. Todos lo necesitan, incluidos los animales. 

Ella aceptó, agradecida y sorprendida por su aceptación. Habló con su 


primo, que la observó un segundo antes de asentir y ayudarlo con el caballo. 

Siguieron el camino los dos solos. No esperaban encontrarse con nadie el 
resto de la noche y el conde pidió a sus hombres que siguieran la marcha por 
la mañana. 

—Puedes dormir tranquila, te prometo que no te caerás —le indicó Aslak 
cuando emprendieron el viaje sobre Odín—. Yo velaré tu descanso. 

Y eso hizo, dormir durante el resto de la noche, con sueños inquietos, 
llenos de los recuerdos de los que quería olvidarse por encima de todo. 
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Llegaron al castillo cuando estaba amaneciendo. Un ayudante de las 
caballerizas, con cara de sueño, salió a recibirlos para encargarse de Odín. El 
hombre, ya bastante mayor, con el pelo casi blanco, los miró con curiosidad al 
verlos sobre el mismo caballo, y aunque se fijó en la cara lastimada de Ada, 
no dijo nada al ver la mirada que traía Aslak. 

Entraron en el castillo, donde ya había mujeres encendiendo el fuego del 
salón. El aroma del pan haciéndose que salía de la cocina hizo rugir las tripas 
de Ada, lo que hizo sonreír a su marido. 

—Avisad a Edith que venga a nuestra habitación —ordenó a una de las 
sirvientas mientras se encaminaba con ella, aún en brazos, hacia las escaleras. 

Al llegar a la habitación la puso en el suelo y la observó con intensidad 
intentando leer en su cara lo que sentía. 

—¿Te apetece un baño caliente? 

—Me encantaría —susurró algo turbada por su mirada. 

—Bien, bajaré a pedirlo y a que nos traigan algo de desayunar. ¿Estarás 


bien aquí sola? Edith no tardará... Mira, aquí llega —dijo al ver a la sirvienta 
entrar de manera apresurada. Se estaba recogiendo el pelo, lo que les indicó 
que acababa de salir de la cama. 

—¡Madre mía, Ada! ¿Estáis bien? ¡Gracias a Dios que el señor os ha 
encontrado! ¡No he tenido ninguna duda de que lo haría! Pero mirad vuestra 
cara —murmuró con pesar. 

Ada no pudo soportarlo más y se echó a llorar buscando refugio entre los 
brazos de su sirvienta. 

—Estará bien, mi señor —le dijo a Aslak ante su preocupación. 

—Bien, voy a pedir agua para un baño y algo de comer. —Y salió dejando 
solas a las dos mujeres. 

—¿Qué ha pasado? ¿Qué os han hecho? —Miró con atención el golpe que 
tenía en la boca, y luego sus muñecas, pero por su manera de llorar y de evitar 
sus ojos, supo que había pasado algo más—. Ada, ¿qué os han hecho? ¿Os 
han violado? 

—Necesito que me prepares algo para evitar un embarazo —murmuró 
avergonzada. 

—(¿Embarazo? ¡Maldito hijo de perra! —La abrazó más fuerte mientras 
rumiaba sus palabras—. Tenéis que contármelo todo. ¿A dónde demonios os 
ha llevado ese malnacido? ¿Y cómo es que habéis venido vosotros dos solos? 
¿Los demás están bien? 

—NOo te preocupes por Daren —aclaró—, están todos bien. Le pedí a 
Aslak si podíamos adelantarnos porque yo deseaba llegar aquí antes. 

Y le contó lo sucedido con rapidez. Edith fue a su habitación y cogió todo 
lo que necesitaría para curarle las muñecas, y pidió que el resto de cosas las 
subiesen con el agua para el baño. 

—Ada, ¿desde cuándo no sangráis? 

Ella la miró, sorprendida por la pregunta. 

—-¿Por qué? 

—Porque si mis cálculos no me han fallado, lleváis bastante más de un 
mes sin hacerlo. No habéis sangrado estos días, ¿verdad? 

Empezó a hacer cuentas y reconoció que era cierto. 

—¿Entonces? —preguntó confundida. 

—Entonces significa que no os han podido dejar embarazada porque ya lo 
estabais de vuestro marido. 

—¡Embarazada! 

—SíÍ, y para que no tenga dudas de su paternidad, deberíais decírselo 
cuando antes. 

Se preguntaba si estaba contenta. Sentía su cabeza tan confusa por lo 
sucedido que ni siquiera podía distinguir sus emociones. «¿Qué pensará Aslak 
de tener un bebé ahora? —reflexionó—. ¿Qué pensará de todo lo que ha 
pasado?». Sabía que tenían una conversación pendiente, pero no se encontraba 
con ánimo para hablar. 

Los criados entraron con la bañera y el agua caliente, y Aslak volvió con el 


desayuno para los dos sobre una bandeja. 

——Primero quiero que comamos, y luego nos bañaremos. 

—Yo volveré cuando acabéis para curaros las muñecas. —Y Edith salió 
con el resto de los sirvientes. 

—-¿Estás mejor? ¿Necesitas ayuda para desvestirte? 

—nNo0, creo que puedo sola. 

Se le quedó mirando cuando comenzó a quitarse la armadura. Ante su 
silencio, levantó los ojos y se la encontró observándolo con intensidad, sin 
empezar a desnudarse. 

—¿Ocurre algo? ¿Puedo bañarme contigo, o prefieres hacerlo sola? 

Ella se hizo esa misma pregunta y, de repente, se dio cuenta de que no 
quería estar sola. Sabía que cuando volviese a quedarse sola los recuerdos la 
atormentarían. 

—Prefiero que te quedes conmigo —murmuró en voz baja, 
desabotonándose el vestido. 

—AAda, por favor, dime lo que quieres que haga, o lo que necesitas, para 
encontrarte mejor, ¿de acuerdo? —Se acercó a ella con lentitud y le cogió la 
barbilla con suavidad para que lo mirara—. Haré lo que me pidas. Me quedaré 
y me bañaré contigo si así lo deseas. O esperaré a que te bañes tú sola, si 
prefieres que no me acerque tanto a ti. 

Ella levantó los ojos unos segundos para mirar los suyos y le sonrió con 
tristeza. 

—Y o no tengo muy claro lo que quiero en estos momentos. Solo sé que no 
quiero quedarme sola. Pero no me pidas nada más, por favor. 

No se atrevió a decirle que no podía pensar en tener sexo de momento, o 
tal vez nunca más. Él la miró horrorizado. 

—Ada, ¿de verdad esperas que te pida tener sexo ahora, después de saber 
lo que te han hecho? ¿Por qué tipo de hombre me tomas? 

—No lo sé —murmuró avergonzada—. Llevas mucho tiempo fuera... 

Y no pudo decirle nada más. Aslak suspiró, un poco decepcionado por la 
visión que parecía tener de él. 

—AAda, esperaré el tiempo que necesites. 

—Por favor, no te enfades conmigo. 

—¡Oh, Ada! —Le cogió el mentón de nuevo—. No estoy enfadado 
contigo. Bueno, sí lo estoy, pero no es contigo. 

Él, en un intento de consolarla, enjugó con su pulgar las lágrimas que 
comenzó a derramar en silencio. 

—Ven, vamos a bañarnos antes de que el agua se enfríe. No llores. No me 
gusta verte llorar. 

Se dio cuenta de que haría lo que su mujer quisiese para borrar esa tristeza 
de sus preciosos ojos, que ahora parecían mucho más oscuros y misteriosos 
que nunca. La desnudó en silencio y evitó decir nada ante el cardenal oscuro 
que tenía sobre uno de los pezones. Ella se lo agradeció y se metió en el agua, 
que aún estaba muy caliente. Su marido se metió tras ella, dejándola ubicada 


entre sus piernas. 

—Ven aquí. ¿Está suficientemente caliente? —le murmuró abrazándola 
por debajo de los senos para que se reclinase sobre su cuerpo. Ella asintió 
confortada—. Me alegra. ¿Quieres que te lave el pelo? 

—Luego —respondió con los ojos cerrados—, ahora quiero intentar 
olvidarme de todo. 

—Date un respiro. —Cogió un paño y empezó a echarle agua por delante y 
por los brazos—. Olvidarás lo ocurrido cuando pase algo de tiempo. Y aunque 
no lo olvides, podrás vivir con ello. 

Ambos se quedaron en silencio mientras él comenzaba a lavarle el pelo 
con cuidado. 

—Ada, tengo que preguntarte algo. —La seriedad de sus palabras la 
previno—. Sé que quieres olvidar lo que ha pasado, pero... necesito saber si 
mi hermano... terminó dentro de ti. 

Ella se tensó, lo que fue suficiente respuesta para él. 

—Lo digo por si fuera posible un embarazo —matizó apresurado—. 
Deberías pedirle algo a Edith para prevenirlo. 

Y supo que ese sería el momento más oportuno para decirle lo del 
embarazo. No tenía ni idea de cómo podía tomárselo, pero merecía saberlo ya. 

—Tu hermano no me ha podido dejar embarazada —le indicó en voz baja 
—, porque ya lo estaba antes de que me secuestrara. 
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Sintió la sorpresa en él por la tensión de su cuerpo, se había quedado 
totalmente quieto con la noticia. Ella no sabía bien qué esperarse cuando se 
enterara de que iba a tener un bebé... pero no era ese silencio sepuleral que la 
puso más nerviosa todavía. 

—¿No dices nada? 

—¿ Cuándo pensabas contármelo? 

—¿Qué? — Intentó volverse para poder verle la cara. Su tono frío y 
recriminatorio le molestó. 

Él se lo puso fácil porque se separó de su cuerpo con brusquedad, saliendo 
del agua. Cogió una de las toallas y se la colocó en la cintura. Podía leer su 
enfado por sus gestos corporales y la presión de su mandíbula. 

—Aslak, me enteré esta misma mañana. No he podido contártelo antes 
porque ni yo misma lo sabía. 

—¿El bebé puede haber sufrido algún daño? 

—No lo sé —le contestó ella con brusquedad, terminando de enjuagarse el 


pelo para salir de la bañera también—. Edith cree que no, pero tenemos que 
esperar. 

Aslak se paseaba nervioso por la habitación, retirándose el pelo suelto y 
recién lavado de los ojos. 

—Por Loki, ¿cómo has podido ser tan imprudente de ponerte así en 
peligro? 

—¡No puedo creérmelo! —Se quedó totalmente alucinada—. ¿Me estás 
responsabilizando a mí de lo que ha pasado? 

Se enfrentó a él cara a cara. Necesitaba que fuese capaz de decirle si 
pensaba que era culpa suya. No lo creía tan ruin. Ante los ojos furiosos de 
ella, Aslak se lo pensó un poco mejor. No era justo para ella, pero deseaba 
tanto un hijo que pensar que su hermano podría haberle causado algún daño lo 
volvía loco de rabia. 

—Yo... Joder, deberías haber tenido más cuidado de no quedarte con él a 
solas. 

—No me quedé con él a solas, tus hombres estaban conmigo —le gritó 
enfadada, aunque lamentó ponerlos a ellos en esa situación. 

—Eres tan inconsciente... —Se volvió a pasar las manos por la cara, 
totalmente frustrado. 

—¿Inconsciente...? 

El dolor de sus palabras la golpeó como si le hubiese dado un puñetazo en 
la cara. Ahí estaba otra vez. Sus críticas y su forma de ser. Ella que pensaba 
que ya habían superado esa fase y que a él le gustaba cómo era, y se 
preguntaba cómo había estado tan ciega. Las lágrimas volvieron a sus ojos, y 
eso hizo que él se diera cuenta del dolor que le habían provocado sus palabras. 

—Ada... — Intentó cogerla de la mano para acercarla a él, pero ella se zafó 
y se puso a vestirse con rapidez. 

—No0, mejor no digas nada más. Por hoy ya ha sido suficiente. 

Se terminó de vestir y salió de la habitación sin molestarse en secarse el 
pelo, por la prisa que tenía de perderlo de vista. Aslak comenzó a vestirse con 
lentitud, repasando lo que acababa de pasar. Era cierto que le hubiese gustado 
enterarse de su embarazo en otras circunstancias... pero seguro que a ella 
también... No había sido justo con ella por sus palabras pronunciadas en un 
momento de frustración por todo lo que había ocurrido esos días. Ni siquiera 
sabía por qué le había dicho algo así. Estaba convencido de que su mujer no le 
iba a perdonar unas palabras tan desafortunadas. 

Golpeó la pared con el puño, con fuerza, repetidas veces, agradeciendo el 
dolor de sus nudillos. Terminó de vestirse con rapidez cuando oyó que el resto 
de sus hombres llegaban. Pensaba pagar su frustración con la única persona 
culpable de lo que había sucedido... otra vez. 

Ada oyó al resto de los soldados a media mañana, mientras terminaba de 
desayunar sentada en el comedor con Edith, que la acompañaba para curarle 
luego las muñecas, que las tenía en carne viva. Había perdido la piel por 
completo, en algunos puntos había sangrado y ahora, tras el baño, podía 


apreciarse el verdadero alcance de las heridas. Para la boca le había dado un 
enjuague bucal que le había escocido mucho al usarlo, pero con el que había 
conseguido comer sin que le doliese demasiado, y que le había mejorado la 
inflamación de la zona. Por último, del daño que sentía en su sexo se negaba a 
hablar con ella, quería pensar que si lo ignoraba por completo y no hablaba de 
lo sucedido, podía hacer como si nunca hubiese pasado. 

Vio a Aslak bajar las escaleras casi corriendo. Ella supuso que también 
había oído llegar a los soldados. Luego percibió un pequeño revuelo en la 
puerta y algunos gritos, a la vez que algunos sonidos que parecían golpes, 
pero no quiso saber lo que podían significar. Apenas lo miró cuando entró con 
el resto unos minutos después. 

Edith acabó de curarle las muñecas y se las vendó con cuidado antes de 
levantarse para saludar a Daren, que la cogió en volandas y la besó en la boca, 
sin preocuparse demasiado de que los demás lo viesen. Aslak la miró 
detenidamente antes de que ella saliese con rapidez, pensando que traían a 
Nathan con ellos. Pero el hermano no había entrado, y aunque no quería 
volver a verlo, se preguntó qué pensaba hacer Aslak con él. 

Los hombres guardaron silencio al verla a ella en el salón, y ella esperaba 
que no la tratasen de manera diferente, porque si era así, no iba a poder 
olvidarse de lo sucedido. 

Salió y decidió ir a ver a la yegua. Frufrú siempre conseguía levantarle el 
ánimo. No esperaba encontrarse allí a los soldados que estaban con ella el día 
que Nathan se la llevó, ayudando a Egil con los animales. Pensó en darse la 
vuelta cuando llegó a la puerta y se encontró a tantos hombres. Pero ellos la 
habían visto. 

—Mi señora... 

Todos dejaron lo que estaban haciendo y se volvieron a mirarla. «Perfecto. 
Adiós a intentar pasar desapercibida», se dijo mientras se acercaba a ellos con 
lentitud. Si tenía que dar la cara y no parecer una mujer demasiado afectada 
por lo sucedido, ya podía empezar a hacerlo. 

—Sentimos mucho lo ocurrido. 

—NOo es culpa vuestra. —Miró con cariño a los soldados que estaban allí 
ese día—. No podíais hacer nada. 

—Aun así... —El hombre, que no parecía ser mayor que ella, bajó los 
ojos, avergonzado. Ella recordó que fue el que salió a avisar a Aslak—. 
Lamento no haber podido llegar antes. 

Aunque con su marido solo habían llegado Daren y Ulrich y vieron lo que 
le estaban haciendo, se preguntó si podían haberse enterado los demás. 

—NOo te culpes, de vedad. Gracias por haber arriesgado tu vida para ir a 
avisar a tu señor. Ahora solo quiero olvidarlo, ¿de acuerdo? 

Su rostro se sonrojó de manera intensa al percatarse de lo que le estaba 
pidiendo. 

—Por supuesto, mi señora. Nadie más volverá a recordarlo. —Y deseando 
cambiar de tema, le preguntó—: ¿Venís a ver a Frufrú? 


—Así es. —Dio unos pasos más, avanzando por el pasillo que los hombres 
le hicieron—. Quería comprobar que se encontraba bien. 

—Parece que sí —contestó Egil siguiéndola hasta la cuadra donde 
acababan de echar paja limpia. La yegua comía grano tranquilamente en su 
pesebre—. Ya se le comienza a notar el embarazo. 

—¿Seguro? —Ella miró a la yegua sin apreciar nada diferente. Su barriga 
no mostraba señal alguna de haberse hinchado por la preñez—. Yo no percibo 
nada diferente en ella. 

Egil rio en voz baja. 

—Bueno, quizás para vos no sea visible, pero os garantizo que está 
preñada. 

—Aslak estará contento —susurró ella, más para sí misma que para los 
demás. 

—AsÍí es. Tendrá una cría preciosa. 

Le acarició la grupa a la yegua, que guiñó las orejas hacia atrás como 
estando pendiente de ellos, situados justo detrás. Tiró una coz al aire, rápida y 
sin aviso, aunque ellos estaban fuera de su alcance. Ambos se echaron a reír. 

—Sigue con su mal humor —se carcajeó ella. 

—Algunas cosas no cambian nunca —murmuró Aslak tras ellos. 

No lo había oído llegar y no pudo evitar tensarse. Egil se marchó, 
dejándolos solos, y el resto de hombres lo siguieron al exterior. Ella se quedó 
en silencio, siguió mirando cómo comía la yegua. Aslak se colocó junto a Ada 
y miró al animal, observando luego a su mujer de reojo. 

—¿No vas a decirme nada? 

—No tengo nada que decirte. 

—¿Serviría de algo si me disculpo contigo? 

—No. —No hizo caso a la mirada dolida de sus ojos—. No vale de nada 
que te disculpes porque al final sigues pensando de mí lo mismo que el primer 
día. —Y se dio la vuelta para marcharse. 

Una arcada la cogió por sorpresa y tuvo que agacharse a un lado de la 
puerta para vomitar. Ahí tenía él la prueba de su embarazo, por si lo había 
dudado en algún momento. Permaneció con una mano extendida hacia él, 
indicándole que no se acercara, que no necesitaba su ayuda. Se limpió la boca 
cuando acabó y salió sin decirle nada más. 
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Intentó volver a sus quehaceres sin cruzarse con su marido en los días 
siguientes. Había vuelto a dormir en la otra habitación, justo donde la última 
vez. Parecía que no tenían una manera de entenderse. 

No había visto a Nathan por ningún sitio, ni oído hablar de él. La 
curiosidad le podía. Si tenían algún tipo de mazmorra o algo parecido, ella lo 
ignoraba. Tampoco tenía idea de lo que Aslak pensaba hacer con él, porque 
no había querido preguntárselo. Fue Edith la que se lo contó unos días más 
tarde. 

—Lo tienen en una de las cabañas del pueblo. Está encadenado y vigilado 
día y noche. 

—¿Sabes lo que van a hacerle? 

Desde que Edith se acostaba con Daren, era una mina de información. 
Estaba segura de que su marido sabía que la sirvienta le pasaba las noticias 
que Daren le daba, y que se informaba de todo lo que pasaba en el pueblo. 

—Sí. —Bajó la vista, sobrecogida—. ¿Habéis oído hablar del «águila de 


sangre»? 

Recordó lo que le contó Otto hacía algunos años sobre ese método de 
tortura y sacrificio. Las náuseas volvieron tan de improviso al imaginarse la 
escena, que tuvo que salir corriendo del comedor, con la mano en la boca, 
para evitar vomitar delante de todo el mundo mientras desayunaban. 

No le pasó desapercibida la mirada preocupada de su marido, que la siguió 
con la vista mientras se iba de manera apresurada. El «águila de sangre» era 
un método nórdico de tortura y ejecución. La acción se realizaba abriendo a la 
víctima con un hacha desde la columna vertebral, cortando y abriendo las 
costillas de forma que parecieran las alas manchadas de sangre, y sacando los 
pulmones hacia afuera, dejando que el castigado muriese desangrado. 

Ada no pensaba que su marido fuese tan sanguinario, pero tenía que 
reconocer que la tortura, ejercida en público, debía ser bastante 
ejemplarizante. Pero, aunque Nathan no le provocaba más que un intenso asco 
y un desprecio absoluto, morir de esa manera tenía que ser horroroso. 

Ella seguía estando terriblemente decepcionada con su marido. No podía 
olvidar sus palabras, ni la inmensa decepción que sintió al oírlas de sus labios. 
Ella que pensaba que la apreciaba y que parecía haberla aceptado como era, y 
volvía a encontrarse una y otra vez con su rechazo. Ya estaba cansada. Él 
había intentado disculparse varias veces, pero ella estaba tan dolida que no 
había querido escucharlo. Se preguntaba si de verdad pensaba que lo sucedido 
había sido culpa suya, y creía que si él le hubiese contado lo sucedido con sus 
padres y su hermano, quizás hubiese tomado la decisión de no dejarlo entrar 
en el castillo. Además, nadie podría imaginarse que Nathan fuese capaz de 
desafiar a su hermano de esa manera. 

Recordó cómo él había acudido la noche anterior a su habitación cuando, 
al parecer, había estado gritando por una pesadilla. 

—AAda, ¿estás bien? 

Lo miró, sentado en la cama junto a ella, mientras los jirones del sueño la 
abandonaban. Parecía tan preocupado... pero se obligó a ser firme y no ceder 
en su enfado. 

—Solo ha sido un sueño, estoy bien. Márchate. 

—Ada, tenemos... 

—NOo, no tenemos que hacer nada —le dijo molesta—, solo tienes que 
dejarme en paz. 

—Estoy intentando ser paciente contigo, pero me lo estas poniendo muy 
difícil —le advirtió con seriedad, y añadió —: No eres la única que ha sufrido 
por lo que te pasó. 

—Te recuerdo que me culpaste a mí por ser una inconsciente. 

—Ada, por favor, sabes que no... —La miró con ojos dolidos. 

—No quiero oírte, ¿sabes? Solo quiero que te marches. 

La observó unos segundos en silencio antes de salir del cuarto de nuevo. 

Se enteró por Daren de que la ejecución del hermano sería la noche 
siguiente. Comenzaron a levantar una especie de grada de madera, pues se 


esperaba que todo el pueblo se acercara a verlo. Incluida ella. La gente odiaba 
a Nathan. Sabía que sus soldados lo detestaban por lo que les había hecho a 
sus propios padres, y aunque no conociesen a ciencia cierta lo que había 
hecho con ella, por el mero hecho de desafiar a su hermano maltratando a su 
mujer, todos pensaban que se merecía morir así. De manera ejemplarizante, 
para que todos los que en un futuro se atrevieran a desafiar a Aslak recordaran 
lo que les podía pasar. Ella dudaba de verdad poder quedarse allí, mirando 
cómo torturaban a un hombre con un hacha hasta morir... aunque ese hombre 
fuese Nathan. 

Ella le preguntó a Daren si se podía pedir algún tipo de clemencia. 

—Solo Aslak puede perdonarle, Ada, y no hay nada en el mundo que le 
pueda compensar lo que ha hecho. 

De repente se le ocurrió una idea, que, aunque arriesgada, podía solucionar 
varios problemas a la vez. 

—-¿Pero se le puede pedir clemencia? —insistió. 

—Solo puede intentar salvarlo la persona ofendida. —La miró intentando 
averiguar lo que se proponía—. Os aconsejo que no le pidáis a Aslak piedad, 
o lo empeoraréis todo aún más. 

Ella no quería anticipar lo que tenía en mente, pero no le gustó la manera 
de mirarla que tuvo el otro hombre, como si estuviese interesada en salvarlo 
por algún tipo de interés personal. 

—NOo es lo que estás pensando —le murmuró ofendida—, pero no puedo 
contarte nada más. 

—Ada... —Le tomó la muñeca—. Sea lo que sea lo que estáis pensando, 
olvidadlo. Ese miserable no se merece perdón ni piedad. 

—Créeme que lo sé mejor que nadie. —No pudo evitar sonrojarse. Al fin y 
al cabo, él llegó con Aslak cuando la estaban violando. 

—Aslak no aceptará ningún trato. 

Ella esperaba que pudiese hacerlo cambiar de opinión. 

Le preguntó a Edith en el desayuno si sabía lo que habían decidido con los 
McDougal sobre el compromiso de Daren. 

—NOo hay acuerdo —repuso la sirvienta con tristeza—, solo aceptan un 
enlace matrimonial. Hemos ganado algo de tiempo al tener que regresar con 
tanta rapidez por vuestro secuestro. Según Daren, volverán después del 
sacrificio de Nathan. —Se estremeció—. Yo estaría aterrada sabiendo lo que 
piensa hacerle Aslak. Si no fuera por lo que ha pasado, le tendría pena a ese 
pobre diablo. 

Ante el silencio de ella añadió: 

—Creo que nadie merece una muerte tan atroz. Todos esperan que estéis 
presente. —Le cogió la mano con ternura—. ¿Podréis soportarlo? 

Ella se quedó reflexionando. Seguía teniendo el estómago muy sensible y 
vomitaba con relativa facilidad. Dudaba mucho aguantar esa masacre sin 
inmutarse. 

—Quiero consultarte algo... —murmuró acercándose a ella más, para que 


los hombres no la oyeran. 

Aslak había cogido la costumbre de ir a desayunar a la hora que suponía 
que su mujer se levantaba. Ella seguía sin perdonarlo, y él parecía no perder la 
esperanza e intentaba pasar con ella algunas horas del día, aunque siguiese sin 
querer hablar con él. 

—_Quiero intentar hacer un intercambio con Nathan esta noche. 

—¿Qué? ¿Os habéis vuelto loca? —La miró horrorizada—. Después de lo 
que ha hecho, ¿aún queréis salvarlo? 

—No me interesa salvarlo, he dicho que quiero intentar hacer un 
intercambio. 

—Ada, no me lo contéis, que no quiero oír nada de esa rata. —Se levantó 
indignada—. El mundo estará mejor sin él. A vuestro marido no le va a gustar 
enterarse de que queréis hacer algo para salvarlo... Tened cuidado. 

Y se marchó dejándola más pensativa de lo que había estado desde que se 
le ocurrió la idea. 
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Estuvo todo el día dándole vueltas a la idea. Sabía que a su marido no iba a 
gustarle y que posiblemente se enfadaría con ella... otra vez. Estaba visto que 
ellos no sabían llevarse bien. Había oído a menudo que el amor a veces no era 
suficiente, y ahora empezaba a entenderlo. En todos los meses que llevaban 
casados, no habían conseguido llegar a una especie de tregua y dejar sus 
diferencias a un lado para ser felices. 

Se sentía tremendamente dolida y triste desde que Aslak había hecho esa 
acusación tan desafortunada. Ella lo amaba, incluso con sus diferencias de 
Opiniones, y se le hacía muy difícil seguir enfadada. Estaba dispuesta a 
sentarse y buscar una solución para no estar siempre enfrentados. Esperaba 
que su marido aún estuviese dispuesto a llegar a una tregua para hacer la 
convivencia más fácil. Aunque pensando en lo mucho que se iba a enfadar 
cuando hiciese su petición esa noche... 

Se suponía que, si alguien no quería que Nathan, que iba a ser torturado de 
esa manera tan horrorosa, muriese, podía proponer algo alternativo... algo que 


el reo pudiese hacer para compensar la ofensa que lo había condenado a 
muerte. Había muy poca gente que sabía lo que él y sus hombres habían 
hecho... así que, si ella plantear otro tipo de castigo, no debería ser demasiado 
difícil que lo aceptaran. Aunque Aslak no iba a perdonar a su hermano, ni ella 
tampoco. ¡Nunca podría olvidarlo! La mayoría de las noches sufría pesadillas, 
y durante el día tenía que hacer esfuerzos para que sus recuerdos no la 
asaltaran en cualquier momento, tan intensos que volvía a sentir ese dolor en 
su interior, y esa impotencia y vergilenza... que era casi peor. No iba a ser 
fácil que su marido entendiese que ella pidiera que quedase impune. No sabía 
si lo aceptaría. Ella esperaba que sí, porque iba a solucionar un gran problema 
que tenían desde hacía mucho tiempo. 


ES 


Se sorprendió del montón de habitantes del pueblo que empezaron a 
acumularse alrededor de donde se iba a celebrar la ejecución. Reinaba un frío 
intenso. Aunque hacía algunos días que ya no nevaba, en el suelo aún había 
nieve acumulada. Sucia, por ser pisada continuamente. Se encendieron 
antorchas en los alrededores de la explanada para que todo el mundo pudiese 
verlo bien y no se perdiera detalle. La gente iba abrigada con gruesas capas de 
piel, e incluso con mantas. Pero estaban allí desde mucho antes de caer el sol. 

Ella se pasó todo el día vomitando y con un dolor intenso de estómago, 
suponía que por los nervios. Se le había pedido que asistiera y ella pensaba 
que, si su marido no aceptaba el trato, ella no tenía ánimo para ver lo que 
Aslak tenía que hacerle a su propio hermano. Sabía que era un soldado duro, 
forjado en un sinfín de batallas. Que había llegado a ser el laird de un clan 
vikingo porque su propio hermano había asesinado a sus padres a sangre fría. 
Y le habían concedido uno de los condados más prósperos de Inglaterra como 
pago por sus servicios en todas las batallas a las que había acompañado al 
mismísimo rey de Inglaterra. Era un hombre forjado a hierro y a fuego, y que 
llevaba la sangre de un montón de gente inocente sobre sus hombros. Y ni 
siquiera tenía veinticinco años. 

Ella esperaba de corazón que sus sentimientos hacia ella hicieran 
concederle la clemencia que pensaba pedirle. La bilis le subía a la garganta 
cada vez que se daba cuenta de que iba a intentar salvarle la vida al hombre 
que le había hecho el acto más ruin y cruel que se le podía hacer a una mujer, 
y encima a la esposa de su propio hermano. A su propia familia. 

Salió del castillo y se pensaba colocar junto a la puerta de entrada, pero la 
gente, al verla, le hizo un pasillo para que avanzara y se situara justo delante 
del cadalso construido para la ocasión. En primera fila. Su marido estaba ya 
subido a la plataforma esperando que trajeran a su hermano. Había un silencio 
casi sepulcral, lo que la ponía aún más nerviosa. 

Un murmullo de la gente le anunció, sin lugar a duda, que Nathan era 
dirigido hasta su hermano, que lo esperaba pacientemente. Ada los estudió 
con atención. Estaba vestido completamente de blanco y se imaginó cómo iba 


a quedar su ropa de sangre si la ejecución era llevada a cabo después de todo. 

Se llevó la mano a la boca intentando contener las náuseas. Aslak la 
miraba con intensidad. Cuando subieron a Nathan a su lado, dejó de 
observarla a ella y dirigió sus fríos ojos azules hasta su hermano, sonriendo 
con crueldad. Ada pensó que iba a tener pocas opciones de hacer cambiar a su 
marido de idea. Nathan presentaba un estado lamentable. Su cara se advertía 
hinchada y terriblemente herida. Tenía los dos ojos casi cerrados y morados 
por los golpes. Parecía haber perdido peso en los varios días que llevaba 
prisionero. 

El público había cerrado el camino alrededor de Ada. Mirara donde mirara, 
había gente. Se habían ido acercando al cadalso cada vez más, probablemente 
para oír mejor lo que Aslak dijera. Por lo visto, todos allí conocían a Nathan, 
ya que se oía algún grito esporádico de «Acaba con él» y «Muerte al asesino». 
Ella respiró algo más tranquila porque al parecer no se habían enterado de lo 
que le había hecho. 

Aslak miró a su hermano con desprecio y lo empujó para ponerlo delante 
del todo, donde pudiesen verlo. 

—Nos hemos reunido hoy para hacer justicia. —Un gran silencio se hizo 
ante sus primeras palabras—. Hace unos años, este hombre cometió un doble 
asesinato en mi casa, a traición. Mató a su propio padre, el laird de su clan, y 
a su madre, la mujer más buena y honesta que he conocido nunca, cuando 
estaban indefensos y vulnerables. Mis propios padres. —La miró a ella con 
seriedad —. Entonces, aun tras retarlo y ganarle, porque era mi hermano 
gemelo y me unían fuertes lazos de cariño, le perdoné la vida y lo desterré, 
dándole la oportunidad de empezar de nuevo lejos de aquí. En su día esperaba 
no tener que volver a vérmelas con él... —Se giró hacia él, que a duras penas 
se mantenía en pie. Daren se movió, nervioso, junto a Ada, y Arom le susurró 
algo al oído a Egil, también cerca—. Hace unos días volvió aquí, a mi casa, 
desobedeciendo lo que le prohibí ese día. Le juré que, si volvía a verlo, lo 
mataría. No solo me desafió abiertamente, sino que se atrevió a secuestrar a 
mi mujer para entregarla como rehén a Brian McDougal. 

»Por atreverse a llevarse a mi esposa, esta vez no encontrará piedad en mí. 
—Volvió a observarlo con asco. Nathan le sostuvo la mirada, aunque este no 
podía verlo con claridad—. Como /laird y conde de estas tierras, y solo el rey 
tiene más poder que yo, serás condenado con el «águila de sangre»... —Ante 
el murmullo de aprobación, continuó sin alterarse—: Y la mujer que lo ha 
informado todos estos años sobre mis actos para aprovechar que no estaba en 
mi castillo, será castigada con diez latigazos. 

Observó tras él haciendo un gesto. Ada se quedó de piedra cuando vio 
aparecer a Gala con las manos atadas por delante, que miró a los presentes 
con arrogancia. 

—-¿Ella ha estado avisando a Nathan? —preguntó sin dar crédito. 

Buscó a Ulrich con la vista. Al ser un hombre tan grande, fue 
relativamente fácil de encontrar. Estaba al otro lado del cadalso y estudiaba a 


Gala con desprecio. Él había sido testigo directo de la maldad de Nathan. Y 
ella había sido la culpable al tener a este informado de los pasos que daba su 
hermano. 

—La muy perra ha estado en contacto con él todo el tiempo —informó 
Daren, acercando su cara al oído de Ada. 

—La castigaremos a ella primero —anunció Aslak cogiendo un látigo que 
alguien le acercó con rapidez. 

La ataron de cara a un poste vertical y le rompieron la ropa, dejando su 
espalda al descubierto. Ada tragó con dificultad. Agradeció que estuviese de 
cara a ella y no poder verle la espalda. No quiso imaginarse cómo iba a 
quedarle después de los latigazos. 

La gente inició la cuenta en voz alta cuando él comenzó con el castigo. 
Con el primer golpe ella gritó con fuerza y Ada se estremeció. No soportaba 
el ruido que hacía el látigo sobre su piel. Cerró los ojos con fuerza e intentó 
concentrarse en otra cosa, pero con sus alaridos, su estómago comenzó a 
resentirse. No aguantaría sin vomitar. 

Sintió que algo húmedo caía sobre una de sus manos y la miró, pensando 
que empezaba a llover. Iban por el tercero... No comprendía por qué la gota 
era de color rojo. Y otro azote más, el cuarto. Se quedó mirándola sin querer 
oír sus gritos de dolor. Cinco. La gente seguía contando sin hacer caso a los 
chillidos que cada vez la ponían más enferma. Seis. Estaba visto que Aslak no 
iba a tener compasión de ella. El público comenzaba a cerrar los ojos ante los 
golpes. Una mujer vomitó y Ada cerró los ojos tragando la bilis que le estaba 
subiendo a la garganta, mientras pensaba «Por Dios, acaba ya». Siete. 

—Ada, ¿estáis bien? 

Se volvió hacia Edith, que parecía preocupada. Ocho. Cerró los ojos y a 
punto estuvo de gritar también, aguardando otro grito de dolor, pero no llegó. 
Se obligó a mirar su cara, preguntándose si ya se había adecuado al 
sufrimiento, pero se encontró con su cara pálida y caída hacia delante con los 
ojos cerrados. 

—Se ha desmayado —comentó Daren. 

Nueve. Otro restallido del látigo. Volvió a cerrar los ojos y a tragar con 
dificultad. Tenía más gotas de sangre salpicando sus manos y su ropa, pero no 
quiso hacer caso. «Diez», contó la gente a su alrededor. Y el suspiró colectivo 
que dieron la relajó solo un poco. 

—;¡Ahora el traidor! —exclamó alguien a su espalda. 

Desataron a Gala y se la entregaron, desvanecida, a Ulrich, que se alejó 
con ella en brazos con la mirada perdida. Apartó la vista con rapidez para no 
ver el resultado de tantos golpes, pues sangraba de manera abundante. Aslak 
contempló cómo se la llevaban, y luego se volvió hacia su hermano con 
crueldad. 

—No te imaginas cuánto voy a disfrutar con esto. 

Y sin darse cuenta, las palabras tan temidas por todos salieron de su boca 
en un tono alto para que todos la pudiesen oír. 


—:¡Pido hacer una compensación! 
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Aslak cerró los ojos con pesar y la miró como si le hubiese crecido otra 
cabeza. Todo el mundo comenzó a cuchichear. Edith la cogió del brazo para 
volverla hacia su rostro enfadado. 

—(Te has vuelto loca? —dijo su marido. 

—No. No has oído lo que quiero proponer... 

—Nada puede compensar lo que ha hecho —aseguró Aslak, furioso—. 
Ada, olvídalo. 

Ella miró las manos de Daren, que la había cogido por una muñeca para 
pedirle que lo dejase estar. 

——Creo que tienes obligación de escuchar cualquier propuesta que se haga. 

No estaba segura de que fuese cierto, pero su marido no parecía estar por 
la labor de escucharla. 

—Ada... —Esta se encogió al ver su mirada feroz—. No voy a cambiar de 
opinión. 

—-Dejadlo estar —le susurró Daren de nuevo. 


—Al menos deberías oírme. 

La gente de alrededor comenzó a hablar de nuevo, todos a la vez, y ya se 
oían voces pidiendo escucharla. Aslak también las podía percibir y se obligó a 
no bajarse del cadalso para no matar a su mujer con sus propias manos. «¿A 
qué viene ese interés repentino? —se preguntó—. ¿Ya se le ha olvidado lo 
que le hizo?». Pero ante los gritos cada vez más exigentes, tuvo que darse por 
enterado. 

—Habla —le gritó a ella. 

Ada sentía el corazón en la boca. Podía ver su furia y se dijo que no lo 
había mirado antes bien, si pensaba que ya lo había visto enfadado con ella. 
Ya no tenía solución. Tenía que acabar lo que había empezado, así que miró a 
su marido... 

— Aunque ese hombre no merece ninguna compasión, es el único familiar 
cercano que tienes. —La gente se calló de nuevo, y ella alzó aún más la voz 
—. Los escoceses quieren un enlace de sangre contigo, y estaban dispuestos a 
hacerlo con Daren, tu primo, porque no tenías relación alguna con tu 
hermano. Ahora que está aquí, quizás puedas utilizarlo en ese trato con los 
escoceses y dejar que Daren elija casarse con la mujer que ama. 

De nuevo todo el mundo comenzó a hablar, aunque la mayoría parecía 
estar de acuerdo con ella. 

—¡Oh, Ada! —Edith le cogió la mano, emocionada—. ¿Qué habéis 
hecho? 

—Es un gesto muy bonito —reconoció Daren, también emocionado—, 
pero Aslak no permitirá a su hermano seguir con vida después de lo que hizo. 

Su marido se quedó en silencio, mirándola y evaluando sus palabras. No le 
extrañaba que antepusiese la felicidad de los demás a la suya propia. Ella 
pensó que se negaría, y entonces gastó el único cartucho que le quedaba, 
gesticulando con los labios «Por favor», para que él pudiese leerlo. 

Aslak cerró los ojos y tragó con dificultad. Ella esperaba de corazón que 
quisiese contentarla. Pensándolo con frialdad era una gran idea. Le entregaban 
a su hermano a los escoceses para el enlace que buscaban y así libraba a 
Daren, que no tendría que abandonar a Edith. Aslak podría negociar el resto 
del trato, si quería. 

La volvió a mirar con intensidad y asintió. Un levísimo gesto casi 
imperceptible que ella repitió y le sonrió agradecida. 

—Parece que hoy va a ser tu día de suerte, después de todo. Te casarás con 
la hermana de Brian McDougal y jamás volverás a pisar mis tierras. Se te 
concederá una dote adecuada a las peticiones del escocés. Esas son tus 
condiciones para librarte del «águila de sangre», ¿las aceptas? 

Se volvió hacia Nathan deseando que no las aceptase y poder hincarle el 
diente. De hecho, tenía que hacer un esfuerzo considerable para mantener las 
manos quietas y no lanzarse a golpearlo de nuevo. 

—Sería un idiota si no aceptase —murmuró el reo, girándose hacia Ada—. 
Quisiera preguntarle a la dama por qué me ha salvado. 


Ella no pensaba tener que volver a ver a ese hombre nunca más y mucho 
menos hablarle, pero no podía evitarlo con todos los habitantes del pueblo 
mirándola. 

—S1 por mí fuera, te cortaría los genitales y se los echaría de comer a los 
cerdos. —Todos comenzaron a reírse—. Pero la felicidad de una pareja está 
en juego, y al parecer eres el único que puede solucionar el problema. No 
mereces la oportunidad que se te da. De hecho, no te mereces nada. —Lo 
miró con todo el odio y la repulsión que pudo—. Espero que el día de mañana 
vuelvas a meter la pata, y esa vez te garantizo que estaré ayudando a tu 
hermano con el «águila de sangre». Tenlo presente. 

No podía estar más tiempo allí mirándolo, así que se dio la vuelta y se 
dirigió al castillo. La gente volvió a hacerle un pasillo para dejarla pasar. 
Corría al baño para vomitar. 

Algo le decía que su marido no iba a estar precisamente contento cuando 
acabara, así que decidió subir a su habitación y quitarse de en medio. Quizás 
si no la veía durante esa noche, se le pasara el enfado, pero se equivocó. Oyó 
sus pisadas por el pasillo antes de que entrara en su cuarto golpeando la puerta 
en la pared con estrépito, por la fuerza con la que la había abierto. 

—Podría matarte ahora mismo —le ladró con ferocidad. 

Ella se le quedó mirando en silencio, sin saber muy bien qué decirle para 
aplacar su humor. 

—<¿Por qué, Ada? ¿Por qué me has obligado a perdonarle la vida? 

Decidió ser sincera con él... Esperaba que la entendiera, aunque no 
estuviese de acuerdo con ella. 

—NOo puedo quedarme quieta dejando que Daren se case con esa mujer. 
Eso destrozaría a Edith. 

Él la contempló unos segundos sin decir nada. 

—¿Has pensado lo que me ha destrozado a mí dejarlo libre? ¿En cómo me 
siento? —Su tono herido le hizo detenerse en el dolor de sus ojos—. ¿Por un 
momento has pensado en mí? 

Ella se desmoronó al verlo tan abatido. "Tuvo que negar con la cabeza 
porque no esperaba que pudiese afectarle tanto. 

—No, ¿verdad? Tienes la mala costumbre de pensar en todo el mundo 
antes que en mí. 

—NO es cierto, siempre intento pensar en los demás. —Procuró que lo 
entendiera porque le dolía mucho verlo tan derrotado. 

—Ese es el problema. Siempre piensas en los demás y nunca en mí. 

Se le escapó un sollozo, y se volvió avergonzado para que no le viese 
llorar. 

—Aslak... 

—No, no digas nada —le suplicó sin volverse. Pero ver cómo sus hombros 
se estremecían le hizo tragar el nudo de sensaciones que se había formado en 
su garganta—. No has querido enterarte de cómo me sentí cuando te vi tirada 
en el suelo mientras te follaban. —Que él siguiese llorando hizo que sus ojos 


también se llenaran de lágrimas—. Ni has querido saber cómo me sentí 
cuando desconocía cómo consolarte. No me has dejado acercarme a ti en todo 
este tiempo. 

—Lo siento. —No supo que más decirle, no esperaba que él hubiese 
sufrido tanto. 

—Ya no sé qué más hacer contigo. —Se volvió hacia ella y se le partió el 
corazón al ver las lágrimas correr por sus mejillas—. Está visto que amarte no 
ha sido suficiente. Nada de lo que hago parece suficiente... 

—No hace falta que hagas nada —le susurró ella y se quedó alejada 
cuando él le indicó con la mano que no se acercara—. Yo te quiero. 

—Pero quererse no es suficiente, Ada. Entre nosotros no parece suficiente 
y no voy a perdonarte lo que me has hecho hoy. 

—No digas eso. 

Algo le indicaba que su relación se estaba rompiendo y no podía 
soportarlo. Su estómago se contrajo de manera dolorosa por la angustia. No 
esperaba verlo llorar... al menos, no por culpa de ella. 

—No me has dejado vengarte. Es cierto que es el único que puede 
solucionar el lío del compromiso, pero que me maten si deseo darle las tierras 
que con tanto esfuerzo he hecho prósperas para que sea digno de la escocesa. 
Y reza para que no vuelva nunca a hacerle a otra mujer lo que te hizo a ti... o 
a una niña. 

Se le secó la boca de la impresión y se dio cuenta de que dejarlo libre le 
daba carta blanca para que hiciese lo que quisiese. 

—S1 vuelve a hacer algo así será solo culpa tuya, ¿lo has pensado? 

—Lo sé. —Y ella tendría que vivir con ello. 

—Mañana salgo para Escocia a primera hora para librarme de él... y 
pensaré lo que hacer con nuestro matrimonio. 

—¿Qué estás insinuando? 

—Que ya que no conseguimos que esto funcione, quizás debamos ponerle 
solución. 

—¿ Quieres romper nuestro matrimonio? —No podía creérselo. No podía 
estar hablando en serio. Las lágrimas se desbordaron por sus mejillas. 

—Te diré lo que decida a mi vuelta. 

—¿Y el bebé? 

—Me haré cargo de él cuando nazca, por supuesto. 

—NOo hablas en serio... Aslak. 

Quería decirle tantas cosas que no sabía por dónde empezar. «¿Cómo no lo 
he visto venir?», se preguntaba mientras recordaba que todos le habían pedido 
que no se interpusiese en su venganza con su hermano. Había estado tan 
dolida y decepcionada por sus palabras días atrás, que no había pensado en lo 
que podía sentir él al respecto. 

Se limpió las lágrimas y salió de la habitación sin decirle nada más. Ella se 
sentó en la cama y se echó a llorar desconsolada. 
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No quiso cenar esa noche y se negó a que Edith entrase en la habitación. 
No podía hablar con ella. No quería hablar con nadie de lo que le había dicho 
su marido. Estaba totalmente destrozada. Ver el dolor que le había causado 
por ayudar a sus amigos, sin pensar en cómo podía sentirse él, le hacía 
maldecirse una y mil veces por ser tan impulsiva. No quería que él estuviese 
sufriendo tanto por ella. Se mostraba siempre tan frío con todo el mundo que 
nunca se había preocupado por él... 

No podía imaginarse que quisiese romper su matrimonio. Se preguntaba 
qué iba a hacer sin él. Ella creía que por fin había encontrado a alguien que la 
veía como realmente era. Le gustaba lo que él le hacía sentir y lo que sentía 
por él. Sin embargo, no quería suplicarle... Ya le había dicho que lo amaba, y 
si para él no era suficiente... no iba a arrastrarse más. Y si pensaba que iba a 
entregarle a su hijo sin pelear con todas sus fuerzas, era que no la conocía lo 
suficiente. 

Se quedó dormida sobre la ropa de la cama, agotada de tantas emociones 


vividas ese día. 
ES 


Cuando Edith entró a buscarla a la mañana siguiente, se la encontró en su 
habitación sacando todas sus cosas de los armarios y metiéndolas de cualquier 
modo en sus baúles de viaje. Edith la contempló unos segundos, con los ojos 
muy abiertos por la sorpresa. 

— Ada... ¿qué se supone que estáis haciendo? 

—Me marcho a casa. 

Siguió guardando los vestidos más voluminosos en la parte baja del baúl, 
para colocar encima las cosas más pequeñas. Nunca se había molestado en 
hacer una maleta, de hecho, solo había necesitado hacer sus maletas una vez 
en la vida. Cuando se había ido a vivir a la otra parte del país con su marido. 

Se echó a llorar con desconsuelo y se sentó en su cama, donde Edith se 
acercó a abrazarla. 

—NOo sé bien por qué estoy llorando ahora —dijo entre hipidos—, hace 
solo unos segundos hervía de rabia porque el idiota de mi marido me ha dicho 
que ya no quiere seguir viviendo conmigo. —Y rompió a llorar más fuerte 
aún. 

—Son las hormonas, Ada. Y no deberíais tomar decisiones tan drásticas 
ahora. —Le levantó el mentón para que la mirara—. Seguro que no es tan 
malo lo que sucede. 

Le contó su conversación con Aslak la noche anterior sin omitir ningún 
detalle. 

—FEscuchad, no puedo culparos por lo que habéis hecho, pues Daren y yo 
estamos levitando de felicidad, pero ambos os advertimos que no era buena 
idea darle una oportunidad a Nathan. Lo que hizo a sus padres es 
imperdonable... pero lo que os hizo a vos obligaba a Aslak a vengarse. Y no 
le culpo. Cualquier otro hombre en su situación no hubiese esperado tanto 
para acabar con su miserable vida. 

Se le quedó mirando en silencio mientras las lágrimas seguían corriéndole 
por las mejillas. 

—Él no me quiere —murmuró en voz baja. 

—Ada, ese hombre os quiere más de lo que posiblemente sabe. Lleva 
todos estos meses demostrándolo a su manera —le recordó. 

—Me ha dicho que querernos no es suficiente. —Se sorbió los mocos con 
poco tacto, lo que hizo reír a la sirvienta—. No voy a quedarme donde no se 
me quiere. 

—S1 os marcháis, las cosas empeorarán aún más. 

—No pueden ponerse peores —dijo con tristeza. Y en un arrebato de furia 
volvió a meter cosas en la maleta de nuevo. 

—¿Cómo pensáis marcharos? 

La miró unos segundos, interrumpiendo la tarea que traía entre manos, y 
pensó la respuesta durante unos segundos. 


—Me llevaré la yegua y cogeré un carro para las maletas. Me 
acompañarán algunos hombres, podrán volver a casa cuando llegue. 

—Nos iremos con vos —anunció Edith. 

—¿Qué? No puedes hacer eso. No lo he estropeado todo con mi marido 
para conseguir que te quedes con Daren y que ahora te marches dejándolo 
plantado. 

—No, Daren vendrá con nosotras —le aclaró, sonriendo divertida—. Así 
no necesitaremos a ningún hombre más. 

—-¿Daren no se ha marchado con Aslak? 

—No0, ha preferido no tentar a la suerte y se ha marchado con Arom para 
que deje por escrito los papeles de la cesión de tierras que va a hacerle a su 
hermano para que Brian McDougal no le ponga ninguna pega. —Como no 
dijo nada más, Edith avisó antes de marcharse—: Nos iremos con vos, así que 
dejadme que avise a Daren para que lo prepare todo. Ahora vendré a hacer 
bien vuestras maletas, o esos vestidos nunca volverán a ser los mismos tras un 
trato tan inadecuado. 

—¿A Aslak no le importará que Daren se vaya sin su permiso? 

Sin embargo, Edith confiaba en que su marcha fuese temporal, ya que 
sabía que su marido iría a buscarla en cuanto volviera. Así, esperaba que no 
hubiera represalias contra Daren. De hecho, creía que debían mandarle a 
Aslak un mensaje sobre lo que su mujer estaba dispuesta a hacer. 

—Y a hablará él con su primo en persona. 

—Una cosa más. —No quería preguntárselo, pero se moría por saberlo—. 
¿Has ido a curar a Gala? 

Edith se dio la vuelta y se sentó a su lado en la cama. 

—Sí, Ulrich me mandó llamar anoche. 

—¿Cómo está? 

—La mantengo sedada por el dolor... Perdió mucha sangre, y si eso no la 
mata, puede que coja una infección por dar el látigo en el suelo y muera de 
todas formas — informó, estremeciéndose al recordar lo que encontró cuando 
entró en su habitación para atenderla. 

Le faltaba piel en la espalda. Aslak no había tenido piedad alguna. Tenía 
tantísimo dolor que su cuerpo la mantenía en la inconsciencia para evadirla de 
él. Los cortes le llegaban de la cintura hasta los hombros, y en algunos sitios 
se podía contemplar el hueso. Su espalda era poco más que una especie 
sanguinolenta de piel cortada. Si conseguía sobrevivir, le quedarían un 
montón de asquerosas cicatrices. 

—Ha tenido lo que se merece —murmuró Edith—. La pena es que Nathan 
se haya salvado de recibir también su merecido. —Y salió con rapidez sin 
decirle nada más. 

Ella se quedó sentada en la cama, pensando si debía bajar a despedirse de 
las sirvientas y de los hombres del castillo con los que tenía más confianza. 
Inmediatamente después, recordó que iba a regresar a un lugar donde ya no 
había nada para ella. Aunque legalmente el castillo era suyo, Otto era el 


encargado de su mantenimiento desde la muerte de sus padres. No sabía si era 
buena idea después de todo. 

Lamentaba que las cosas se hubieran torcido tanto, mientras pensaba que 
por fin comenzaba a sentirse a gusto allí, con gente que no conocía pero que la 
habían acogido como si fuesen familia. Se asomó a la ventana y vio a Daren y 
Edith hablando con uno de los soldados, que estaba montado a caballo. El 
hombre asintió y salió al trote por la calle principal del pueblo sin volver la 
vista atrás. Se cuestionó a dónde podía ir un hombre solo y tuvo el 
presentimiento de que ella y su decisión de marcharse estaban detrás, así que 
se lo preguntó a Edith cuando estaban terminando con las maletas. 

—Tiene que mandar aviso a Aslak, Ada. Entendedlo. Nos acompañará 
hasta Essex porque, pase lo que pase con vuestro marido, él nunca permitirá 
que os marchéis sola y os pongáis en peligro, vos y el bebé. Todo es diferente 
ahora, ya deberíais saberlo —reprendió mientras acababan de cerrar el baúl. 

—NOo voy a quedarme aquí por el bebé —afirmó con decisión—. Si no me 
quiere aquí, me marcharé y me llevaré al bebé conmigo. 

—Lo sé. Os conozco lo suficiente como para saber que no os quedaréis 
donde no se os quiere. Pero sigo pensando que os estáis precipitando. 
Deberíais darle tiempo a que asimile lo sucedido. También es duro para él, 
Ada. 

—_Lo sé, pero no voy a quedarme aquí esperando a que me eche como hizo 
con Gala. 

Y ya no tuvo forma de hacerle cambiar de opinión. Se despidió de las 
mujeres de la cocina y de los empleados del establo, que eran a los que más 
había tratado y más cariño les había cogido. Gilda le avisó de que su marido 
no iba a tardar en ir a buscarla, pero ella no tenía demasiado claro que él no 
agradeciese su marcha. 

La vuelta a su castillo fue lenta y penosa. Comenzó a llover casi en el 
mismo momento en que salieron, y ello, unido a la nieve del camino, hizo que 
los caminos estuviesen casi intransitables. Necesitaban ir a paso lento. Ella se 
obligó a montar a Frufrú, que parecía cansada y más irritable de lo normal, 
como echándole en cara tener que volver a viajar con el tiempo tan malo que 
hacía. 
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Tardaron dos días en avisar a Aslak de que su mujer se había marchado 
con Daren y Edith como únicos acompañantes. Se quedó tan desconcertado 
que, por unos segundos, no supo que pensar. Luego se lo llevaron los 
demonios por no haber estado allí para impedírselo, y su humor tan negro 
consiguió que los McDougal aceptaran todas las condiciones que puso para el 
enlace de su hermano con Megan. Les había costado mucho formar una 
alianza entre las dos familias, así que no pensaban poner pega alguna al 
acuerdo prematrimonial. Aunque los McDougal se extrañaron de que Aslak 
pidiese que jamás su hermano pudiese ponerse en contacto con él, no dijeron 
nada. 

Aslak, por su parte, deseaba marcharse de allí, pero tenía la obligación de 
asistir a la boda, que se fijó para una semana después. Tiempo más que 
suficiente para que su humor se aplacase un poco y pensar una estrategia de 
rescate. Por nada del mundo iba a permitir que su mujer se marchase, aunque 
una vocecita en su interior le recordaba que él era el único culpable de lo 


sucedido, ya que él mismo le había dicho que estaba pensando en la ruptura y 
que le diría una respuesta cuando volviese. Ya debería conocer el orgullo de 
su mujer. Sabía que se sentiría despreciada por sus palabras y en el fondo no 
le extrañó tanto que se marchase. Se preguntaba cómo había sido capaz de 
decirle esas palabras. No podía imaginarse lo que ella había pasado en las 
últimas semanas, y encima él la acusó de lo sucedido con su hermano. 

En su defensa podía decir que no había sido él casi desde que la conoció. 
Se había enamorado de una mujer totalmente diferente a las que estaba 
acostumbrado a tratar. Era valiente y justa con los más desfavorecidos, y tenía 
un espíritu indomable que brillaba con luz propia. Se había ganado a todo el 
mundo en poco tiempo. Y su corazón era suyo casi desde el primer día. Aún 
recordaba las palabras que le dijo en el bosque: «¿Tan poco te gusta la 
persona que ves para querer cambiarme?». Y ahora todo había empeorado 
entre ellos. «Y encima está embarazada». 

—¿Va todo bien? 

Arom lo miró con preocupación, pero no obtuvo respuesta. Estaba sentado 
junto a Aslak y sus hombres celebrando la boda de su hermano, que reía de 
algo que le había dicho la que ahora era su esposa. No podía ni quería evitar el 
desprecio que sentía cada vez que lo miraba, aunque ahora iba a estar lejos de 
él y de Ada. Deseaba que pasara el tiempo para marcharse a casa. Luego 
pensaría cómo recuperar a su mujer. De ninguna manera pensaba estar más 
tiempo separado de ella. 


ES 


Tardaron casi tres semanas en llegar a su castillo, y aunque deseaba con 
desesperación ir a por su mujer, sabía que sus hombres necesitaban un 
descanso. Al fin y al cabo, ella no se iba a marchar a ningún sitio. 

Ada, por su parte, había esperado que su marido fuese a buscarla de 
inmediato. Así que, cuando comenzaron a pasar los días, dio por hecho que su 
marido sí había dicho en serio lo de la ruptura. Y fue como si le arrancaran el 
corazón y se lo pisotearan después. Se preguntaba cómo había podido ser tan 
ingenua de pensar que él la amaba, o que le importara, aunque solo fuese un 
poquito. 

Le pidió a Otto que le mandase a un abogado para que le ayudase a 
redactar el convenio. 

—Ada, tu marido vendrá a por ti. No pienses ni por un momento que entre 
vosotros está todo dicho —Otto la miró con preocupación cuando mandó a un 
mensajero para que le llevase los papeles a su marido. 

Ella renunció a todo lo que le habían dicho que podía conseguir de su 
marido, aceptando quedarse solo con su castillo de Essex, que era lo único 
que de verdad poseía desde la muerte de su padre y su hermana. No sabía 
cómo iba a sobrevivir. Todo le recordaba a su familia y a lo sucedido meses 
atrás, y su corazón se encogía por cada día que pasaba hasta sentir que se 
ahogaba. No podía respirar por la angustia que le infligían los recuerdos. 


Había sobrellevado el duelo por la muerte de sus familiares de manera más o 
menos soportable desde la distancia. Aunque las vivencias con ellos, la 
asaltaban en los momentos más inesperados, estar tan lejos la ayudaba un 
poco con la herida abierta que sentía en su corazón. Pero haber regresado a 
casa le había devuelto todo el dolor de la pérdida. 

—Ada, necesitáis comer algo. Lleváis varios días sin apenas probar bocado 
y el bebé necesita que lo alimentéis. 

Las palabras de Edith la obligaron a intentar comer algo más, pero sentía 
tal angustia en su interior que le era casi imposible tragar nada. 

—¿Cómo he podido ser tan tonta, Edith? —le susurró para que no la 
oyeran los hombres que se sentaban en una mesa frente a ellas. 

—Aslak vendrá. Lo vuestro no ha acabado. 

—S1 hubiese querido venir a por mí, ya lo habría hecho. Ha tenido tiempo 
más que suficiente —aseguró con tristeza—. Hace más de un mes que 
estamos aquí. Pero yo no quiero que venga —dijo limpiándose una lágrima 
con rabia—. No consigo entender cómo he podido estar tan ciega de pensar 
que me quería. 

—Y os he repetido hasta la saciedad que os quiere, aunque sea a su 
manera. —Le tomó una mano para que la mirara—. Ya sabéis que él no es un 
hombre que demuestre sus sentimientos, pero eso no significa que no los 
tenga. Ya os he dicho que, desde fuera, parece que ha sido más fácil ver su 
interés por vos, que lo que habéis sentido en la relación. —Ante el silencio de 
ella, continuó —: Ada, solo teníais que apreciar su manera de miraros cuando 
pensaba que nadie lo veía. Su preocupación cuando estuvisteis enferma o el 
sufrimiento que había en sus ojos después de la violación. Quizás las palabras 
no las haya dicho, pero los actos y las miradas no mienten. 

—Me dijo que no iba a perdonarme lo de Nathan. 

—Ya, bueno... —La contempló con intensidad—. Todos os dijimos que 
no interfirierais. Él tenía toda la razón en ese caso. Pero, aun así, creo que os 
ama lo suficiente como para dejar pasar algo así. 

—Y o no lo tengo tan claro —murmuró apenada. 

—¿Habéis pensado lo que vais a hacer cuando venga? —Ante su mirada 
alarmada, sonrió divertida—. Haceos a la idea de que vendrá, y posiblemente 
no esté muy contento de que hayáis huido, sobre todo si ha recibido los 
papeles que le habéis mandado. 

—Por favor, no quiero seguir recordándolo. Lo nuestro ya no tiene 
solución. Solo quiero olvidarme de él de una vez por todas. 

A mucha distancia de allí, Aslak recibió al mensajero con los papeles que 
regulaban la ruptura un día antes de lo que él tenía previsto ir a por su esposa. 
Y se puso tan furioso que adelantó la marcha hacia el castillo de su mujer a 
ese mismo momento. 
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Ada no se esperaba la llegada de su marido, y cuando la avisaron de que se 
acercaba al pueblo, solo se le ocurrió pedir que cerrasen las puertas y no lo 
dejasen entrar. 

—¿(Te has vuelto loca? —le preguntó Otto—. Te recuerdo que aún es el 
señor de este castillo, y de todos nosotros. 

Ella se paseaba nerviosa por el salón de recepción ante Daren, que la 
miraba divertido por la situación, con Otto siguiéndola de un lado a otro. 

— Ada, tendréis que reuniros con él en algún momento —le recordó Daren 
sin levantarse de la silla, pensando que le venía muy bien a su primo que su 
mujer le plantase cara. 

—-Me reuniré con él cuando lo crea oportuno —susurró furiosa, intentando 
pensar en lo que hacer a continuación. 

—-/0s aconsejo que no lo tengáis mucho tiempo esperando —le advirtió sin 
querer reconocer que la situación le divertía—. Puedo hacer de 
intermediario... 


Ella lo miró unos segundos pensando en su oferta, al fin y al cabo, era el 
que mejor conocía a Aslak. 

—No tengo nada que decirle por el momento —contestó—, pero no sé qué 
es lo que quiere. 

—Hablaré con él —informó Daren antes de levantarse por fin para 
dialogar con Aslak. 

Estaba lloviendo cuando Daren pidió a los hombres que custodiaban la 
puerta del Agua, la que estaba justo ante el río donde Aslak vio a su mujer por 
primera vez, que la abrieran para dejarlo salir y reunirse con su primo. 
Estaban acampados a un lado del río, en una gran explanada que había justo a 
las puertas de la muralla. Un recordatorio constante a su mujer de que no 
pensaba irse a ninguna parte sin hablar con ella. 

—¿Dónde demonios está? —le bramó a Daren cuando advirtió que iba 
solo. 

—-Dentro. 

Se sentó en el tocón de un árbol frente a Aslak, que estaba apoyado allí sin 
importarle la lluvia que caía sobre él de manera insistente. 

—¿Piensa tenerme mucho tiempo esperando para hablar conmigo o tendré 
que asediar el pueblo para que entienda que no me voy a mover de aquí? 

Miró a las murallas entrecerrando los ojos, quizás recordando que ya 
habían atacado esa misma muralla cuando Jerk mató a su suegro y a su cuñada 
Ella. Parecía que hacía mucho más tiempo de los poco más de cinco meses 
que habían pasado desde que se había casado con ella. 

—NOo esperaba que vinieras después de tanto tiempo desde su marcha —le 
aclaró Daren con frialdad—. Ha estado cociéndose a fuego lento al comprobar 
que no venías corriendo a por ella. Estaba convencida de que no ibas a 
venir... ahora la has desconcertado por completo. 

—¿Desconcertada? Si ella está desconcertada, yo estoy furioso —le gritó 
dejando salir el mal humor. 

No sabía bien lo que iba a encontrarse cuando llegara, pero desde luego no 
su pueblo cerrado. Podía retorcerle el cuello por ello... Bueno, y por haberse 
atrevido a mandarle los papeles de la ruptura. Creía que esa cabeza hueca se 
merecía que se los firmase y quizás, solo quizás, conseguiría poner algo de 
paz en su vida. 

—Sí... —Daren sonrió sin importarle la mirada asesina que le dirigió—. 
Ya veo que este no es el recibimiento que esperabas. Te aconsejo que te 
calmes, o no conseguirás nada de ella. Creo que tu mujer puede ser igual de 
obstinada que tú. Cuando decide algo, no hay manera de quitárselo de la 
cabeza. 

Aslak se pasó la mano por la cara para quitarse el agua de la lluvia. Miró al 
cielo intentando averiguar si iba a seguir lloviendo mucho rato. 

—¿Cómo está? 

Daren lo observó con atención antes de responder. Parecía cansado, y tenía 
ojeras pronunciadas y la ropa llena de fango del camino. No, estar allí bajo la 


lluvia por orden de su mujer no lo iba a poner de mejor humor, y Daren 
pensaba que ella debería tenerlo en cuenta. 

—Ha metido algo de peso, su rostro está más redondeado y se le comienza 
a notar el embarazo. Parece que no duerme bien, según me ha contado Edith. 
—Vio cómo su primo escuchaba con atención las noticias sobre su mujer—. 
Este castillo le provoca pesadillas... 

—Sí, ya me supongo lo difícil que ha debido ser volver aquí después de lo 
que le pasó a su familia. 

—Aslak, ¿puedo preguntarte qué piensas hacer con ella? 

—Voy a dejarle algo de tiempo para que piense en volver conmigo. Si no 
entra en razones, tomaré medidas más drásticas que posiblemente le gusten 
menos. 

Daren suspiró preocupado, pensando que más le valía entrar en razón 
rápido... Aslak no era conocido precisamente por su paciencia. 

Ella se dignó reunirse con él junto al río, en un claro que había después de 
cruzar el puente, algo más al norte de donde acampaban sus hombres. Él había 
prometido que la dejaría marchar decidieran lo que decidieran en esa 
conversación. 

La vio llegar vestida con una túnica azul, casi de un color idéntico al del 
cielo de ese día, despejado y frío. El río bajaba con un caudal algo más alto, 
quizás debido a las lluvias caídas en las jornadas anteriores. 

Ella venía acompañada de varios soldados que no reconoció, que lo 
miraron con ojos nerviosos sin quitar las manos de sus espadas. Él se alegró 
de que pareciesen dispuestos a morir por ella, aunque él no tuviese intención 
alguna de hacerle daño a nadie de ese castillo, que legalmente, y mientras no 
firmase los papeles, seguía siendo suyo. Y como no pensaba firmarlos... 

—Hola, Aslak. 

Ella lo saludó desde la distancia prudencial que había decidido mantener. 
Estaba inquieta y le sudaban las manos. Esos mismos nervios la habían hecho 
vomitar la comida antes de ir a su encuentro. No conseguía entender por qué 
su marido le provocaba tanto miedo de buenas a primeras. Se moría por verlo 
desde que sabía que había llegado a buscarla. No había querido recibirlo en el 
castillo porque no se fiaba de que no se echara en sus brazos después de todo. 
Y él no se lo merecía, pese a que lo había echado de menos. Aún no sabía lo 
que iba a decirle ni lo que quería decirle él. Bien podía querer discutir la 
ruptura y ya está. Se iba a llevar una gran desilusión si había venido a verla 
por eso. Aunque bien pensado, no tenía idea de lo que esperaba sacar en claro 
de esa reunión. 

—;¡Estás preciosa! 

Su comentario la sacó bruscamente de lo que estaba pensando. Quería 
preguntarle a él también cómo se encontraba, pero se obligó a no demostrarle 
ningún tipo de interés. «No voy a perdonarle lo que hizo», se recordó para 
mantenerse impasible ante sus ojos azules, que la acariciaban con la mirada. 

—¿Qué quieres, Aslak? ¿No fui suficientemente justa en los papeles? 


Sus ojos se entrecerraron ante sus frías palabras y la ira comenzó a brillar 
en ellos. 

—NOo voy a aceptar ningún acuerdo porque no quiero separarme. 

—¿Has cambiado de opinión? —le soltó ella recordándole sus palabras la 
noche antes de irse. 

—AAda, por favor, he venido en son de paz —suspiró intentando controlar 
su humor. 

—Dejaste muy claro lo que querías, así que yo solo me he adelantado a tus 
actos. ¿Acaso creías que iba a esperar a que me echases del castillo como si 
fuese un perro? 

—Siento lo de esa noche, Ada. Estaba muy enfadado por lo de mi hermano 
y no pensaba bien lo que decía. 

—Bien, si has venido a disculparte por eso, lo siento, pero no voy a 
perdonarte. —Y como pensaba que no iba a poder quedarse ante él sin echarse 
a llorar, se dio la vuelta con rapidez para volver al pueblo. 

Aslak la tomó de la mano para volverla hacia él. 

—Ada, por favor, no te vayas. Tenemos que aclarar esto. 

—NO hay nada más que aclarar —espetó sin mirarlo—. Ahora te pido que 
me sueltes para que pueda marcharme. No quiero hablar nada más contigo. 

—Ada... 

—Mi señor —dijo un soldado dando un paso al frente con valentía—. Mi 
señora le ha pedido que la suelte... 

Aslak lo miró sorprendido de que se atreviese a amenazarle. Observó al 
soldado con frialdad. Él había asistido solo porque no necesitaba a nadie para 
hablar con ella. Aunque ellos fuesen cuatro, no tendría ningún problema en 
acabar con ellos de inmediato. 

—¿0 qué...? 

Ante la amenaza velada, ella se volvió a mirarlo. 

—No les hagas daño a mis hombres —le advirtió temiendo que los atacara 
—. No empeores más las cosas, Aslak... 

—Quédate y habla conmigo —le pidió él de nuevo, mirándola con sus ojos 
azules llenos de anhelo. 

—No quiero seguir hablando de esto. —Y ante su mirada triste, añadió 
cerrando los ojos—: Al menos no hoy. 

—¿Entonces cuándo? 

—Y a te lo haré saber. 

—AAda, no soy un hombre paciente —le recordó con frialdad. 

—No te queda otra. 

Y se marchó de nuevo sin querer volverse. Podía sentir sus ojos azules 
taladrándole la espalda mientras se alejaba. 
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—AAda, tendréis que volver a hablar con él en algún momento. No podéis 
esconderos indefinidamente —le recordó Edith. 

Hacía ya una semana que se había reunido con él y no había querido volver 
a hacerlo. No sabía qué decirle. No lo había perdonado todavía... pero cuando 
pensaba que estaba allí fuera ante las inclemencias del tiempo... su corazón se 
descongelaba un poquito más. 

Le habría encantado volver a verlo. Su manera de mirarla, tan íntima, le 
había recordado el montón de noches que había pasado entre sus brazos, y los 
muchos momentos buenos que habían compartido. Él le había confesado que 
la amaba, cosa que ella no se había atrevido a manifestarle todavía. Ella 
pensaba que cuando le decías esas palabras a una persona, le dejabas tu 
corazón en sus manos, totalmente indefenso a lo que quisiese hacer con él. 

Ada se había sentido siempre diferente al resto de la gente que la rodeaba, 
y como todos la miraban como si fuese un bicho raro, se había vuelto muy 
precavida. Había ocultado sus sentimientos bajo una fría coraza para 


mantenerlo a salvo de los demás. Y había actuado siempre como si nada ni 
nadie le importara. Se había acostumbrado a las críticas de todo el mundo, 
pero eso no significaba que no le dolieran. 

Cuando conoció a Aslak, los primeros días él también la juzgó y criticó 
como todos los demás. Sin embargo, su postura cambió con el tiempo... y 
había intentado contentarla en todo para hacerla feliz. Hasta que pasó lo de su 
hermano, y todo cambió. Tuvo unas palabras muy desafortunadas, culpándola 
a ella de lo sucedido, aunque ya se había disculpado por ello y le había 
explicado que todo había sido fruto del dolor que él mismo había sentido 
durante esos días. Y luego ocurrió lo de su petición de intercambio, y pese a 
que en un principio ella pensó que era una solución que contentaba a todo el 
mundo, él le aclaró que no había tenido en cuenta sus sentimientos al 
respecto. Apenas habían hablado de los sentimientos de cada uno de ellos al 
respecto de su violación, y eso había llevado a que ambos se equivocaran con 
las decisiones tomadas en los días posteriores. 

Ahora él había venido a buscarla, y ella se preguntaba si serían capaces de 
olvidar lo sucedido e intentar volver a retomar su matrimonio. Además, él 
había reconocido que, a veces, el amor no era suficiente para salvar una 
relación, y ella no sabía si esas palabras podían ser ciertas. Desconocía si 
volver a darle una oportunidad a su matrimonio sería suficiente para volver a 
ser felices. Pero nunca lo sabría si no lo hacía. 

—Volveré a reunirme con él cuando tenga algo que decirle —respondió 
finalmente. 


ES 


Esa noche, Ada despertó de un sueño inquieto, presintiendo que algo no 
marchaba bien. Estaba acostada de espaldas a la ventana de la habitación, y de 
repente pudo sentir el viento helado en el cuarto. Tal que las llamas de las 
velas que había encendidas sobre el aparador oscilaban sin parar. Una de ellas 
se apagó de repente. Su respiración se aceleró y se hizo más superficial según 
el miedo comenzaba a trepar por su espalda, como un animal vivo. Metió la 
mano con un movimiento casi imperceptible bajo su almohada, donde 
guardaba el puñal que le había regalado su marido. 

Se preguntó quién podía haberse colado en su habitación por la ventana. 
Por unos segundos pensó que podía ser Nathan, que había venido a violarla de 
nuevo. Cosa poco probable, ya que se hubiese encontrado con su marido a los 
pies de la puerta del Agua. Aun así, un miedo irracional se adueñó de sus 
tripas y, sin pensarlo dos veces, se volvió con rapidez, sacando el puñal y 
alzando el brazo para clavárselo a su agresor. 

Había un hombre en su cuarto vestido totalmente de negro. Fue lo único 
que ella pudo apreciar al asestarle una puñalada en el hombro ante el grito de 
sorpresa y dolor de su atacante. Pero no era quien ella temía. El hombre que 
estaba tumbado en su cama junto a ella, donde había caído tras ser agredido, 
era Aslak, que la miraba con ojos sorprendidos ante el inesperado ataque. 


—Mierda, Ada... —Sujetó el puñal clavado en su hombro mientras la 
miraba sin poder creer lo que había pasado. Se preguntaba cómo había sido 
capaz de apuñalarlo. 

—¿Aslak? ¿Qué haces en mi habitación? Joder, no te muevas —le pidió 
cuando vio cómo la sábana comenzaba a llenarse de sangre. 

—;¡¡Edith!! ¡Edith, apresúrate, ven rápido! —gritó saliendo al pasillo. 

Se volvió a esperar a la criada en el cuarto ante los gemidos de dolor de su 
marido, intentando ayudarlo, pues seguía tumbado y tremendamente pálido 
mientras sujetaba el puñal de su pecho. 

—No lo toques, por Dios. Aslak, ¿en qué estabas pensando? Podía haberte 
matado... Joder, cuánta sangre... —murmuró ella palideciendo. Al ir vestido 
de negro, no podía apreciar la hemorragia en la ropa, pero era visible que la 
camisa se estaba mojando con rapidez—. ¡Edith! 

—-¿Qué ocurre? —Daren entró con Edith en el cuarto y se quedó de piedra 
al ver a Aslak con el puñal clavado—. ¿Qué haces aquí? —Y al no entender 
nada, la miró con incredulidad—. ¿Habéis intentado matarlo? 

—No sabía que era él, lo juro. Por Dios, Edith... ayúdalo, que no se 
muera. 

Edith se acercó con rapidez para ver la herida. Al rozar el puñal, Aslak 
gimió en voz baja. 

—Trae mi talego con las medicinas y ve a pedir agua caliente a la cocina. 
¡Date prisa! 

Daren salió con rapidez y entró Otto, aún con su camisa de dormir. Los 
miró a todos con ojos asombrados. Su tez palideció al ver a Aslak sangrando 
sobre la cama. 

—¿Qué...? ¿Por dónde demonios ha entrado? —Miró la ventana abierta y 
comprendió —. ¿Por qué ha entrado por la ventana? 

—Pensaba secuestrar a mi esposa —gruñó Aslak en voz baja—, pero no 
recordaba lo rápida que puede ser para defenderse. Has hecho un gran trabajo 
con ella. 

—Eh... gracias, creo. —Se rascó la cabeza, confundido, mientras Daren 
llegaba con una bolsa. 

—Descansad y dejad de hablar —le susurró Edith mientras sacaba con 
rapidez las medicinas. 

—Salid todos de aquí —ordenó—. Mete prisa en la cocina para que traigan 
el agua caliente. 

Luego miró a Ada, que se advertía preocupada. 

—Será mejor que salgáis de aquí —le aconsejó con decisión. 

—NOo me voy a ir a ninguna parte, puedo ayudarte. 

—Bien... —Se giró hacia Daren con rapidez—. Tendré que coserle la 
herida, así que será mejor que te quedes por si te necesito. 

Llegó el agua caliente y ella se dispuso a curarlo con rapidez, sin necesidad 
de decir nada más. 
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Aslak había entrado en una especie de semiinconsciencia debido al 
cansancio que cayó sobre él, quizá por la pérdida de sangre. 

—Tengo frío —murmuró una de las veces que abrió los ojos. Se encontró 
ante su cara a Edith, que lo miró un instante. 

—Echa más leña al fuego —pidió a alguien del cuarto. 

Aslak volvió a dormirse, abriendo los ojos poco después y contemplando a 
Edith otra vez, que parecía estar cortando su camisa para facilitar la cura. 

—Por favor, que no se muera —rogó Ada con voz preocupada. 

—No va a morirse. Deberíais salir de aquí. —Edith se giró hacia atrás, 
donde supuso Aslak que se encontraba su mujer. 

—No voy a irme, ya te lo he dicho. Quiero quedarme con él. 

Comenzó a llorar y él se apiadó de ella. Levantó una mano, aunque el 
gesto lo llenó de dolor al instante. 

—Ada... 

Ella se subió con rapidez a la cama y le tomó su mano para besarla. 


—Lo siento, Aslak... Por favor, perdóname, no sabía que eras tú. 

—Tranquila... 

—Dejad de hablar y descansad —le pidió Edith sin apartar la vista del 
puñal que aún tenía clavado—. Esto os dolerá, pero necesito que no os 
mováis, ¿vale? Necesito que bebáis esto. 

Daren le acercó una copa con un líquido de color ocre que se obligó a 
tragar aun sabiendo a rayos. 

—Bébetelo todo —pidió Ada al ver que lo rechazaba casi sin haber bebido 
—. Te aliviará el dolor y te ayudará a descansar. 

Daren insistió otra vez y decidió beberlo para que lo dejaran en paz. 

—Ahora no os mováis —ordenó Edith. 

De repente, un dolor intenso lo recorrió desde el brazo hasta los pies y 
agradeció la oscuridad en la que volvió a hundirse. Allí no había sufrimiento. 

La siguiente vez que abrió los ojos vio a Edith sentada en su regazo, al 
parecer cosiendo la herida, totalmente concentrada en lo que hacía. Él se 
encogió al sentir la aguja en su piel. 

—No os mováis... —Insistió sin apartar la mirada. 

Estaba mareado y sentía su cuerpo aletargado y pesado, supuso que por la 
medicación que había recibido. 

—¿Te duele mucho? 

Miró a su mujer, que seguía manteniéndole la mano cogida y lo miraba con 
preocupación. Había tal ansiedad en sus ojos que intentó reconfortarla con una 
mentira. 

—Algo menos que antes. —Pero volvió a cerrar los ojos y sisear al volver 
a sentir la aguja clavándose en su piel. 

Ese gesto tiró por tierra sus palabras, e hizo sonreír a su mujer con tristeza. 

—No necesitas mentir, debe dolerte muchísimo —le susurró ella 
acariciando su mejilla, bajando los ojos para ocultar sus lágrimas. 

—Ada... no importa, de verdad. —Y volvió al sueño que lo llamaba 
insistentemente. 

La siguiente vez que abrió los ojos, la habitación estaba a oscuras a 
excepción de una sola vela que quedaba encendida en un rincón. Le habían 
vendado la herida e inmovilizado el brazo. El dolor se le había apaciguado 
bastante, ahora era un palpitar sordo, algo más soportable. Sintió a su mujer 
respirando con tranquilidad junto a él y giró la cabeza para contemplarla unos 
segundos. 

Seguía con las mejillas pálidas y los ojos algo hinchados por haber llorado, 
pero parecía dormir plácidamente bajo las mantas, a su lado. Se sentía 
exhausto. Cerró los ojos y volvió a dejarse llevar... 

Volvió a abrir los ojos unos segundos cuando sintió que alguien refrescaba 
su frente con un paño de agua fría, que agradeció en silencio. Ada lo miró 
unos segundos, preocupada. 

—-¿Qué hora es? 

—Tarde —dijo sin aclarar nada más—. Intenta volver a dormir. 


—¿Puedo beber agua? 

—Claro... dame un segundo. 

Se alejó hasta el mueble y le llenó un vaso que le acercó a los labios con 
cuidado. Tenía que incorporarse un poco y el dolor volvió a morder de manera 
tan intensa que se mareó de nuevo. Apretó los dientes y esperó a que pasara 
para beber. Estaba sediento, pero ella no le dejó tomar más que unos sorbos. 

—Ada... tengo mucha sed. 

—Lo sé... pero si bebes mucho, acabarás vomitando. 

Alejó el agua de su boca y no hizo caso de su mirada airada. 

— Intenta dormir un poco más. Volveré a darte más agua si no vomitas 
esta. 

Como parecía que no iba a conseguir que le diese más, volvió a tumbarse y 
se quedó dormido de inmediato. 

Después le dieron de beber otra vez esa medicación tan asquerosa y 
prometió vengarse de Edith en cuanto pudiese. Y la siguiente vez que 
despertó supo que tenía fiebre. Su cuerpo estaba ardiendo, como si las llamas 
lo estuviesen calcinando desde su interior. Sentía un dolor intenso de manera 
generalizada. El simple hecho de intentar moverse hacía que sus músculos y 
huesos se quejaran con fuerza. Abrió los ojos, confuso. Varias miradas se 
clavaron en él de inmediato. Ada le sonrió, inquieta. 

—¿Qué hora es? ¿He dormido mucho? 

Ambas mujeres tenían gesto preocupado, pero no dijeron nada. 

—Ahora que estás despierto tienes que beber esto. —Su mujer le acercó 
una copa a la boca, y él la contempló con desconfianza. 

——En serio tengo que beber ese menjunje asqueroso? 

—Sí. —Le sonrió divertida ante sus quejas—. Tienes mucha fiebre, Aslak, 
esta medicación es diferente. 

Se la acercó a los labios y tragó. Era cierto que no era la misma de antes, 
pero no sabía mejor. 

—¿(Puedo beber agua? Me muero de sed. 

—Sí. —Fue Edith la que le acercó la copa a la boca, dejándolo beber con 
ansiedad—. Con esto debería bajar la fiebre. 

—¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? 

—Dos días —anunció la sirvienta comenzando a ponerle paños fríos sobre 
la frente, cosa que agradeció por la sensación de frescor. 

Su mujer destapó la cama, dejando al descubierto la herida, y comenzó a 
ponerle paños fríos en el cuello y en la axila que tenía sana. Podía gemir de 
placer sin sentir vergiienza. Cerró los ojos y se dejó llevar por el agradable 
sopor que sentía. Tuvo un sueño en el que su mujer le hablaba: «Tienes que 
luchar y quedarte conmigo, Aslak. ¡No puedes morirte! ¿Me oyes? Tus 
hombres te necesitan, tu pueblo te necesita... Yo te necesito, y tu hijo te va a 
necesitar también». 

Se preguntaba si de verdad se estaba muriendo. Intentó abrir los ojos para 
que su mujer no se preocupara, pero no pudo. No tenía fuerzas. Se quedó 


quieto oyendo a su mujer llorar: «No he podido decirte todavía cuánto te 
quiero. Eres el único hombre que ha sido capaz de verme como realmente soy, 
y no quiero perderte. Sé que a veces soy impulsiva... Si pudieras oírme ahora 
te reirías. Vamos a tener un hijo y no puedo criarlo sola. Necesitará un 
ejemplo a seguir en la vida, y tú tienes que ser ese ejemplo... Por favor, por 
favor... Prometo hacer lo que me pidas de ahora en adelante. ¡Vuelve 
conmigo, Aslak, te necesito! ¡Por favor, no te vayas!». 

La oyó llorar dejando caer la cabeza sobre su pecho, como si estuviese 
buscando consuelo en sus brazos. Se obligó a abrir los ojos para mirarla antes 
de susurrarle: 

—NOo voy a marcharme a ninguna parte... y te recordaré otro día lo que me 
has dicho. 
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—-¿Estás despierto? 

Levantó la cabeza con brusquedad y se limpió las lágrimas con rapidez 
antes de lanzarse sobre él y comenzar a besarlo. Primero sus mejillas, luego su 
frente y, por último, sus labios. Él aprovechó para sujetarla y profundizar en 
su boca. Ella se dejó besar y después se separó de él con los ojos brillando de 
felicidad, saliendo luego al pasillo para llamar a Edith a gritos. 

—;¡Está despierto, está despierto! —decía una y otra vez hasta hacer que 
todos los que estaban en el castillo subieran en estampida para verlo con sus 
propios ojos. 

Daren entró de manera precipitada seguido por Edith, que le sonrió 
deslumbrante antes de acercarse y ponerle la mano en la frente para 
comprobar que, por fin, la fiebre parecía haberle dado una tregua. 

—Nos has tenido muy preocupados —le susurró su primo sentándose 
junto a él para mirarlo con la misma sonrisa que veía en todos los demás. 

Arom, Otto y algunos de los hombres que lo habían acompañado se 


asomaron también para comprobar que estaba despierto, y esperaba que su 
aspecto no fuese tan malo como se seguía sintiendo. 

—¿Cuánto tiempo ha pasado desde la herida? 

No lo preguntó a nadie en concreto, pero fue Daren el que contestó. Estaba 
ojeroso y más delgado. 

—Una semana. Perdiste mucha sangre, y luego tuviste fiebre hasta 
anoche... Hemos temido por tu vida todo este tiempo. Bienvenido de nuevo, 
primo. 

—Gracias. —Miró a Ada, que había empezado a llorar en silencio—. ¡Eh! 
Ven aquí. —Abrió los brazos sin hacerle caso a su dolor de hombro para que 
ella pudiese abrazarlo—. Estoy bien. Estoy bien. No voy a morirme. —Le 
besó el pelo mientras ella seguía llorando abrazada a él—. Tranquila. 

—Necesitas un baño —murmuró ella haciendo reír a los presentes—. He 
estado muy asustada. 

—Lo sé. —Sonrió al ver que no tenía intención de soltarse de sus brazos 
—. Estoy famélico. 

Edith se limpió una lágrima con rapidez y sonrió débilmente. 

—Bien, traeré un plato de sopa y pediré que suban agua para el baño. Y 
vos... —dijo mirando a Ada con severidad—, debéis comer y descansar. No 
lo agobiéis demasiado, ya tendréis tiempo de hablar con tranquilidad. Ahora 
dejémoslos en calma. 

Todos salieron de la habitación. Ya solos, él volvió a besarle la coronilla y 
la abrazó con más fuerza. Ella se retiró a regañadientes. 

—Me gustaría que me repitieras lo que me estabas diciendo antes. —Le 
pidió con cansancio. 

—No sé de qué me hablas —aseguró intentando escurrir el bulto. 

—Ada... 

Ella le sonrió, haciéndole ver que estaba de broma. 

—-¿Qué parte? 

De repente se sentía tímida con él. Una cosa era abrirle su corazón cuando 
pensaba que iba a morirse, y otra muy distinta decirle todo lo que sentía 
cuando la estaba mirando con esos ojos azules que parecían conocer todos sus 
secretos. 

—Preferiría que me lo repitieses todo —le dijo tomándole la mano—, pero 
si me repites esa parte de que me amabas, que no querías vivir sin mí y que 
ibas a hacer todo lo que yo te pidiera... con esa parte me basta. 

—;¡Oh, venga ya! —murmuró tapándose la cara con vergiienza—. No me 
hagas repetirlo de nuevo. Ya me has oído la primera vez. 

—¿Sabes el tiempo que he esperado a que me dijeras que me querías? 

Ella bajó los ojos para mirarlo con intensidad. Los suyos estaban clavados 
en ella, como si quisiese aprenderse todos sus rasgos de memoria. 

—Lo nuestro siempre ha sido como estar montados en una noria... 
siempre pasaba algo que interrumpía una buena racha entre los dos. 

—Ada, estar casado contigo es sinónimo de que siempre estaremos en 


desacuerdo en algo... pero eso no le quita mérito a nuestro amor, solo lo 
enriquece más. 

—Siento lo que pasó con tu hermano... y todo lo demás. 

—;¡Oh, Ada! Yo también siento mucho lo que te dije esa noche. 

— Intentaré de ahora en adelante ponerte por delante del bien de todos. 

Aslak no pudo evitar echarse a reír, parecía una niña pequeña 
disculpándose por hacer travesuras. 

—Ahora que he visto lo felices que parecen mi primo y Edith, tenías razón 
en que era la mejor solución. Aunque me hubiese gustado que me lo hubieses 
dicho antes. 

—Prometo contarte lo que pienso hacer por adelantado —murmuró ella, 
avergonzada. 

—¿Qué? ¿Y quitarle el misterio a lo que piensa esa cabecita tuya? —Se rio 
divertido ante su sonrojo—. Me conformo con que no existan secretos de 
ahora en adelante. Yo tengo demasiado carácter y tú eres muy impulsiva, y 
eso nos hace discutir sin parar, pero te amo demasiado como para intentar 
hacerte cambiar de alguna manera. Me gusta mi matrimonio como está y me 
encantas tú. No querría que nada fuera diferente entre nosotros. 

Los criados entraron con la bañara y comenzaron a llenarla con agua 
caliente. Los siguió Edith con una bandeja y varios platos de sopa, hogazas de 
pan y vino caliente. Se le hizo la boca agua solo del olor que desprendía la 
comida. 

—_Quiero curar la herida tras el baño —le indicó antes de volver a salir—. 
Avisadme cuando acabéis. 

Comieron en silencio. Ella lo miraba continuamente para convencerse de 
que de verdad estaba allí con ella. 

—Come, Ada... por favor. —Se fijó en su barriga, que ya comenzaba a 
notarse un poco—. Me gustaron tus palabras de que me necesitabas y de que 
mis hijos también me iban a necesitar. 

—Y eran verdad. —Le clavó los ojos negros para que supiera que iba en 
serio. 

—Lo sé... gracias por decirme eso. 

—¿Sobre lo que siempre haré lo que me pidas...? —dudó. 

— Ada... te conozco demasiado como para hacerme ilusiones al respecto. 
—-Ella soltó una carcajada y él la miró embobado—. Ni te imaginas lo mucho 
que me gusta oírte reír. De ahora en adelante intentaré hacerte reír más a 
menudo. Gracias a ti se han arreglado las diferencias con los McDougal, así 
que espero poder pasar más tiempo en casa contigo, y con nuestros hijos... 

—-¿ Quieres muchos hijos? 

Él la observó con intensidad antes de hablar de nuevo. 

—Ada, en mi familia todos los hijos somos gemelos... 

Abrió los ojos sorprendida, no había caído en ello. 

—Tendremos todos los hijos que quieras darme. 

Y era la promesa más bonita que podía hacerle. 
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EPÍLOGO 


Ya venía el bebé. Llevaba varios días sintiéndose cansada y dolorida, y 
aunque aún faltaban casi cuatro semanas para los nueve meses, todos parecían 
saber que él o ella iba a nacer antes de tiempo. De hecho, el niño parecía 
querer nacer el mismo día que su padre. 

Podía oír los gritos de su mujer en la planta alta de su castillo. Estaba con 
Daren, Otto, Egil y algunos de sus hombres de confianza, esperando el 
nacimiento de su primogénito. Ante los alaridos, Egil cerró los ojos, como si 
así pudiese dejar de oírla, y pudo ver cómo algunos otros miraban hacia las 
escaleras con aprensión. Todos estaban solteros todavía, menos su primo, que 
se había casado con Edith al mes siguiente de haber vuelto del condado de 
Essex de reconquistar a su mujer. Cuando casi lo mata con un puñal por 
equivocación. 

No se arrepentía de nada de lo sucedido, ya que, al pensar su mujer que iba 
a morir, decidió abrirse de una vez y contarle todo lo que sentía por él. Aún 
tenían esporádicos encontronazos, pero era tremendamente feliz con ella. 


Otro grito agudo hizo que se volviese hacia las escaleras. Le había pedido 
a Edith quedarse con ella en la habitación, y ella lo había mirado como si 
hubiese perdido la cabeza, diciéndole: «Creedme, no os gustará estar aquí 
durante el alumbramiento». Ante esas palabras, decidió no insistir más. 

—¿Cuánto falta para que nazca vuestro bebé? 

Aunque ya había hablado con su primo del embarazo de Edith, necesitaba 
pensar en otra cosa para no estar pendiente de lo que sucedía escaleras arriba. 
Ya llevaba casi todo el día de parto y él se preguntó cuánto podía una mujer 
soportar esos dolores que la hacían gritar hasta ponerle los pelos de punta 
cada vez que la oía. 

De repente se hizo el silencio y se oyeron algunas risas antes de que el 
llanto de un niño llegara con claridad al salón. Salió disparado hacia arriba sin 
esperar a que nadie bajase a enseñarle a su hijo. Podía oír su corazón latiendo 
con fuerza en su pecho. 

La puerta del cuarto se abrió y la comadrona a la que habían llamado del 
pueblo, junto a Edith, salió con un pequeño bulto tapado en una mantita. 

—Aquí está el primero —le dijo entregándole al niño, que cogió con 
muchísimo cuidado, como si pudiese romperse. Unos ojos azules inmensos lo 
miraban con curiosidad. Aún estaba sucio y tenía el pelito rubio mojado. 

—Que Gilda lo bañe y lo limpie un poco. Ahora vamos a por el segundo. 

Y entró de nuevo en la habitación. 

—El otro tiene más prisa por nacer —1nformó Edith a través de la puerta. 

Él bajó con su hijo en brazos, que bostezó de manera exagerada y se metió 
el dedo gordo en la boca, totalmente ajeno a la mirada de adoración de su 
padre. Apenas pudo enseñárselo a sus amigos cuando Gilda se lo llevó para 
bañarlo con tranquilidad. Al niño no pareció hacerle demasiada gracia porque 
empezó a llorar de nuevo, y su padre acudió a él como una polilla a la luz. 

—Es un niño precioso —le dijo Gilda al volver a entregárselo, ahora 
bañado y vestido con una pequeñísima camisa azul. Volvió a meterse el dedo 
gordo en la boca. 

—Tiene hambre —le anunció ella. En ese momento se volvieron a oír los 
gritos de dolor de Ada, lo que hizo que ambos miraran hacia el techo—. 
Esperemos que este segundo no tarde tanto, para que pueda darle de comer 
pronto. 

Salió a enseñar a su primer hijo a todo el mundo y estuvo recibiendo 
felicitaciones de los hombres y mujeres del castillo, que se morían por cogerlo 
en brazos un poco. El llanto del segundo lo volvió a llevar escaleras arriba, 
acunando al niño que había comenzado a llorar con fuerza otra vez. 

—Es una niña —advirtió Edith sonriendo, cansada—. La bajaré a que la 
bañen. Ya hemos limpiado a Ada. —Ante su silenciosa pregunta, añadió —-: 
Está bien, Aslak. Muy cansada, pero ahora tiene que dar de comer a este 
hombrecito que ya no quiere esperar más. 

Le enseñó a la niña, que era exactamente igual que su hermano, y lo miró 
con intensidad, robándole el corazón a su padre de inmediato. Luego se la 


llevó y él entró en la habitación. Estaban cambiando las sábanas manchadas 
de sangre. Su mujer lo llamó desde el lecho con una sonrisa extenuada. 

—Tráelo. —Se desató los cordones del camisón y se sacó un pecho para 
acercar al bebé al pezón, tan oscuro y erguido, que le secó la boca a Aslak al 
instante. 

—Yo también tengo hambre —murmuró cuando su hijo se puso a mamar 
apoyando la manita en el pecho. 

Ada lo miró unos segundos y sonrió traviesa. 

—-Eso te pasa por no haber querido hacerme el amor en los últimos días — 
le recordó divertida—. Ahora tendremos que esperar hasta que deje de 
sangrar. 

—Ya se nos ocurrirá algo. —Se estremeció al sentir esa mirada ardiente y 
sonrió —. ¿Cómo vamos a llamarle? ¿Quieres llamarlo como tu padre? 

Ella pensó en cómo sonaría el nombre de Bennet en su hijo, y cerró los 
ojos sin gustarle demasiado. 

—-¿Qué tal si tú decides el nombre de él y yo el de la niña? ¿Te gusta Ella? 
Me gustaría que se llamara como mi hermana y mi madre. 

—Me encanta Ada —le dijo indicando su nombre—, pero Ella también es 
muy bonito. 

—¿Y el niño? 

—¿Axel? Así se llamaba mi padre, y significa «El padre de la paz». 

Ella le acarició la mano y sonrió, cansada. 

—Creo que Axel es perfecto. 

Llamaron a la puerta y entraron con la niña ya bañada y limpia. Seguía con 
sus inmensos ojos azules de recién nacida mirándolo todo con curiosidad. Los 
clavó en su padre, que no podía apartar los suyos de ella. La niña tenía el pelo 
de un color bastante más oscuro que su hermano. 

—¿Cómo puedes amar a alguien más que a ti mismo en un solo segundo? 
—preguntó él al acariciar su mejilla cuando se la pasó a su mujer para 
destaparse el otro pecho y acercarla para que comiera también. 

—=Es el poder que tienen los hijos —le murmuró ella cerrando los ojos. 

Estaba tan cansada que apenas se mantenía despierta. Él se tumbó a su lado 
y le besó la sien con cariño. 

—Te amo, Ada. Mucho más de lo que jamás pensé que podía amar a una 
mujer. Gracias por darme los dos hijos más hermosos del mundo. 

Y miró las dos cabecitas juntas que mamaban de su madre, totalmente 
ajenos a los cuatro ojos que los miraban con adoración. 

—Gracias a ti por quererme tanto. 

Y ella supo que estaba en el lugar donde siempre había querido estar, con 
un hombre que la amaba por ser quien era. Habían conseguido consolidar una 
relación que los había enfrentado como enemigos los primeros días, pero que 
se había ido transformando y convirtiendo en un amor sólido y fuerte, 
superando todos los problemas a los que se habían enfrentado. 

Un amor forjado con sangre y fuego. 


FIN 
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